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PREFACIO 


Se inicia con este volumen la Segunda Trilogía de la Segunda parte de la Obra 
llamada brasileña porque fue escrita en Brasil, en relación a la primera parte llamada 
italiana porque fue escrita en Italia. Con la Primera Trilogía se cierra el período de la 
gran batalla, de la lucha. Ahora retomamos el camino ascensional de la construcción 
con el inicio de esta Segunda Trilogía. 


De esta manera tomamos nuevamente en este escrito, los conceptos de los dos 
volúmenes: “La Gran Síntesis” y “Dios y Universo”, nacidos en dos diversos 
períodos de mi maduración e hijos de estados de alma distintos, para fundirlos en un 
único estado de alma dado por la actual más profunda maduración alcanzada. Esto 
significa fundir las dos concepciones en una única visón de conjunto, vale decir, en 
un único sistema (religioso, ético, científico, etc.) que abarque en síntesis, 
orientándolos hacia un único centro y fin, todos los fenómenos del universo; un 
sistema que dé la clave y concluya, al menos en líneas generales, el problema del 
conocimiento. 


Es por esto que el actual volumen se llama: “El Sistema”, en el sentido que representa 
un conjunto de principios en los cuales todo fenómeno se coordina para formar un 
todo orgánico. En esta visión global, la concepción científica de “La Gran Síntesis”, 
vista en función del hombre, se fundirá quedando injertada dentro de ella, con la 
concepción teológica del volumen: “Dios y Universo”, vista en función de Dios. 


“La Gran Síntesis” es una visión desde lo Alto, vale decir, desde el Espíritu hacia 
abajo, hacia el mundo físico de la materia hasta el hombre. El volumen “Dios y 
Universo” es una visión desde abajo, es decir, desde el plano humano hacia lo Alto, 
hacia el pensamiento de Dios operante en lo creado. En el presente volumen 
queremos fundir las dos visiones en una sola, el sistema de “La Gran Síntesis” en su 
campo, con el sistema del volumen: “Dios y Universo” en su campo; en otras 
palabras, fundir los dos campos en uno solo que nos dé no dos perspectivas distintas, 
sino una única perspectiva, en un solo sistema. 


Este es el objetivo del presente libro. 


Él nació en el primer semestre de 1.956. Para entonces el período de la gran batalla 
había terminado y el horizonte se había esclarecido. Si bien la lucha no había cesado 
del todo, al menos se había calmado y organizado en la forma de un trabajo ordenado 
y ya no absorbía completamente toda mi atención y toda mi energía. Mi alma más 
libre pudo entonces explayarse hacia nuevos horizontes. 


Todo esto permitió el nacimiento de este nuevo libro. La producción literaria 
naturalmente se resiente de las condiciones ambientales en las cuales se vive y del 
trabajo que impone. Como consecuencia, en esta segunda trilogía de la Segunda 
Obra, mi estado de alma cambia. No estando ya oprimido por la lucha indispensable 
para sobrevivir en un ambiente hostil, en vez de mirar hacia la Tierra para 
defenderme, mi atención ha podido nuevamente elevarse hacia lo Alto para 
contemplar las visiones. Y así ha nacido este nuevo volumen que representa mi 
mayor maduración espiritual alcanzada hasta hoy. 


Pero hacia allí me han impulsado también las fuerzas que dirigen mi vida y esto con 
acontecimientos exteriores independientes de mi voluntad. El volumen “Dios y 
Universo” fue en la primera mitad de 1.956 honrado con discusiones por la prensa 
brasileña. Las observaciones levantadas atrajeron nuevamente mi atención sobre 
aquel argumento que en la lucha había olvidado. Al mismo tiempo, esas mismas 
fuerzas me preparaban, sin yo saberlo, cursos para dar en Sao Paulo, otro en Río y un 
tercero en Santos, exactamente sobre el mismo tema: “Génesis y estructura del 
Universo”, que es el tema del volumen: “Dios y Universo”. Estos cursos encendieron 
nuevas discusiones. Gran país Brasil, donde el público se interesa por cuestiones 
difíciles de alta teología, cosa no común en otras partes. 


Estos hechos excitaron y despertaron nuevamente aquel mi pensamiento adormecido 
y lo impulsaron a colocarse de nuevo delante de la visión de “Dios y Universo”, pero 
esta vez con la madurez mayor de quien la había ya contemplado. El empeño en 
hacer los cursos antes mencionados y responder a las objeciones de los alumnos y de 
la prensa, me obligaron, para aclarar todavía mejor sobre todo para mí mismo los 
problemas afrontados, a precisarlos, a focalizarlos con más exactitud. Esto por el 
hecho de que la forma en que se colocaban y desarrollaban las discusiones en la 
prensa y en las conversaciones, sobre todo me demostraban que no habían sido bien 
comprendidas la orientación y el planteamiento general de los problemas tratados, 
cosa por lo demás bien explicable dados los distintos puntos de referencia culturales y 
la revolucionaria novedad de una concepción que ni siquiera la cultura europea se 
había demostrado capaz de comprender y aceptar rápidamente. Es evidente que tal 
visión de dimensiones cósmicas no se podría lograr medir y juzgar con el metro 
común, ni reducirla y encuadrarla en los términos de esta o aquella doctrina. De la 
misma manera, incluso partiendo de religiones distintas, se comportó el hombre 
frente a “La Gran Síntesis” y “Dios y Universo”. No discutiremos otros juicios que 
respetamos porque responden a la necesidad de defender patrimonios espirituales ya 
adquiridos. Pero está claro que Dios, al crear, no podía quedar ligado a las 
disposiciones de este o aquel sistema religioso que le establecería una dada norma. 
De todo esto derivó la necesidad de esclarecer todavía mejor cómo se desenvolvió el 
proceso de la creación, afrontado nuevamente con el método inspirativo (ya que no 
existe otro de observación directa), del cual por lo demás hemos demostrado su valor 
como método de investigación. Respetamos todas las fuentes tradicionales, pero 
Galileo al igual que la ciencia moderna, para resolver los problemas astronómicos, se 
lanzó al estudio de los cielos con el telescopio, con el cálculo y no con la Biblia. Y si 


ésta decía que Josué detuvo el sol, no obstante de ser juzgado como herético porque 
contradecía la Biblia, Galileo con toda razón continuaba diciendo: “y sin embargo la 
Tierra se mueve”. 


Por eso, tal como Galileo, sólo podemos responder a las objeciones de la prensa 
diciendo que, a pesar de todo lo que afirmen las diversas doctrinas, las cosas son 
exactamente como están descritas desde el principio en el volumen “Dios y 
Universo”. Para tener la seguridad de esto, en este volumen: “El Sistema”, la cuestión 
es examinada completamente desde el principio, la visión es observada de nuevo en 
su conjunto y en otros de sus pormenores particulares. De este nuevo examen crítico 
y analítico, resultaron confirmadas todas las afirmaciones precedentes y ahora 
demostradas con mayor evidencia. Esta ha sido una revisión más minuciosa. Si 
habían errores debían aparecer. Mas no aparecieron. 


Me hubiera gustado que la crítica ajena me señalara algún error. Pero como ocurrió 
en Italia con la condena de “La Gran Síntesis”, se limitó a ver no si la teoría era o no 
verdadera a la luz de la lógica y de los hechos, sino solamente a ver si respondía a las 
unidades de medida ya dadas, hechas con el metro de la propia doctrina. En 
consecuencia la crítica no me ofreció, como hubiera deseado, algo que aprender para 
mejorar el trabajo, ningún hecho positivo que verdaderamente afrontara la sustancia 
de los problemas, que es lo que más le interesa al investigador apasionado. A éste le 
interesa saber no si esto se encuentra de acuerdo con esta o aquella particular 
doctrina, sino el dar respuesta a las interrogantes y saber cómo efectivamente ocurrió 
el fenómeno de la Creación. 


Como sucedió en relación a “La Gran Síntesis”, así ocurrió ahora. Cualquier verdad 
nueva se encuentra frente a verdades ya hachas. Si la nueva verdad concuerda con 
ellas, se le considera verdadera. Si no concuerda, se le juzga errada. Por consiguiente, 
las nuevas verdades que se está desenvolviendo en estos volúmenes, son juzgadas de 
distintas maneras. Siempre hay lucha entre lo viejo y lo nuevo. El primero posee las 
posiciones conquistadas, pero envejece y se cansa. El segundo debe conquistarlos, 
pero es joven y tiene derecho a la vida. Nadie puede detener el progreso que, no 
obstante estos contrastes, impasible siempre continúa avanzando. Esto es ley de la 
vida irresistible. Sólo hay que esperar. Para comprender lo nuevo se necesita tiempo. 
Para que fuera comprendida “La Gran Síntesis” se necesitaron veinte años. Para que 
sea comprendido el volumen “Dios y Universo”, tal vez sean necesarios más años. 


Por el momento, la respuesta a las discusiones sobre el volumen: “Dios y Universo” 
puede ser una sola, la misma que se dio con las discusiones sobre el volumen “La 
Gran Síntesis”. No desdecir sino afirmar, ya que se ha hecho un estudio más 
profundo del problema y se encontraron nuevas confirmaciones. Todo se reduce a 
explicar cada vez mejor, siempre más claro y con mayor evidencia, hasta que se 
comprenda. La única dificultad que puede surgir como causa de disensión, es no 
haber explicado lo suficiente. El remedio ante cualquier condena es insistir, 
explicando siempre más claro. El problema no es modificar, sino ser comprendido. 


Así nació este libro. Aunque es susceptible de continuos desarrollos, al menos en 
líneas generales lo esclarece todo de ahora en adelante, sobre todo a mí mismo que 
soy muy difícil de convencer. Él me convenció. Ha eliminado, en mi actual estado de 
maduración, todo residuo de duda que siempre queda en el fondo de la mente de 
cualquier honesto investigador. 


La teoría de la caída no solo no ha muerto, sino que se ha reforzado en mí 
fundiéndose con la concepción de “La Gran Síntesis”, absorbiéndola. Esta teoría 
continuará constituyendo y construyendo la espina dorsal de las obras que escribo, de 
tal manera que mis futuros libros no solamente no renegarán de ella, sino que 
continuaron elevándose sobre sus bases, esclareciendo siempre más, desarrollando, 
aplicando, convenciendo. Mientras más se estudia algo que es verdad, más se 
comprende que es verdadero. 


Así ha avanzado siempre la verdad. Las resistencias forman parte de su proceso 
evolutivo. Se trata de una ley que es igual para todos, que no podemos modificar, que 
solamente debemos aceptar. Es un deber apegado a la justicia defender las viejas 
verdades conquistadas. Pero muchas veces, repudiando y sofocando lo nuevo para 
defender el patrimonio que ya se posee, se trata de impedir a la vida conquistar uno 
mejor. Mas, como será explicado en este volumen, el impulso del progreso viene de 
Dios y, como tal, este impulso es el más fuerte y siempre vencerá. 


PRIMERA PARTE - LA VISIÓN 


CAPÍTULO I 

EL MÉTODO 
La primera cosa que debemos hacer, es explicar cuál es la técnica de pensamiento que 
usamos para llegar a las concepciones que aquí expondremos. 
Podemos estudiar la naturaleza de un terreno de dos maneras: 


1. Formándonos un concepto general de él observándolo desde lo alto de una 
montaña o desde un avión. 


2. Formándonos un concepto de él recorriéndolo a pie, paso a paso, en todos los 
sentidos. 


En el primer caso tendremos una visión de conjunto que llamaremos de síntesis. En el 
segundo tendremos una visión de lo particular que llamaremos de análisis. En el 
primer caso tendremos las líneas generales que en segundo se nos escapan. En el 
segundo caso tendremos las líneas de lo particular que en el primero se nos escapan. 


Esto es lógico que ocurra pues que nuestro ser humano se encuentra existiendo entre 
el microcosmos y el macrocosmos, vale decir, entre lo infinitamente grande y lo 
infinitamente pequeño. Estamos constituidos para percibir con nuestros sentidos sólo 
la realidad que nos ofrecen los fenómenos de nuestro tamaño. Tratamos de alejarnos 
de esto superando sus límites con el microscopio y con el telescopio, pero solamente 
podemos hacerlo hasta cierto punto. Conseguimos llegar un poco más lejos, pero 
debemos después detenernos igualmente frente a horizontes más lejanos, más allá de 
los cuales para nosotros sigue quedando inalcanzable lo infinito. 


El pensamiento humano, hijo de una capacidad perceptiva enclaustrada por la 
naturaleza de las cosas entre dos extremos, en su instintivo impulso hacia el 
conocimiento, se lanzó ahora hacia una dirección y luego en otra, cuando sin quererlo 
los dos métodos de investigación conocidos por el hombre: el deductivo y el 
inductivo. Estando por su inteligencia provisto de un medio para caminar, el hombre 
no podía seguir más que los dos caminos que ya trazados en la estructura de su 
mundo lo esperaban; y por ellos ha caminado. He allí que con el método deductivo ha 
explorado el terreno como desde lo alto de una montaña o desde un avión, obteniendo 
una visión de síntesis pero no controlada en el sitio, en contacto con el terreno donde 
están los fenómenos; una visión de conjunto, de principios generales donde faltan los 
detalles. Así fue que el hombre se lanzó en los brazos de la inspiración, intuición o 
revelación. De allí extrajo principios generales no demostrados, no examinados con la 
exactitud del trabajo racional, suficiente para saciar la mente hasta que una mayor 
madurez le despertara el hambre de saber más. 


He allí entonces que en un dado momento nace la ciencia que usa la perspectiva 
opuesta, es decir, el método inductivo, con lo cual se comenzó a explorar el terreno 
no ya desde lo alto, sino recorriéndolo paso a paso, entrando en contacto directo con 
los fenómenos. No más visión de conjunto, de síntesis, sino de pormenores, analítica. 
De aquí la observación, el experimento, excluidos en el primer caso. De aquí los 
resultados prácticos, utilitarios que la ciencia ha producido. 


Mas este método, frente al problema del conocimiento tiene un punto débil, es decir, 
s1 es el más capaz para actuar sobre la materia y demás resultados prácticos, en el 
sentido de que es un método de análisis, es el menos apto para darnos la visión de 
síntesis, vale decir, para resolver el problema del conocimiento. Sucede entonces que 
en pleno siglo de ciencia positiva como es el nuestro, se vuelve a confiar en el genio 
de los grandes matemáticos, que por abstracciones, no sólo con el trabajo de la lógica 
sino también con la intuición, logran elevarse hacia lo alto, por encima del mundo 
fenoménico, para extraer de allí aquella visión de conjunto que la ciencia positiva con 
su método experimental no consigue alcanzar. Sin embargo, también la ciencia tiene 


necesidad de ésta para formular al menos alguna hipótesis de trabajo sin la cual no se 
puede orientar y, para progresar, queda a merced de puras tentativas. 


+ + + 


Después de estas premisas, vamos a nuestro caso. En los anteriores volúmenes hemos 
usado alternadamente, ahora uno, ahora el otro de estos dos métodos. En el presente 
volumen los utilizaremos a los dos, dirigiéndolos en colaboración hacia el mismo fin. 
Usaremos los dos métodos y las dos perspectivas, la de la revelación, intuición, 
inspiración, es decir, visión panorámica por síntesis y la de la observación y 
experimento, vale decir, visión particular por análisis. Estas son las dos formas del 
pensamiento humano: religión y ciencia, es decir, el descenso del pensamiento de 
Dios a la Tierra por medio de los profetas e inspirados, y la laboriosa ascensión del 
pensamiento humano a través de los pensadores y científicos. 

Este es pues, el método que seguiremos. Para alcanzar lo máximo de los resultados 
posibles en la búsqueda de la verdad, para alcanzar lo máximo posible del 
conocimiento, he usado alternadamente los dos métodos: la inspiración y la razón. 


Comienzo afrontando el problema con la visión panorámica, desde lo alto, es decir, 
con la inspiración. Obtengo así una visión de conjunto, un total, el último resultado 
de una operación de la cual, sin embargo, no conozco los términos componentes de 
los cuales dicho total deriva. Faltan los pormenores, las pruebas, el control racional, 
para que tales resultados sean aceptados en el plano lógico y resulten demostrados 
según la forma mental del hombre moderno. La intuición no nos puede dar nada de 
esto. Ella produce en un destello una visión de síntesis sin detalles, en la cual no es 
posible aplicar en el momento análisis y control, ni de observación ni de experimento. 
Puedo así llegar a poseer la orientación general, pero falta el resto. Vengo a saber que 
aquella, pero no conozco por vías racionales cual es el camino para llegar allí. He 
visto una verdad, pero no puedo demostrarla. Esto mucho más en cuanto que el 
fenómeno inspirativo es, en gran parte, independiente de nuestra voluntad. Pero en 
fin, algo hemos alcanzado; precisamente aquella orientación general que hoy le falta 
a la ciencia. 


Los profetas, los inspirados, las revelaciones de las religiones se detuvieron aquí. Por 
lo tanto es natural que la ciencia que trabaja en el plano opuesto, no tome en 
consideración tales resultados, que sin embargo son de gran importancia. Ella no ha 
debido descartarlos, sino tomarlos y examinarlos para dar de ellos una explicación y 
formarse con estos por lo menos una hipótesis de trabajo que pudiera llenar, aunque 
sea provisionalmente, su falta de orientación en relación a los problemas máximos del 
conocimiento. Pero nosotros no debemos detenernos en este punto. Por el contrario, 
debemos buscar completar los resultados de la inspiración recibida usando después, 
en un segundo tiempo, también el método opuesto y complementario, como es el de 
la ciencia, vale decir, debemos descender de la montaña o del avión al terreno mismo 
y meternos a recorrerlo a pie, observándolo desde cerca. Y esto es lo que hemos 
tratado de hacer en varios libros, en los cuales hemos retomado los temas de la 


inspiración para desarrollarlos racionalmente, controlándolos con la observación y el 
experimento. Guiados por la inspiración recibida nos orientamos y no vamos 
explorando al azar sino siguiendo direcciones precisas, pues que sabemos antes de 
verlo que allá hay un río, un bosque, un escollo, un terreno distinto. Con el mapa 
general del suelo obtenido con una perspectiva desde lo alto, nuestro trabajo se 
reduce solamente al análisis de los pormenores, pues que la visión sintética que nos 
orienta está ya delante de nuestros ojos. Con el mapa ya en nuestras manos, ya no 
tenemos que hacer uno para orientarnos, y podremos, ya que estamos orientados, 
concentrar toda nuestra atención en el estudio de los pormenores. 


Desgraciadamente la ciencia se encuentra en otras condiciones. No tiene a la mano el 
mapa general del terreno en el cual hace sus investigaciones. Se encuentra frente a un 
infinito número de pormenores, y el hecho de tener que llegar solamente con ellos a 
la reconstrucción de una visión de conjunto, representa a menudo una dificultad 
insuperable, pues que la unidad del Todo en nuestro universo, como veremos, se ha 
pulverizado en la infinita multiplicidad fenoménica. Por eso debe limitarse a sondeos 
parciales a los que llama hipótesis, que después controlados por la observación de los 
hechos, son definitivamente aprobados como teorías aceptadas, las cuales representan 
sólo síntesis parciales, limitadas a campos restringidos o aspectos de la verdad global. 
De esta manera todo resulta fragmentario y no cubre más que cortas zonas de terreno. 
Y en el conjunto todo sigue desorientado, precisamente porque falta el medio para 
alcanzar una visión de síntesis, cosa que el análisis es incompetente para darnos. Así, 
debido a que se encuentra situada en la multiplicidad de lo particular fenoménico, en 
el terreno de las formas y de los efectos, en el polo opuesto del centro unitario de la 
Divinidad de la cual desciende la revelación, por su naturaleza resulta la más 
incompetente para alcanzar resultados unitarios de síntesis, es decir, la visión general 
que es la única que puede resolver los problemas máximos y darnos el conocimiento. 
Por consiguiente le queda vedada la función de orientación, que le compete, en 
cambio, a la inspiración, así como a ésta le queda vedada la función del conocimiento 
analítico que corresponde a la ciencia. 


Debemos también en relación a nuestro caso, hacer estas referencias continuas al 
estado actual del pensamiento humano, pero que el nuestro debe ser orientado 
también en relación a éste y a su actual fase de desarrollo. Hemos tratado de no ser 
unilaterales, como las religiones de un lado y la ciencia del otro, cada una creyendo 
que su particular perspectiva sea suficiente para abarcar toda la verdad. En ves de 
tratar de completarse como es necesario entre complementarios, fe y ciencia han 
buscado excluirse, condenándose mutuamente. 


Procuramos, por esto, evitar este error de unilateralidad, buscando en cambio unir los 
dos métodos, sin encerrarnos en barreras preconcebidas, ni de uno y del otro polo. Y 
no hay quien no comprenda, lo mejor que se puede ver, vale decir, llegar al 
conocimiento, cuando se dispone en vez de una sola, de dos perspectivas a un mismo 
tiempo, la sintética y la analítica. 


He allí pues, lo que será y es en general nuestro trabajo en un segundo momento. 
Cuando hemos registrado bien por escrito los resultados de la inspiración y cesa el 
relampagueo del cual aquellos conceptos derivan, la intuición deja de funcionar y se 
vuelve al estado normal. Es como descender de la montaña o del avión. Entonces se 
comienza a andar a pie por el terreno, paso a paso. Nos convertimos en comunes 
exploradores que observan y experimentan. Salimos del mundo de la revelación y de 
la fe, para entrar en el de la investigación y de la ciencia. Ya no usamos la forma 
mental de quien cree, sino de quien duda. Las actitudes y las perspectivas se 
invierten. No se abre el alma a Dios, sino que se buscan pruebas. Entramos entonces 
en la fase del control racional de la intuición. Nuestro pensamiento comienza a 
funcionar con engranajes diversos, entrando en una relación distinta con lo que 
existe, no ya de espíritu, interior, por visión, sino de síntesis, exterior, por contacto 
material. 


Entro, pues, en esta segunda fase. En ella retomo el pensamiento alcanzado por 
inspiración y lo analizo. Yo mismo, con los medios racionales y culturales, busco sus 
pruebas, pues que solamente cuando he transformado el pensamiento intuitivo en esta 
segunda forma, sólo entonces puedo presentarlo a los modernos hombres de ciencia, 
ya que estos únicamente lo toman en serio, cuando se les presenta así revestido. En 
esta segunda fase no es ya la inspiración la que trabaja, sino solamente las fuerzas de 
mi pequeña inteligencia humana. Voy a pie y toco a cada paso la tierra y todo lo que 
me rodea. Debo entonces hacer investigación y, cuando me falta el conocimiento de 
algo, debo buscarlo y encontrarlo en los libros de ciencia. 


Sin embargo, esta no es una investigación común, es algo muy diferente. No se 
realiza por tentativas, sino según una orientación ya dada que no está en los libros. 
Quien por su cuenta ya está orientado, sabe lo que quiere encontrar; de lo que dice la 
ciencia sabe lo que debe aceptar y lo que no debe aceptar. En esta búsqueda no me 
someto a la orientación que dan los libros. Ésta me es dada por la inspiración y 
solamente ella me la puede dar. A la ciencia pido solamente el hecho, el fenómeno 
que no tengo a la mano y que la ciencia conoce bien, pues que ella es ciencia de 
hechos y fenómenos; le pido únicamente el pormenor que pertenece a su análisis y 
que la sintética visión de conjunto no puede darme. 


He querido explicar todo esto para aclarar el gran malentendido con respecto a mí en 
Brasil. Aquí h sido calificado como médium, lo que en general significa recibir 
mensajes escritos y fragmentados (casi nunca un tratado sintético completo), de parte 
de ciertas Entidades que fueron humanas; y todo esto perdiendo la conciencia, en 
estado de trance. Mientras que para tales médiums la prueba mayor de la genuinidad 
de la recepción está en el no conocer lo que se escribe, para mí la mayor prueba 
consiste en el continuo control que puedo ejercer con plena conciencia sobre la 
recepción cuando esta ocurre. En mi caso, la pasividad del trance no es un valor sino 
un defecto que hay que evitar, pues que si no percibiera con plena lucidez los 


conceptos que recibo, sería sólo una máquina ciega, pasiva, irresponsable y no podría 
distinguir los inspirados de otros conceptos. Yo debo tomar parte en el trabajo con mi 
contribución personal, que luego debe controlar los resultados obtenidos con la 
inspiración asegurándose de que sean genuinas, sometiéndolos al examen de la razón 
y de la cultura, apoyándolos con pruebas, traduciéndolos al lenguaje científico 
moderno. Trabajo serio y duro que exige disciplina intelectual y un cierto 
conocimiento del arte de saber pensar. Por esto se puede imaginar qué dificultad es 
para mí la de tener que encuadrarme en tales categorías ya hechas, adaptadas a otros 
casos y tipos de fenómenos, el tener que vestir un traje que no es de mi medida. El 
objetivo de mi trabajo no es únicamente el de demostrar la sobrevivencia del alma o 
el fenómeno medianímico, sino el de ofrecer al mundo actual moderno el resultado de 
un trabajo serio de investigaciones positivas, realizadas en nuevos campos 
inexplorados con el método de la intuición, nuevo para la ciencia. 


Mi trabajo no consiste en hacer acto de fe por este o aquel grupo religioso, sino en 
explorar con métodos nuevos lo inexplorado, afrontando y posiblemente resolviendo 
delante de la ciencia y el pensamiento moderno, el tremendo problema del 
conocimiento. Así como fui considerado condenable por la Iglesia Católica en Italia 
porque no era ortodoxo, lo mismo me ha ocurrido en este nuevo ambiente medí 
anímico, por lo que parece que quien sin preconceptos va al encuentro de la Verdad, 
no puede ser aceptado como ortodoxo en ningún campo humano. 


Por todo esto el lector podrá comprender de qué profunda elaboración nacen estos 
libros. La mayor y primera fuente es la inspirativa. Ella representa el origen del que 
todo nace. Si más tarde leo algo sobre el argumento tratado, esto es sólo después, 
para conocer el punto de vista de la cultura contemporánea sobre los temas 
desenvueltos. Pero jamás alguna otra opinión que llegara siempre en un segundo 
momento, modificó ni pudo modificar la resultante de la de la inspiración. Nunca me 
ocurrió, por muchas objeciones que me fueran hechas, que tuviera que modificarla. 
En casos de discusiones o dudas, siempre he añadido esclarecimientos y ejemplos 
para hacerme comprender mejor, eliminando todas las posibles dificultades, 
encontrando cada vez más pruebas. Esto para que yo mismo (haciéndome en esta 
segunda fase de trabajo mucho más desconfiado como quiere la ciencia positiva, 
tanto más como primero era creyente), sea obligado a rendirme ante las evidencias y 
a aceptar como probadas las conclusiones de la inspiración. Trabajo útil, porque 
colocándome así en el estado psicológico del más receloso y refractario, he tenido 
que encontrar tantas pruebas, al punto de quedar convencido y aplastado por ellas. He 
querido yo mismo colocarme en tal estado de incredulidad, para que no haya lugar 
para la incredulidad de los demás. 


Comprendida la génesis del pensamiento que aquí se seguirá, procedamos a la 
exposición de los principios fundamentales del Sistema. 


CAPÍTULO UH 


DIOS Y CREACIÓN 


Para hacer comprensible la exposición a la forma mental común, en los libros “La 
Gran Síntesis” y “Dios y Universo”, he tenido que expresar la concepción sintética de 
la primera visión intuitiva por grados y por concatenación de desarrollo lógico. Para 
que resultara más comprensible, la visión sintética fue expuesta analíticamente. 
Sigamos ahora el proceso inverso y expongamos los conceptos en la forma en que 
realmente se me presentaron en un primer momento como síntesis O visión de 
conjunto y, solamente en un segundo momento, como control racional y presentación 
de pruebas, entrando en contacto con la realidad de los hechos. Podemos colocar 
como nuestro actual punto de partida lo que en esos dos volúmenes era el punto de 
llegada. Tendremos rápidamente delante de los ojos el cuadro general del sistema 
completo, según una perspectiva panorámica obtenida observando desde lo Alto. 
Descenderemos luego, en un segundo tiempo, al terreno mismo, para recorrerlo a pie, 
trabajo que nos permitirá controlar tocando la realidad desde cerca, que aquella visión 
de conjunto corresponde a la verdad de los hechos. 


Tomemos como punto de partida el capítulo final del volumen “Dios y Universo” 
titulado: “Visión y Síntesis”. En esta, que es la visión de máxima amplitud obtenida 
por intuición a la que he llegado hasta ahora, injertaremos la otra visión, menos vasta 
pero más cercana a nosotros, , la de “La Gran Síntesis”. Los contenidos de ambos 
volúmenes resultaran aquí fundidos en una única concepción que nos dará de un solo 
golpe de vista la visión de todo el Sistema. Nuestro trabajo es el mismo de mi primera 
fase de recepción por inspiración, o sea, el de abrir los ojos y mirar. Después, en un 
segundo momento, haremos el otro trabajo de analizar para comprender 
racionalmente. De esta manera, haciendo seguir al lector la misma vía que yo seguí, 
tratamos de darle la sensación viva del fenómeno tal como lo he visto. 


He allí, pues, que en un primer momento soy únicamente un ser sensible que dotado 
de una vista interior observa sus percepciones sin ejercer sobre ellos ningún control 
racional para saber si corresponden a los hechos y por qué deban ser como se nos 
presentan. Los interrogantes serán enfrentados más tarde, recibiendo sus respuestas. 
Nuestro punto de partida serán los totales de la operación que nos llega en la forma 
sintética, para hacerles el análisis y encontrar así los términos constitutivos, por 
medio de los cuales aquellos totales puedan después ser alcanzados, incluso usando la 
corriente forma mental moderna. Colocamos ahora las conclusiones, para proceder 
después a su análisis. Esto podrá parecer extraño, pero la humanidad ha afrontado el 
problema del conocimiento con el mismo método: primera la revelación por medio de 
los profetas e inspirados, después la ciencia con la observación y el experimento. Este 
es el sistema usado por las leyes de la vida en el desarrollo del pensamiento humano. 
Son dos momentos sucesivos y complementarios: el primero es el movimiento 
instintivo e inconsciente del niño que abre los ojos, mira y asimila; el segundo es el 


movimiento reflexivo y consciente del adulto que controla con la razón lo que ha 
visto, ya no gratuitamente esperando de lo Alto el conocimiento, sino moviéndose él 
mismo en su búsqueda con su trabajo y esfuerzo. 


Dado que las dos operaciones se complementan mutuamente y son necesarias la una a 
la otra, debemos realizarlas ambas. Permanezcamos ahora en el ámbito de la primera. 
En este trecho en que la intuición impera, los escépticos no pueden todavía decir 
nada. Para la duda, que vendrá después, aquí aún no hay puesto. Estamos aquí en la 
fase en la cual se mira, se recibe y se registra. Los razonadores, los críticos, los 
escépticos trabajan en otro terreno y vendrán después, siendo bien aceptados porque 
también ellos son muy útiles para realizar el trabajo de control. Pero en esta primera 
fase solamente pueden mirar y callar. 


En la actual visión de síntesis nos encontramos situados en lo Absoluto, donde todo 
es suprema abstracción, donde todo escapa a la posibilidad de control con los medios 
de nuestra concepción de origen sensorial, con los principios de la realidad 
fenoménica de nuestro mundo. Frente a tal visión nos falta cualquier medio de 
control directo o punto de referencia, y la observación y el experimento con los 
cuales se hace fuerte la ciencia, no encuentre lugar. Pero esto no quiere decir que no 
exista ningún control posible. Sí lo hay, pero en forma indirecta. Aquí nos movemos 
en el ámbito de las causas primeras, cuya esencia escapa a nuestra percepción. De 
aquellas causas nosotros poseemos los efectos que hacen eco en nuestro mundo, 
efectos que vivimos y de los cuales nosotros mismos somos el resultado. 
Ciertamente, no podemos ver lo Absoluto, pero podemos hacernos de él 
indirectamente una imagen a través de los reflejos y efectos que de él vemos en 
nuestro relativo que conocemos muy bien. 


Estos efectos los tenemos bajo los ojos, controlables en todo momento. Y el efecto 
nos habla siempre de la causa de la cual es hijo directo. En él podemos ver el rostro 
de la madre, cuya fisonomía puede así ser reconstruida incluso por medio de aquella 
razón que no llega a verla como sí hace la intuición. He allí pues que, por un camino 
más largo podemos llevar a los escépticos a admitir la verdad de estas visiones, por 
su naturaleza directamente incontrolables. 


Cuando nos llega esta visión, no podemos saber ni preguntarnos por qué Dios ha 
querido existir y actuar de este dado modo y no de otro. Podemos solamente recibir la 
visión, registrar el estado de hecho que representa y finalmente aceptarlo. No 
podemos ni discutirlo ni modificarlo, como no podemos ni discutir ni modificar, sino 
sólo aceptar la ley que regula cualquier fenómeno. En ambos casos constataremos 
que el estado de hecho es así, ocurre así y que tal es la inviolable estructura del 
fenómeno. 


Sin embargo, ocurre una cosa. En este incensurable plano e indiscutible esquema 
general del ser, encontramos las causas primeras que son las únicas que pueden 
explicarnos los efectos que tenemos en las manos, su estructura, sin la cual no 


sabríamos darnos razón del porqué han tomado ésta su particular conformación y no 
otra. En este momento no podemos explicarnos por qué Dios quiso crear a los seres, 
transformándose de un Todo homogéneo internamente indiferenciado, en un Todo 
orgánico, en una unidad colectiva compuesta por infinitos espíritus. Pero este hecho 
que no podemos controlar, es el único que nos da la explicación del otro hecho 
correspondiente por el cual el hombre resulta constituido por un organismo de 
células, vale decir, una unidad colectiva regida por un “yo” central, así como todo el 
universo es regido por Dios. Ese hecho es el único que nos da la explicación del 
principio por el cual los seres tienden a reagruparse en unidades colectivas siempre 
más vastas, por lo que vemos dominar en nuestro universo el principio orgánico, que 
es precisamente al cual según la visión, se debe la creación de los seres. Únicamente 
ascendiendo a estos primeros orígenes de las cosas, nos podemos dar cuenta de la 
razón por la cual ellas asumieron su actual conformación en nuestro universo. 


De esta forma, como ahora veremos, no podemos explicarnos el por qué último de la 
estructura trina de la Divinidad, hecho del cual más allá de los principios generales de 
orden y armonía, no podemos pedir y saber la razón. Veremos que nosotros mismos 
en cada acto nuestro, repetimos el mismo procedimiento: primero concepción de la 
idea, después la acción y al final su manifestación en la realización concreta que, en 
la forma, expresa la idea. No podemos decir por qué Dios quiso existir como 
Trinidad, pero sí podemos explicarnos por qué nosotros funcionamos de tal forma. 
Dado que el universo está constituido según esquemas de tipo único que se repiten a 
todas las alturas y dimensiones, nosotros repetimos en cada acto nuestro ese principio 
de la Trinidad, que es el único que nos puede dar la razón de tal estructura de nuestro 
actuar y su modo de existir en tal forma. Es precisamente ese primer modelo de la 
Trinidad el que se repite en todos los actos creativos de todo ser inteligente. 


+ + E 


He allí, pues, como me apareció la visión máxima del Todo que ya fue esbozada 
como conclusión en el capítulo final del volumen “Dios y Universo” y que aquí, 
llegados a un estado de más profunda maduración, presentamos más amplia y 
completa. 


Dios se me presentó como una esfera que abarca al Todo, vale decir, como concepto 
abstracto de esfera existente más allá del espacio, cuya superficie está situada en el 
infinito. Dios es el centro y domina toda la esfera, existiendo también en cada uno de 
sus puntos. Dios no se puede definir, pues que en el infinito “Él” simplemente “es”. 
Dios significa existir. Es la esencia de la vida. Todo lo que existe es vida, vale decir, 
es Dios. Y Dios es todo lo que existe, que es vida. Dios es el ser, sin atributos y sin 
límites. La nada significa lo que no existe. Por lo tanto la nada no existe. La nada no 
puede existir en sí misma, por sí sola, sino únicamente como una función del existir, 
como su posición distinta, así como la sombra no puede existir por sí misma sino sólo 
en función de la luz y lo negativo no es concebible más que como contraposición a lo 
positivo. 


Nosotros, como todo lo que existe, estamos en Dios, pues que nada puede existir 
fuera de Dios, al que nada se le puede agregar ni quitar. Pero, como veremos, 
nosotros los humanos conjuntamente con los demás seres de nuestro universo físico, 
nos encontramos existiendo en una particular posición, que es como esa de la sombra 
respecto a la luz. Como sombra formamos parte del fenómeno luz, es decir, del Todo- 
Uno-Dios, pero como sombra, vale decir, a lo negativo, en el polo opuesto del polo 
positivo de la misma unidad. Después veremos cómo ocurrió esto. Frente a lo 
Absoluto nos encontramos en lo relativo, frente a lo inmóvil nos encontramos en el 
devenir continuo; frente a la perfección, en una condición de imperfección siempre en 
carrera para alcanzar la perfección; frente a la unidad orgánica del Todo nos 
encontramos fragmentados todos encerrados en nuestro individual egocentrismo de 
egoístas; delante de la libertad del espíritu nos encontramos prisioneros en la cárcel 
de la materia y de su determinismo; frente a la omnisciencia de Dios estamos 
inmersos en las tinieblas de la ignorancia; frente al bien, a la felicidad y a la vida 
somos presa del mal, del dolor y de la muerte. 


Hemos explicado esto para hacer comprender como, existiendo nosotros en un 
mundo que en relación a Dios está invertido hacia lo negativo, sólo sabemos concebir 
a Dios como una negación de todo lo que constituye nuestro mundo. Por el hecho de 
que somos sombra, solamente podemos concebir a Dios como la sombra puede 
concebir a la luz, como lo contrario de sí misma. Por lo tanto, para poder llegar a lo 
positivo necesitamos llegar a negar toda nuestra negatividad, o sea, decir: Dios no es 
todo esto que se nos presenta y existe como real, así como para llegar a la luz 
necesitaríamos quitar y lanzar lejos todas las sombras. Nuestro mundo material, 
percibidos con nuestros sentidos, no es Dios. Este o aquel fenómeno o forma, en su 
aspecto contingente, no es Dios. Aún estando Dios en todo esto que nosotros somos o 
vemos, todo esto por sí solo, no es Dios. Él está por encima de todo fenómeno o 
forma, de toda posición de lo particular. Si se pudiera definir lo infinito, la definición 
de Dios debería ser para nosotros, primeramente a lo negativo, vale decir, como 
negación de todo lo que para nosotros, en nuestra posición, en cambio es. 


No obstante existe otro hecho. La sombra no es absolutamente completa. A pesar de 
todo contiene reflejos de luz. Esto por el hecho de que, en el plano actual de su vida, 
el ser humano ya ha recorrido cierto trecho del camino de la evolución, es decir, ha 
ascendido una dada parte del camino del descenso y con esto ha reconquistado un 
poco de la perfección originaria. Ahora, las comunes definiciones de Dios en sentido 
positivo, son obtenidas elevando a potencia infinita las pequeñas cantidades de 
perfección reconquistadas por el hombre o intuidas como futuras realizaciones a 
conquistar, vale decir, los pálidos reflejos contenidos en la sombra. 


+ ES + 


Hemos llegado así, no a una definición, sino únicamente a una aproximación del 
concepto de Dios. De hecho, una definición de Dios no es posible, pues que, como 


decíamos arriba, no se puede definir lo infinito. Lo infinito, una vez definido, ya no 
sería infinito. Comprendido este punto, continuemos contemplando la visión. 
Precisando mejor la percepción, vemos que la esfera resulta constituida no de una 
sino de tres esferas totalmente idénticas, y que una se va transformando en la otra. 
Pasamos así a un segundo momento o aspecto de la visión. El primero nos da el 
concepto de Dios. El segundo nos dará el concepto de “Creación”. 


He allí entonces que la esfera que hemos definido como Todo-Uno-Dios, porque 
representa a Dios que en su unidad abarca el Todo, comienza un proceso de íntima 
elaboración que la lleva a una profunda transformación. En este segundo aspecto de 
la visión, la Divinidad se distingue en tres aspectos sucesivos. Ellos constituyen la 
Trinidad del Dios-Uno. Esto representa el así llamado “Misterio de la Trinidad” que 
encontramos en muchas religiones, en todos los tiempos. He aquí la Divinidad una y 
trina al mismo tiempo. Observemos los tres momentos. Para hacernos comprender, 
debemos sin embargo materializar los conceptos abstractos en términos 
antropomórficos y con representaciones concretas que, si son útiles para fijar las 
ideas con representaciones mentales más fácilmente concebibles, ciertamente 
deforman el contenido abstracto y directamente imaginable de la visión. 


En el primer momento Dios se encuentra en el estado de puro pensamiento. Él existe 
entonces como “yo” pensante que concibe. El movimiento de elaboración interior 
está sólo en la ideación abstracta de visión del plano que después se realizará en los 
momentos sucesivos; es formulación de la Ley, vale decir, de los principios que todo 
regirán; es contemplación de la obra futura todavía en estado de imagen mental. 


Pero entonces todo se transforma y se pasa a un segundo momento en el cual la 
concepción se permuta en acción. El movimiento de elaboración interior, de puro 
pensamiento, se hace voluntad que ejecuta la idea abstracta, pone en acción los 
planos concebidos, aplica los principios de la Ley. La imagen mental se convierte en 
acción y se encamina a su realización. 


Se llega así al tercer momento en el cual la idea, por medio de la acción, alcanza su 
realización. Entonces el movimiento de elaboración interior se completa, llegando a 
la obra realizada en la cual, por medio de la acción, encuentra su expresión final la 
idea originaria del primer momento, según los planos concebidos y los principios de 
la Ley. Es en este tercer momento que ocurre la génesis de la criatura o creación. 


Estos tres momento representan lo que se denomina las tres personas de la Trinidad, 
vale decir, Espíritu (la concepción); Padre (el Verbo o acción); Hijo (el ser creado). 
En cada uno de los tres momentos es siempre el mismo Dios, que continúa siendo 
siempre así el Todo-Uno y trino al mismo tiempo. 


+ + + 


Para facilitar la representación de estos conceptos podemos imaginar las tres esferas 
lado a lado, una después de la otra, es decir, contiguas y sucesivas. Concentremos 
ahora nuestra atención en la tercera o última. 


¿Cuál es el resultado final del susodicho movimiento de elaboración interior? ¿Cómo 
se ha transformado en su íntimo el Todo-Uno-Dios al final del tercer momento? 
¿Cómo queda la estructura interior de la esfera al terminar el proceso al cual se debe 
la Creación? ¿En qué consiste dicha Creación? 


Respondamos comenzando por volver a tomar las palabras del capítulo “Visión y 
Síntesis” con el cual concluye la visión del volumen “Dios y Universo”: “En este 
proceso Dios se multiplicó como dividiéndose en un nuevo infinito de seres, pero 
continuando siendo Uno. En los tres momentos la unidad permaneció intacta e 
idéntica. Dado que al Todo no se le puede agregar nada, la creación ocurre y se 
mantiene en el seno del Todo-Uno-Dios. En otras palabras, podemos imaginarnos 
este proceso creador como una íntima auto-elaboración por la cual Dios, de su estado 
homogéneo e indistinto, se transformó en otro estado suyo diferenciado y orgánico. 
De aquí nació su diversa estructura orgánica y jerárquica, un sistema de elementos 
(las criaturas) coordinados en función de Él y regidos por su Ley, concebida en el 
primer momento. De esta manera la Divinidad que era una unidad indiferenciada, 
permaneció igualmente Una incluso ahora en su tercer momento como unidad 
orgánica. Esto, porque los elementos componentes resultaron tan profundamente 
integrados en el orden de la Ley, tan bien coordinados por jerarquías y distribución de 
funciones, que la originaria unidad de Dios nada perdió y permaneció íntegra, 
perfecta y su nuevo aspecto de unidad orgánica. Se creó de esta manera el modelo 
que después se repetiría en la formación de todos los organismos, tanto de la materia 
como de la vida, según uno de los mayores principios de la Ley, el de la unidades 
colectivas”. 


Las criaturas nacidas de esta creación, los podemos imaginar por representación 
antropomórfica, como tantas chispas en que quiso dividirse el divino incendio. Está 
claro que nos estamos esforzando por dar una representación mental del fenómeno en 
forma fácilmente comprensible, pero sabiendo que mientras más nos acercamos a la 
forma mental humana, más nos alejamos de la realidad toda abstracta y espiritual del 
fenómeno. Pero debemos hacer esto, porque también la aceptación y suerte de una 
teoría puede depender de la forma más o menos fácilmente comprensible y 
representable en que es expuesta. 

Es necesario aquí tener presente que cuando hablamos de creación no se trata todavía 
de la de nuestro universo que conocemos, sino de una originaria creación de la cual 
después derivó la actual. Esta primera creación era de puros espíritus perfectos, muy 
distinta en cada una de sus cualidades de esta en la que nos encontramos actualmente 
situados. Esta vendría después y veremos cómo. Estos espíritus perfectos que Dios 
sacó de su propia sustancia, en ella permanecieron fundidos en un solo organismo 
unitario. La sustancia divina que los constituyó continuó siendo Una en Dios ahora 


que estaba en estado diferenciado de elementos fusionados en organismo, como lo 
estaba en el primer momento, cuando estaba en estado homogéneo indistinto. 


Con esto en el tercer momento se completa y la primera creación está realizada. Esta 
es la creación perfecta de puros espíritus existiendo en absoluta armonía en el orden 
de la Ley, en el seno de Dios. Hemos llegado desde la fase Espíritu a la del Padre y 
finalmente a la del Hijo, representada por este último estado. En la armonía de Dios 
todo funciona perfectamente. Todo es luz sin sombras, alegría sin dolor, vida sin 
muerte. Así ocurrió la creación y estos fueron sus resultados. 


Está claro que nos encontramos en cada uno de los tres aspectos frente al mismo Dios 
que nada cambió en su sustancia. Es lógica y comprensible la equivalencia de los tres 
modos de ser de la misma Entidad. Se trata realmente de tres personas iguales en 
cuanto que son la misma persona, pero distintas en cuanto que la misma persona se 
transforma en tres momentos distintos. Se trata del mismo Dios en tres diferentes 
aspectos suyos, como en el caso del niño, del adulto y del viejo se trata de la misma 
persona, que sin embargo está constituida de tres personas distintas en cuanto que 
esta se permuta en tres momentos suyos distintos. Como este hombre, también Dios, 
sigue siendo el mismo en sus tres aspectos. 


Concentremos ahora nuestra atención, focalizando nuestra mirada sobre esta creación 
realizada al final del tercer momento, vale decir, en el tercer aspecto de la Divinidad: 
el Hijo. 


CAPÍTULO HI 


CAÍDA Y RECONSTRUCCIÓN DEL SISTEMA 


Estamos frente al tercer aspecto de la esfera del Todo-Uno: la de Dios Hijo. En el 
segundo momento el Verbo quiso y actuó; de esta forma hizo de sí un sistema 
orgánico de seres. Esto es lo que ahora la visión nos ofrece. Aquí Dios se nos 
presenta como una infinita multitud de seres, vale decir, una multiplicidad de 
individualidades del ser, lo cual no significa de forma alguna fraccionamiento y 
dispersión de la unidad, ya que las criaturas resultaron todas orgánicamente 
coordinadas, funcionando según la Ley, es decir, el pensamiento de Dios y a Él todas 
subordinadas, cual centro del Sistema. 


Siendo chispas de Dios, debían poseer las cualidades del fuego central, primeramente 
la libertad. Los hijos de Dios sólo podían ser libres y conscientes, aceptando 
permanecer en el orden solamente por libre adhesión. El organismo de la Divinidad 
no podía estar constituido por autómatas, esclavos o inconscientes. Siendo elementos 
constitutivos jerárquicamente coordinados en un organismo, no podían ser idénticos 
al Centro, al cual por conocimiento y poder debían quedar subordinados, como es 


necesario en un régimen de orden y armonía para todo lo que es menor y derivado. La 
coordinación de los elementos componentes al organismo del Sistema, implicaba 
como primer deber en el orden soberano, el de la obediencia. Es imprescindible y 
lógica necesidad en un sistema de orden, que la libertad esté coordinada con dicho 
orden y no le sea lícito ultrapasar límites, más allá de los cuales se le estaría 
permitiendo subvertir este orden, llegando hasta el punto de atentar contra la unidad 
del Todo-Uno-Dios, en cuyo seno se mueve y de cuyo sistema forma parte. La 
primera condición a la que debe plegarse la libertad es el tener que mantenerse en 
perfecta adhesión a la Ley que expresa el pensamiento y la voluntad de Dios. 


Sin embargo, la libertad es tal que contiene la posibilidad del arbitrio y del abuso, lo 
que significa poder quebrar la unidad orgánica del sistema. Por lo tanto, en este caso 
el ser libre podría no querer moverse más armónicamente en el Todo, lo que 
produciría un tumor canceroso en el seno del sistema mismo, listo para alterar su sana 
estructura. Era pues necesario que la libertad no se exagera ultrapasando los límites 
del orden y de la obediencia, debía quedar en todo subordinada a la supremacía del 
Centro. Si tal infracción ocurría, el desorden nacido en el seno del orden produciría 
una fractura y, al menos para la parte contaminada, una inversión y una caída. Pero, 
¿Cómo es posible que el Sistema, obra de Dios, fuera tan imperfecto al punto de 
poder desmoronarse a cada momento? No. Por el contrario, era tan perfecto que podía 
incluso derrumbarse sin un daño definitivo y, precisamente por esto, podía contener 
dejada a merced de la libre voluntad del ser, la posibilidad de una caída. Si esto 
ocurría, el Sistema era tan perfecto al punto que sabría reconstruirse íntegramente por 
sí solo, automáticamente podría resurgir de su caída. Esta implícita capacidad de 
saneamiento apta para resolver cualquier crisis, hacía en último análisis inocuo tal 
peligro o error. Por lo tanto, no se trata de imperfección; por el contrario, en la 
perfección del Sistema todo estaba previsto, incluso la posibilidad de un desorden y 
caída; y por esto fue dejada en poder del ser la elección entre obediencia y 
desobediencia, la posibilidad de un desorden y desmoronamiento. Si esto ocurría, 
todo, aunque pasando por otros caminos, se sanaría después por sí mismo, volviendo 
al primitivo estado de perfección, aunque a través de una nueva experiencia siempre 
útil y justa, a pesar de ser dura. 


Pero, se podría todavía objetar: si los espíritus eran libres y felices en el orden, ¿por 
qué deberían tener que sentirse atraídos hacia tan desastroso desorden? Lo que los 
traicionó fue el mismo principio fundamental del ser, propio también de ellos: el 
egocentrismo. Éste representa el principio unitario que rige la existencia de todas las 
individualidades del ser. Su modelo máximo es Dios, centro en torno al cual y hacia 
el cual todo gravita. Egocentrismo no quiere decir egoísmo. Este último es un 
egocentrismo exclusivista con beneficio particular y perjuicio para los demás, 
mientras que el egocentrismo puede hacer centro en sí, como hasta en el caso máximo 
de Dios, sobre todo para el bien de los demás. 


He allí entonces que ocurrió precisamente que, en su libertad, parte de los espíritus, 
en lugar de este egocentrismo altruista y orgánico que es el que la Ley quiere en su 


orden, se dejó arrastrar y preferir un egocentrismo egoísta. El egocentrismo es por su 
naturaleza una afirmación y como tal tiende a afirmarse siempre más, a menos que su 
impulso sea balanceado por un contra-impulso ejercitado por la disciplina que el ser 
se imponga por respeto al orden y en obediencia a la Ley. Pero si tal egocentrismo 
egoísta puede parecer una ventajosa expansión del “yo”, representa el principio 
subversivo y anti-orgánico que reaparece en el cáncer del organismo humano. Se 
rompió así la armonía jerárquica del sistema en la cual cada individualidad existe 
como las células en el cuerpo humano, una en función de la otra, sin que se derrumbe 
la unidad orgánica. En un sistema orgánico y jerárquico, las dimensiones de cada uno 
de los “yo soy” para cada ser, es la medida del valor y función que allí representa; y 
todas las individualidades deben, para que no se altere la armonía del orden, 
mantenerse siempre en los límites de las dimensiones relativas a aquel valor y 
función. Toda expansión del “yo” que exagere las debidas proporciones, tiende a 
volcar el sistema por lo menos en el punto enfermo: volcar, es decir, invertir, pues 
que en un sistema equilibrado, un exagerado desarrollo fuera del orden lleva a una 
correspondiente contracción; toda expansión indebida, lleva a una proporcionada 
disminución. 


¿Pero qué ocurrió, más exactamente? ¿Cómo se produjo este nuevo hecho que 
dislocó al menos en parte el orden del Sistema? Observemos. 


Nos encontramos situados frente al tercer aspecto de la esfera del Todo-Uno-Dios: la 
del Dios Hijo. Todo continuaba existiendo en perfecto orden según la Ley. A la 
multitud de los espíritus había sido dada por Dios una libre autonomía de voluntad 
con la condición de que ésta se coordinara según la Ley, en función de Él. Pero esta 
fuerza estaba en su poder y ellos podían, siendo libres, dirigirla también en una 
dirección errada, contra el orden, contra la Ley, contra el mismo Dios. Bastaba que 
esta fuerza fuese, por su libre voluntad, canalizada fuera del camino justo y entonces 
ocurría la caída. 


Este fue precisamente el nuevo hecho que ocurrió. Consistió en el errado uso de su 
libertad y en una exageración de las dimensiones del “yo” por un egocentrismo fuera 
de medida y sobre todo retrógrado, vale decir, no centrífugo que partiendo de sí 
mismos va a favor de todo el organismo como debería ser para cada célula sana y 
disciplinada, sino centrípeto, en función únicamente del propio “yo”. En el Sistema se 
implantó en el lugar del principio orgánico de la cooperación, el principio anárquico 
del egoísmo. Así el estado de fusión unitaria se invirtió y transformó en discordia 
separatista. Comenzó entonces en el seno del Sistema que era todo de naturaleza 
afirmativa o positiva, el brote de un impulso opuesto, totalmente contrario, vale decir, 
a lo negativo. No se trató solamente de un desorden cualquiera que en el seno del 
orden sembrara el caos. Este desorden, dada la naturaleza del impulso del cual había 
nacido, asumió una dirección precisa y significó el volcamiento del Sistema en un 
estado contrario al suyo: el anti-sistema. 


Nuestro universo actual está basado en el dualismo: Sistema y anti-sistema, del cual 
solamente así se pueden encontrar y comprender sus primaras causas. Sólo de esta 
manera nos podemos dar las razones por las cuales en nuestro universo todo se basa 
en el contraste de elementos, impulsos y conceptos opuestos y complementarios. Así 
nació este triste mundo que es nuestra herencia y consecuencia de la caída, mundo en 
el cual en contraste con el bien reina el mal, con la alegría el dolor, con la luz las 
tinieblas, con el conocimiento la ignorancia, con el espíritu la materia, y aparecen 
todas las fuerzas y conceptos al negativo, fuerzas y conceptos que primero en el 
Sistema no existían y que ahora y que ahora son cualidades exclusivas del anti- 
sistema. Si en lo profundo de este aparece el caos, no se trata como arriba decíamos, 
de un caos desordenado al azar, sino de un desorden que es tal precisamente porque 
con el anti-sistema se llega al polo opuesto del orden, en el cual el orden resulta 
puesto al revés, en su estado contrario. La lógica implícita en la originaria perfección 
del Sistema, permanece íntegra en cualquier transformación suya. 


Continuemos observando. No todos los espíritus se rebelaron, de modo que el 
desorden no fue general, vale decir, no acometió toda la tercera esfera o aspecto de la 
Divinidad que aquí denominamos “el Hijo”. No todo el Sistema se transformó en 
anti-sistema. Una parte del Sistema quedó íntegra en su perfección, al paso que en la 
otra parte rebelde, el orden se descompuso en desorden. En aquel momento tremendo 
la unidad se quebró en dos y se produjo la gran división de la cual nació nuestro 
universo corrupto, en el cual vivimos justamente en tal estado de escisión, separados 
de la alegría por el dolor, de la luz por las tinieblas, del espíritu por la materia, en 
todo invertidos a lo negativo, como es lógico que ocurra en el seno del anti-sistema. 
Todos los que quisieron mandar en vez de obedecer, cayeron desde un estado de 
límpida visión, a un universo de ilusiones; todos los que quisieron dilatar las debidas 
dimensiones de su “yo”, quedaron prisioneros en las restrictas individualidades de la 
forma, desde la ilimitada libertad del espíritu se encogieron en la esclavitud de las 
necesidades de la materia, en la cárcel de su restringido egoísmo. 


Mientras que una parte decayó, la otra parte de los espíritus quedó intacta en la 
perfección del Sistema. Pero el Todo-Uno-Dios resultó como quebrado en dos: una 
parte se mantuvo en la perfección de lo Absoluto y la otra pasó a formar la estructura 
material y espiritual de nuestro universo. Por lo tanto debemos entender bien que este 
no representa, como se cree, la verdadera creación, sino una falsificación suya, una 
inversión, un verdadero aunque transitorio y sanable estado patológico suyo. En otros 
términos, nuestro universo no es la creación, sino una enfermedad suya que 
lentamente se va sanando. 


Pero observemos todavía más pormenorizadamente la visión del fenómeno. ¿Qué 
ocurrió en la esfera? Antes de que todo esto aconteciera, podemos imaginarla toda 
blanca, hecha solamente de luz, de valores positivos. Y he allí entonces que una parte 
de ella comienza a hacerse y se hace cada vez más negra, se oscurece, de valor 


negativo. Comienza un proceso de disolución y de descenso, de inversión de todas las 
cualidades del Sistema en las cualidades opuestas. Este proceso se denomina: 
involución. Podemos de esta manera explicarnos cómo nació la materia y porqué 
nuestro universo asumió una forma material. Y sólo así podemos también explicarnos 
cómo, llegando al fondo del camino del descenso involutivo, pudo nacer y 
desarrollarse ese proceso inverso en el cual nos encontramos situados y que se llama: 
evolución. Solamente así todos los fenómenos del universo quedan coordinados en un 
único telefinalismo, se comprende porqué nacen los planetas y la vida sobre ellos, y 
se descubre el hilo espiritual que liga a todas las formas de la vida en un único 
camino ascensional directo hacia Dios. Sin este concepto del derrumbamiento que 
nos muestra que ahora vivimos en un anti-sistema que no puede ser atribuido a Dios, 
todo queda desconexo e incomprensible. 


Existe el hecho positivo de que a Dios no se le puede absolutamente dar la paternidad 
de un universo que demuestra ser todo menos perfecto. No se puede de ninguna 
manera admitir que la obra de Dios sea sólo una fatigosa búsqueda a través de 
infinitas tentativas de una muy lejana perfección. Nuestro universo, escindido en el 
dualismo que en cada uno de sus puntos lo despedaza en dos términos contrarios que 
luchan por sobreponerse, es trabajo tan cargado de males, dolores e imperfecciones, 
que tal como existe hoy, sólo puede ser considerado como un estado patológico de 
decadencia. Y entonces, ¿a quién le podemos atribuir dicho estado? No hay duda de 
que a estos efectos debemos atribuirle una causa. Dado que en el Todo no existen 
otros términos y no pudiéndose atribuir este estado al Creador, no nos queda más que 
atribuirlo a la criatura. Ya que no podemos admitir de forma alguna que la causa de 
tanta ruina haya sido directamente de Dios, pues que creerlo significaría quitarle sus 
atributos de Divinidad, debemos admitir que la causa de todo esto fue otra, acaecida 
después. Del dilema no podemos escapar: o atribuimos tal obra a Dios y entonces 
Dios ya no sería Dios, o se la atribuimos a otra causa; pero dado que en el Todo sólo 
existen Dios y su criatura, no nos queda más que atribuirle tal obra a su criatura. 
Estos conceptos demostrativos son de tan grande claridad, que se nos presentan 
directamente en la visión, incluso antes de proceder al control racional. 


He allí entonces que se abre delante de nuestros ojos aquel gigantesco drama que fue 
llamado “la caída de los ángeles”. Esta no fue caída en el sentido espacial, sino que 
fue demolición de valores, inversión de cualidades, descenso de dimensiones. Tal 
caída significa una contracción a través de un progresivo volcamiento de los valores 
positivos originarios, hasta que todos se transforman en sentido negativo. Esta caída 
significa transformar gradualmente parte del Sistema en anti-sistema. El descenso es 
gradual y se prolonga hasta alcanzar lo profundo del abismo representado por la 
completa inversión de los valores, punto en el cual el Sistema, con todas sus 
cualidades, resulta completamente invertido en el anti-sistema, con las cualidades 
opuestas. En este trayecto, la luz se va ofuscando hasta convertirse en tiniebla 
completa, el conocimiento se transforma en ignorancia, la libertad del espíritu se 
convierte en esclavitud en la materia, la felicidad se transforma en dolor, la vida se 
convierte en muerte, el bien en mal, el orden del organismo del Sistema llega a un 


completo invertirse al polo opuesto del ser en el fondo del descenso, en el caos 
completo del anti-sistema. 


Pero si todo quedara en este punto, el derrumbamiento sería definitivo y la obra de 
Dios, la perfecta de la primera verdadera Creación, fallaría definitivamente sólo por 
la voluntad de algunas criaturas rebeldes. Ahora, sería absurdo en un Sistema 
perfecto, que les fuese dado tanto poder de parte del Creador mismo, que como 
omnisciente todo lo debía de saber de antemano. Solamente por error un artesano que 
no conozca exactamente el trabajo que está ejecutando, podría construirse una obra 
que lo destruya a él mismo. Por el contrario, ya dijimos que la obra de Dios es tan 
perfecta que ya contiene en sí todos los medios para su recuperación, la medicina 
para su autosanación. Esto se explica con el hecho de que los espíritus decaídos 
continuaron siendo chispas de Dios que ofuscaron, pero no destruyeron, su naturaleza 
divina. Es en este sentido que también los hombres en su íntima naturaleza espiritual 
derivada de aquellos lejanos orígenes, se pueden llamar dioses. En otros términos, en 
el Sistema que se corrompió en anti-sistema, a través de estos seres que lo 
constituyen sin haber por esto perdido su originaria cualidad de espíritus hijos de 
Dios (tercer momento de la Trinidad), continúa estando presente la Divinidad para 
salvar al anti-sistema de la destrucción completa. Se trata de una presencia viva y 
operante. He allí donde se encuentra la medicina del autosanamiento. Es esta 
presencia de Dios la que representa y hace posible la salvación. Dios no ha 
abandonado el anti-sistema, sino que éste por su naturaleza negativa se ha puesto a 
girar entorno al polo opuesto a la Divinidad; más allá de este pseudo-centro negativo, 
Dios continúa representando el verdadero centro, el único que puede existir: el 
positivo. Esta es la única vía que tiene el anti-sistema para su salvación. De esta 
posibilidad se deriva y solamente así podemos explicarnos cómo nació, existe y es 
concebible en la Tierra la idea de redención. 


Esto no quiere decir que la totalidad que es Dios se haya derrumbado. En el dualismo 
derivado de la caída, la Divinidad continúa todavía siendo Una, aunque 
momentáneamente se ha transformado en otro nuevo aspecto suyo. Se mantiene 
todavía el del Dios trascendente, al cual se subordina la parte incorrupta del Sistema, 
aquella en que han quedado los espíritus obedientes al orden de la Ley; y tenemos el 
otro aspecto nuevo del Dios inmanente que ha seguido al sistema en su caída, 
quedando por esto presente también en el anti-sistema, vale decir, en nuestro 
universo, cual fuerza regeneradora de todos sus males que dirige el camino evolutivo. 


A todo esto debemos el poder de recuperación del anti-sistema, poder que de otro 
modo no se sabría explicar. De esta manera se hace posible, después del período de 
destrucción o período involutivo, el de la reconstrucción o período evolutivo; se hace 
posible esta inversión de ruta en sentido positivo que el anti-sistema ignora y que se 
verifica según una dirección y tipo de fuerzas que éste no posee. Lógicamente él 
debería continuar hasta la plenitud de su negación, es decir, hasta alcanzar el 


completo y definitivo anulamiento, su meta final. Pero he allí que ocurre el prodigio 
por el cual el anti-sistema, llegando al extremo del descenso, retoma el camino 
acabando su obra de destrucción y con esto a sí mismo, comenzando a reconstruir en 
dirección opuesta a la suya propia, que no es ya la del anti-sistema sino la del 
Sistema. He allí la redención que consiste en la evolución. Y al final se produce la 
gran maravilla que es que Dios triunfa, vale decir, el Sistema vence al anti-sistema 
reconstruyéndose de sus ruinas. Esto quiere decir que las tinieblas se purifican hasta 
reencontrar la luz, la ignorancia hasta reencontrar el conocimiento, la esclavitud de la 
materia hasta volver a hallar la libertad del espíritu, el dolor hasta reencontrar la 
felicidad, la muerte hasta volver a encontrar la vida, el mal se vuelve a transformar en 
bien, el caos del anti-sistema se invierte para reconstruir el orden del Sistema. 
Entonces, esa caída que puede parecer una imperfección del Sistema, representa su 
mayor perfección. 


El hombre se encuentra a lo largo de este camino de ascensión en el cual hoy lucha 
entre el elemento negativo que quiere la destrucción y el elemento positivo que quiere 
la reconstrucción. De allí los contrastes entre los principios dominantes en cada una 
de las diferentes fases de reconstrucción de la Ley, fases correspondientes a los varios 
planos de evolución; de allí la lucha entre nuestro pasado de animalidad y nuestra 
ansia instintiva por un futuro mejor, entre la feroz realidad de nuestra vida y la sed de 
bondad y justicia; de allí la necesidad de estar sujetos al esfuerzo del progreso y 
aquella insaciabilidad que nos impulsa hacia siempre más lejanos horizontes, aquella 
sed de infinito en un alma encerrada en un cuerpo encadenado a sus imprescindibles 
necesidades materiales. 


A pesar de que tratamos con problemas muy elevados, muy distantes de esos de 
nuestra vida cotidiana, no podemos dejar de constatar cómo los primeros nos explican 
los segundos y cómo en cada momento encontramos en estos la confirmación de la 
verdad de las teorías que estamos desenvolviendo, las únicas que podemos asumir 
como causa de los efectos que constituyen nuestro mundo actual. Todo esto resulta 
perfectamente lógico, pues que, a pesar de tratarse de problemas muy remotos, en 
nuestro relativo nosotros tenemos no un pedazo apartado del Todo, sino como un 
espejo, pequeño y opaco, pero en el que sin embargo se refleja lo Absoluto, del cual 
en este espejo también podemos ver la imagen reproducida. 


CAPÍTULO IV 


EL CICLO INVOLUCIÓN-EVOLUCIÓN 


Procedamos con una observación cada vez más exacta de la visión del fenómeno. En 
su conjunto éste comprende un giro completo de ida y vuelta que llamaremos: ciclo. 


Dicho ciclo se divide en dos períodos. El del descenso que llamaremos “involución” 
y el de la ascensión o subida que llamaremos “evolución”. 


Cada período se divide en tres fases que son: espíritu, energía y materia que se 
presentan en este orden sucesivo en el período de descenso o involución y en el orden 
inverso en el período opuesto, el evolutivo que es el nuestro. El período involutivo 
parte de la fase espíritu que representa el estado originario, punto de partida con el 
cual se inicia el descenso. Cayendo preso del proceso involutivo el espíritu sufre una 
transformación de dimensiones, por la cual siendo demolidas las cualidades positivas 
del Sistema, también el espíritu es demolido llegando a la fase energía. Continuando 
en la misma dirección, de la energía se llega a la fase materia, transformación que es 
un fenómeno ya conocido por la ciencia moderna. Tenemos así delante de los ojos las 
tres fases del primer período que denominamos involución: espíritu, energía y 
materia. 


Expresando con el símbolo aL la primera fase, espíritu con el símbolo $ la segunda 
fase, es decir, la energía, y con el símbolo y la tercera fase, vale decir, la materia, este 
primer período puede ser así representado en símbolos: 


Involución = A>B> y 
Dándole al símbolo —> el significado de “va hacia”. 


Al final de este período la sustancia que constituye la parte que se corrompió de la 
esfera Todo-Uno-Dios en su tercer aspecto de Hijo, ha invertido todas sus originarias 
cualidades positivas en cualidades negativas. La causa originaria ha producido todo 
su efecto y el impulso de la rebelión se ha agotado. En este punto de máxima 
inversión de los valores positivos y máxima saturación de los valores negativos en el 
sistema volcado, el proceso se detiene. Esto por ley de equilibrio, de proporción entre 
causa y efecto, pues que todo desarrollo de fuerzas en relación al principio de 
causalidad, está regido por normas precisas. El proceso se detiene por el roce (sin 
roce no se detendría), que representa en el seno del orden al desorden que allí dentro 
quiere nacer a la fuerza; y en el seno del desorden al orden que quiere mantenerse 
íntegro y no quedar encerrado dentro y ser destruido. Más aún, el concepto de roce es 
una creación misma del anti-sistema que está constituido precisamente de una lucha, 
ya que nació del conflicto entre dos impulsos opuestos. En el Sistema puro, de hecho, 
no existen roces, no es concebible ni siquiera la existencia del concepto de roce. 


En un cierto punto calculable para quien conozca el valor del impulso de origen y de 
todas las fuerzas en juego en el proceso, éste se frena. Esto quiere decir que el 
devenir en dirección involutiva de descenso, se detiene. En este momento el impulso 
de la rebelión, habiéndose agotado, deja el campo solo al otro impulso (ya que otros 
no hay), el mayor y fundamental, el que siempre dominó todo el Sistema, en 
comparación con el cual el otro ha sido solamente un episodio y una excepción. 
Entonces va retomando, aunque de forma muy lenta al principio, la acción del 


impulso del orden. Su acción es todavía débil, pues que el anti-sistema se encuentra 
en la plenitud de su realización; pero es tenaz, es una presión constante que terminará 
por vencer, reconduciendo todo el desorden del anti-sistema al estado de orden del 
Sistema, en otros términos, reconduciendo todo a Dios. 


De hecho él permaneció siempre también en el anti-sistema, en su aspecto inmanente, 
a la espera de que los impulsos de la rebelión se agotaran y el proceso de la caída se 
detuviera. Llegado este momento, Dios retoma su lenta acción de atracción hacia sí, 
cual centro, acción que es fundamental en el Sistema, pues este es centrípeto, y es tan 
grande la atracción, que lo mantiene Uno y compacto. Con la rebelión comenzó y se 
activó el impulso contrario, vale decir, el centrífugo o de alejamiento del centro. Pero 
ahora, habiendo llegado a término el recorrido de este alejamiento, será el originario 
impulso centrípeto el que volverá a actuar, lentamente, reabsorbiendo el movimiento 
centrífugo de alejamiento de Dios en el anti-sistema, a través del movimiento 
centrípeto de reacercamiento a Dios, volviendo al Sistema. De esta manera, del 
devenir involutivo que hacía su centro en el anti-sistema, se pasa a un devenir inverso 
de resaneamiento que hace centro en el Sistema. Y así, todo lo que decayó al polo 
negativo se reconstruye y se sana en el polo positivo 

Se inició el larguísimo proceso en el cual nosotros ahora vivimos, el de la reascensión 
que es el segundo, inverso y complementario período que se llama evolución. 
Mientras que el período de la caída e involución significó la destrucción de parte del 
universo espiritual y la creación o construcción de nuestro universo físico, este 
segundo período de la reascensión o evolución significa la destrucción de la materia 
como tal y la reconstrucción del originario universo espiritual. Y es lógico que, 
habiendo sido el espíritu el que quiso espontáneamente encapsularse en la cárcel de la 
materia, libremente transformándose en esta forma corrupta de la sustancia, deba ser 
el espíritu mismo que a través de un larguísimo vivir allí dentro, como principio 
animador, quien realice todo el esfuerzo de volver a transformar esta corrupta forma 
de la sustancia, restituyéndola a su originario estado íntegro de espíritu. 


En todo esto existe, como ya dijimos, la ayuda de Dios siempre presente. Pero el duro 
trabajo de la evolución y del progreso, aunque esté garantizada la seguridad de la 
victoria debido a dicha presencia, corresponde completamente a la criatura, y en 
nuestro trecho de camino, corresponde a nosotros los humanos. Nuestro camino no es 
al azar. Esta visión nos explica claramente, cuál es el punto de partida y cuál es el 
punto de llegada. El desorden de la caída ha permanecido siempre circunscrito en el 
orden mayor del Sistema. Todo resulta siempre guiado y canalizado, incluso la 
explosión de las fuerzas negativas resulta encuadrada en los grandes esquemas de la 
Ley; también el mal, el dolor y el error, por un sabio juego de fuerzas, reacciones y 
recuperaciones, todo es siempre reconducido al telefinalismo, supremo hilo conductor 
que todo lo reconduce a Dios. La meta no fue dejada al azar, sino que ya estaba 
preparada, fue fijada en la partida, porque es el punto de llegada y todo queda 
encerrado en el mismo cielo. 


La visión nos permite focalizar exactamente también nuestra posición actual de seres 
humanos en el seño del gran organismo del Todo-Uno- Dios. El hombre a través de 
un muy largo camino de evolución, ha vuelto a subir parte de la montaña y está 
saliendo de la animalidad. Su esfuerzo actual está dirigido a alearse definitivamente 
de la bestia. Ha subido una parte de la montaña, pero todavía queda mucho por 
ascender. Se trata de reabsorber todas las cualidades del anti-sistema en aquellas del 
Sistema, es decir, de llevar como arriba dijimos, la ignorancia al conocimiento, la 
materialidad a la espiritualidad, el dolor a la alegría, el mal al bien, el caos al orden. 
Esta visión nos dice que somos lo que hemos hecho de lo que tenemos todavía que 
hacer. Nos ofrece letreros indicadores a lo largo del camino de la evolución para 
indicarnos el kilometraje, lo que hemos recorrido y la dirección. Descenderemos más 
tarde al terreno de los pormenores y de las consecuencias. 


+ + + 


Continuemos el examen de la visión. Hemos analizado el primer período del ciclo de 
la rebelión, el descenso o involución. Entremos en el segundo período del ciclo 
representado por la subida o evolución. Se inicia entonces la gran oleada de retorno 
con el enderezamiento de los valores invertidos. Mientras que primero el camino 
consistía en el alejamiento de Dios, ahora consiste en un progresivo reacercamiento. 
Es la misma atracción de Dios la que establece la ruta del devenir, la que imprime a 
todo el proceso su telefinalismo, llevando hacia sí todo lo que de sí primero se 
alejara. Todo esto es fácilmente imaginable, pues que ahora la visión se relaciona con 
nuestro universo y se basa en conceptos de éste, como por ejemplo el contraste entre 
opuestos, su principal cualidad. 


Asumiendo los mismos símbolos usados arriba, este segundo período puede ser 
expresado de la siguiente manera: 


Evolución = y >B > a 


Entonces el ciclo completo del devenir de nuestro universo puede ser resumido por 
esta expresión sintética: 


a>Bb>oy>B=> a 


En una sola expresión hemos representado todo el ciclo completo de la caída con sus 
dos períodos de ida y retorno, involutivo y evolutivo, hasta alcanzar nuevamente el 
punto de partida. En este momento el Sistema queda reconstruido, la enfermedad es 
sanada y el episodio se cierra con el resultado de que el ser rebelde ha aprendido una 
saludable lección, lo ventajoso que representa para él mantenerse dentro del orden, en 
vez de estar en medio de todos los males que derivan del desorden. De esta forma la 
Ley de Dios habrá demostrado plenamente su perfección, pues que ha podido 


comprender y resolver en su seno todo el desorden y llevarlo completamente al 
orden, su punto de partida. La subida anula el descenso, un período absorbe al otro 
equilibrando todo el ciclo y la redención borra la rebelión. En la perfección de la Ley 
estaban calculados por el pensamiento de Dios hasta los movimientos errados y los 
desvíos de las órbitas del Sistema que había sido dotado de medios que, 
automáticamente, hicieron entrar nuevamente en la trayectoria del orden. El 
movimiento que se apartó de Dios, a Dios tendrá que volver. El movimiento errado 
provocado por la voluntad de las criaturas, es corregido y sanado por la voluntad del 
Creador. Así se explica cómo nació en nuestro mundo el concepto de redención y su 
profundo significado. 


La suma de los dos períodos forma el ciclo completo, hecho de un movimiento que se 
cierra retornando sobre sí mismo, sin haber desplazado nada de la estructura del 
Sistema. En el conjunto todo retorna a su lugar; al final la corrección neutraliza el 
error, la expansión reabsorbe la culpa. El nacimiento del ciclo ha hecho aparecer un 
concepto nuevo, el movimiento, el transformismo fenoménico, el no poder existir 
más que como un devenir, concepto existente sólo en el ciclo de la caída, en el 
sentido de que está constituida por seres imperfectos que corren tras la perfección 
para alcanzarla. Es evidente que si en el Sistema reina la perfección, no es concebible 
el perfeccionamiento o el movimiento necesario para alcanzarlo, no existe el 
fenómeno tal como nosotros lo conocemos en el sentido de un devenir. De manera 
que podemos imaginarnos el transformismo de nuestro mundo fenoménico como una 
corrupción de la inmovilidad propia del estado de perfección del Sistema. Y así 
podemos ver la esencia de nuestro universo, su origen, la razón y el significado de los 
principios que lo rigen. Podemos ver las causas más remotas y profundas de su actual 
estructura. El ser se encuentra encajado en una posición en la cual es imprescindible 
necesidad el vivir en formas que no duran, en un mundo en el cual nada resiste al 
tiempo; es necesario transformarse, ya que estamos presos a una inestabilidad 
continua de la cual no hay nada que pueda escapar. Y no habrá paz hasta que no se 
recorra todo el ciclo hasta su final. Se explica con esto la fatalidad ineludible de tener 
que progresar y cómo a este esfuerzo el ser está obligado por la misma insaciable 
ansia que hay en el fondo de su alma, siempre anhelante por mejorar. La marca de la 
perfección perdida está impresa con caracteres indelebles en nuestro espíritu que no 
las olvida y que tiene hambre de reconquistarla. La insatisfacción lo instiga y acucia, 
obligándolo, quiera o no, a la carrera. Y el ser corre impulsado por esta ansia. Dios lo 
espera al final de la travesía y ya lo invita, lo ayuda, le abre los brazos para recogerlo 
en su seno. 


La carrera a la perfección es dura pero tiene un final. El trabajo es penoso y nos 
corresponde a nosotros hacerlo, pero lo merecemos, somos ayudados y los resultados 
son nuestros. La visión satisface todas las leyes de nuestro mundo físico y dinámico, 
las de la justicia y las de la ética, cual desarrollo de fuerzas. El ser tendrá que vivir en 
la fiebre de la insatisfacción hasta que sea satisfecho, tendrá que vivir en el mal y en 
el dolor hasta que aprenda a costa suya a vivir con disciplina en el orden de la Ley. El 
ser aprenderá en la escuela de la dura experiencia que su mayor beneficio no está en 


rebelarse a la Ley como se hace en la Tierra, sino en obedecerla. Y en esta escuela él 
pasará de grado en grado, aprendiendo y mejorando cada vez más. La marcha 
infringida a la originaria pureza del Sistema debe ser completamente lavada con 
nuestro sudor. Hasta que no llegue ese momento, el espíritu deberá vivir al servicio 
de las necesidades materiales de su forma física, tendrá que reencarnar fundiéndose 
en ella para desmaterializar esa materia hasta que alcance la condición de espíritu, 
que en su desorden quiso generarla. No hay otra solución posible para lograr destruir 
esta forma de la sustancia que se llama materia. Y esto porque la sustancia es 
indestructible y una forma suya, como es la materia, sólo puede ser eliminada 
transformándola en otra forma suya, que en este caso es el espíritu. Es así que la 
materia sólo puede ser destruida siendo reabsorbida en otra forma de la indestructible 
sustancia, como es el espíritu. Esto porque la sustancia tiene solamente tres formas y 
de ellas no se puede salir. De esta manera el significado profundo de la evolución de 
nuestro universo es dado por este concepto de espiritualización, por el cual toda la 
materia existente deberá por desintegración atómica desaparecer como tal, y a través 
de las formas dinámicas retornar al estado originario de la sustancia del cual derivó. 


La contemplación de esta visión nos lleva a una extraña conclusión: que nuestro 
universo, ese que la ciencia estudia y que aceptamos como base para la búsqueda del 
conocimiento, no representa la creación y el verdadero estado del ser, sino sólo un 
estado patológico transitorio a partir del cual, solamente indirectamente, podemos 
reconstruir el estado perfecto y definitivo. Esta conclusión nos lleva a otra: el método 
adoptado por la ciencia, vale decir, el de la observación y el experimento, aplicado a 
los fenómenos de dicho universo jamás nos podrá conducir al conocimiento de las 
causas primeras. Y esto no sólo porque para reconstruir el plano general 
necesitaríamos recorrer toda la fenomenología del universo en el infinito del espacio 
y del tiempo, sino sobre todo porque el mundo fenoménico es únicamente un 
derivado corrupto de un muy distinto originario estado de perfección. 


La ciencia ignora todo esto y en sus investigaciones toma como sólidas la realidad de 
los hechos, mientras que estos sólo representan una imagen contorcida y opaca de la 
verdad. En el futuro el hombre usará métodos de investigación completamente 
distintos. Su conocimiento es todavía muy escaso; frente a estos problemas máximos 
no sabe nada positivamente; su evolución está todavía inmersa en la fase animal e 
ignora la FESE espiritual que lo espera; su posición actual a lo largo del camino de la 
subida, si bien lo aleja de la edad de piedra, muy distante lo deja de los planos 
espirituales que lo esperan. 

Nuestro mundo actual lo podemos considerar como un compuesto híbrido, en parte 
constituido por una osamenta material, sobre la cual, elevándose, la vida está 
realizando su trabajo de reconstrucción espiritual. Estamos constituidos de una doble 
naturaleza hecha de dos términos contrastantes en los cuales luchan el bien y el mal, 
la luz y las tinieblas. Nuestra unidad es un connubio de dos elementos antagónicos, el 
pasado que no quiere morir y el futuro que quiere nacer en su lugar. Estamos hechos 
de infinito aprisionado en lo finito, de absoluto despedazado en lo relativo, de 
felicidad que llora en el dolor, de sabiduría hecha de ignorancia, de vida eterna 


fragmentada en el ciclo de las vidas y de las muertes; somos en verdad ángeles 
decaídos. Para volver a encontrar el infinito, marchamos insaciablemente acumulando 
fragmentos de finito, y tratamos de acercarnos a la inmortalidad apegándonos a esta 
breve vida y prolongando su recuerdo con grandes obras. El gran edificio se ha 
derrumbado y andamos recogiendo las piedras esparcidas en el terreno e intentamos 
reunirlas una sobre la otra y de esta forma hemos construido algunas paredes. Y 
continuamos cimentando las piedras con lágrimas y sangre para así rehacer la bella 
casa del conocimiento, de la libertad y de la bondad de la cual salimos. Estamos 
cansados y quisiéramos parar, pero nos impulsa el terror de las tinieblas, del dolor, de 
la muerte, del vacío en el cual hemos caído. Queremos vivir; la originaria centella 
divina del espíritu, aunque sofocada en las angustias de la muerte, no puede morir. Y 
sobrevivirá a todas las luchas y a todos los dolores, hasta que el organismo 
imperfecto, corriendo en busca de la perfección, la vuelva a encontrar y todo sea 
sanado para que pueda volver a entrar en el seno del gran organismo perfecto del cual 
derivó, el Todo-Uno-Dios. 


Llegados a este punto constatamos que la visión nos ha conducido al ámbito del tema 
desenvuelto en el volumen: “La Gran Síntesis”. Sólo ahora que tenemos delante de 
los ojos toda la visión, podemos darnos cuenta que esta obra sólo abarca una parte de 
ella y no agota el problema, como muchos creyeron. Dicho volumen, después de 
hacer una breve referencia al principio sobre el primer período, el involutivo, acepta 
el hecho consumado, sin indagar nada sobre sus antecedentes o sus causas, y se 
encamina por la vía que tiene que recorrer, que es el segundo período, el evolutivo. 
“la Gran Síntesis” nos muestra el recorrido de este camino ascensional partiendo de la 
materia, su origen y evolución a través de las formas de la energía, después la vida 
mineral, vegetal y animal, subiendo siempre, hasta el hombre, su espíritu, su mundo 
social y moral, hasta su futuro en más altos planos de existencia. 


Este es el contenido de ese volumen que va de la materia al espíritu. Pero las razones 
últimas del proceso involutivo-evolutivo y de la actual estructura de nuestro universo, 
la visión completa que abarca todo el cuadro y no sólo la segunda mitad del ciclo de 
la caída, todo esto está por encima de los límites que “La Gran Síntesis” no ha 
querido mostrar. Ese libro apunta sobre todo al hombre y a sus problemas científicos, 
sociales y morales. Su objetivo fue resolver el problema del conocimiento, pero 
conocimiento humano que es lo que el hombre cree que sea todo porque es 
conocimiento de sus problemas y de su universo, que él piensa que es todo. 


Pero una vez registrado el pensamiento de “La Gran Síntesis”, con la continua 
maduración del espíritu la visión se expandió y la mirada ha visto más amplios 
horizontes, llevándome más allá de los límites de nuestro universo, que va de la 
materia al espíritu. Entonces una fuerza me arrastró y me colocó frente al 
pensamiento de Dios. No puedo decirlo de otro modo, porque realmente esto fue lo 
que me sucedió. He tenido la clara sensación de que la fuente de inspiración ya no fue 


Cristo, el Hijo, que en “La Gran Síntesis” habló a los hombres de sus problemas, sino 
que la fuente fue el Padre, el Verbo Creador, que quiere lanzar luz sobre los 
problemas máximos cuya solución está por encima de las capacidades racionales y 
los medios de investigación del hombre. 


Nació así el volumen “Dios y Universo”, que no es ya una síntesis científico- 
espiritual, sino una síntesis teológica. Ahora, si “La Gran Síntesis” está más próxima 
a los problemas humanos que es lo que más le interesa a la ciencia y a la vida, si ha 
podido zambullirse en el análisis para de allí traernos la síntesis, su campo no supera 
los límites de nuestro universo. Por el contrario, el volumen “Dios y Universo” ha 
querido cruzar estos límites resolviendo en una suprema visión, también los 
problemas máximos. Dado esto, “La Gran Síntesis” queda encuadrada en el sistema 
de este segundo volumen como un momento suyo. Si ella representa la síntesis del 
conocimiento humano, “Dios y Universo” representa la síntesis del conocimiento 
divino. Y solamente así el cuadro está completo y se puede ver cuánto conocimiento 
existe todavía más allá de aquel primer tratado, pues que esta última visión nos ha 
llevado por encima de todas nuestras dimensiones, frente a lo Absoluto y lo Infinito. 


+ + + 


Estas comparaciones nos permiten profundizar en algunos conceptos de “La Gran 
Síntesis”. En sus primeros capítulos esta obra nos lleva hacia lo infinito de lo cual 
todo derivó, explicando que las fases Qt, fB, y no agotan todas las dimensiones del ser, 
sino que ellas se prolongan de + a— «o, de modo que la caída o involución no fue 
de Ql hasta y , sino de + co a—oo, Y viceversa, la subida o evolución no es de y hasta 
OL, SINO de — oo a+oo, 


De modo que el ciclo de la caída arriba examinado: A >B => y>PB => Q, no agota 
todo su camino, que en cambio debe ser: + oo > — 00 +00, 


Más exactamente: +90 >...+Y >7+xX>0>B>Y>-X>-Y>...- o, para 
el período del descenso o involución; y al contrario seguidamente debe ser, 
continuando la expresión en posición invertida: —%o%>. .. Y > Xx > 


VY>PB>0>+x>+Y>... +09, para el período de la ascensión o evolución. 


En otras palabras, el derrumbamiento de las dimensiones habría sido mucho más 
vasto de lo que nosotros podemos percibir en nuestro universo, un derrumbamiento 
cuyos dos términos extremos están situados, como es lógico, en el infinito, que es la 
dimensión del Todo-Uno-Dios, del cual todo derivó y hacia el cual todo retorna. “La 
Gran Síntesis” desenvuelve esta segunda parte del ciclo, para las fases y, B, QL, que 
son las que más le interesan al hombre y a su universo. Pero ahora podemos 
comprender cómo esos límites se dilatan a lo infinito y como lo que allí es llamado 
creación, en el sentido común, lo es sólo en relación al hombre, al paso que ella no 


expresa más que una de las fases de la caída, vale decir, de la serie de las creaciones 
sucesivas, como explica, “La Gran Síntesis”. 


Tenemos así en el polo + oo el sistema en su plenitud, mientras que en el polo — oo 
tenemos su completa destrucción en lo negativo, que se verifica con la plenitud del 
anti-sistema, vale decir, en el extremo + «o tenemos el orden perfecto, que en el 
extremo opuesto — co se ha transformado en el período de involución, el caos con la 
destrucción completa del orden del Sistema. Y al contrario, subiendo el camino del 
período de evolución, llegamos desde el extremo — oo del caos completo, al orden 
perfecto del extremo opuesto + oo, Así, en el circuito de todo el ciclo de la caída, los 
dos períodos, el de destrucción y el de la reconstrucción se compensan, se equilibran 
y el segundo período anula el primero. Solamente así el plano de “La Gran Síntesis” 
es completamente comprensible tanto en sus primeros orígenes como en sus últimas 
consecuencias. Y sólo ahora después de agotado el tema del volumen “Dios y 
Universo”, podemos llegar a una visión global del Todo-Uno-Dios. 


De acuerdo con las dos expresiones arriba expuestas que van de + oo a — oo (período 
de involución), y al contrario de de — «o a + oo (período de evolución), bajo el punto 
de vista del estado a alcanzar, los dos períodos pueden ser sintetizados con las 
siguientes dos expresiones límites: 


limA=S —o limA = S+oo 


t> méx t=> máxe 


La primera formula nos expresa el estado alcanzado por la parte decaída, del tercer 
aspecto del Todo-Uno-Dios, el Hijo, al final de la segunda mitad del ciclo o período 
de descenso involutivo, vale decir, el estado completamente negativo, de completa 
destrucción del Sistema en el caos del anti-sistema (-00). 


La segunda formula nos expresa el estado alcanzado por dicha parte decaída al final 
de la segunda mitad del ciclo o período de subida evolutiva, es decir, el estado 
completamente positivo, de completa reconstrucción del Sistema en su orden (+00). 


La primera formula se puede leer así: “En el límite del universo o sistemas de 
universos (A), la sustancia (S), a través del devenir o transformismo fenoménico, 
llega en el instante (t) máximo final (máx) del semiciclo o período involutivo (1) (o 
inicial del semiciclo o período evolutivo), a encontrarse toda en el estado de infinito 
negativo (-oo)”. 


La segunda formula puede leerse así: “En el límite del universo o sistema de 
universos (A), la (S), a través del devenir o transformismo fenoménico, llega en el 
instante máximo final del semiciclo o período evolutivo (t > máx e), (o final también 


de todo el ciclo, instante en el cual todo es reconstruido en el estado inicial), a 
encontrarse toda en el estado de infinito positivo (+ oo)”. 


De esta manera las dos expresiones se conjugan expresando las dos mitades del 
mismo ciclo; la primera que puede llamarse la formula del derrumbamiento o 
destrucción, se completa con la segunda que puede llamarse la formula de la 
reconstrucción. Las dos expresiones nos dan así la imagen sintética de las dos 
mitades inversas y complementarias de todo el ciclo. La primera partiendo de + «o 
nos muestra su punto de llegada en — oo; y al contrario, la segunda nos muestra cómo 
concluye su camino, que abarca desde — oo, su punto de partida, a + oo, su punto de 
llegada. El ciclo completo formulado arriba, resulta expresado así: + oo > — 00> + 00 
(Sistema —> anti-sistema —> Sistema). 


Todo termina en + oo, del cual había partido; y las dos formulas, la de ida y la de 
retorno, se funden en una sola. La segunda, que podemos llamar la formula resolutiva 
del universo, completa y cierra el ciclo. El principio y el final llegan a sobreponerse; 
el ciclo se cierra sobre sí mismo y, después de este paréntesis de imperfección, la 
perfección se mantiene inmutable y Dios siempre “es”, en el antes y en el después, 
inmutable e incambiable en su perfección. 


+ + + 


Antes de dejar la contemplación de esta visión, observemos otro de sus aspectos: 


Hemos señalado ya cómo en las tres fases del procedimiento de nuestro actuar se 
reproducen los tres momentos, espíritu, energía y materia, que constituyen el ciclo del 
derrumbamiento y reconstrucción. Toda nuestra actividad creadora en el trabajo sigue 
estas tres fases: primero, un pensamiento que concibe y proyecta la acción (fase 
espiritual); después una voluntad que ejecuta aquel pensamiento que de otro modo 
quedaría sin realización, es decir, la acción que crea (fase energía); finalmente una 
forma concreta en la cual la acción ha impreso aquel pensamiento y se ha expresado 
(fase materia). El primer modelo de este hecho que nosotros repetimos a cada 
momento, fue creado por la caída. Podemos darnos una explicación de todo esto y 
conocer las razones profundas del por qué la técnica de la acción en el ser humano ha 
asumido precisamente esta forma y no otra. 


Pero la visión nos muestra una correlación todavía mayor. Vemos una 
correspondencia entre los tres momentos o aspectos de la Trinidad (Espíritu, Padre, 
Hijo) y las tres fases del ciclo de la caída y de la subida. Tres son de hecho las etapas 
del proceso involutivo o evolutivo: espíritu, energía, materia. En ambos casos 
tenemos en la primera fase la concepción, en la segunda la acción, en la tercera la 
creación realizada. En ambos casos primero la obra es concebida, después ejecutada y 
al final realizada en la forma querida. 


Es evidente este hecho por el cual en el ciclo de la caída hace eco el motivo de la 
creación pero en posición invertida, vale decir, en vez de llegar a la verdadera 
Creación de los espíritus en el tercer aspecto de la Divinidad, el Hijo, se llega a una 
pseudo-creación invertida en la materia, que es lo que el hombre llama creación. 
Constituido el primer modelo de la Trinidad, ya no se puede salir de él, y de hecho 
retorna y aunque al revés, sigue siendo el mismo. Tenemos entonces una creación 
invertida que es una corrupción de la sustancia, que no es construcción sino 
destrucción, una creación de la que no nace el espíritu sino la materia. De hecho, 
nuestro universo no se puede comprender a fondo más que como un volcamiento a lo 
negativo de la verdadera creación, que para poder ser lógicamente atribuida a Dios, 
debe ser perfecta y espiritual. 


Podemos comprender así el primer origen de la estructura trifásica del fenómeno de 
la caída y la razón por la cual asumió esa forma. Él nos muestra la marca recibida del 
primer modelo, el de la Trinidad de la Divinidad. También en la caída el primer 
momento es Q., el espíritu, como es el primer aspecto de la Trinidad (la concepción). 
El segundo momento es B, la energía, como es el segundo aspecto de la Trinidad (el 
Padre o Verbo = la acción). El tercer momento es y, la materia, como es el tercer 
aspecto de la Trinidad (el Hijo = la creación realizada). 


Pero, si dicha estructura del fenómeno de la caída nos muestra reflejada en sí la 
Trinidad del Todo-Uno-Dios, nos la ofrece en posición invertida y en vez de concluir 
con la creación, concluye con la destrucción, de modo que la Trinidad trifásica de la 
caída no es más que una imagen contrahecha de valores corruptos, muy distintos de 
aquellos de la primera Trinidad perfecta. Mientras el tercer momento de esta nos lo 
podemos imaginar como una esfera de luz en la cual triunfa la Ley, el Sistema, en la 
cual se realiza el pensamiento y la voluntad de Dios, el tercer momento de la Trinidad 
de la caída nos lo podemos imaginar como una esfera de tinieblas en la cual triunfa la 
rebelión y el anti-sistema en la cual se realiza el pensamiento y la voluntad de 
Satanás, (anti-Dios). 


Con esto las dos visiones contempladas en los dos volúmenes: “La Gran Síntesis” y 
“Dios y Universo”, reaparecen fusionadas en una visión única, dándonos en una sola 
mirada el cuadro completo de una síntesis mayor que abarca todo el problema del 
conocimiento. Queda con esto agotado, por lo menos hasta que lleguen nuevos 
hechos espirituales y una más profunda maduración, el actual trabajo inspirativo. La 
visión apareció completa, en sus líneas principales. Aquí la hemos observado y 
registrado. Ahora debemos cambiar de engranaje mental, de método de investigación 
y de puntos de vista. Descendamos de los lejanos planos de la intuición. Volvamos a 
tomar la psicología de los seres racionales normales que observan y dudan, y con ella 
continuemos nuestro trabajo; analicemos con la mente fría, a la manera de incrédulos 
positivistas los resultados obtenidos, procediendo por pura lógica, desconfiando y 
controlando, en busca de pruebas. 


SEGUNDA PARTE - ANÁLISIS CRÍTICO 
CAPÍTULO V 


ORIENTACIÓN 


La visión apareció completa. La hemos registrado y el escrito está bajo nuestros ojos. 
Ahora lo podemos volver a leer con otra forma mental, examinándolo en esta 
segunda parte a la luz de la razón, con un estado de alma de análisis y crítica, muy 
distinto al de la inspiración. Nos transformamos en incrédulos a los que se les permite 
cualquier discusión y cualquier duda con las cuales afrontar la teoría expuesta, que 
así es sometida a una acción de control racional, necesario para probar su veracidad. 
Si corresponde a los hechos y de ellos recibe confirmación, podremos aceptarla 
declarando que la inspiración efectivamente ha visto la verdad. De otro modo, 
deberemos rechazar dicha teoría. Por allí se puede ver hasta que punto trabajamos sin 
preconceptos o dogmatismos, sin preocupaciones por llegar a este o a aquella 
conclusión, sin anteponer a la investigación que es absolutamente desapasionada, la 
teoría de esta o aquella escuela o religión. 


Sólo esta posición de absoluta imparcialidad por la cual nosotros mismos tratamos de 
demoler con la duda los resultados de nuestra inspiración, puede darnos la garantía de 
haber visto una verdad, garantía que es indispensable si se quiere llegar a resultados 
positivos sin caer en el fanatismo. 


Las probabilidades de error son muchas en el terreno de la metafísica en el cual 
trabaja nuestro espíritu, del cual todavía conocemos muy poco sobre su estructura y 
funcionamiento para poder juzgar con seguridad sus productos. El alma humana es 
aún para el hombre un abismo desconocido en el cual se mueven fuerzas de las cuales 
no sabe ni el origen, ni las potencialidades. Mientras no sometamos los resultados de 
las operaciones del espíritu a un nuevo control positivo, la ciencia tendrá el derecho 
de no tomarlos en serio. De parte nuestra, este análisis y crítica de los resultados de 
nuestra inspiración, nos lleva a conclusiones jamás alcanzadas en el terreno teológico, 
en el cual en este momento aventuran nuestras investigaciones. Por teología 
entendemos la ciencia de las cosas de Dios, la que afronta los problemas máximos del 
conocimiento situados en lo Absoluto: teología que pertenece a todas las religiones, 
en el sentido de que se ocupan de las cosas de Dios. Pues bien, en tal terreno 
inalcanzable para la ciencia, podemos llegar ahora a conclusiones positivas 
alcanzadas mediante un control racional hasta encontrar las pruebas en nuestro 
mundo de las verdades descubiertas por inspiración, que de otro modo se nos 
escaparían en lo Absoluto. Obtendremos así un plano de teología demostrada que 
basándose en pruebas encontradas en nuestro mundo, tiene el derecho de ser tomado 
en consideración incluso por los racionalistas positivistas. 


Estos resultados se los ofrecemos a todos imparcialmente, tanto a las distintas 
religiones como a las filosofías, así como a la ciencia. La solución de los problemas 
máximos interesa a todos. Subir la montaña del conocimiento representa una 
conquista para todos. Levantar el velo del misterio es la gran aspiración y el mayor 
progreso. Ofrecemos el producto genuino de nuestra investigación, que es inspirativa 
y racional al mismo tiempo. Cada quien hará uso de dicho producto de la forma que 
le sea más útil. Nuestra investigación es absolutamente desapasionada. Nuestro único 
objetivo es conocer las causas primeras de las cuales derivó la génesis y la estructura 
de nuestro universo, y no es en modo alguno, defender apriorísticamente esta o 
aquella doctrina, escuela filosófica o religión. Iniciamos las investigaciones sin saber 
a donde llegaríamos ni cuales serían las conclusiones. Probablemente actuando de 
esta manera los disgustamos a todos, pues que cada quien busca más hallar pruebas a 
favor de su grupo, que descubrir la verdad. En compensación hemos encontrado la 
respuesta de muchas preguntas que daban vueltas en nuestra cabeza. Esto es lo que 
explicaremos en esta segunda parte. 


Enfrentaremos la visión para ver si resiste a las distintas objeciones y si nuestras 
dudas podrían destruirla. Debemos ser sinceros y honestos también en la duda. 
Debemos movernos únicamente por el deseo de conocer la verdad, preparados para 
sacrificar por ella cualquier preconcepto nuestro y rendirnos siempre a la evidencia, 
todas las veces que esta aparezca. No podemos anticipar las conclusiones a la 
investigación ni prohibimos aceptar esta o aquella verdad sólo por el hecho de que es 
contraria a dados principios no demostrados. Quien está en fase de investigación sabe 
que puede llegar a cualquier conclusión y debe estar preparado para cualquier 
sorpresa. 


Debemos ser sinceros investigadores que amigablemente se ayudan en el mismo 
trabajo de investigación, y no personas polémicas que tratan de sobrepujarse, 
buscando cada quien imponerle al otro su verdad. Para nosotros situados en lo 
relativo, las perspectivas son distintas. Las verdades no solamente son relativas a la 
particular posición de cada quien, sino que también son progresivas, vale decir, en 
evolución, conquistables por aproximaciones sucesivas. Los verdaderos 
investigadores que saben esto no polemizan y en vez de tratar de eliminarse los unos 
a los otros, como se hace en una escaramuza, buscan las vías de la comprensión para 
colaborar, combinando las propias visiones particulares para alcanzar una cada vez 
más vasta visión de conjunto. Por estas expresiones se comprende lo lejos que está de 
nosotros la idea de hacer afirmaciones catedráticas con tono de autoridad. 
Explicamos todo esto porque el objetivo de estas investigaciones es también el de 
mostrar el método evolutivo con el cual deben ser conducidos, y porque este estudio 
quiere ser también una escuela del arte de pensar según una técnica más productiva. 


El sistema de querer vencer polemizando, vale decir, usando las palabras y los 
argumentos como armas o proyectiles para oprimir el enemigo, es el sistema del 
hombre primitivo que instintivamente usa también los métodos de la guerra para 
imponer su razón sobre los demás. En planos más elevados triunfa no el más fuerte 


en la dialéctica, sino aquel que con la más simple sinceridad convence porque 
desapasionadamente demuestra haber descubierto verdades mayores y saber dar 
pruebas de ellas. Ahora, el descubrimiento de la verdad pertenece a quien vive en 
estos planos más altos y usa sus métodos. Los involucionados saben muy bien hacer y 
vencer en las guerras, son muy fuertes en el terreno de la lucha por la vida, pero son 
impotentes frente al problema de la búsqueda de la verdad. Necesitan comprender el 
principio general de que la verdad no se conquista con la fuerza o con la astucia, 
como sucede con las cosas humanas, sino con el amor. La verdad está escrita pero 
encerrada en el pensamiento de Dios y se revela solamente a quien ha merecido 
conocerla, pues que ha dado garantías de hacer buen uso de ella. La verdad abre sus 
puertas y se deja conquistar por la sinceridad y por la pureza de intenciones, por la 
humildad del investigador, por el deseo de conocer para hacer el bien. Cuando 
aparece lo contrario, vale decir, el orgullo, el deseo de apoderarse de la verdad para 
explotarla o imponérsela al prójimo, cuando trasluce en la búsqueda de la falsedad, el 
egoísmo, las segundas intenciones, la verdad, que está constituida por corrientes de 
pensamiento inteligentes, se recusa y cierra las puertas a nuestro conocimiento. La 
verdad se niega a los involucionados, pues que harían mal uso de ella y por lo tanto 
de ella serán excluidos hasta que luchando y sufriendo, alcancen la madurez 
necesaria. Por consiguiente, cuando nos encontramos con quien quiere imponer su 
verdad viendo en el prójimo antagonistas a vencer, en vez de buscar en ellos 
colaboradores que le podrían presentar aspectos nuevos para él inéditos, entonces 
podemos decir no solamente que él muy poco podrá descubrir de la verdad, sino que 
demuestra no haberla comprendido y que la puede predicar porque la aprendió de los 
demás. Todo esto por el hecho de que trata de imponérsela al prójimo. La verdad se 
concede a quien ama, y quien ama busca la unificación con sus semejantes y no el 
dominio sobre ellos. Y esto porque la verdad está en Dios y a Dios podemos 
acercarnos solamente por las vías del amor, unificándonos fraternalmente con el 
prójimo. Quien no haga esto, incluso cuando en nombre de Dios predica la verdad, lo 
que hace es alejarse de la verdad y de Dios. Con la agresividad de la polémica no se 
difunde ni mucho menos se descubre la verdad, sino que la sofocamos y entonces ella 
se niega, pues que todo lo que no es amor no pertenece al Sistema sino al anti- 
sistema. 


Nuestro objetivo debe ser uno solo: llegar a conocer la verdad. Con el máximo 
respeto por todo lo que ha sido dicho por las religiones y filosofías, estamos 
obligados a afrontar solos, para resolverlos, los problemas que no enfrentaron, y si los 
enfrentaron, no los resolvieron. La Ley de Dios rige todos los fenómenos y no hay 
religión o filosofía que pueda alterar su funcionamiento. También en el mundo 
espiritual, así como en el material, existen hechos positivos que como tales se 
imponen a todos, independientemente de nuestras creencias. Galileo no podía impedir 
que la Tierra girara alrededor del sol, ni hacer que el sol girara alrededor de la Tierra, 
solamente porque la Biblia podía hacer suponer que así ocurría. De igual manera no 
se puede impedir que la reencarnación sea verdad sólo por el hecho de que el 
catolicismo suramericano la niega (el catolicismo europeo no se interesa por ella ni la 
combate). Así también, que la teoría de la caída de los ángeles se nos presente con 


una gran posibilidad de ser verdad, no lo puede impedir el hecho de que varios 
espiritualistas brasileños no la acepten porque parece de origen católico, sin saber 
siquiera que los teólogos de Roma serían los primeros en condenar nuestro punto de 
vista, estando como están diversamente orientados por la teología clásica. 


Sobre estos problemas y sus soluciones se ha levantado una gran cantidad de 
intereses materiales y morales de casta, que para defenderse, obstaculizan a cada paso 
como si fueran trincheras, el camino del investigador. A éste no le piden en absoluto 
la verdad, lo que poco interesa ya que está en sus manos, sino que le piden afiliarse al 
propio grupo para agrandarlo. El investigador sin preconceptos debe encontrarse a 
cada paso en su camino con vías atravesadas donde está escrito: ¡lugar ocupado, por 
aquí no puede pasar! Pero esto está perfectamente justificado por el hecho de que el 
mundo está organizado según el tipo medio normal que tiene necesidad de jefes que 
lo dominen y domen, en vez de comprensión y libertad para poder realizar mejor las 
investigaciones a fin de alcanzar el conocimiento de la verdad. La respuesta a este 
nuestro esfuerzo de investigación no ha sido la de discutir el problema en sí para 
saber de hecho cómo desenredar las cosas, sino que ha sido sobre todo, para cada 
grupo, el querer saber si las conclusiones convalidan o no sus principios, en caso 
afirmativo serían declaradas buenas, en el segundo serían condenadas. 


Las necesidades de la mentalidad corriente parecen ser distintas: quiere 
principalmente encuadrar lo nuevo en una de las muchas casillas ya hechas para 
catalogar todas las cosas humanas. Es, de hecho, una de las características del ser 
situado en el anti-sistema, la de concebir todo dividido y querer fijar estas su 
divisiones en categorías separadas y contrastantes. Pareciera que el ser situado en el 
anti-sistema no supiera concebir una idea a no ser en posición de antagonismo con 
otra opuesta a la suya. La principal preocupación de muchos seguidores de estos 
estudios es saber como primera cosa a qué religión o corriente humana pertenecen, 
vale decir, a qué lado se quieren afiliar, naturalmente para agredir a los que se 
encuentran del otro lado. Y es admirable la desilusión de algunos al no encontrarse 
con esto, y su sentido casi de disgusto frente a este extraño lenguaje de imparcialidad 
y universalidad, en un mundo que se basa completamente en otros principios. 
Lenguaje que a quien vive de la lucha con la psicología correspondiente, da un 
sentido de inutilidad, como de un vacío eclecticismo, pasatiempo para quienes 
quieran divertirse. 


Pero preguntamos: ¿cómo es posible excluir a priori esta o aquella filosofía o 
religión, negar que en el campo ajeno pueda haber un poco de verdad, sólo porque no 
es nuestro campo? ¿Cómo no admitir que ese otro aspecto de la verdad pueda ser 
precisamente el que nos falta para completar la nuestra? ¿Y cómo no admitir también 
que en el campo ajeno pueda faltar algún otro aspecto de la verdad y este sea 
precisamente el que nosotros u otros posean? La voz de todas las cosas es tan grande 
y rica, la presencia del pensamiento de Dios es tan universal en todo lo que existe, 
que ciertamente cada quien habrá visto algo. En un mundo en el cual todo es relativo, 
¿cómo aceptar que la verdad esté toda en una parte y nada en cualquier otra? ¿Cómo 


es posible creer que la verdad esté siempre exclusivamente en nuestra parte y que el 
error esté siempre en la parte opuesta? 


Todo esto corresponde a la psicología de quien vive en el plano de la lucha animal, 
pero no corresponde a la psicología de quien vive en el plano más evolucionado en la 
cual deberá situarse el hombre. 


Dicho esto, aclarados los criterios con los cuales procederemos en nuestro examen, 
enfrentemos la visión. Henos aquí incrédulos, pero incrédulos honestos. Debemos 
mantenernos ecuánimes, sinceros, fraternales con todos. Como incrédulos tenemos el 
derecho de preguntarnos, ¡será verdad esta teoría? Como tales debemos partir de la 
duda, para aceptar solamente lo que resulte probado. Pero como imparciales, no 
podemos dejar de reconocer como verdadero aquello que sinceramente nos convenza. 


La razón por la cual estoy desenvolviendo y aceptando la teoría de la caída, no es 
tanto un acto de fe ciega en los orígenes inspirativos de ella, como el hecho de que ha 
resuelto muchas de mis dudas, dando explicación a tantos hechos y respuesta a tantos 
problemas, en un cuadro orgánico y armónico, conduciendo todo en él a la unidad y 
al mismo tiempo satisfaciendo las exigencias de la mente y del corazón. Dicha teoría 
me da un concepto de Dios verdaderamente grande y bueno, que se mantiene como 
tal no obstante que parezca que el mal mande en nuestro mundo humano. Con este 
concepto que busca siempre más alejarse de los comunes conceptos antropomórficos 
de la Divinidad, veo triunfar la verdad, la libertad, el amor, que un irresistible instinto 
me dice que deben ser sus atributos. 


La teoría también me explica algunas cosas que ni la razón, ni las religiones, ni las 
filosofías ni la ciencia me han podido explicar. Por ejemplo: ¿por qué nació la 
materia? Quiero decir no sólo de qué cosa nace la materia sino, ¿por qué nuestro 
universo asumió la forma de materia? También, ¿por qué existe la evolución? ¿Por 
qué progresar de la materia al espíritu? ¿Por qué este telefinalismo de la evolución, 
por qué éste y no otro, y por qué la evolución ha asumido esta y no otra forma y 
dirección? ¿Qué es la vida y por qué en nuestro mundo existe su contrario, la muerte? 
Y si Dios no es perfecto, ¿de dónde nació y cómo se justifica entre nosotros la 
imperfección, el error, el mal, el dolor, etc.? ¿Cómo pueden de la luz haber nacido las 
tinieblas, de la vida, la muerte y tantas negaciones del existir, cuando la suprema 
cualidad de Dios es la afirmación? Se podría responder que este Dios es nuestra 
proyección antropomórfica en el vacío, en cuanto que en ella se idealizan las 
aspiraciones humanas de perfección, sabiduría, poder, libertad, amor, vida, alegría, 
etc., como compensación a la carencia entre nosotros de estas cualidades que 
deseamos porque nos harían felices. Pero se podría replicar: ¿entonces la vida no 
tiene un objetivo? ¿Para qué tanto luchar y sufrir sin aspirar a un mañana mejor? La 
naturaleza humana tiene exigencias psicológicas, ansias instintivas que no se pueden 
hacer callar. No podemos aceptar las sutilezas filosóficas que destruyen todo sin nada 


crear. Más allá de esto, ¿cómo podemos decir que este concepto de Dios sea una 
creación inconsciente nuestra alcanzada para personificar nuestras aspiraciones en un 
Ser Supremo que las satisfaga todas, enderezándonos así de nuestra posición de 
invertidos en la tristeza de la imperfección, sino por el contrario podemos también 
creer que esta creación sea precisamente el efecto de un ansia de compensación y de 
enderezamiento debido a la caída? Entonces, no sería ya el hombre que se crea un 
Dios según una imagen sacada de la inversión de su propia imperfección, sino que 
sería el hombre una corrupción de la perfección de Dios, un ser decaído, anhelante 
por retornar a la perfección perdida. 


Las objeciones a la teoría son muchas y algunas parecen insuperables, pero las 
desmantelaremos una a una. Tenemos dudas propuestas por otros y otras por mí 
mismo. Mirando mejor la visión, focalizando los pormenores, vemos que era 
suficiente sólo observar con más exactitud para responder a nuestras preguntas y 
resolver nuestras dudas. Ellas aparecieron porque todavía no habíamos visto todo y 
todo se reduce a esclarecer mejor, iluminando los puntos oscuros que quedaron sin 
precisar. Pero ya en su primera visión de conjunto, la teoría se nos presenta con las 
características de organización y unidad, con una gran potencia de encuadramiento de 
fenómenos de todas las especies, de los de la materia inorgánica y los de la vida y del 
espíritu, de los fenómenos atómicos, sociales y morales, reduciendo a un solo sistema 
la infinita multiplicidad de nuestro relativo. Y de las grandes unificaciones sin duda 
ésta es una de las mayores aspiraciones del alma humana. Hacer de todo un solo 
organismo que no solamente funciona, sino que progresa a través de este su 
funcionamiento hacia un fin único y preciso, satisface la lógica, el sentimiento y las 
instintivas y más profundas ansias del alma humana, y todo esto convence a la mente 
y sacia el espíritu. 


Frente a estos resultados, no puedo dejar de percibir un sentido de hambre satisfecha, 
hambre de conocimiento para orientar la propia vida. Es la sociedad del hombre que 
después de haber atravesado las filosofías, las ciencias, las religiones, pidiendo a 
todos la explicación de tantos misterios, finalmente la ha encontrado por otros 
caminos, queda convencido y ahora puede ver claro. Y la satisfacción es mucho 
mayor porque esta claridad es comunicable y puede gritar el hambre a muchos otros 
hambrientos y orientar muchas otras vidas todavía perdidas en la oscuridad por falta 
de una clara y convincente visión del por qué de las cosas, de la vida y de sus metas. 
Las filosofías andan por su camino, al igual que la ciencia y las religiones. Cada 
quien sigue su vía e ignora la de los demás, cuando por añadidura no la combate. 
Cada religión es enemiga de las otras, cada filosofía es distinta a las otras, cada 
científico se aplica a un sector particular del saber. Todos divididos, atentos a 
visiones particulares, encerrados en terminologías y conceptos de su propiedad de los 
que son celosos guardianes. Lo único que nos ofrece el conocimiento humano son 
aspectos particulares, incompletos, perspectivas limitadas; ¡y esto, frente a aquella 
maravillosa unidad a la cual nuestra mente siente que todo debe reducirse por una 
necesidad lógica y por un instintivo deseo del alma! 


He de confesar que una de las mayores sorpresas que recibí al nacer en la Tierra, al 
despertar vivo en este traje corporal, fue constatar lo poco de positivo que el hombre 
sabe en relación a los mayores problemas de los cuales después todo deriva, en 
relación a las causas primeras de las cuales depende la vida misma y todos sus actos. 
No comprendía cómo se podía actuar sin conocer, sólo a base de instintos, sin estar 
orientados en forma positiva, clara y segura en relación a los efectos de nuestra 
propia conducta. He tenido entonces que, para sobrevivir, encontrar yo mismo el 
alimento que me era indispensable. En verdad no entiendo cómo se puede vivir sin 
comprender. Conquistar el conocimiento, cosa para mí indispensable, fue el mayor 
trabajo de toda mi vida y este es el mejor fruto que ahora, al final de mi camino, 
puedo ofrecer para que sirva de alimento a tantos otros que, como yo, tienen esta 
hambre que se muy bien lo tremenda que es para quien la siente. 


+ + + 


Ofrecemos para que otros también se sacien, el fruto maduro de nuestras 
investigaciones. La idea es ofrecida, no impuesta. La ofrezco como mi verdad, sin 
pretender que pueda ser la verdad de todos. Las formas mentales son distintas y 
puede ocurrir que para otras formas mentales existan otras formas de verdad. Pero en 
el mundo existen formas mentales que se asemejan. Puede ocurrir entonces que estas 
personas encuentren en la presente exposición la verdad que a ellos se adapta, que las 
convence y las satisface. Para ellos, como yo experimenté, será una gran satisfacción 
encontrar lo que buscan. Esta comprensión ocurre espontáneamente entre espíritus 
del mismo grado evolutivo sintonizados por afinidad de tipo biológico, a lo largo del 
mismo canal de especialización de trabajo. 


Es un hecho que el pensamiento humano no se mueve al azar. También la 
comprensión entre las personas y la difusión de las ideas depende de leyes precisas 
que están contenidas en las teorías que vamos exponiendo, teorías que tan 
profundamente acometen nuestra vida, que las estamos viviendo en el momento 
mismo en el cual estudiamos su estructura. Las estamos aplicando mientras 
observamos para ver cómo funcionan. Prueba mayor de la verdad de nuestra visión 
no se podría exigir. 


Existe en las cosas mismas, en su funcionamiento y desarrollo, una lógica que 
constituye un camino ya trazado que no se puede dejar de seguir. Ningún fenómeno 
ocurre al azar, sino según una ley suya que lo guía e individualiza. El 
desenvolvimiento de todo proceso lógico tiene su ley, como la tiene el 
desenvolvimiento de todo proceso dinámico, químico u orgánico, etc. En todo 
fenómeno las causas se continúan en sus efectos, hasta llegar a las conclusiones. 
Ningún momento del devenir universal se mueve al azar, locamente, sino dentro de 
márgenes que disciplinan su transformismo, coordinándolo con el de todos los otros 
fenómenos en el seno del funcionamiento del gran organismo del Todo. 


He allí que nuestro esfuerzo de investigación, tanto en su fase inspirativa como en 
esta de análisis y crítica, y todo nuestro pensamiento así como nuestra vida misma, 
funcionan y se disuelven en el seno de estas leyes que todo lo guían y rigen. Es así 
que, al mismo tiempo que estamos juzgando la teoría, nosotros la estamos aplicando 
y viviendo, pues que precisamente ella no es más que la demostración llevada hasta la 
forma mental humana, de esas leyes. En este momento en el que estoy escribiendo y 
después en el momento en el cual el lector considerará estos conceptos, todos 
estamos aplicando esas leyes y la teoría que las explica. Todos nosotros vivimos y 
funcionamos en cada acción y pensamiento nuestro, contenidos en el seno de un 
sistema de conceptos y de fuerzas que es un organismo, en función del cual 
existimos, en función de todo lo que existe. Las normas de nuestro pensamiento, 
incluso en esta fase racional de análisis y crítica, según nuestro actual plano de 
evolución y grado de madurez alcanzado, para todos nosotros que aquí estamos 
pensando, tanto yo en la posición de escritor, como los demás en la de lectores, tales 
normas están ya contenidas en la Ley que todo lo rige. Nosotros lo que hacemos en 
este momento es aplicarlas según principios que no podemos admitir que hayan 
nacido ahora para nosotros, ni que hayamos sido nosotros sus creadores, de la misma 
manera que la visión percibida por intuición no representa en sí nada nuevo, sino el 
eterno funcionamiento del Todo. De nuevo solo representa el hecho de que, en este 
momento, nosotros logramos verla y registrarla. 


Si pensamos, juzgamos, si aceptamos o no, todo es siempre en virtud de estas leyes. 
Así es la misma estructura lógica de toda la teoría que aquí estamos tratando, lo que 
constituye una necesidad racional que nos liga, nos obliga a llegar a ciertas 
conclusiones que nos impone aceptar o no. El pensamiento de todos no puede dejar 
de quedar automáticamente encuadrado en el pensamiento universal, del que 
constituye también un momento. Nuestras libertades de pensamiento son relativas, 
están contenidas entre márgenes que señalan la ruta que guía el incierto camino de 
nuestra ignorancia, en adherencia al orden de la Ley en el seno de la cual sólo son 
permitidas oscilaciones en lo relativo. 


Estudiando dichas leyes y la teoría que las explica, al mismo tiempo que las 
discutimos, demostramos la existencia de un organismo y percibimos que nosotros 
mismos formamos parte de él, hasta llegar a ver en qué punto suyo estamos situados. 
La construcción teológica y filosófica que aquí exponemos, no es un edificio de 
conceptos levantado por la mente de un pensador que allí se proyecta a sí mismo, 
elevando a sistema su particular forma mental, no es una construcción solamente 
teórica, sino que es el funcionamiento vivo del Todo observado mientras está 
funcionando, mientras nosotros mismos estamos funcionando dentro de él. Nosotros 
mismos, para comprender el argumento, debimos colocarnos en un dado punto de la 
escala evolutiva de la subida que reequilibra el descenso involutivo. La visión misma 
sólo podía decirnos aquello que nosotros, como maduración de espíritu, podemos 
comprender. La visión misma sólo ha sido un nuevo paso para acercarnos un poco 
más a la comprensión del pensamiento de Dios. Acercamiento debido a la conquista 
actual de un nuevo grado de la evolución por parte de la humanidad al inicio del 


Tercer Milenio. Es la teoría contenida en la visión la que nos explica lo que ella 
significa, la razón por la cual ha llegado hasta nosotros y lo que ahora estamos 
haciendo aquí. En otras palabras, el pensamiento se hace cada vez más caótico, 
desordenado e ilógico, mientras más se involuciona hundiéndose en el anti-sistema, y 
se hace siempre más ordenado y lógico, cuanto más se evoluciona ascendiendo hacia 
el Sistema, vale decir, hacia Dios que es su centro. Es lógico que la evolución lleve a 
un reordenamiento siempre mayor del pensamiento en el ser que evoluciona. Es 
natural que mientras más el pensamiento se acerca a la fuente que es Dios, más ese 
pensamiento asuma las cualidades de orden y logicidad. He allí entonces que ese 
pensamiento que llega en este momento de madurez evolutiva, representa el 
reordenamiento de pensamiento que corresponde a ese grado de evolución. Esta 
nueva visión del cosmos representa una nueva pequeña reconstrucción en nuestro 
espíritu, de aquel conocimiento que una vez el ser poseía antes de la caída. Con la 
evolución se perfeccionará cada vez más nuestro modo de concebir y de razonar, y la 
humanidad, así como ya dio tantos pasos hacia delante en el pasado, otros todavía 
dará en el futuro. 


Es verdad que nosotros estamos situados en el anti-sistema, en el cual se derrumbó el 
orden de pensamiento perfecto. Pero ese pensamiento allí quedó latente, 
desorganizado pero no destruido, y está a la espere de ser reconstruido con nuestro 
esfuerzo, a medida que nuestra madurez evolutiva lo permita. Debemos comprender 
que en el Todo no falta el conocimiento. Nos falta solamente a nosotros; falta menos 
a los evolucionados y falta más a los menos evolucionados. La ignorancia es fruto de 
la caída, fruto que se anula con la subida, y nosotros estamos cumpliendo 
precisamente ese trabajo de anulación de la ignorancia. Pareciera que nos movemos 
al azar, por tentativas. Nos parece así por nuestra ignorancia, y es verdad 
relativamente a nosotros. Pero en el orden de Dios ya están marcados los planos de la 
subida y la posición del ser, también como conocimiento, a lo largo de estos planos. 
Y en nuestra confusa agitación no podemos dejar de seguir el camino que ya está 
trazado. De fase en fase nuestra mente se abre como una flor en primavera o como un 
niño que crece. Estos nada saben de la Ley de Dios, sin embargo la están viviendo y 
aplicando. Todos, sabios o ignorantes obedecen más o menos conscientemente al 
irresistible impulso determinado por Dios y, quieran o no, viven su Ley. La maravilla 
de la evolución consiste en que mientras más el ser asciende, más conoce y se orienta, 
por tanto más comprende la bondad de la Ley de Dios y lo beneficioso de obedecerla. 
Entonces la obediencia forzosa, como debe ser para un inconciente, a una Ley 
determinística, se transforma en una obediencia libre y por convicción, como debe ser 
para quien sabe; obediencia a una Ley que triunfa por convicción y no por 
constricción. Es natural que ascendiendo hacia el Sistema, reaparezcan todas las 
cualidades de éste y desaparezcan las cualidades opuestas propias del anti-sistema. 


Concluyendo: si en el momento mismo en que estamos discutiendo la teoría, la 
estamos aplicando, esto quiere decir que satisface este primer control que la pone en 
contacto con los hechos. Y esta es su primera confirmación. Esta teoría nos indica el 
punto de llegada y la dirección de nuestro camino, nuestro estado futuro del cual, en 


nuestro presente, estamos poniendo en acción las causas que nosotros mismos 
estamos viviendo. Las abstracciones de la visión permanecen así ligadas con nuestra 
realidad cotidiana en la cual la teoría encuentra una nueva confirmación. Pero nuestro 
análisis y crítica no puede agotarse con tan poco. Otras dudas y objeciones 
deberemos resolver todavía. Y todo servirá para esclarecer mejor, con más 
pormenores, el contenido de la visión. 


Sin embargo, no pretende llegar al fondo del conocimiento, sino solamente llevarnos 
a un grado más avanzado de éste, proporcionado a nuestro grado de desarrollo. Ella 
nos indica la meta final que está en la reconstrucción del Sistema del cual hemos 
decaído. De esta manera nos colocamos ante los ojos el modelo del edificio que debe 
ser reconstruido. Nuestro trabajo no queda ya abandonado a la tentativa de la 
inseguridad, hija de la ignorancia, ni constituye una creación abandonada al azar o a 
nuestras pobres directrices, una creación del todo nueva. Por el contrario, sigue un 
plan que vemos, pues se trata de la fiel reconstrucción de lo que ya estaba en el 
Sistema antes de la caída y que con esta, quedó demolido. El trabajo del hombre 
resulta así trazado con lógica y encuadrado en el funcionamiento del Todo, pues que 
el punto de partida indica cual será el punto de llegada, con el cual coincide. 


Si estas son las ventajas prácticas de la visión, debemos también delinear sus límites. 
Sin duda ha abierto nuestra mente a más vastos horizontes. Pero todo queda en 
relación a nuestro actual grado de evolución que, si ha permitido una superación de 
los límites del pasado, a su vez nos pone otros nuevos a los cuales, en nuestro estado 
actual, la visión no da respuesta. No podemos saber que pudo ocurrir o sucederá más 
allá de la creación de los puros espíritus. Solamente sabemos que no podemos negar 
en Dios la posibilidad de transformarse también según otros sistemas y tipos de 
creación. Y más difícil sería todavía responder a preguntas más lejanas, como por 
ejemplo: ¿Por qué Dios existe? ¿Por qué Dios es trino? ¿Por qué quiso asumir tres 
formas y no dos o cuatro? Podemos sólo saber que es así, porque es así. Llegados a 
las causas, queremos saber las causas de las causas, pero debemos detenernos en un 
punto en el cual debemos aceptar los hechos axiomáticamente, como son, sin 
precedentes causales. De todo esto la visión no nos dice las razones. Nos 
encontramos también aquí frente a límites que no podemos traspasar. La visión nos 
explica como está hecha la obra de Dios, pero no cuales son los designios de Dios. En 
este terreno no explorable no podemos aventurarnos por lo menos hoy, en el actual 
grado de nuestra evolución. En el análisis y crítica de la teoría no podemos ponernos 
estas cuestiones, pues que tienen relación con un terreno situado más allá de los 
límites de nuestra comprensión; a estas cuestiones, lógicamente, la visión no la 
respuesta. 


CAPÍTULO VI 


DIOS CREADOR 


En la primera parte del presente volumen, hemos expuesto la visión en síntesis, como 
nos apareció por intuición, en su conjunto. Retomemos ahora la observación con una 
actitud psicológica diferente en esta segunda parte que precisamente hemos llamado 
de Análisis y Crítica. Aunque tengamos que repetir, comencemos de nuevo desde el 
principio, mirando ahora más con los ojos de la razón que de la fe, cambiando 
nuestros puntos de referencia y nuestras perspectivas, de modo que todo resulte claro, 
se dé respuesta a todas las objeciones y sean resueltas todas las dificultades. Hemos 
observado el fenómeno de la Creación en el volumen: “Dios y Universo” y en la 
primera parte del presente libro. Hemos dicho tanto y, frente a la inmensidad del 
argumento, nos parece no haber dicho todavía nada. Los lectores a los que estamos 
presentando estas teorías, se habrán dado cuenta que estamos observando lo realizado 
por Dios, casi como si Él a nosotros de esto debería presentarnos cuentas. Y si 
algunos parecieran no estar todavía satisfechos con esto, porque los frutos que 
tenemos a la mano no son siempre buenos, a estos debemos ahora demostrar que Dios 
ha hecho todo óptimamente y que mejor no podía haberlo hecho; y que si el ser 
navega en la imperfección y en el dolor, la culpa no puede ser absolutamente de Dios. 
Todo, cualquiera que sea el estado actual y aunque sea duro aceptarlo, todo se 
desenvuelve con perfecta lógica, bondad y justicia. 


Pero procedamos con orden. Aquí se habla de Dios. Es necesario entonces comenzar 
con saber qué entendemos con la palabra Dios. Hemos dicho que todo deriva de Él, 
centro del Sistema, causa primera de todo, situado en el ápice de la pirámide de la 
jerarquía de los seres. Hemos dicho también que Dios no se puede definir. Definir 
quiere decir limitar, delinear en relación a ciertos puntos de referencia. Ahora, lo 
infinito no se puede limitar y para lo Absoluto, que todo lo abarca, no existen puntos 
de referencia. Pero hemos dicho también que las definiciones que se han intentado de 
Dios, fueron obtenidas elevando a potencia infinita las pequeñas cantidades de 
perfección reconquistadas por el hombre con la evolución o percibidas intuitivamente 
como futuras realizaciones a conquistar. Podemos entonces dar a Dios algunas 
cualidades. 


Lo hemos visto surgir a medida que observamos su Obra. Y es lógico y convincente 
que Dios deba poseer los atributos que cada uno de nosotros por instinto, por lo tanto 
axlomáticamente, nos gustaría ver en un jefe o patrón. Satisfecha esta exigencia 
instintiva, todos quedan más fácilmente persuadidos. Parece que existen algunos 
axiomas fundamentales del ser que no se demuestran ni se discuten, pero en torno a 
los cuales se forma un consenso universal, axiomas aceptados porque la mente allí 
reposa satisfecha sin saber, al menos racionalmente, por qué. 


Nuestra mente para estar satisfecha exige que Dios sea perfecto, vale decir, que posea 
en grado de perfección las mejores cualidades que el hombre conoce en la escala de 
sus valores. De esta manera el hombre busca hacerse un concepto de Dios 
multiplicando al infinito todo lo que de mejor él posee. Esto es todo lo que el hombre 
puede hacer desde su punto de vista situado en lo relativo. Y en este caso el instinto 
no va contra la lógica. Sin saber como esto sucede, el hombre instintivamente siente 
que Dios es el vértice de todas las cosas y que es la meta final hacia la cual todo 
camina. Así el ser, multiplicando al infinito los pequeños grados de perfección 
conquistados con la evolución, busca imaginarse que podría ser la perfección 
completa del Ser Supremos. 


He allí pues que, como nuestra mente lo exige, Dios debe poseer todas las cualidades 
en grado de absoluta perfección, debe ser absolutamente perfecto en todo, 
omnipotente, omnisciente, completamente libre, bueno, justo, lógico, Uno. 


Colocadas estas cualidades en Dios, estas deben ser también atributos de su creación, 
puesto que esta salió de su seno y por tanto está constituida de su misma sustancia. 
Esto porque no es posible dar a la creación otra causa fuera de Dios, que solo puede 
ser el Todo, fuera del cual nada puede existir. 


Vemos entonces que la creación de Dios sólo puede ser una obra perfecta. De las 
manos de Dios perfecto no puede salir una obra imperfecta, cargada de errores, males 
y dolores, como es nuestra creación actual. Por lo tanto, la verdadera creación 
realizada por Dios debe ser otra y no esta que nosotros conocemos. Esta en la cual 
vivimos debe haber derivado de otra causa acaecida después. No se puede escapar a 
esta lógica. Mucho más cuando, siendo Dios omnipotente, no podía tener obstáculos 
para alcanzar la perfección; y siendo omnipotente, no podía cometer errores. 


De tal creación sólo podían nacer seres absolutamente libres. Ahora, si la perfección 
implica que la existencia de los seres sea disciplinada según un orden y una ley que lo 
establezca, esto no podía de ninguna manera ocurrir con un sistema esclavista y 
determinístico, sino solamente en un régimen de absoluta libertad. 


Pero Dios debe ser también sumamente bueno. Entonces la creación no pudo ser el 
fruto de su egoísmo, sino sólo un acto de amor hacia su criatura. Y Dios no podía 
dejar de continuar amándola siempre, buscando su felicidad. Pero en nuestro mundo 
vemos cuán lejos estamos de esto. Ahora, si esto ocurre porque Él no tiene la manera 
de dársela, entonces Dios no es omnipotente; o no es bueno, si esto ocurre porque Él 
no se la quiere dar. Y si es omnipotente y bueno, ¿por qué no se la da? Por ser bueno, 
Dios representa el bien. ¿Por qué entonces, Él permite tanto mal en nuestro mundo? 


Aquí no concuerdan causa y efecto. Deberían ser de la misma naturaleza y tener las 
mismas características. Si entre causa y efecto existe esta discordancia, esto significa 
que algún otro hecho ha acontecido alterando la acción de la causa por la 
introducción allí de impulsos nuevos y extraños. De otro modo no se explicaría esta 


injusticia en un Dios que debe ser absolutamente justo, esta ilogicidad en un Dios que 
debe ser absolutamente lógico. 


Dios debe ser justo, es decir, imparcial, sin favoritismos ni dádivas irracionales e 
injustas para quien no lo merece. Surge así la idea de un orden y de una ley que lo 
rige. Un jefe que tiene el derecho de mandar y hacia el cual se tiene el deber de la 
obediencia, no puede ser un déspota caprichoso que abusa del poder que tiene en las 
manos. Le corresponde principalmente a quien personifica a la Ley, representar su 
perfecta realización en el orden y la disciplina. Solamente quien jamás transgrede 
puede tener el derecho de exigir la obediencia. Y si esta Ley representa el mismo 
pensamiento y voluntad de Dios, Él con esto lo que hace es obedecerse a sí mismo, 
en perfecta libertad. Si la criatura debe reconocer en Dios el derecho al mando, esto 
implica por parte de ella el deber de la obediencia y, cada vez que esta sea irrespetada 
con la rebelión, implica la merecida reacción de la justicia de Dios. Sólo observando 
las cualidades que debemos atribuirle a la Divinidad, vemos ya presentes todos los 
elementos de los cuales podrá después, lógica y fatalmente, desarrollarse el drama de 
la caída. 


Pero Dios debe también ser Uno. Además de ser único, poseyéndolo todo dentro de 
sí, debe ser también unitario, sin dividirse en fuerzas contrastantes. En Dios no puede 
existir ese contraste entre cualidades opuestas que pertenece a nuestro mundo, 
contraste que por lo tanto debe tener otro origen, sucedido después. Dios únicamente 
puede ser positivo, afirmación. El aspecto negativo del ser no puede haber tenido 
origen directo en Dios. Ahora, si una de las cualidades fundamentales de nuestro 
mundo es precisamente el dualismo, y si este de ninguna manera puede existir en 
Dios ni a la Creación salida de su seno, este dualismo no puede ser más que el 
resultado de una ruptura posterior ocurrida en la obra de Dios. 


+ + E 


Hemos elaborado el concepto máximo de la Divinidad alcanzable para nosotros, seres 
situados en lo relativo; veamos ahora como actuó en la Creación. En este su obrar 
deben reaparecer sus cualidades, pues que Dios obró según estas que constituyen su 
naturaleza. Podemos así imaginar cómo fue realizada la Creación, vale decir, 
aplicando estas características propias de Dios. 


He allí entonces que con imágenes simples, podemos hacernos una representación 
mental de cómo ocurrió la Creación. 


En una limitada planicie desierta donde nada existía, ni una casa, ni una hilera de 
hierbas, ni ser alguno; una planicie tan igual que era imposible establecer allí 
cualquier punto de referencia o medida de distancia; en este espacio inconmensurable 
había un bosque inmenso, siendo él lo único que allí podía existir. Sólo él allí existía. 
A parte de él nada había. Él era todo lo que allí podía existir. Nosotros decimos 
“solo”, porque vivimos en relación con otros seres, pero él no estaba solo, porque 


comprendía dentro de sí mismo todos los seres. Una parte puede quedar aislada si le 
faltan otras partes, pero quien abarca todo dentro de sí no puede quedar aislado, 
porque con esto le faltan fuera de sí los puntos de referencia para establecer su 
soledad respecto a ellos. 


Como tal no podía mirar fuera de sí, porque fuera de sí no existía nada. Miraba dentro 
de sí. Estando este bloque o unidad hecho no de materia sino de pensamiento, este su 
auto-contemplarse que representaba la conciencia que poseía de su existir, consistía 
en un pensamiento único, sintético, homogéneo, indiferenciado, inmóvil, concentrado 
en sí mismo. 


Pero he allí que en un dado momento en este estado de autoconciencia inmóvil se 
inicia un movimiento de descentralización por el cual aquel pensamiento se hace 
múltiple, analítico, diferenciado, móvil, resultante de muchos pensamientos distintos. 
Estos pensamientos distintos son las criaturas nacidas de la primera creación hecha de 
puros espíritus. 


Pero esto no significa que la unidad de pensamiento de origen se haya perdido. Por el 
contrario, la necesidad de que esta unidad quedara íntegra, sin lo cual el supremo 
“Yo” de la Divinidad desaparecería, impuso la necesidad de que esta multiplicación 
ocurriera en sentido orgánico. En otras palabras, de esta primera creación no podía 
nacer una multitud de elementos iguales que simplemente se sumaran en el Todo, 
sino únicamente un Sistema, un verdadero organismo del cual formaran parte 
integrante, con jerarquía de posiciones y distribución de funciones, como es necesario 
en todo organismo o Sistema. Satisface nuestra mente y nos convence el pensar que 
el proceso de esta Creación estuvo regido por una concatenación lógica, siendo esta 
una de las cualidades de la Divinidad. He allí, por consiguiente, que rápida y 
necesariamente aparece en virtud de esta lógica, la idea de Sistema, vale decir, que la 
creación produce no una simple multiplicidad, sino un verdadero organismo. De allí 
nace la necesidad de admitir la presencia de un orden y por tanto de una Ley que 
disciplina los movimientos de todos los elementos constitutivos del Sistema; Ley que 
representa la continuación de la autoconciencia de la Divinidad que como 
pensamiento central, situado en el vértice de la jerarquía, la dirige y con esto rige 
todo el Sistema. 


Solamente así el Todo-Uno-Dios podía, no obstante tan gran transformación, 
permanecer idéntico a sí mismo. Si Dios lo era todo, es lógico que la Creación no 
podía ocurrir fuera de Dios, sino únicamente dentro de Dios. Pero era indispensable 
también que todo esto no alterara de ningún modo la unidad de Dios. Podemos 
imaginarnos el estado primario de la Creación como un incendio, con luces y calor, 
igual en todos sus puntos; y después de ocurrida la Creación, el mismo incendio 
orgánicamente dividido en muchas chispas. Cada criatura es una chispa hecha de la 
misma sustancia del fuego de origen, que todos juntos continúan constituyendo como 
elementos de un Todo que permanece, después de las transformaciones, idéntico a sí 
mismo como era primero. 


He allí que producida la Creación, Dios se nos presenta como una unidad orgánica 
constituida de muchos elementos distintos pero hechos de su misma sustancia, 
distintos pero mantenidos ligados por estado orgánico en el cual todo se ha 
transformado, así como todas las células de nuestro organismo físico son mantenidas 
ligadas por su estado orgánico, sin el cual ellas mismas, incluso como 
individualidades, no podrían vivir. Por eso la absoluta necesidad de esa concordia y 
compatibilidad que rigen el Sistema, sin las cuales todo se derrumba. De esta manera 
es fácil comprender lo que ocurriría con el mínimo desorden. Por el hecho de que 
cada elemento posee ahora su individualidad separada, cualquier egocentrismo menor 
suyo a semejanza del máximo de Dios, hace posible este desorden, a penas falte la 
obediencia a la disciplina impuesta por la Ley. Por esto es de necesidad absoluta que 
todos los elementos se mantengan fusionados, compactos en el estado orgánico del 
Sistema, sin lo cual se derrumbaría la unidad del bloque, que se ha mantenido como 
el Todo-Uno-Dios, como era al principio. 


Podemos imaginarnos el estado de origen como el de una estatua de mármol igual en 
todos sus puntos. He allí que un día este mármol se transforma en muchas células 
vivas, jerárquicamente disciplinadas, gobernadas por una Ley a la cual sería 
desastroso desobedecer. Ellas se agrupan en tejidos, órganos y cumplen determinadas 
funciones de las cuales depende tanto la vida del organismo, como la suya. 


He allí como ocurrió la Creación y en qué consiste. Únicamente en esta segunda parte 
de análisis y crítica podemos observarla más detalladamente. Y para hacernos más 
comprensibles, hemos tenido que apoyarnos en representaciones concretas. Pero se 
trata de imágenes contorcidas y opacas, mas son lo que nuestro mundo nos puede 
ofrecer. 


Tenemos que admitir esta Creación, pues que ella representa el tercer momento de la 
Trinidad que de otro modo quedaría incompleta. Trinidad compuesta como vimos, de 
tres personas o momentos, vale decir: El Espíritu (la concepción), el Padre (el Verbo 
o acción), el Hijo (el ser creado). Esto quiere decir que la Divinidad, terminado el 
proceso de la Creación, se encontró constituida por el estado de Hijo o unidad 
colectiva, el Sistema orgánico, en el cual los dos estados precedentes permanecieron 
íntegros. Permaneció el Espíritu o concepción, pues que en la obra subsistía el plano 
general y la Ley que disciplinaban su funcionamiento. Permaneció el Padre o la 
acción, pues que esta Ley era también voluntad de realización no solamente como 
norma, sino también poder de actuación. Y en el estado orgánico de Sistema, la 
multiplicidad de los elementos fusionados en el orden de la Ley, constituían una 
unidad colectiva en la cual Dios continuaba siendo el Todo-Uno-Dios. 


Era indispensable esclarecer a fondo, ahora que podemos analizar el fenómeno, estos 
conceptos que representan su punto de partida, pues que si no los hemos 
comprendido, no podremos tampoco entender después el fenómeno de la rebelión y 


de la caída, ni los factores ya presentes que lo han permitido y cómo el proceso, dada 
sus premisas, se desenvolvió con una férrea lógica. 


CAPÍTULO VIH 


LA REBELIÓN 


Hemos tratado de comprender primero cuales serían los atributos de Dios; después 
cómo Él realizó la Creación y en qué consistió ésta. Busquemos ahora comprender 
cómo ocurrió la rebelión. Aquí comienzan las dudas, las dificultades, las críticas. 
Aquí comienza la rebelión contra la teoría de la rebelión. 


Resumamos. Los conceptos se desenvuelven ligados a un estricto concatenamiento 
lógico. Dios debe ser Todo. Si existiera algo además de Él, que no fuera en función 
de Él y que de Él no dependiera, entonces Dios ya no sería Dios. Esa otra cosa sería 
su enemigo. Esto destruiría su omnipotencia. De allí nacería un dualismo que 
destruiría su unidad. 


Si no puede existir nada fuera de Dios, Él tuvo entonces que crear dentro de sí. Esto 
quiere decir que la Creación solamente pudo dividirse de la misma sustancia de Dios. 
Nosotros podemos crear cosas nuevas con sustancia tomada fuera de nosotros, porque 
somos parte del Todo. Pero si nosotros fuéramos el Todo, deberíamos agarrar la 
sustancia de dentro de nosotros. 


No podemos admitir que esta divina sustancia fuera de naturaleza material, sino sólo 
espiritual. Ahora, a menos que tengamos que admitir que Dios fuera de naturaleza 
material, lo que no podríamos comprender, nuestro universo que en gran parte está 
constituido de materia, no entendemos como pudo ser el resultado directo de esta 
primera creación, que solamente pudo ser espiritual. Aquella parte que en nuestro 
universo es espíritu, puede representar una directa derivación de la divina sustancia, 
pero no de cierto aquella parte que es materia. Entre Dios y materia existe un abismo. 
¿Cómo llenarlo? Aquí existe un cambio de naturaleza que solamente se puede 
explicar con la intervención de un hecho nuevo, acecino después, tan grave que llegó 
a cambiar las características de la primera creación originaria espiritual, en las de una 
segunda, que tiene cualidades opuestas. Espíritu y materia fueron de hecho siempre 
contrapuestos el uno a la otra, como dos extremos inconciliables. He allí que 
despunta nuevamente, como arriba señalamos, la necesidad lógica de un hecho 
nuevo, sin el cual no podremos jamás justificar delante de Dios la constitución de 
nuestro universo, si lo consideramos un producto de la primera creación espiritual. Y 
en verdad, ¿cómo podría un universo dividido en tal dualismo ser la emanación 
directa de un Dios cuya primera cualidad es precisamente, y no puede dejar de ser así, 
la opuesta, vale decir, la unidad? 


He allí que la lógica impone este hecho nuevo. ¿Cuál fue este hecho? No pudo ser el 
azar, al cual lo excluyen la perfección de Dios y de su Obra. No pudo ser el capricho 
de Dios, otro absurdo inconcebible. El hecho nuevo debe representar la continuación 
de la concatenación lógica siempre respetada hasta ahora. La teoría de la rebelión y 
caída representa la continuación de esta lógica. El problema es comprender todos los 
elementos constitutivos del fenómeno. Esto es lo que tratamos de hacer en esta 
segunda parte de análisis y crítica. 


Comencemos por establecer el valor de estos elementos. Dicha teoría de la rebelión y 
caída a menudo resulta inaceptable porque estos elementos no se conocen y se forma 
una confusión sobre el real estado de las cosas. El problema, pues, para responder a 
todas las objeciones, es explicar y esclarecer todos los puntos de vista, las causas y el 
desenvolvimiento del fenómeno. Más tarde volveremos al argumento y entonces 
responderemos más exactamente a cada una de las dificultades que nos fueron 
presentadas por otros o que fueron buscadas por nosotros mismos. Estas giran 
alrededor de los temas de la perfección de Dios y su Obra, por lo cual el Sistema no 
debería haberse derrumbado; de la omnisciencia de Dios, por la cual Él no debía, si 
era bueno, permitir un daño que conocía con anticipación; de la omnipotencia de 
Dios, por la cual Él podía detener el daño en cualquier momento. Surge después el 
problema de la libertad del ser y de su desobediencia, y el problema de su 
conocimiento, añadiendo que, siendo tal criatura perfecta porque estaba constituida 
de sustancia divina, ella no podía errar, también porque, conociendo el futuro, ella 
debía conocer las consecuencias de su error. Esta segunda parte del volumen está 
dedicada a la solución de estos y otros problemas similares. 


Iniciemos, pues, con la observación de las características del Sistema, a fin de 
descubrir los precedentes que pudieron constituir el terreno en el cual estaba la 
posibilidad de que se pudiera desarrollar la rebelión. De la primera creación espiritual 
nacieron muchos elementos distintos. De esta manera, en el seno del Sistema ellos 
adquirieron individualidad propia, de tipo egocéntrico, a semejanza del modelo 
primario, Dios. No fue creada la sustancia espiritual que los constituía, porque esta 
era la sustancia increada de Dios. Lo que fue creado como algo nuevo que primero no 
existía, fue la distinta distribución de aquella sustancia, vale decir, las particulares 
individualidades de ella, es decir, las criaturas cuales seres distintos. A este hecho 
debemos nosotros y todos los seres, que podamos decir “yo”, y como tal existir. 


Ahora, hemos visto que si tan inmensa pulverización del Todo podía amenazar su 
unidad, el peligro fue vencido al balancear este proceso divisionista con un proceso 
opuesto, por el cual la primera creación desembocó en un sistema orgánico en el cual 
todos los elementos del sistema resultaron rápidamente encuadrados en un orden y 
disciplinados por una Ley. Dios se hizo centro del Sistema y quedó situado en el 
vértice de la jerarquía. Este era el puesto que le correspondía con pleno derecho. Las 
criaturas que le debían la vida, sólo podían existir en función de Él, debiéndole 
perfecta obediencia. Estas eran lógicamente las bases sobre las que debía apoyarse la 
vida toda del Sistema, así como la de sus particulares elementos componentes. Estas 


eran las condiciones indispensables para que la Creación no se resolviera en 
desorden, fragmentándose en el caos. 


Tenemos, por lo tanto, dos imperativos categóricos: 1. La presencia de una Ley 
emanada de Dios reguladora del orden. 2. La absoluta obediencia a esta Ley por parte 
de las criaturas. 


Son estas las reglas fundamentales indispensables para regir cualquier unidad 
colectiva, sea esta molecular o astronómica, filosófica o social, unidad constituida en 
forma orgánica. Nos encontramos rápidamente frente a la necesidad lógica de una 
absoluta obediencia. Lo imprescindible de la colaboración en un orden perfecto era 
tanto mayor, en cuanto que el Sistema era perfecto y debía funcionar perfectamente. 
¡Qué desastre, pues, con la mínima desobediencia y desorden! 

¿Pero era posible una desobediencia? Aquí comienzan las objeciones. En un Sistema 
perfecto, compuesto de elementos perfectos, no es concebible la posibilidad de un 
error. El grado de perfección que el orden poseía, lo debían hacer invulnerable, pues 
que estaba exento de cualquier defecto. Como tal, el Sistema tenía que mantenerse 
invulnerable, por encima de cualquier peligro. 


Pero observemos con más atención. Las criaturas sobre las cuales pesaba el peligro 
de una desobediencia, si eran perfectas porque estaban constituidas de sustancia 
divina, lo eran de una perfección relativa. Eran perfectas en relación a su posición en 
la jerarquía y a la función que en el organismo debían cumplir. En sí mismas, en 
relación a su posición eran del todo perfectas, pero no lo eran frente a la perfección 
de Dios, la única absoluta. Esta es la consecuencia lógica de la estructura jerárquica 
del Sistema, tanto como función a ejecutar, como perfección o como conocimiento. 
Respecto a su posición y función a cumplir, las criaturas poseían perfectamente las 
cualidades necesarias y completo conocimiento. De allí la necesidad de la aceptación 
de algunas partes de la Ley sólo por obediencia, allá donde no llegaba el 
conocimiento, como ocurre con las células de los tejidos musculares que obedecen a 
las células nerviosas, y todas juntas obedecen al “yo” central del ser. 


Era en esta relatividad de la perfección, así como del conocimiento, directa 
consecuencia de la estructura jerárquica del Sistema, donde se anidaba la posibilidad 
del error. Las criaturas muy bien podían errar todas las veces que se aventuraran fuera 
de su campo establecido, hacia un espacio desconocido; todas las veces que hubieran 
querido ultrapasar los límites impuestos por la obediencia al orden de la Ley; todas 
las veces que hubieran querido exagerar su propio egocentrismo, marchando más allá 
de los confines de sus funciones y relativo conocimiento. 


Dada la estructura orgánica del Sistema, no podía ser concedido a cada elemento 
componente el conocimiento absoluto, que sólo podía corresponder a Dios. Lo mismo 
ocurre en nuestro organismo, el cual cada célula conoce y realiza su trabajo, y no 
puede entrar en el campo de trabajo y conocimiento de las otras células, de otra 
naturaleza, adaptadas a funciones diferentes. Cada una en perfecta obediencia, queda 


en su puesto delante del “yo” central que dirige todo el organismo. En todo sistema 
orgánico es necesidad absoluta trabajar todos de acuerdo. Esto lo sabían todos los 
elementos, conocían el deber y la utilidad inmediata de la obediencia. Pero sabían 
bien que por encima de cada quien, por encima de sí, en la jerarquía, había alguien 
que sabía más, hasta llegar a Dios que lo sabía todo. Y el egocentrismo sobre el cual 
se basaba su individualidad, es por su naturaleza expansionista y después 
centralizador. Cada quien hubiera podido permanecer en su puesto asignado, con su 
perfección y conocimiento relativos, limitados pero completos en relación a la 
posición ocupada y al trabajo a cumplir. Las posiciones más altas eran más ricas en 
poder, pero también en deberes, y todas igualmente dignas y apreciables. Sólo así, 
con todos coordinados, puede existir un bello edificio en el que los menores sacan 
provecho del mayor poder y sabiduría de los mayores. 


La jerarquía no era una injusticia. Representaba únicamente una distribución de 
funciones y de trabajo. Respecto a la propia posición todos eran igualmente perfectos, 
sabios y poderosos. Obedeciendo este orden, todos aprovechaban esta distribución de 
trabajo, ayudándose recíprocamente. Todo podía funcionar a la perfección si se 
respetaban las reglas establecidas. Podemos comprobar la verdad de estos principios, 
porque estos retumban en nuestro mundo, donde todo caminaría a la perfección si 
fueran aplicados. Pero es imperiosa necesidad respetar el orden establecido, ya que 
esto es indispensable en el funcionamiento de toda colectividad organizada. Por eso 
en el Sistema existía una Ley y, como primera condición, el deber de obedecerla en 
perfecta disciplina. 


Pero si por un lado estos eran los elementos que impulsaban hacia el mantenimiento 
del orden, del lado opuesto existían otros elementos que impelían en dirección 
contraria. Si de un lado existía para el ser una zona de conocimiento completa 
respecto a su posición en la jerarquía y a la función que cumplir, más allá de esta 
zona había, para cada elemento de la jerarquía, una zona de ignorancia donde la 
criatura no debía entrar porque, no siendo competente por falta de conocimiento, allí 
era posible el error. Esta obediencia formaba parte de la disciplina implícita en el 
sistema de orden según la cual estaba constituido todo el organismo del Todo-Uno- 
Dios. El ser poseía su zona de dominio propio. Más allá de ella, era zona tabú, 
prohibida, que por obediencia se debía respetar. Todo esto no era una caprichosa e 
irracional imposición del Jefe, sino que era una lógica y necesaria consecuencia de la 
estructura del Sistema; no era una prisión o esclavitud para el ser, que quedó tan libre, 
que hasta le fue posible desobedecer; era solamente una medida en defensa de su 
beneficio. 


Sin embargo, permanecía siempre delante de los ojos de las criaturas creadas esta 
zona inexplorada, en la cual de verdad no se debía entrar, pero que de hecho escapaba 
de su dominio y no se sabía qué contenía. Podía representar una zona de dominio 
mayor y una ventaja el conquistarla. Este impulso de autocrecimiento que impelía a 
explorar lo ignorado para ampliar el propio dominio, derivaba de la misma naturaleza 


del ser, creado a semejanza de Dios como individualidad egocéntrica, por lo tanto 
tendiente a la expansión. Y este era el impulso fundamental del ser. 


Entre estos impulsos contrarios, la criatura era perfectamente libre y a ella sola 
correspondía la elección. Habiéndola creado Dios con su misma sustancia, le dejó las 
mismas cualidades que de Él eran propias, principalmente la libertad. También esta 
fue una condición lógica y necesaria en la construcción del Sistema. Este se basaba 
en el orden y en la disciplina, pero una disciplina espontánea de seres libres y 
convencidos, y no en aquella forzosa esclavitud e inconciencia de los autómatas. 
Siendo la criatura libre, la obediencia debía ser el resultado de una libre elección que 
desembocara en una adhesión espontánea al orden de la Ley que expresaba la 
voluntad de Dios. Quedando el ser libre, debía espontáneamente obedecer, pero podía 
también no obedecer. Nadie se lo podía impedir. Todo quedaba en poder de la libre 
aceptación de la criatura. 


Se trataba de una verdadera prueba de aceptación, de modo que pudieran entrar a 
formar parte definitivamente del Sistema, solamente los seres que la hubieran 
superado. Los elementos que no supieron superar el examen, debían aprender la 
lección de forma más dura y forzosa, para llegar al estado perfecto en el cual fueron 
creados y en el cual hubieran podido permanecer, obedeciendo. Era como un segundo 
curso, más lento y trabajoso, para los más duros y rebeldes, para poderlos llevar a 
puerto seguro también a ellos. Condiciones necesarias, dados los elementos en juego, 
como hemos visto. De otra manera, ¿cómo hubiera podido la bondad de Dios 
constreñirlos a todos a salvarse, sin violar la libertad individual? Este segundo curso 
o caída no fue, por lo tanto, un error por defecto, sino que fue una posibilidad 
prevista, dejando a la libertad de la criatura el pleno derecho a escogerla. Este respeto 
a la libertad del ser por la cual Él respetaba en la criatura su misma naturaleza, fue 
secundada a tal grado, que Dios respeta dicha libertad incluso en el rebelde que 
quisiera permanecer por siempre rebelde, destruyendo su individualidad sólo al final, 
retirando de él la sustancia que lo constituye. Solamente así, retornando la sustancia a 
Dios, es posible la eliminación definitiva del eterno rebelde sin violar el sacro 
principio de la libertad. 


Estamos en el momento decisivo. Hemos visto los impulsos que entraron en acción. 
El ser estaba en el medio para realizar su libre elección. ¿Cuál de las fuerzas 
contrarias vencería, tomando la iniciativa? El conflicto está en plena efervescencia y 
el ser es tomado en el torbellino. 


Los seres han sido creados del tipo “yo soy”, menores, pero del mismo modelo de 
Dios. En el centro de cada uno domina el egocentrismo. En el espíritu de disciplina, 
en el conocimiento de la Ley, en la obediencia hacia Dios, el ser debía encontrar la 
fuerza para resistir al impulso expansionista de su “yo”. En la libre aceptación del 
límite, el ser debía encontrar el freno que lo hiciese permanecer en su puesto. 


Espontáneamente debía reconocerse menor frente al Jefe, debía ponerse en su debida 
posición en la escala jerárquica, subordinándose como menor al mayor, como es 
indispensable en toda colectividad orgánica. Los seres sabían este su deber, veían que 
la disciplina era necesaria para el buen funcionamiento del Todo, conocían la Ley que 
ordenaba obediencia y que esa Ley ordenaba obediencia y que esa Ley expresaba el 
pensamiento y la voluntad de Dios. 


Pero había más. Los seres sabían que ese mismo “yo” suyo que anhelaba expandirse 
como existencia individual autónoma, había sido un don de Dios. Ese don de existir 
como “yo” distinto independiente, era su estado dado gratuitamente por Dios por un 
acto de amor. Antes de la Creación existían como sustancia, pero de ésta todavía no 
había nacido su individualidad que ahora los constituía y que hacía ahora de ellos 
criaturas existentes como tales. Para generarlos Dios los había sacado de la nada, vale 
decir, de un estado en el cual como individuos no existían, constituyéndolos con su 
misma sustancia. Para poder hacer esto fue necesario como un subdividirse en 
muchos “yo” menores; por un acto de amor, la Divinidad quiso como triturarse en 
muchos infinitos fragmentos a los cuales, por un acto de altruismo, quiso 
comunicarles la existencia, su propio tipo de existencia. Amor infinito. Nacidos del 
amor y del sacrificio, elementos primarios de la Creación, y por esto también 
elementos primarios de la redención (Cristo) que reconstruye lo destruido, estos 
infinitos seres en los cuales la Divinidad se había como pulverizado, tenían el sagrado 
deber de la obediencia como débito de gratitud. 


Pero si en un primer momento el Todo-Uno-Dios se había como dividido en muchos 
elementos, en un segundo momento, para no dispersarse, los retomó en unidad 
reconstruyéndose en forma orgánica, en el orden de un sistema en el cual esos 
elementos constituían lo que en nuestro organismo equivale a las células. Dado esto, 
era necesario que esos elementos se mantuvieran adheridos al orden establecido, en 
perfecta obediencia a la Ley. Con la Creación nació una máquina perfecta, pero todo 
debería mantenerse en su puesto. 


Todo esto puede justificar y hasta agravar la culpabilidad, pero no suprime la 
posibilidad del desorden, no elimina los impulsos que constituían la tentación, 
instigando al abuso. Sin duda más allá del límite impuesto por la Ley existía un 
conocimiento y un poder mayores. Las criaturas no los poseían. ¿Por qué no 
conquistar también todo esto? ¿No eran libres los seres? ¿Por qué no probar? El “yo” 
según su naturaleza hacía desde dentro presión en dirección expansionista. He allí la 
tentación, el impulso que los traicionaría: una exageración del “yo”. Esto fue llamado 
orgullo. Era la naturaleza de sus mismos “yo” lo que los traicionaría. 


Pero los seres no sabían qué había más allá de los límites. Y allí estaba el peligro. 
Precisamente era eso desconocido lo que más los tentaba. Esto estaba más allá de su 
conocimiento. Pero podía ser también una gran conquista y, ¿por qué perderla? Es 
verdad que Dios con su Ley había trazado el camino de la obediencia. Pero Dios 
pudo hacerlo para impedirle a ellos esta conquista, reservándola solamente para sí 


mismo. El hombre continúa también al presente haciendo razonamientos semejantes 
y nadie se pregunta de cuál primer modelo puede haber nacido esta su forma mental. 
De esta manera los seres, no sabiendo qué había más allá de los límites, supusieron 
que había algo que en cambio no encontraron. Resultaron castigados por la desilusión 
y por la ruina que allí surgió. Se colocaron fuera del orden, fuera del Sistema, del cual 
se encontraron automáticamente expulsados. Lo que se dañó no fue el Sistema, que 
como obra perfecta no podía dañarse, sino que fueron los rebeldes que se precipitaron 
en el anti-sistema, en el cual todo se invirtió. Así cayeron los elementos rebeldes y no 
la obra de Dios que permaneció inviolable. ¿No será este el significado profundo que 
se oculta en la simbólica narración de la Biblia sobre Adán y Eva inducidos por la 
serpiente, ya ángel rebelde decaído, a comer el fruto prohibido y después expulsados 
por su desobediencia del paraíso terrestre? 


Los seres rebeldes se engañaron en relación al resultado de su rebelión, pero sabían 
muy bien que esta era una rebelión contra el orden. Su error y culpa fue querer 
sustituir el orden donde el jefe era Dios, por otro orden donde el jefe fuera en cambio 
la criatura. El movimiento asume exactamente la forma de inversión. Con esto se 
explica la forma volcada de todos los valores asumida por el anti-sistema. Se trató de 
un error culposo, que se quiso cometer abusando de la libertad concedida por Dios. 
La reacción que de allí se siguió no fue sólo el último anillo de una concatenación 
lógica, de un exacto desarrollo de fuerzas, cual efecto proporcionado a la causa, sino 
que fue también un hecho merecido según la justicia de Dios. 


La culpa de los seres desobedientes fue la de querer obtener una utilidad todavía 
mayor de aquella que derivaba del mantenerse disciplinados en el orden. Por eso 
fueron echados fuera. Como veremos se trató de una verdadera expulsión del paraíso. 
El anti-sistema fue el producto de una expulsión del Sistema por la cual el 
concatenamiento lógico que hemos visto desarrollarse hasta ahora continuará, 
acompañando el proceso de la caída y de la subida, hasta el fondo, hasta el 
saneamiento de todo y la restitución al estado de perfección originario. 


Por la Divinidad omnisciente y previdente, el Sistema estaba provisto de los impulsos 
inhibitorios o frenos contra el error. Pero todo esto, para no atentar contra la libertad 
del ser, fue dejado en su poder, a su libre elección, y el resultado, obtenido en plena 
libertad, debería decidir, como ocurre después de un examen, quien podía pertenecer 
al Sistema y quien no. Y también esto era lógico. Era necesario haber aceptado 
libremente un orden, al cual nadie podía pertenecer a la fuerza. El ser debía con su 
obediencia dar prueba de haberse adherido completamente, de haber querido 
comprometerse en el mantenimiento de ese orden. De otra forma el Sistema sería un 
amontonamiento de esclavos, con la rebelión incubada en su íntimo. La aceptación 
demostrada con la obediencia, era la respuesta lógica y necesaria por parte del ser, 
para que se expresara también el pensamiento de éste, respuesta que Dios tenía el 
derecho de exigir de un ser que era libre de aceptar o no. 


Ahora, la respuesta no fue igual para todos los seres. Una parte quedó del lado del 
orden, en el Sistema, y otra parte se lanzó al desorden y con esto fuera del Sistema, 
rompiendo las filas de la disciplina. Esta parte, creyendo conquistar conocimiento y 
poderes, al ultrapasar los límites de la Ley, terminó hallándose perdida fuera de la 
Ley. Los primeros escogieron que funcionara el impulso centrípeto, unitario, dirigido 
hacia Dios; los segundos escogieron que funcionara el impulso opuesto, que hacía 
centro en su egocentrismo para su expansión en contra de Dios. Entonces el Sistema 
se quebró en dos: Sistema y anti-sistema, y se originó el dualismo. Pero veremos 
ahora que, en vez de decir que el Sistema se dividió, lo que implica la idea de un 
deterioro, es más exacto decir que el Sistema quedó perfectamente íntegro cual era, 
con su estructura inviolable y que el anti-sistema fue el producto de la expulsión de 
los elementos rebeldes. 


Una vez iniciado este movimiento de alejamiento, la desintegración de la parte 
corrupta expulsada del Sistema, continuó rápida y automáticamente a semejanza de la 
desintegración atómica en cadena. Y todo, como hemos visto, se precipitó desde el 
estado de puro pensamiento, al estado de energía y al final al estado de materia. En 
las galaxias en las cuales de la energía nace la materia, está el más profundo infierno 
del ser que ha llegado al máximo del descenso involutivo y que desde allí comienza 
el fatigoso camino del ascenso hacia Dios. 


+ + + 


Con estas aclaraciones, las dudas y las objeciones no han terminado. Ofreciendo una 
visión más detallada, a muchas de ellas hemos dado respuesta. Para responder a otras 
continuemos observando. 


Se objeta: ¿pero Dios que era omnipotente, no podía impedir la caída y con esto todas 
las dolorosas consecuencias que de allí se siguieron? Nosotros en general nos 
hacemos una idea de la omnipotencia de arbitrio, de capricho que lo puede todo, 
incluso contra la lógica y el orden de la Ley. Pero nosotros mismos, cuando 
invocamos la libertad, buscamos obedecer la ley escrita en nuestros instintos. La 
omnipotencia de Dios no puede ir contra la lógica y el orden de su Ley, porque si 
fuera contra esto, iría contra sí mismo. Y entonces a nosotros, hijos de la rebelión, 
puede parecernos que Dios no sea omnipotente. 


Dios no podía impedir la caída sin violar el principio de la libertad. Él constituyó un 
sistema de orden en el cual cada impulso tenía su función. La perfección sólo puede 
ser determinística. El Sistema creado por Dios, siendo perfecto, se presenta con las 
características de la fatalidad. En un Sistema perfecto no son admisibles aquellas 
oscilaciones de inseguridad que derivan del libre arbitrio y de la posibilidad de una 
elección. Llegamos así a un concepto de Dios que se aproxima a aquella abstracción 
que está alcanzando la ciencia moderna, es decir, un Dios que es inteligencia y 
pensamiento, un Dios Ley que rige desde dentro todos los fenómenos. Entonces Dios 
mismo, para no contradecirse, no podía salirse de la fatalidad del concatenamiento 


lógico representado por el desarrollo de las fuerzas depositadas en el Sistema, ni 
podía romper los lazos que fatalmente ligan y proporcionan la causa al efecto. 


Cada elemento en el Sistema ocupaba su lugar como conocimiento y deberes. La 
omnisciencia y la omnipotencia sólo podían pertenecer al Jefe, elemento máximo y 
centro del Sistema. Y todos los seres habían recibido lo que era necesario respecto a 
su posición y función. De esto se sigue que si no queremos caer en un absurdo, 
debemos admitir que Dios es justo. Ahora, no podemos negar el hecho positivo que 
todos conocen de la presencia del mal y del dolor en nuestro mundo y el hecho de 
cuánto cuesta emerger de allí con la evolución. Si Dios es justo, todo esto tiene que 
ser merecido. Haber sido creados sin nuestro consentimiento, para ser condenados a 
encontrar la felicidad a través de un tan duro camino, sin merecer esta condena, no es 
Obra de justicia que se pueda atribuir a Dios. 


Con la Creación se estableció un pacto como contrato con consentimiento bilateral 
entre la Criatura y Dios. A la criatura Dios le daba una existencia individual propia. 
Antes de la Creación, dicha criatura no era criatura, era sólo sustancia no 
individualizada como criatura. La lógica del organismo nacido de la creación imponía 
que la criatura se coordinara en el seno de ese organismo, con todos los elementos 
componentes, sin lo cual el Sistema no podía existir y el organismo funcionar. Era 
indispensable que cada quien se mantuviera en el puesto de su deber. Así como 
estaba Dios cumpliendo su suprema función de dirección, así debían estar allí todos 
los elementos componentes del Sistema, en sus posiciones subordinados. Era lógico e 
inevitable, dado todo esto, que la parte que había roto el pacto fuera expulsada del 
Sistema, por el hecho de que en un orden perfecto no puede subsistir el mínimo 
desorden. 


Esto ocurrió de parte de la criatura y el remedio fue posible aislando la parte enferma 
de la parte sana, para que no enfermase y se derrumbara todo. Permaneció en pie la 
parte sana, intacta; y a esto se debe que la parte enferma podrá curarse, entrando 
nuevamente después de sanar al Sistema. Pero imagínese lo que hubiera ocurrido si el 
desorden en cambio hubiera partido de Dios. Se diría que esto es imposible. Sin 
embargo, es lo que se pretende cuando se dice que Dios no debió permitir la caída. 
Mas esto solamente era posible retirándole al ser la libertad. Ahora, en el orden de la 
Ley, dado los principios sobre los cuales ella se basaba, esto hubiera sido una 
revolución y una tiranía. Entonces Dios mismo habría forzado el Sistema a una 
revolución no periférica, centrífuga (rebelión del pueblo), sino centrípeta (abuso del 
tirano), una revolución todavía peor que la realizada por las criaturas. Esto porque, 
partiendo de Dios, hubiera hecho derrumbar no una parte del Sistema, la cual se 
podría expulsar de éste, sino todo el Sistema. Mientras que en el primer caso todo es 
sanable por Dios y por el Sistema que quedó íntegro, en el segundo caso la caída 
hubiera sido insanable porque, la revolución, habiendo alcanzado la cima, habría 
envuelto a Dios mismo y todo habría caído definitivamente con Él, sin más 
posibilidad de recuperación. 


He allí lo que ocurrió en la rebelión y la caída. Hemos respondido indirectamente a 
muchas dificultades que aparecieron en contra de la teoría de la caída. Las posiciones 
jerárquicas se invirtieron y quien estaba más alto cayó más abajo, o mejor dicho, 
quien estaba más cerca de Dios, fue proyectado más lejos de Él, hasta el mayor de los 
rebeldes que debía estar muy cerca de Dios y que se convirtió en el jefe del anti- 
sistema. Este último, aunque mayor, era siempre menor que Dios, y mayor debía 
necesariamente quedar también en la caída. Esto significa que entre los dos jefes, 
Dios del Sistema y Lucifer del anti-sistema, había una diferencia de grado en todo, lo 
que quiere decir que en la lucha entre los dos el bien es más fuerte que el mal y que la 
victoria final sólo puede ser del primero. 


A pesar de todo el Sistema permaneció en pie, representando la posibilidad de 
recuperación y el punto de apoyo que hace posible la redención, de otra forma 
palabra sin explicación y esfuerzo sin meta. Y el Sistema quedó de pie como el más 
fuerte, como era indispensable para poder reabsorber en su seno al anti-sistema. Un 
derrumbe absoluto en vez de esta caída parcial, no hubiera dejado ninguna 
posibilidad para la sanación. 


Hemos podido ver en este capítulo, venciendo todas las objeciones que hemos podido 
encontrar sobre este argumento, que Dios ha hecho todo de forma óptima y que mejor 
no se hubiera podido hacer. Mientras más observamos, más nos convencemos de que 
la Obra de Dios es perfecta. 


Con este control ejercido en esta segunda parte de análisis y crítica, en vez de lograr 
demoler la teoría de la caída, hemos encontrado cada vez más nuevas confirmaciones. 


CAPÍTULO VIH 


SISTEMA Y ANTI-SISTEMA 


En los capítulos precedentes primero tratamos de conocer cuáles deberías ser los 
atributos de Dios, después de comprender cómo realizó y en qué consistió la 
Creación. Después examinaremos las condiciones que hicieron posible la rebelión y 
como de hecho ésta ocurrió; y finalmente como todo esto se ha desenvuelto según la 
perfecta lógica del Sistema. Hemos visto a Dios actuar según sus atributos, a la 
criatura responder según su libertad, al Sistema funcionar con sus cualidades y 
fuerzas; y hemos observado cómo la acción se ha desenvuelto lógica y 
coordinadamente hasta la rebelión y la caída. 


Retomemos ahora en examen esta última parte del fenómeno, para comprender 
todavía mejor como se verificó, profundizando cada vez más el análisis y la crítica. 
¿En qué consistió la caída? ¿Qué ocurrió más exactamente en el Sistema en el 
momento de la rebelión? Antes que nada, la palabra “caída” no expresa un concepto 


exacto del fenómeno y tal vez hubiera sido mejor no haberla formado de las 
religiones. La hemos usado en las primeras fases, en las más cercanas de nuestras 
investigaciones, cuando encontrándonos en una zona de maduración, no era todavía 
posible precisar todo con exactitud. Y para no crear palabras nuevas, hemos aceptado 
esas ya en uso. Pero ahora que hemos llegado hasta aquí alcanzando una mayor 
madurez, vemos que la forma mental representada por las religiones en este campo 
no es ya suficiente, dado que la argumentación ha asumido los caracteres de una 
teología científica, afrontada con la psicología racional positiva propia de la ciencia. 


Comencemos con precisar que no se trata de una caída en el sentido espacial, sino 
como ya explicamos, de una caída de dimensiones y un derrumbe de valores. Y 
tampoco esto es del todo exacto, porque esto nos lleva al concepto de caída, aunque 
se trate de una caída en sentido espiritual y moral. Si hubo un derrumbe en este 
sentido, este fue el efecto de un proceso de alejamiento del centro. Veamos lo que 
realmente ocurrió. La rebelión invirtió, por lo menos para los elementos que la 
ejecutaron, la dirección de los impulsos que los movían en el Sistema. Ellos 
comenzaron entonces a funcionar no ya en dirección centrípeta con la cabeza dirigida 
hacia Dios, centro del Sistema, sino que se invirtieron y se movieron en dirección 
centrífuga para alejarse del centro, Dios. En el lugar del impulso centralizador que 
regía compacto el Sistema entonces al único egocentrismo de Dios, se colocó un 
impulso descentralizador hacia la periferia constituido por miríadas de egocentrismos 
separados. Dada tal dirección que los elementos rebeldes quisieron tomar, 
automáticamente, como efecto de la causa movida por su propia voluntad, el 
movimiento hacia la periferia acabó determinando su exclusión de la esfera del 
Sistema. Los elementos rebeldes que se hallaron de esta forma expulsados por sí 
mismos del Sistema, en posición de excluidos, constituyendo alrededor de este pero 
del lado de afuera, un agrupamiento propio, que es el anti-sistema. 


Fue como la expulsión de un pus venenoso y esto salvó al Sistema. También esto 
había sido previsto por la sabiduría de Dios. La rebelión resultó rápidamente aislada y 
lanzada fuera, dejándola sin posibilidades de contagiar a los elementos restantes 
sanos. Hecho importantísimo este, el de salvaguardar la integridad del Sistema, 
porque de la subsistencia de esta parte sana dependía ahora todo el trabajo de dirigir 
la salvación de los locos excluidos, por sí solos solamente capaces de perderse. Por 
allí podemos ver con cuánta sabiduría fue previsto todo. 


¿Qué configuración asume, entonces el Todo después de este proceso secesionista? 
El Sistema quedó intacto, un organismo perfecto como era al principio, vale decir, 
una esfera entorno a su centro, Dios. El anti-sistema se proyectó fuera del Sistema, 
quedó afuera, en la periferia de aquella esfera, como una emanación de la misma, una 
segunda esfera alrededor de la primera. La esfera del desorden quedó fuera de la 
esfera del orden. Podemos de esta forma hacernos una imagen espacial del estado del 
Todo después de la caída, imagen que sobre otro plano exprese sus condiciones de 
existencia lo suficientemente bien. Tenemos así dos esferas delante del mismo centro, 
Dios, entorno al cual todo gravita, el Sistema, como también, no obstante que trata de 


alejarse de allí, el anti-sistema. Esto significa que Dios continúa siendo el patrón que 
lo rige todo, no solamente el orden del Sistema, sino también el desorden del anti- 
sistema. Por eso es que hay salvación para éste; de otra forma sería imposible. Es así 
que el período involutivo del descenso puede invertirse en el período evolutivo de la 
subida; de esta manera entre las ruinas del derrumbe pudo subsistir un impulso de 
reconstrucción y de progreso, que el camino de la evolución encuentra su meta en 
Dios y es posible establecer su telefinalismo. La maravilla de esto es que, por la 
previdente sabiduría de Dios, el actual estado de la creación, el desorden, ha resultado 
rápidamente contenido dentro de los debidos límites y encuadrado en otro orden 
mayor que circunscribe, dirige y sana el desorden. Por allí podemos ver lo infundados 
que son las objeciones que acusan a Dios de insipiencia por no haber previsto y 
evitado el derrumbe. Aquí vemos como este, permitido por las razones que ya vimos, 
fue retomado y reorganizado bajo la invisible dirección de Dios. 


Tenemos al centro una esfera de sustancia de signo positivo, y en la periferia de ésta 
una esfera de sustancia que, seguidamente después de la rebelión se invirtió al signo 
negativo. Ya hemos explicado las características del Sistema y del anti-sistema, y que 
positivo significa felicidad, orden, inteligencia, bien, amor, etc., y que negativo 
significa los valores opuestos. Podemos imaginarnos la primera esfera hecha de luz, 
paz, armonía; y la segunda hecha de tinieblas, de discordias, de odio. La primera 
representa el paraíso, la segunda el infierno. La segunda esfera es la inversión exacta 
de la primera. Y mientras en ésta las cualidades paradisíacas aumentan con el 
acercarse al centro, Dios, en la otra esfera las cualidades infernales aumentan con el 
acercarse a su periferia, vale decir, con el alejarse del centro, Dios. 


Considerando esta actual estructura del Todo, vemos que lo que llamamos caída está 
representado por el recorrido que va desde la superficie de la primera esfera, hasta la 
periferia de la segunda. La inversión de los valores se hace cada vez más profunda a 
medida que se recorre este trayecto que es el camino del descenso o involución. Es en 
este trayecto que todos los elementos salidos de la esfera del Sistema, de signo 
positivo, adquieren totalmente el signo negativo. Este es el proceso del derrumbe. Al 
llegar a la periferia del anti-sistema, el derrumbe está completo, el orden del Sistema 
ha naufragado totalmente en el caos del anti-sistema. En este punto los efectos de la 
rebelión se han realizado, el impulso centrífugo del volcamiento de ha agotado. Se ha 
anulado y ya no funciona. Este es el momento en el que se puede volver a hacer sentir 
el impulso de atracción centrípeto emanado de Dios, que continúa siendo el centro de 
todo. Comienza el proceso de reabsorción de todos los valores negativos que son 
sanados por Él hasta volverlos a hacer positivos a través de la evolución. Se realiza lo 
que se ha definido como redención. Así todo retorna al estado de perfección 
originaria y el tumor que es el anti-sistema desaparece. 


Hemos dicho en el capítulo IV que el fenómeno de la caída comprende un giro 
completo de ida y vuelta que hemos llamado: ciclo. Este ciclo se divide en dos 
períodos: involución y evolución. Cada período se divide en tres fases: espíritu, 
energía y materia, en ese orden en el período de descenso, en el orden inverso en el 


período opuesto, de la subida. Ahora según esta nueva concepción esférica del 
fenómeno, el punto de partida de la caída y proyección fuera del Sistema, no puede 
ser otro que el espíritu. En el primer momento de su expulsión del Sistema, la criatura 
conserva todavía sus cualidades, y es espíritu. Pero he allí que cuánto más se aleja, 
tanto más se acentúa la transformación en dirección involutiva y la sustancia asume 
otra forma: la energía. Continuando así, de esta energía nace la materia. Pues bien, el 
fenómeno astronómico de la formación de la materia a partir de la energía en la 
formación de las galaxias, pertenece a la última fase del proceso involutivo, y al 
concluir este, se inicia el camino inverso, que no es ya involutivo sino evolutivo; y 
esto ocurre en la periferia del anti-sistema. Aquí en la materia tenemos el punto más 
lejano de Dios. Con esto se explica la instintiva y clara contraposición en nuestro 
mundo como de dos opuestos inconciliables: espíritu y materia. 


La concepción esférica nos da también la imagen de otro hecho. En su evasión de la 
esfera central del Sistema, los elementos rebeldes que constituirán la esfera mayor 
externa, la del anti-sistema, se encontrarán diseminados en un espacio cada vez 
mayor. Se da realmente un proceso de alejamiento entre los elementos aumentando la 
enemistad y la lucha. Aquí, en vez de estrecharse compactos alrededor de Dios, como 
en el Sistema, en unidad orgánica, cada quien pretende hacer de sí mismo en centro, y 
solamente imponiéndose con la fuerza, haciendo daño, cada quien puede obtener 
obediencia. Todo efectivamente tiende a alejarse de la unidad, a despedazarse, a 
pulverizar el egocentrismo central y la unidad del Sistema en una infinita 
multiplicidad de egocentrismos que en vez de atraerse para formar un organismo, se 
rechazan para formar el caos. Como en el Sistema domina la subordinación, aquí 
domina la insubordinación. 


Pero he allí que en un dado punto el movimiento se invierte y la expansión cancerosa 
poco a poco es sanada y, a medida que es sanada, es reabsorbida en el Sistema, que 
vuelve a abarcar en su seno a todos sus elementos componentes, como en el estado de 
la Creación originaria. Todo lo que se encuentra en estado de materia, división, 
infierno, retorna al estado de espíritu, armonía, paraíso. Al final de todo el proceso, el 
anti-sistema desaparece. Los egocentrismos que se repliegan vuelven a fundirse para 
colaborar orgánicamente y se reconstruye la unidad del Todo. Así como la involución 
significó expulsión, así la evolución significa reabsorción, dos movimientos que se 
compensan, inversos y complementarios, que se equilibran. La energía es prisión para 
el espíritu, así como la materia es energía congelada. Si el primer movimiento va en 
dirección del encarcelamiento, el segundo va en dirección a la liberación. De esta 
manera la materia debe ser reabsorbida por la energía y ésta por el espíritu. Todo al 
final termina en Dios que había sido el punto de partida. Dios es siempre el centro de 
Todo. Y todo se reduce a un movimiento que, partiendo de Dios, vuelve a Dios. El 
punto “alfa” coincide con el punto “omega”. 


El anti-sistema es esencialmente centrífugo, periférico, anti-central, negativo. 
Primero fue expulsado, después es atraído nuevamente y reabsorbido en el Sistema. 
La iniciativa corresponde solamente al Sistema, partiendo de su centro, Dios. Al anti- 
sistema sólo le compete obedecer esta iniciativa. De esta forma la obediencia libre de 
origen es sustituida por esta otra obediencia forzada por la cual el ser es constreñido a 
enfrentar el esfuerzo de la evolución. 


El anti-sistema no es más que un Sistema al revés en el cual las criaturas decaídas 
buscan reconstruirse imitando al Sistema. Pero por la posición asumida lo que hacen 
es construir en forma inversa, es decir, destruir. Anti-sistema quiere decir no sistema, 
negación del Sistema; quiere decir el poder disgregador en el caos, la lógica de lo 
absurdo; una esfera cuyo centro de atracción es la periferia donde encuentra su 
plenitud hecha de división y destrucción; quiere decir un organismo desorganizado 
que para recuperar su existencia de organismo debe ser arrastrado detrás del 
organismo que quedó íntegro. Para salvarse y reconquistar la vida, el anti-sistema 
debe renegar de sí mismo, corregir a costa suya el mal hecho; debe con su esfuerzo 
subir el camino que quiso descender. 


Así como Dios está situado al centro del Sistema, Satanás está situado en la periferia 
del anti-sistema; así como Dios representa el vértice de la espiritualidad, Satanás 
representa el fondo del abismo de la materia. Dios es uno; Satanás es diverso en la 
infinita multiplicidad de los elementos atómicos de la materia. El anti-sistema es un 
pseudo-sistema que sólo puede poseer pseudo-valores. La fuerza del mal es una 
pseudo-fuerza que se basa completamente en nuestra debilidad que es dada por 
nuestra posición de involucionados. Las fuerzas del mal no tienen poder alguno; el 
poder es cualidad del espíritu y se conquista ascendiendo, con la evolución, hacia el 
Sistema. 


Satanás es la antítesis de la centralidad de Dios, representa el descentramiento 
máximo, está en el límite extremo de la periferia, el estado de máxima dispersión de 
la centralidad. En el anti-sistema está el triunfo de los egocentrismos, egoístamente 
separados en infinitas individualidades enemigas; en el Sistema está el triunfo del 
egocentrismo orgánico unitario en el cual los egocentrismos menores se fusionan, en 
vez de dividirse. 


La tentativa de los rebeldes de suplantar a Dios falló completamente, hasta el punto 
de que si quieren resolverse deben hacerse ayudar de las fuerzas del Sistema, contra 
las cuales se habían rebelado. Por querer invertir el Sistema, lo que lograron fue 
invertirse a sí mismos. De su obra lo único que se generó fue el mundo del mal y de 
la materia, que es el mundo del engaño y de la ilusión. Todo responde a una lógica 
tremenda e inevitable. Un anti-sistema constituido por elementos del Sistema, sólo 
puede ser un pseudo-organismo donde todo está mal hecho, donde todo es tan 


absolutamente negativo que tiende siempre a la destrucción, en vez de a la 
construcción, hasta llegar a la propia destrucción. 


Las construcciones realizadas por las fuerzas del mal son pseudo-construcciones; sus 
obras con las cuales quieren imitar los modelos del Sistema son engendros; sus 
unificaciones que quisieron reproducir el modelo del Todo-Uno-Dios, son pseudo- 
unificaciones que sólo logran mantenerse en pie a través de la prepotente imposición 
de la fuerza de un jefe. Hemos visto que en el Sistema los seres estaban vinculados a 
través de una disciplina espontánea de individuos libres y convencidos, y no por 
aquella disciplina impuesta que con la fuerza, pesa sobre los esclavos. En el anti- 
sistema la unidad que se trata de alcanzar se basa en un principio opuesto. Podemos 
hacernos muy bien una idea de él observando el método usado por el hombre para 
constituirla. Y es lógico que así ocurra porque gran parte de nuestro mundo, aquella 
que todavía no ha emergido por evolución, pertenece al anti-sistema. 


En nuestro mundo las unificaciones no se hacen por libre convicción. Sino con la 
fuerza, sea esta material o moral. Los imperios se forman con las guerras. La 
disciplina dentro de las naciones es impuesta por la policía o por el ejército. No es el 
pueblo quien escoge eligiéndose un jefe (los sistemas electivos son aparentes), mas es 
el jefe que por ser el más poderoso consigue vencer a los demás pretendientes y se 
hace elegir libremente por el pueblo, en gran parte sugestionado o inconsciente. No es 
el gobierno el que sirve al país, mas es del país que el gobierno se sirve para 
mantenerse en el poder. He allí que aparece plenamente, en el ejercicio del poder, el 
egocentrismo separatista del anti-sistema. En la práctica, el poder no es concebido 
como función para beneficio de la colectividad, como función social, como debería 
ocurrir según los principios del Sistema, sino que es entendido primero que todo 
como propia utilidad personal, en sentido separatista y no colaboracionista. 


En toda función social el hombre tiende, siguiendo los principios del anti-sistema, a 
hacer prevalecer su propio interés egoísta sobre el del prójimo. Las religiones tienden 
al sectarismo, a formar su grupo para condenar al que esté fuera. En la Tierra todo 
asume la forma de partido. Impera la psicología del anti-sistema por la cual la unidad 
sólo es alcanzable luchando, excluyendo, dominando. Tal como en el anti-sistema, en 
la Tierra también existe el motivo de la unificación, pero al revés. Encontramos, 
entonces, una unificación para agredir, no para unir. Es un hermanarse para hacer la 
guerra, un abrazarse para luchar contra los demás. Con el proselitismo se busca 
construir una unidad siempre más fuerte porque, mientras más fuerte, muchos más 
enemigos se pueden destruir y muchos más individuos se pueden dominar. Y mucho 
más bella y grande es esta unidad mientras más prosélitos se han hecho, mientras más 
gente se ha conquistado, mientras más enemigos se han vencido, mientras más se ha 
logrado dominar sobre todo y sobre todos. Tal es el método de construcción a la 
inversa del anti-sistema. 


Y el resultado es de la misma naturaleza. Una unificación que se basa en la 
constricción y en la opresión queda siempre minada por la rebelión de otros egoísmos 


que tratan de tomar ventaja usando el mismo método y según los mismos principios. 
El hecho de que se permanezca todavía en terreno del anti-sistema, hace que se esté 
listo para retornar en todo momento al motivo de la rebelión, del egoísmo separatista, 
propio de la criatura decaída todavía no regenerada. Así se explica por qué a pesar de 
tantas tentativas de unificación y tanta fuerza y astucia para mantenerlos en pie, estén 
siempre listos para derrumbarse, pues que en las organizaciones de este tipo de 
rebelión está siempre latente y debe ser continuamente contenida por una fuerza 
mayor. Apenas ésta cesa, todo se derrumba. Por eso el Evangelio dice que quien use 
la espada, por la espada perecerá, y que la violencia sólo se puede vencer con la no- 
resistencia. La violencia atrae la violencia. Apenas surge en la Tierra una unidad 
nacida de tales principios y le nace en contra la unidad enemiga. Este hecho se 
explica solamente con estas consideraciones. Y se explica también el por qué todas 
las construcciones humanas terminan derrumbándose, siendo suplantadas por otras. 
Los imperios se desmoronan, las revoluciones sustituyen un orden social por otro, 
uno después del otro caen todos los gobiernos, se forman y se reforman los partidos y 
los mismos hombres se lanzan el uno contra el otro en un continuo rehacerse. Todo se 
basa en la fuerza, sea esta de armas, económica, sea por el número, pero siempre 
fuerza. Y todos se apegan a ésta, porque es la única defensa en el anti-sistema. Todos 
se apegan a ella porque saben muy bien que, apenas esta falle, están perdidos. 


Quien está inmerso en el anti-sistema no comprende que el verdadero enemigo no es 
el otro grupo o partido y quien de éste forma parte, sino que es el método invertido 
con el cual se pretende construir; no comprende que de esta manera sólo se pueden 
hacer construcciones ficticias y temporales, siempre listas para derrumbarse. La 
tendencia lógica y saludable inherente a la evolución, es la de reconstruir la unidad 
del Sistema, por ahora derrumbada, tal como era en su origen. El error está en 
quererla alcanzar por la fuerza y el espíritu de dominio propios del anti-sistema. Si el 
Evangelio aconseja el método opuesto, esto sólo puede ser por una razón profunda, 
que es exactamente la que estamos explicando. 


Es verdad que en los planos inferiores sólo pueden ser usados los métodos del anti- 
sistema que allí dominan. Pero también es verdad que frutos mejores que los 
continuos desastres que ocurren en las cosas humanas por tales métodos, no podemos 
esperarnos. Todo lo que proviene del anti-sistema, estando contaminado por el 
separatismo, lo único que puede producir es destrucción. Todo esto es lo que 
constituye al verdadero peligro y enemigo, lo que se debe vencer y dominar. 
Solamente librándonos de esto, podemos llegar a construir. Se podría decir: pero si yo 
no me defiendo y para esto no me afilio en cualquier grupo usando tales métodos, 
seré subyugado por el más prepotente. Y de esta forma, todos presos por el mismo 
egoísmo, quedan inmersos en el pantano. Ahora sabemos de qué planta nace el triste 
fruto que recogemos, sabemos que los sufrimientos que pesan sobre nosotros son la 
lógica consecuencia de nuestras premisas, son justificadas y bien merecidas. 
Solamente hay una vía de escape: que el hombre logre superar con su esfuerzo su 
actual grado de evolución, vale decir, que sufra tanto las duras consecuencias de su 
actual sistema de vivir, que logre aprender la lección y se encamine por una vía 


distinta, obrando con más inteligencia. Lo útil no está en vencer a un enemigo, pues 
que en un infierno permanente surgen otros; lo útil está en vencer el sistema de la 
fuerza, está en salir del ant1-sistema. 


Para comprender la psicología corriente del hombre actual hay que pensar en el anti- 
sistema. Las mismas objeciones que estamos resolviendo se explican como producto 
de esto. El hombre todavía está allí inmerso hasta la garganta. El resto, más que a una 
vida vivida, pertenece a los ideales, que son considerados utopía por los hombres 
prácticos; pertenece a intuiciones anticipadas de realizaciones futuras. Entre estas está 
el Evangelio. Los dos extremos del ser Sistema y anti-sistema continúan estando 
frente a frente el uno del otro también en nuestro mundo. Pero el segundo es fuerte, 
manda en su terreno, la materia; mientras que el primero es todavía una pálida luz 
que llueve desde el cielo y que sólo los mártires y santos transforman en vida. Los 
dos sistemas están frente a frente cada uno con sus características. Abajo, al nivel 
humano, se ha perdido el sentido orgánico del Sistema. En éste, cada quien existe en 
función del Todo; en el anti-sistema, todos existen en función del vencedor más 
fuerte. El principio de la rebelión ha producido como lógica consecuencia que la 
jerarquía del Sistema se invierta en la anarquía del anti-sistema. 


El hombre situado a lo largo del camino, se encuentra en el medio del choque entre 
los dos impulsos opuestos: la materia quiere sofocar al espíritu y el espíritu se quiere 
librar de la materia. Estos dos elementos son verdaderamente opuestos y enemigos, 
son dos extremos inconciliables. No pueden coexistir en absoluto plenamente. La 
vida del uno significa la muerte del otro. Y el hombre debe realizar en sí mismo, a 
través de la evolución, el esfuerzo de transformar la materia para llevarla nuevamente 
al espíritu. El mismo trabajo que ahora nosotros estamos realizando en estos libros, se 
encuadra en la concepción cósmica que en ellos estamos explicando, en el sentido de 
que tratan de colaborar con este proceso de espiritualización. Y una cosa nos 
conforta: ver que está ocurriendo un hecho nuevo, esto es, que en el mundo es 
siempre mayor el número de aquellos que logran percibir que pertenecen a una 
humanidad en nada civilizada, más bien en sustancia feroz y primitiva. Este hecho la 
humanidad de los siglos pasados lo percibía mucho menos, así como la fiera o el 
salvaje no entiende ser tales. Entenderlo significa comenzar a distanciarse de ella 
percibiendo una diferencia que antes no existía, significa llegar a captar como 
concebible lo que primero irremediablemente escapaba en lo inconcebible. Esto 
significa que el hombre comienza a presentir una vida suya distinta, su vida más 
evolucionada del mañana. 


El conocimiento liberará al hombre, pues que aquel que sabe, conoce la Ley y ya no 
está obligado a la obediencia por el castigo de las sanciones de dolor, efecto del error. 
Quien sabe obedece por espontánea adhesión, pues que ha comprendido toda la 
ventaja individual de la obediencia, su propia utilidad al no violar la Ley. La 
verdadera libertad, la que conduce a la felicidad, está en el adaptarse a la Ley y no en 
lanzarse y dejarse hacer prisionero de los instintos que nos hacen recaer en el infierno 
del anti-sistema. 


CAPÍTULO IX 


OBJECIONES Y ACLARACIONES 


En los tres capítulos precedentes de esta segunda parte de análisis y crítica, hemos 
repetido la visión de la primera parte en un cuadro siempre más completo y evidente 
en los términos de la lógica humana, con el objetivo de controlar racionalmente los 
productos de la inspiración. Ahora que la visión de conjunto ha pasado completa 
delante de nuestros ojos y tenemos las ideas más claras a su respecto, podemos 
ocuparnos de responder a las varias objeciones que nos han hecho y que nos hemos 
hecho. Se las hemos pedido a los demás y las hemos buscado nosotros mismos 
intencionalmente, porque las dificultades son muy útiles para indicarnos lo que se nos 
podría estar escapando, lo que no ha sido focalizado con exactitud, los puntos que no 
hayan sido suficientemente aclarados para explicarnos mejor hasta la evidencia y 
confirmar todavía más la convicción de verdad de todo cuanto fue expuesto. Este 
nuevo trabajo será útil también para completar siempre más el cuadro general de la 
visión, para ejercer sobre ella un control cada vez más exacto, enfrentándola con sus 
consecuencias que vemos aparecer con la estructura de nuestro mundo; servirá 
también para encontrar nuevos puntos de vista y ver nuestro argumento bajo nuevos 
aspectos, para entrar en pormenores olvidados, para iluminar ángulos que habían 
pasado desapercibidos; en fin, servirá para continuar y llevar a término el trabajo de 
análisis y crítica que estamos realizando en esta segunda parte del presente volumen. 


Las dificultades surgen, en general, del hecho de no conocer el argumento o de 
quererlo a la fuerza constreñir entre premisas dogmáticas de una religión, filosofía o 
conceptos limitados fruto de un pasado en el cual el hombre no podía penetrar los 
problemas como nos permiten hoy los nuevos principios sobre los cuales se basa la 
ciencia y todo el pensamiento moderno. 


Para comprender a fondo este cuadro del universo, es necesario poseer la cultura 
alcanzada hoy por el hombre y la madurez espiritual de las generaciones del 2.000. 
Sólo entonces estos libros serán comprendidos. En este siglo estamos en fase de 
debate y no de comprensión. Así como se comienza a comprender “La Gran Síntesis” 
sólo ahora, después de 25 años que fue escrita, así dentro de 25 años se comenzará a 
comprender el volumen “Dios y Universo”, y el presente “El Sistema”, que lo 
completa y confirma. A nosotros nos basta con confiar estos escritos a la imprenta 
para que puedan resistir a la destrucción humana y superar la barrera del tiempo. El 
resto pertenece a Dios. Él, de quien tanto se habla, sabe porqué estos libros nacieron 
y el uso que se deberá hacer de ellos. 


Una acusación que parece grave fue hecha a las teorías aquí sostenidas con el 
siguiente dilema, del cual pareciera que no se puede escapar. He aquí el dilema: 


“Es una realidad que existe el mal, el dolor, etc., es decir, existe en el seno de la Obra 
de Dios una fuerza contraria, enemiga suya. Si tan gran mal derivó de Dios, la falta es 
suya y entonces él no es perfecto, Él es injusto y es el culpable por tanto mal. Si no 
derivó de Dios sino que tuvo un origen propio, entonces un Dios que no pudo prever 
el daño de su propio sistema no es omnisciente, y un Dios que no es capaz de 
librarnos de dicho mal, no es omnipotente”. 


La objeción es planteada bajo la forma de un dilema que aprisiona el pensamiento 
entre dos paredes opuestas, sin vía de escape. Pero el pensamiento quedará allí 
encerrado, sí, hasta que las paredes sean fuertes y reales. En el caso de este dilema 
parecen fuertes, pero caen apenas se comprenda cómo verdaderamente están las 
cosas. Y al caer tales puntos de apoyo, el dilema pierde todo valor. 


La objeción trata de demoler a la Divinidad en sus principales atributos, la 
perfección, la omnisciencia, la omnipotencia. Partiendo del hecho positivo de que el 
mal y el dolor existen en nuestro mundo, se busca echarle la culpa de todo esto a la 
Divinidad que debió hacer las cosas mejor. Y lo mejor para el hombre que juzga es 
únicamente su egoísta bienestar. Al ser éste lesionado, aplicando entonces hoy el 
principio egocéntrico de la rebelión y los métodos de división del anti-sistema en el 
cual ha caído, el hombre rápidamente busca la culpa en los demás, en todos menos en 
sí mismo, sin pensar que Dios debe también ser justo. El hombre pretende, siendo una 
criatura situada en lo relativo, juzgar a Dios y a lo Absoluto. 


El primer punto del dilema ataca la perfección de Dios. La verdad de que nuestro 
mundo no tiene las cualidades del Sistema sino las del anti-sistema, es un hecho 
claro. Ahora, precisamente este hecho es una prueba de la caída, pues que es 
absolutamente inadmisible que una obra tan imperfecta como es el anti-sistema, 
pueda haber salido directamente del seno de la perfección de Dios. Todo se explica 
lógicamente admitiendo que el anti-sistema no derivó directamente de Dios que creó 
solamente el Sistema perfecto, quedando Él mismo perfecto; Sistema que después se 
corrompió por obra de la criatura libre; hecho del cual nació, como sólo podía nacer, 
la obra imperfecta. Es lógico que al hombre no le guste esta teoría, pues que implica 
su culpabilidad y el tener que aceptar las consecuencias. Y aceptación en obediencia 
es precisamente la cualidad que más le falta al ser rebelde y que continúa faltando en 
nuestro mundo, pues es directa consecuencia de la rebelión y caída. No hay, por 
tanto, contradicción entre la perfección de Dios y la imperfección de nuestro 
universo. Ni tampoco se puede hablar de injusticia de Dios. El estado actual es 
precisamente el efecto de su justicia. Quien ha comprendido el desenvolvimiento de 
todo el fenómeno como lo hemos descrito arriba, ve rápidamente lo ingenuos e 
inaceptables que son tales objeciones. 


La primera parte del dilema está, pues, equivocada. Queda la acusación contra la 
omnisciencia de Dios. Pero decir que Dios no había previsto el daño significa no 
haber comprendido nada de lo que ocurrió. Es un hecho que una criatura constituida 
de la misma sustancia divina tenía que ser libre. Ahora, libertad implica también la 


posibilidad de una desobediencia; libertad para todo; de otra forma no sería libertad. 
Entonces, el hecho de que todo fue previsto, incluso una posibilidad de rebelión y las 
consecuencias que vemos automáticamente retomadas en un proceso de sanación, es 
una prueba a favor y no contra la omnisciencia de Dios. Quien ha comprendido puede 
ver que el Sistema fue provisto de todas las cualidades que le permitirían después la 
recuperación de la salud perdida, como está de hecho ocurriendo con la evolución 
que reconduce todo al estado integral de origen. 


Por lo tanto, está errada también esta otra parte del dilema. Veamos ahora la última 
parte que ataca la omnipotencia de Dios. No es que Dios no sea capaz de liberarse del 
mal, efecto de la caída. Él se está librando del mal, el anti-sistema está en proceso de 
sanación; todo, inevitablemente y automáticamente está retornando al estado de 
Sistema perfecto. El error del dilema está en creer que las fuerzas del anti-sistema 
sean del mismo poder que las del Sistema. Pero no es así. Dios, en cambio, se ha 
mantenido como el patrón de Todo, del Sistema y del anti-sistema, así como nuestro 
“yo” es patrón de todas las células, tejidos y órganos del cuerpo, y no solamente de la 
parte sana, sino también de la que esté enferma. Y es a la parte sana que la naturaleza 
le encarga el trabajo de llevarle la salud a la parte enferma. Recordemos que Dios 
permaneció como el centro único de Todo, tanto del Sistema como del anti-sistema. 
Como consecuencia de esto, este último continúa dependiendo y es regido por el 
mismo único Dios, que a través del Sistema penetra todo el anti-sistema, donde Dios 
trascendente reaparece en su forma de Dios inmanente. 


Sucede entonces que no podemos atribuirle a las fuerzas del mal un absoluto poder 
propio, una existencia autónoma independiente, sino únicamente en función de las 
fuerzas del bien que son las más fuertes, las de Dios, que rigen Sistema y anti- 
sistema, pues que también el mal lo debe obedecer. Los poderes rebeldes del 
desorden están por consiguiente subordinados a los obedientes del orden y, como 
tales, lo único que pueden hacer es contribuir, no importa si en forma invertida, a lo 
negativo, como resistencia, como mesa para experimentar y examinar, para el triunfo 
del bien. Satanás necesita comprender muy bien, que es sólo en apariencia y 
superficialmente, el enemigo de Dios. En sustancia, en profundidad, él es siervo de 
Dios. De esta manera, Satanás mismo da, aunque en forma especial, Como la dio 
Judas, su contribución para la realización de la redención. Cada vez que se enfrentan 
las fuerzas del bien con las fuerzas del mal, nos encontramos frente al choque 
tremendo entre los poderes cósmicos del Sistema y del anti-sistema que luchan por 
triunfar. Pero vemos que los que triunfan son los primeros, que son los que rigen y 
dirigen la evolución, y son el alma del progreso. 


Como podemos ver, la solución de las dificultades se alcanza en general con 
aclaraciones sobre el estado real de las cosas que quien objeta no conoce por no 
poseer una orientación que solamente una visión completa de todo el fenómeno nos 
puede dar. Desgraciadamente la humanidad de hoy todavía no posee dicha visión 
completa, ni en las religiones, ni en las filosofías, ni en la ciencia. 


La teoría de la caída fue objetada con otro dilema: 


“O Dios creó a los espíritus ya sabios y entonces no podían caer, o los creó ignorantes 
y entonces no podían ser considerados culpables y por lo tanto no pueden ser 
castigados”. 


También aquí el dilema se cae porque fallan sus puntos de apoyo y porque sus puntos 
de referencia son otra cosa, resultado de un estado de hecho distinto. Responder a 
esta dificultad nos permitirá focalizar todavía mejor el problema del conocimiento. El 
hecho es que las cosas no ocurrieron como afirma el dilema. Dios no creó a los 
espíritus ni del todo sabios ni del todo ignorantes, sino como hemos explicado arriba, 
dando a cada espíritu un conocimiento proporcionado a su posición en la jerarquía, 
como era necesario para la función a cumplir. Hagamos una comparación con la 
unidad colectiva que es el cuerpo humano. Como conocimiento, los espíritus del 
Sistema se hallan frente a Dios, igual que la inteligencia y conocimiento que dirigen 
el funcionamiento de los elementos del cuerpo humano se hallan frente a la 
inteligencia y conocimiento del “yo” central que dirige el funcionamiento de todo 
nuestro organismo. Cada elemento tiene su debido puesto en la jerarquía constituida 
de naturalezas y funciones diversas, pero todas coordinadas y necesarias en una 
estructura orgánica. Esto, desde el átomo a la combinación de átomos en las 
moléculas, de las moléculas a las células, de las células a los tejidos, de los tejidos a 
los Órganos, de los órganos a todo el organismo. No importa si el elemento es o no 
consciente de su trabajo. El hecho de que lo ejecuta demuestra que de alguna forma 
lo conoce. Para cada elemento todo está proporcionado a su posición. Por 
consiguiente, conocimiento para los elementos del Sistema subordinado al 
conocimiento mayor del elemento superior a lo largo de la escala jerárquica, y esto 
hasta el máximo conocimiento de Dios, el único verdaderamente omnisciente. 
Entonces, el conocimiento tiene un sentido muy diferente al planteado en el dilema. 
La posición de los espíritus a este respecto no era absoluta como allí se imagina. 


Se trata de un conocimiento que tiene necesidad de completarse con el conocimiento 
de los demás elementos, los cuales todos en conjunto lo completaban en la 
omnisciencia del “yo” central, Dios. Existía, pues, una jerarquía en el conocimiento, 
como existía una jerarquía en las funciones que aquel conocimiento regía. Se puede 
comprender como ocurrió el derrumbamiento y el desastre que produjo, cuando las 
células del organismo en vez de continuar viviendo en disciplina, en función del 
organismo general, han querido hacerse independientes y se han puesto a funcionar 
anárquicamente, precisamente como ocurre con las células del cáncer en el seno de 
una sociedad de células disciplinadas en un organismo sano. 


El desastre de la rebelión se debió a una exagerada estimación del propio “yo” por 
parte de los espíritus rebeldes que quisieron así salirse de las filas del orden de la Ley 
que les fue asignada. Error en el cual todavía hoy el hombre tiende a recaer a cada 


momento, desobedeciendo a la Ley de Dios, más fiel entonces a los principios del 
anti-sistema en el cual ha caído, que a los del Sistema, de donde decayó. De esta 
manera siempre retorna la soberbia y el egoísmo, efecto y eco de aquel primer querer 
hacer del propio pequeño “yo” el centro de todo. Error previsto por la omnisciencia 
de Dios, comprobado por el hecho de que el Sistema fue provisto con anterioridad de 
los medios automáticos necesarios para la recuperación y la sanación. Error en 
cambio no previsto por el conocimiento menor, propio de los elementos componentes 
que, por ser tales, eran menores también en conocimiento, es decir, no poseían la 
omnisciencia propia sólo del centro, Dios. De allí la posibilidad de la caída. Pero es 
fácil imaginarse lo que ocurriría sí, como en el caso del cáncer o como en cualquier 
organismo compuesto de elementos que deberían funcionar coordinadamente, las 
células en vez de aceptar la disciplina impuesta por las Ley de todo el organismo, 
pretenden cada una asumir funciones directivas. Fuera del funcionamiento orgánico 
de todo el cuerpo, el elemento componente está perdido. Es así que, tanto en el anti- 
sistema como en el cáncer, todo se arruina en el dolor, en el mal, en la muerte. Esto 
sucede por el hecho de que los seres menores, constituidos para vivir en función de 
otros y todos en función del todo orgánico, colocándose en la posición de primeros en 
vez de últimos, asumiendo funciones directivas que no conocen, revierten al Sistema 
que aparece invertido, al negativo, con cualidades opuestas a las suyas. Sucede lo que 
ocurriría si un soldado se hace general o un simple ciudadano se convierte en jefe de 
Estado. 


Visto cómo después de las susodichas valoraciones, tales objeciones pierden todo 
significado, continuemos focalizando cada vez más otros pormenores de la teoría de 
la caída. Hemos estudiado el problema de la perfección, de la omnisciencia y de la 
omnipotencia de Dios; después también estudiamos el problema del conocimiento de 
la criatura. Observemos ahora cual era su posición en relación con la libertad. 


Para resolver estos problemas es necesario tener presente que el Sistema no estaba 
constituido por Dios de un lado y de una multitud de seres por otro, todos iguales, 
dependientes de su comando caprichoso. En un Sistema perfecto no puede haber 
lugar para el arbitrio. El Sistema estaba constituido en una forma del todo distinta. 
Los seres estaban jerárquicamente coordinados el uno en función del otro, 
constituyendo todos juntos una unidad orgánica de la cual Dios mismo formaba parte, 
en el sentido de que Él estaba constituido de aquella unidad de la cual todos los seres 
formaban parte. De esta manera todos existían en un estado de fusión, el Creador en 
las criaturas y las criaturas en el Creador. Podemos hacernos una idea de esto 
observando el cuerpo humano, del que tenemos motivos para presumir que representa 
una reproducción, aunque mínima, de aquel modelo. Los espíritus representaban en 
relación a Dios lo que son las inteligencias de las células, de los tejidos, de los 
Órganos, etc., en nuestro organismo en relación al “yo” central que las rige a todas en 


unidad. Existe de esta manera una jerarquía de inteligencias y de funciones, 
subordinadas al centro que lo domina y unifica todo, constituyendo con esto un solo 
ser que es una unidad orgánica, un todo colectivo. 


En un sistema de esta naturaleza, el concepto de una libertad-capricho, hecha de 
arbitrio y que pueda moverse locamente, no puede encontrar lugar. Como en nuestro 
cuerpo para las células, igualmente en el Sistema, cada criatura era libre pero dentro 
de los márgenes de la disciplina que lo rige todo, libre pero siempre en función del 
Todo. Esta disciplina representa la primera condición de la vida de todo elemento que 
forme parte de un organismo. Solamente en este sentido puede entenderse la libertad 
en el seno del Sistema. Como en el organismo humano, allí existía una Ley superior 
que lo regulaba todo y, ¡ay! De quien se apartara de ella. 


El anti-sistema representa precisamente el salirse de esta Ley. 


Si nuestro ser físico-espiritual en el estado de salud puede darnos una idea del 
Sistema, del anti-sistema nos puede dar una idea nuestro ser en estado de enfermedad. 
El Sistema decayó en el anti-sistema, como un cuerpo sano que se enferma. Pero no 
por esto el enfermo se convierte en otro y su cuerpo va a depender de otro centro o 
“yo”. Él sigue siendo el mismo ser de antes que en vez de estar sano, se encuentra en 
un estado distinto que definimos como patológico. Sigue siendo el mismo su “yo” 
central con las mismas funciones de dirección suprema, así como Dios sigue siendo 
el mismo en su aspecto inmanente también en nuestro universo derrumbado o anti- 
sistema. En ambos casos el “yo” central queda dentro del organismo y, cuando se 
derrumba, allí está precisamente para sanarlo, como hace todo organismo que lucha 
para curarse de su enfermedad. El estado de perfección (Sistema) representa un 
estado de salud; el estado de imperfección del anti-sistema, representa un estado de 
enfermedad. 


Las criaturas sólo podían existir con funciones bien definidas en relación al 
funcionamiento en general. Puede que no resulte fácilmente comprensible para el 
hombre este concepto de libertad determinística por el hecho de que, estando situado 
en el anti-sistema, es llevado a concebirlo todo al revés y por lo tanto a la libertad 
como un derecho a la rebelión y al abuso, como arbitrio del “yo” que se sobrepone a 
la Ley. La libertad para el ser perfecto solamente puede ser una sola: la de existir 
según el orden de esa perfección, pues que sin esto dicha perfección no puede existir. 
La escisión entre libre arbitrio y determinismo es un producto de nuestro estado 
dualístico de decaídos de la unidad. Únicamente en el anti-sistema puede reinar la 
imperfección, la ignorancia, la inseguridad. Y por esto sólo aquí puede existir el libre 
arbitrio, pues que la escogencia es posible únicamente allá donde todavía no se 
conoce el camino mejor, que solamente puede ser uno, el único perfecto. 


En último análisis, tanto en el Sistema como en el anti-sistema, siendo todo regido 
por Dios, su perfección exige que todo sea determinístico. Cuando el ser se derrumba 
en la materia, pierde conciencia y toda facultad directiva. La Ley lo sustituye 


entonces completamente en todo y queda enteramente sujeto al determinismo 
esclavista al cual está sujeta la materia. Evolucionando el ser despierta su conciencia, 
lo que significa reencontrar la Ley, comprenderla y entender cada vez más el daño y 
lo absurdo de rebelarse contra ella. Esto significa también comenzar a colaborar, 
reentrando poco a poco en el orden; significa asumir siempre más funciones 
directivas de operario de la Ley y de instrumento de Dios. 


Sucede entonces con la experiencia de la caída que, cuanto más se evoluciona tanto 
más la libertad se convierte en libertad de obedecer a la Ley y siempre menos 
voluntad de desobedecerla. De modo que la suprema libertad de las criaturas en el 
Sistema perfecto solamente podemos entenderla como libertad de obedecer a Dios, 
espontáneamente, por libre adhesión, viviendo perfectamente armonizados en su 
orden. 


CAPÍTULO X 


LA VISIÓN FRENTE A LA FILOSOFÍA 


Suspendamos por un momento el trabajo de análisis y crítica de la teoría de la caída 
para observar algunos puntos de vista distintos que nos ofrecen algunas posiciones 
del pensamiento humano, colocando nuestra visión frente a la filosofía. 
Observaremos después esta visión en relación al pensamiento de Cristo y de algunos 
profetas para ver si concuerdan con ella. 


El pensamiento humano puede considerar al universo de tres modos distintos: 


1. Como desordenado, vale decir, constituido por elementos separados que se ignoran 
entre ellos, desconectados e incoherentes, que no constituyen una unidad en cuyo 
seno estén orgánicamente funcionando. Esta es la concepción del involucionado, con 
la cual él expresa su tipo, ignorante de las profundas realidades de la vida, 
instintivamente separatista, aislado del Todo en la concha de su egoísmo. 


2. Como ordenado. Los fenómenos son concebidos concatenados por leyes naturales 
que los regulan, viéndose en el universo principios directivos y con esto un orden. El 
universo es concebido como una red de relaciones en la cual los elementos 
individuales resultan enlazados en su funcionamiento. Los fenómenos son coligados 
por derivación causal que los une a un transformismo lógico que completa la causa en 
el efecto. Esta concepción responde a un estado más evolucionado del individuo, que 
con esto expresa su tipo biológico que ha llegado a la observación y al razonamiento. 


3. Como unitario. El universo es concebido como reconducible a una causa única, 
central, absoluta, realidad fundamental, causa de todo. Aparece el concepto de una 
realidad interior espiritual que rige la forma exterior que no es más que su expresión 


o manifestación. No se trata solamente de un orden, sino de la centralidad de ese 
orden. Se manifiesta entonces el concepto de organización del universo, el concepto 
de unión de todos los elementos componentes en una misma funcionalidad orgánica. 
El universo es concebido como una unidad colectiva en la cual todas las 
individualidades particulares ocupan cada una de su debida posición, cumpliendo 
funciones adecuadas, todas coordinadas por una Ley central constituida por el 
pensamiento y la voluntad de Dios que todo lo dirige cual poder central y señor de 
todo. El universo se nos presenta entonces como un sistema. Esta concepción 
responde a un estado todavía más evolucionado del individuo que en esto expresa su 
tipo que ha llegado por intuición a la visión de Dios y de su Sistema. Aquí no es 
solamente el concepto de orden lo que se comprende, como en el caso precedente, 
sino que es el concepto de la centralidad de este orden por el cual todo existe en 
función de la causa primera, central de todo, Dios. Esta es la concepción, cuyo mirar 
espiritualizado llega a ver más allá de la apariencia de la forma. Es un estado de 
visión cósmica al cual llega el espíritu maduro, al que la recóndita e íntima realidad 
de las cosas se manifiesta en toda su magnificencia. 


Este tercer aspecto nos muestra un universo que, si bien actualmente en parte todavía 
está desorganizado, se está realizando; si bien en algunos puntos y momentos todavía 
está caótico, vive un proceso de reordenamiento (evolución). En el campo humano 
este trabajo es realizado por el hombre, por el espíritu del hombre que, como chispa 
divina generada por el primer motor, el único motor, es la única que puede ser 
encargada de dar vida, movimiento y desarrollo a la materia de por sí inerte e incapaz 
de todo esto. 


De este estado del universo Platón, seguido más tarde por San Agustín, vieron la 
centralidad y la unidad de ésta, de la cual todo deriva. De esta manera el universo es 
concebido como derivado de un foco central único, increado, absoluto, del cual todo 
derivó y deriva, lo relativo lanzado en el mundo de los efectos desde la causa 
primera, absoluta. 


Aristóteles vio en cambio, el movimiento de esta irradiación, el desenvolvimiento de 
los recorridos causa-efecto como una infinidad de líneas paralelas, olvidando la 
centralidad y la unidad, la convergencia y la irradiación comunes a todas las líneas de 
ese desenvolvimiento. 


El mismo fenómeno aparece bajo aspectos y puntos de vista distintos. Lo primero es 
dado por la visión del intuitivo, sintético. Lo segundo por la visión del racional, 
analítico. Con ojos diferentes, formas mentales distintas han percibido aspectos 
diferentes de la misma realidad. 


El cristianismo asimiló el primer método de San Agustín y el segundo de Santo 
Tomás de Aquino (Escolástica). El mismo pensamiento fundamental se fue 
desenvolviendo en la forma de luces parciales, por relámpagos de intuición, para 
iluminar según panorámicas diferentes el mismo fenómeno del universo. Los 


elementos que constituyen la visión completa del Sistema aparecieron en las 
filosofías y en las religiones pero aisladas, en visiones parciales, no fundidas todas en 
un organismo. Ya Platón había visto la necesidad de un primer motor inmóvil, causa 
originaria del devenir fenoménico universal, causa sin precedentes causales, inicio 
determinante del concatenamiento que mantiene el transformismo sobre la línea de su 
telefinalismo. Se había notado ya la contraposición entre lo relativo y lo absoluto, 
entre lo contingente y lo eterno. Partiendo de nuestro mundo se había llegado a 
concebir el otro mundo de cualidades opuestas. 


Apareció entonces el Maniqueísmo (Manes tercer siglo después de Cristo) que 
concebía el universo como el teatro de una lucha entre dos potencias opuestas. 
También este dualismo es verdadero, pero no es toda la verdad. Para comprenderla 
toda es necesario explicar cómo de la unidad nace y cómo a la unidad retorna dicho 
dualismo. 


De esta manera fueron percibidos aspectos separados y parciales de la verdad, por sí 
solos insuficientes para agotarla; aspectos que, en vez de constituir escuelas 
filosóficas separadas y en lucha, deberían coordinarse y fundirse en un solo sistema 
orgánico. Así se ha visto en Dios la “causa en sí”, lo que equivale a “primer motor”, 
vale decir, la causa primera, inicio de nuestro universo relativo; la causa que no es al 
mismo tiempo efecto de otra causa precedente, como ocurre en nuestro mundo, la 
causa absoluta que es independiente del concepto de inicio propio de nuestro mundo, 
concepto que puede formar parte de lo infinito. Pero después se ha visto el devenir de 
las cosas y entonces apareció el concepto de un Dios en proceso de realización, un 
Dios que se está haciendo. Mas para poder explicar esto es necesario comprender 
cómo es y por qué Dios se está haciendo, que es lo que tiene que realizar este 
proceso, cuál es el punto de partida y de llegada del fenómeno de la evolución. 


Otros han visto en el universo una tendencia a la emersión de los valores superiores. 
Pero esto no se puede comprender si no se explican las razones profundas de ello. 
Esta emersión es el fruto de la evolución. Estos valores superiores son el Dios 
inmanente que quedó en el universo derrumbado y que, con la evolución, siempre 
más se va manifestando. Observando nuestro mundo se ha visto que, si entre sus 
bajezas y sus grandezas hay lucha, existe también una tendencia al triunfo de los 
segundos, existe un impulso ascensional, una voluntad de continua superación, existe 
una potencia “mejorista”. Este es el “mejorismo” de W. James, por el cual el 
universo, en la lucha entre elementos divinos y fuerzas adversas, es regido por una 
automática tendencia a mejorar. Observaciones exactas pero concepciones parciales, 
insuficientes para darnos una visión completa y concluyente del cuadro del universo. 
Visiones parciales, sólo de algunos momentos de todo el fenómeno. Que la obra 
divina se esté trabajosamente realizando en el mundo, es un hecho evidente. Pero es 
necesario comprender por qué esto ocurre de esta manera, sus orígenes, las causas del 
proceso y sus metas finales. 


Kant, cuando dirige su mirada hacia Dios y busca una prueba de su existencia, 
selecciona una prueba moral, la noción del “deber”. Siendo fundamental en la ética, 
solamente puede provenir de un Ser Superior, regulador según una Ley, según la cual 
juzga, recompensando o condenando. 


Bergson encuentra que solamente se puede llegar a comprender la existencia de Dios 
a través de la experiencia de los místicos, fenómeno que no sería explicable de otro 
modo, si efectivamente el sujeto de su amor no existiera. Se trata, sin embargo, de 
una experiencia que, aunque auténtica, es personal, no demostrable racionalmente; 
una experiencia que no es determinante para todos, y que para algunos, puede no 
tener ningún valor. 


El panteísmo concibe el universo como una manifestación de la Divinidad que en ella 
se expresa en miles de aspectos, manteniendo el principio interno que rige todo lo que 
existe, que no es más que el efecto de aquella causa primera. Spinoza admite una sola 
realidad, la Sustancia-Dios, increada, causa de sí y causa de todo. Su libertad es 
determinística, es decir, obediencia a su Ley, primero libremente aceptada. El ser es 
un elemento, expresión transitoria en su forma de esta sustancia única y eterna. La 
finalidad del existir es el delinearse en esta Sustancia, en ella desindividualizando el 
propio individualismo separado. 


En el panteísmo de Hegel Dios es la idea que se ha tornado totalmente consciente de 
sí, lo que corresponde a nuestro concepto de que la evolución es reconquista de 
conciencia. Con este proceso de ascensión, Hegel ha trazado el concepto de un Dios 
en evolución. 


Las citas podrían continuar, pero no es nuestro objetivo pasar revista a los distintos 
sistemas filosóficos, sino solamente colocar algunos ejemplos que aclaren nuestro 
pensamiento. Todo lo expuesto arriba es verdad, pero sólo parcialmente. Únicamente 
lo podemos comprender como parte de una visión mayor que en las filosofías no 
encontramos. La filosofía para ser completa tiene que ser también teología y ciencia. 


En este punto surge espontánea una pregunta: ¿por qué en vez de una visión única, la 
filosofía nos ofrece tantos sistemas distintos? En la práctica ocurre lo siguiente: que 
en el estudio de la filosofía no se enseña un sistema que presente una concluyente 
explicación de los hechos y nos dé una orientación para dirigirnos en la acción, sino 
que se enseña el desenvolvimiento del pensamiento filosófico a través de numerosos 
sistemas distintos, por lo cual al final lo que se aprende es la historia de la filosofía, el 
arte de la dialéctica, la mecánica de la lógica, pero entre tantos sistemas nos invade el 
escepticismo frente a todo, pues que ninguno lo resuelve todo, ninguno de ellos agota 
el problema del conocimiento. El resultado final es un estado de ignorancia frente a 


los fines últimos de la vida y un estado de desorientación en la acción. Se llega al 
polo opuesto de aquel que se debería llegar y la filosofía falla completamente en su 
objetivo que es el de explicar para orientar. 


No debemos maravillarnos de esto. Todo tiene su explicación. Los distintos sistemas 
filosóficos vienen dados por la forma mental de los diversos filósofos, que en ellos 
llevan a sistema esa premisa axiomática, para todos indiscutible, que es el propio tipo 
y temperamento. Cualquier destilación lógica, incluso la más refinada, se resiente de 
esas premisas por las cuales es continuamente influenciada. Cada quien expresa su 
visión, la única que puede ver, la que obtiene con sus ojos, según la estructura de 
estos. Entonces, para comprender la realidad del fenómeno filosófico debemos ver en 
los varios sistemas de filosofía no antagonismos que se excluyen el uno destruyendo 
al otro, sino visiones relativas que apoyándose la una a la otra se completan y, 
completándose, se confirman. 


No debemos, pues, sorprendernos con tal pluralidad de sistemas. Cuando 
comprendamos que la filosofía se mueve en lo relativo, ya no veremos en todo esto 
un defecto. Un relativo en movimiento no puede dar más que eso. Es precisamente 
este hecho el que nos hace comprender nuestra verdadera posición de seres situados 
en lo relativo, capaces únicamente de visiones parciales. Sin embargo, si esto nos 
sorprende, es porque nuestro espíritu tiende a la verdad de lo absoluto inmóvil del 
cual es hijo, desea una verdad de esa naturaleza que es la única que lo satisface y por 
eso no logra saciarse con verdades relativas en evolución, a las que es llevado a 
rechazar por inferiores. De allí el deseo de dogmatizar, que es cualidad del hombre y 
no de una religión, para poder al menos satisfacer el ansia de llegar a alcanzar la 
verdad completa, última y absoluta. Por este deseo que es el de todos, también de los 
hombres de ciencia, toda religión, toda escuela así como todo partido, combate a los 
demás, todo por el ansia de alcanzar lo absoluto, ansia que nos hace a todos 
absolutistas. Sentimos instintivamente que la verdad debe ser una sola y siempre la 
misma, pero esta es la verdad última, la que está más allá de nuestro mundo. Esa es la 
que queremos y nos rebelamos e insatisfechos rechazamos como inaceptables 
verdades parciales, relativas y en evolución. Es difícil adaptarse a este concepto de la 
mutabilidad de lo verdadero y sólo mentes evolucionadas logran sentirse a voluntad 
sobre este terreno resbaladizo de verdades en continua transformación. En lo 
profundo de nuestra alma ha permanecido como un sueño el recuerdo de lo Absoluto 
y así quisiéramos que fuera nuestra verdad y nos repugna que no sea así la que 
poseemos. La verdad que queremos solamente puede ser el punto de la completa 
reconquista del mundo perdido, pues que está situada en el punto final de la 
evolución realizada a través del progreso de muchas verdades relativas. 


La pluralidad de la filosofía no es, pues, ningún error ni dispersión, no es un hecho 
desalentador, mas es la señal de un progresivo enriquecimiento. Al presente puede ser 
una desilusión y un esfuerzo de ascensión, pero es posibilidad de progreso siempre 
más hacia aquella verdad absoluta que nuestra alma ansía. El filósofo pensador es, el 
mismo, un elemento del fenómeno universo que estudia, elemento que trata de 


orientarse dentro del edificio del cual forma parte. Cada filósofo posee poderes 
conceptuales y capacidad de visión diversas. Construye un edificio de conceptos con 
los materiales que posee. La lógica arquitectónica que elija lo llevará a preferir 
algunos de estos en lugar de otros. Las cualidades de su temperamento y las 
experiencias por él asimiladas, el conocimiento por él alcanzado y que tiene a su 
disposición, sus simpatías establecen las preferencias que lo llevarán a poner en 
evidencia algunos aspectos de la verdad en vez de otros. En esto también influyen sus 
gustos, educación, el ambiente, los choques recibidos y las reacciones que en forma 
distinta cada quien da, según su naturaleza. Allí entra en juego la propia personalidad 
individual, que es la que establece el tipo biológico, su forma mental y con esto la 
nota fundamental de sus construcciones conceptuales. 


He allí entonces como ocurre que, no obstante de ser solamente tres las posibles 
“escogencias metafísicas” O perspectivas conceptuales del universo, como arriba 
dijimos, existían en cambio tantas filosofías cuantos son los filósofos y que parezcan 
inconciliables. En los cursos de filosofía no se estudia un sistema filosófico único, 
último y definitivo, que contenga la verdad completa e indiscutible, científicamente 
probada, sino que se estudian numerosos sistemas filosóficos relativos, incompletos, 
discutibles, teóricos que son visiones parciales y progresivas de muchos pensadores 
distintos, para hacer de todo esto un cuadro único; son aproximaciones graduales de 
otra verdad todavía inalcanzable. En vez de estudiar cómo nace y funciona el 
universo en sí mismo, se estudia cómo han pensado que funcionan muchos filósofos 
distintos, cada uno a su modo. De esta manera el estudiante de filosofía, entre tanta 
multiplicidad de visiones, se convierte en un erudito que ha perdido la visión del 
funcionamiento del universo, se torna un sabio catalogador de filosofías que no posee 
ninguna propia que oriente verdaderamente su vida. Ha visto que se han dado muchas 
respuestas a numerosas preguntas, para poder creer ahora que se le pueda dar una 
respuesta verdadera. 


La convicción de la verdad es otra cosa y no se puede obtener a través del estudio de 
la filosofía. La convicción resulta del temperamento, de las experiencias y reacciones 
de este; es un estado personal al cual se trata de reducir todo, adaptando a él hasta las 
verdades que se creen absolutas como las de las religiones. Y cuando el tipo 
biológico particular está situado en el plano animal, la verdad propia resulta animal y 
no hay erudición filosófica que la pueda cambiar. Ni siquiera las religiones logran 
cambiarla del todo, sólo en una pequeña parte. El involucionado sigue siendo 
involucionado, incluso si es el más erudito del mundo. Podrá disertar sobre todo, pero 
el único sistema filosófico en el que continuará creyendo con convicción, será el del 
vientre y el sexo, el de la ventaja inmediata. La verdad se alcanza por maduración 
biológica, que es la única que nos puede llevar a la comprensión, pues es la que nos 
abre los ojos del alma. 


Observemos la teoría de la caída colocándola frente al Evangelio, frente a las 
palabras de algunos profetas y también frente al pensamiento espirita brasileño. 


Cualesquiera que sean las dudas que se levantan contra esta teoría, es un hecho que 
ella no puede ser rechazada por aquellos que siguen la doctrina de Cristo, el cual en el 
Evangelio de Lucas, (Cap. X, 28), dice: “vi a Satanás como un rayo caer desde el 
cielo”. De hecho, la caída fue fulminante, rapidísima, como ocurre cuando se 
derrumba un edificio. Es la subida la que es trabajosa y lenta, como sucede en la 
construcción de un edificio. Y esto porque se debe aprender de nuevo, 
reconstruyendo lo destruido. El Apocalipsis de San Juan (Cap. XII, 7 — 9) nos dice: 
“Y hubo en el cielo una gran batalla: Miguel y sus ángeles combatieron contra el 
dragón y el dragón y sus ángeles combatieron contra él. Pero no la pudieron ganar y 
entonces ya no hubo lugar para ellos en el cielo. Y fue expulsado aquel gran dragón, 
la antigua serpiente que se llama Diablo o Satanás que seduce a todo el mundo; y fue 
lanzado a la Tierra y con él fueron expulsados sus ángeles”. El profeta Isaías (14 — 
18) lo confirma: “Cómo has caído del cielo, oh Lucifer; cómo has sido truncado y 
abatido en tierra? Sin embargo decías en tu corazón: Yo subiré al cielo y levantaré mi 
trono sobre las estrellas de Dios. Me haré semejante al Altísimo”. Es posible que las 
sectas o religiones de origen cristiano no tomen en cuenta tan graves afirmaciones? 


El espiritismo no acepta la teoría de la caída por el hecho de que la doctrina 
Kardeciana afirma que los espíritus fuesen creados sencillos e ignorantes. Pero 
razonemos un poco. ¿Dios era finito o infinito? Dios solamente puede ser infinito. 
Entonces, para crear espíritus simples e ignorantes Él tuvo que sacarlos no de sí 
mismo, sino de fuera de sí. Esto porque, siendo Él perfecto, de su ser solamente 
podían salir seres perfectos, con nada de sencillos y mucho menos de ignorantes. De 
la inmensa sabiduría de Dios no podía derivar directamente dicha ignorancia. Si los 
espíritus son constituidos por la misma sustancia divina, deben tener por lo menos en 
el momento de la creación, sus mismas cualidades. Entonces, no siendo cualidades de 
Dios el ser simple e ignorante, los espíritus nacidos de Él, hechos de su misma 
sustancia, no podían ser simples e ignorantes. Podían ser así sólo en los casos, ambos 
inaceptables porque son contrarios al concepto de Dios, vale decir: 1*-) Que Dios, 
sacándolos de su misma sustancia, fuera también Él simple e ignorante; 2”-) Que Dios 
los hubiera creado no de dentro de sí mismo, sino desde fuera de sí, y en tal caso ya 
no sería infinito sino finito. Se trata de dos absurdos. Para poder crear fuera de sí 
seres de naturaleza distinta a la suya, Dios debía ser un Ente limitado y en el crear 
debía traspasar dichos límites. En otros términos: O Dios sacaba a los seres de su 
misma sustancia y Él entonces era simple e ignorante, o los sacaba fuera de su misma 
sustancia y entonces Él era finito y limitado. 


Ahora, es evidente que el seno de Dios, tal como la madre con el hijo, solamente 
podía parir ángeles de su misma naturaleza, es decir, perfectos, muy distintos a los 
espíritus que vemos que animan los cuerpos humanos en la Tierra. El hombre es un 


ser muy diferente. Está comprobado que él es resultado de la evolución, la cual tiene 
sus raíces muy lejos, en lo profundo de la materia, desde la cual el espíritu ha venido 
reconstruyéndose lentamente a través de formas de vida cada vez más complejas que 
le han permitido manifestarse, hasta llegar al plano biológico humano que nosotros 
ocupamos. Se acepta que el punto de partida de la evolución es la materia, en tanto 
que su punto de llegada es el espíritu, en el estado de pureza y perfección. 


Por lo tanto, en el principio no habían los espíritus sencillos e ignorantes sino la 
materia. Y materia quiere decir el caos de las nebulosas donde se da su primera 
formación, quiere decir desorden, tinieblas, un mundo disgregado que comienza a 
reconstruirse. Ahora, es aquí que surge el punto que nos obliga a admitir la teoría de 
la caída. ¿Cómo admitir que la máxima imperfección que está representada por el 
caos, sea la primera, la originaria creación, la que había salido directamente del seno 
de Dios? ¿La sustancia de Dios sería entonces la materia, el desorden del caos? Un 
ángel no puede parir un demonio, así como un demonio no puede parir un ángel. Si 
Dios en la creación dio de sí mismo, entonces Él era caos, estaba constituido de la 
materia que forma las nebulosas, con todos los relativos atributos y consecuencias. Y 
volvemos a recordar que la creación no podía ser exterior a Dios, pues que dicho 
concepto implica la idea de un límite y de su preparación, lo que es absurdo porque 
Dios sólo puede ser infinito. 


El punto es el siguiente. Tenemos en frente dos hechos indiscutibles: 1) Dios que 
solamente puede ser espíritu, orden, perfección, como causa primera, por un lado; 2) 
Nuestro universo físico que, en su punto de partida o creación con el cual se inicia la 
evolución, se encuentra en estado de materia, desorden e imperfección. Estos dos 
términos opuestos necesitan ser ligados con la más estrecha de las relaciones que es 
la de la filiación, relación que implica una misma naturaleza. Pero es evidente que no 
se pueden ligar porque entre los dos hay un abismo y por añadidura una completa 
inversión de términos. 


Entonces, ¡cómo llenaremos este abismo? La lógica nos impulsa hacia la única vía de 
salida que es la de admitir que haya ocurrido un hecho nuevo, al cual justamente 
tenemos que atribuirle la causa primera de esta inversión. La inversión existe. Y es 
absurdo buscar su causa en Dios. ¿Quién, entonces, la ha generado? De seguro no fue 
Dios que es orden y no caos. En consecuencia, ¿cayó Dios en el caos? Un absurdo 
todavía mayor: un Dios que falla y se derrumba. Un Dios perfecto no puede 
derrumbarse, mucho más cuando, si existe la evolución esto implica que está en pie 
un principio director que la guía y la sostiene, principio que no puede de manera 
alguna haberse derrumbado. ¿Pero si Dios no se cayó, qué fue lo que se cayó? Henos 
aquí constreñidos por un concatenamiento lógico del cual no podemos escapar, a 
tener que admitir la teoría de la caída. Ella explica todo y llena el abismo entre los 
dos términos inconciliables. El caos de la materia no es el producto de la primera 
creación originaria salida del seno de Dios, sino que es el resultado de otro proceso 
ocurrido después. La materia no es el estado originario de la creación, sino que es el 
estado de máxima curvatura del espíritu, es el punto final del proceso de la involución 


y el punto de partida con el cual se inicia la evolución. Solamente así se puede ver el 
concatenamiento lógico entre causa y efecto, que de otro modo resulta quebrado y 
entonces los dos términos quedan distantes sin poderse coligar. Únicamente así 
aparece el anillo que los une. Entre ellos existe la rebelión y la caída que es lo único 
que nos puede explicar la inversión. De esta manera todo está claro y encuentra su 
lógica explicación. Nos ha sido útil responder a esta objeción para aclarar cada vez 
más la visión que estamos examinando. Como podemos ver se trata de algo muy 
distinto a la creación de espíritus sencillos e ignorantes. Kardec no abordó el 
problema y no lo quiso enfrentar en absoluto. No obstante, teniendo que dar un punto 
de partida, escogió uno más cercano a nosotros a lo largo del camino de todo el 
proceso, como hizo la Biblia que parte de la segunda creación material, efecto de la 
caída. Y no lo podía hacer de otro modo, debiéndole hablar a gente que ignoraba 
muchos conceptos solamente hoy admitidos. Así también Kardec y sus espíritus no 
podían hablar un lenguaje que en aquellos tiempos hubiera sido incomprensible, pues 
que para las mentes de entonces era absolutamente inconcebible una equivalencia 
entre materia y energía, y una evolución físico-dinámica-espiritual. 


CAPÍTULO XI 


LA VISIÓN FRENTE A LA BIOLOGÍA 


“Estoy convencido que la interpretación leal de las últimas conquistas de la 
ciencia y del pensamiento conducen legítimamente, no a evolucionismo 
materialista, sino a un evolucionismo espiritualista. El mundo que 
conocemos no se desarrolla al azar, sino que es estructuralmente dominado 
por un Centro Personal de convergencia universal”. 


Pierre Teilhard de Chardin 


Coloquemos ahora la visión frente a la biología. Veremos que también ésta nos 
ofrece pruebas de la teoría de la caída. Partamos de la constatación del hecho positivo 
de que la vida, llegada a un cierto grado de evolución, sintió la necesidad de la 
cerebralización del sistema nervioso. En un dado momento de su ascensión, la vida 
encontró útil y necesario construirse un órgano específico del pensamiento, 
demostrando haber percibido la importancia de la presencia de un centro específico 
inteligente capaz de dirigir su funcionamiento. Con esto la vida se encarriló por un 
camino nuevo, hacia el psiquismo, que es el primer grado de la espiritualización. Tal 
afirmación está demostrada por el hecho positivo (cuyo móvil e íntimas razones 
solamente así se pueden comprender) de que en la evolución el sistema nervioso ha 
sufrido un verdadero proceso de cefalización, y esto por etapas sucesivas, partiendo 
desde los primeros rudimentos nerviosos, hasta el desarrollo de los hemisferios 
cerebrales. Ha sido a través de estos medios que ha podido manifestarse y funcionar 
en forma específica concreta en el plano biológico la inteligencia, para revelarse 
finalmente como la primera potencia de la vida, potencia que le ha permitido al 
hombre vencer sobre todos los otros animales. 


No se trata de una transformación en bloque, de una progresión casual, sino de un 
complicarse sistemático que se presenta selectivamente siguiendo algunas líneas 
determinadas que revelan la presencia de un principio preexistente, dirigido hacia un 
preciso telefinalismo que está representado precisamente por el espíritu. La 
cerebralización en el seno de la evolución representa en verdad lo que se podría 
llamar la etapa biológica en el desarrollo de todo el proceso de espiritualización que 
constituye la meta final de esa evolución. Podemos considerar esto demostrado por el 
hecho de que la evolución en el plano humano tiende a desarrollar las funciones 
psíquicas, lo que significa espiritualizar la vida. Esto nos demuestra que en el 
telefinalismo de la vida avanzar hacia la espiritualización es un hecho fundamental. 
Esto porque la espiritualización representa una fuerza mayor, una conquista adecuada 
a asegurar mayores poderes defensivos. De modo que en este momento, a este nivel, 
la inteligencia representa, para la vida la cualidad y la función más importante, pues 
que es la que mejor garantiza su futuro. 


Es de hecho la cerebralización la que hizo al tipo humano, permitiéndole vencer 
todos los demás seres en la Tierra. Con ella, de ahora en adelante, el pensamiento se 
hará la función biológica más importante, pues que el saber pensar y comprender 
representa la actividad biológica más útil. 


Este hecho nos muestra que la evolución está orientada hacia la espiritualización, nos 
dice que este es el terreno de las futuras conquistas del hombre. He allí que desde la 
biología nos llega una nueva confirmación de nuestra teoría que sostiene el retorno de 
todo a Dios, vale decir, el estado de puro pensamiento. No se puede negar que con el 
hombre la evolución está caminando en esta dirección. ¿Qué es en realidad la 
civilización? Vista en su significado biológico, vale decir, entendida como un dado 
grado de desarrollo de la vida, la civilización en el fondo no es más que una 
especialización zoológica que la evolución ha alcanzado en el plano humano bajo las 
directrices de una actividad biológica nueva y especial: el psiquismo. Esta cualidad 
aparece solamente en esta fase de maduración evolutiva, mientras que primero era 
imperceptible, casi invisible en el proceso ascensional de la vida. Solamente que 
estaba latente, embrionaria y de hecho no aparecía como valor importante. Y 
entonces con el hombre el psiquismo asume un poder preponderante en la evolución, 
un poder tan decisivo que hace al hombre consciente del fenómeno de la evolución, al 
punto de no sólo comprenderlo, sino de asumir su dirección. Aquí asistimos a una 
decisiva emersión del psiquismo en el consciente, psiquismo que hasta ese momento 
dirigía la fisiología y la morfología, escondido como estaba en el inconsciente fuera 
del dominio directo del hombre y que ahora aparece con plena evidencia. 


En el animal, el psiquismo, en él todavía inconsciente, produce para afrontar el 
ambiente plasmando la materia celular del organismo físico, algunos determinados 
Órganos que funcionan como instrumentos. Estos quedan ligados al cuerpo que sólo 
dispone de una determinada cantidad de espacio útil. Son instrumentos que 
representan Órganos especializados que, además de no poderse multiplicar más allá 


de las posibilidades del organismo físico, no es fácil modificar o renovar. Una vez 
que un órgano se ha desarrollado para cumplir una dada función, realizado el 
larguísimo proceso de formación por los caminos de la adaptación y de la evolución 
biológica, queda como fue constituido y no es fácil cambiarlo, incluso si no 
corresponde ya a las necesidades y utilidad del individuo. Este queda ligado a los 
medios que él mismo se ha creado, no puede librarse de ellos y no puede construirse 
fácilmente otros mejores. Con esta su técnica en la formación de órganos el animal 
resulta un ser especializado al cual se le hace difícil salirse de su especialización. 


En el hombre las cosas se desenvuelven de forma distinta, pues que ocurre un hecho 
nuevo: aparece el psiquismo que conscientemente puede dirigir la construcción de 
nuevos instrumentos u Órganos externos e independientes del cuerpo para su servicio. 
Este nuevo medio de ha permitido al hombre superar los límites evolutivos que 
impiden la transformación del animal encerrado en su especialización. Llegados a un 
cierto punto de la evolución, la sabiduría que la guía hacia el preestablecido 
telefinalismo, en vez de trabajar oculta en el subconsciente del animal, aparece 
visible en un nuevo órgano o instrumento, el sistema nervioso que se cerebraliza en 
funciones psíquicas. De esta manera la vida entra en un nuevo camino, iniciando un 
nuevo método para realizarse: abandona el sistema de la construcción y elaboración 
de Órganos especializados, demasiado lento y limitado, rompe los diques y crea un 
organismo no especializado que sin embargo ha adquirido el poder de construirse en 
su exterior cuantos Órganos especializados o instrumentos puedan serle necesarios y 
útiles para los objetivos de la vida. 


Entonces este trabajo de construcción pasa del subconsciente al consciente, o del 
consciente cósmico que dirige la evolución hacia sus fines, al consciente del ser 
humano que es llamado a colaborar, haciéndose él mismo operario e instrumento en 
la realización de los planes de la creación. Nace de esta forma en el hombre un 
Órgano que no está limitado a determinadas funciones para las cuales fue construido, 
sino que es capaz de construirse todos los órganos o instrumentos que le puedan 
servir para la vida; y es capaz de más todavía: de construirse los instrumentos 
adaptados para crear estos nuevos órganos. Entramos en el mundo de la técnica y de 
las máquinas. Esta capacidad de construirse medios separados del propio cuerpo, es 
lo que distingue al hombre del animal. 


No hay quien no vea las extraordinarias posibilidades de desarrollo que contiene el 
nuevo método. Con las manos, órgano no especializado, el hombre se construyó su 
primera máquina. Después se construyó otras máquinas para construir máquinas y así 
en adelante, perfeccionando siempre más su técnica. De esta manera se está 
construyendo también órganos artificiales para perfeccionar los que ya posee en su 
cuerpo O para suplirlos cuando estén defectuosos o falten. No se excluye la 
posibilidad de que un día el hombre se adueñe a tal punto de los secretos de la técnica 
de la vida, que logre construirse artificialmente un organismo físico o, si le conviene 
más, los medios para poder realizar su vida de entidad espiritual en el plano físico de 
formas distintas a los utilizados por la vida hasta aquí con ese objetivo. No podemos 


ni siquiera imaginar las ilimitadas realizaciones que puede abarcar la biología del 
futuro, llevada al plano físico y espiritual. 


Tiempo atrás en el plano animal, los perfeccionamientos ocurrían por lentísimas 
transformaciones de adaptaciones de los viejos órganos a las nuevas condiciones de 
vida y a las exigencias del ambiente. Ahora en el hombre las mutaciones para 
satisfacer nuevas necesidades pueden realizarse rápidamente por medio de esta nueva 
técnica del psiquismo que dirige la formación de nuevos órganos o instrumentos. Esto 
porque el órgano principal de las construcciones biológicas no es ya un recóndito e 
instintivo impulso celular, sino que es la inteligencia del hombre que se ha hecho 
consciente de la construcción biológica que debe realizar: un órgano más ágil, más 
sensible, señor del fenómeno. Con la ciencia y la técnica el hombre se ha construido y 
posee los instrumentos para construir otros instrumentos, trabajo que, aunque en 
forma diversísima, constituye la evolución, en cuyo seno representa una creación 
biológica, aunque de una biología que no es ya la del mundo animal. He allí la nueva 
biología del psiquismo, los primeros pasos de la vida hacia su espiritualización. 


Este no es un fenómeno separado de la biología, sino que es su continuación. El 
espíritu no es enemigo, opuesto a la materia; es la continuación de la materia. He allí 
un orden de conceptos que perfectamente se encuadra en nuestra visión. Cuando 
vemos que el hombre no solamente ha aprendido a crearse los órganos que necesita, 
sino a construirse también los órganos con los cuales puede construirse otros nuevos, 
y esto por el hecho de que ha comenzado a caminar por las vías del psiquismo, 
entonces podemos decir que la biología confirma el concepto fundamental de la 
visión, vale decir, la vida está evolucionando hacia su espiritualización. 


El hombre puede progresar incluso por otras vías que no son ya exclusivamente las 
de la evolución orgánica, dejando de depender de la lentísima plasmabilidad de la 
materia celular. Con el nuevo elemento introducido en el campo de la vida, es decir, 
la inteligencia, el hombre a menudo ha logrado también superar los modelos que esa 
vida ha alcanzado y le ha presentado. Con la colaboración, la especialización y la 
organización, el hombre ha logrado dar en la estructura social un rendimiento todavía 
mayor. He allí a qué maravillosos resultados puede llevar la evolución que comenzó 
con esfuerzos inconscientes desde las primeras plantas trepadoras para alcanzar la 
luz, el de los peces por formarse un organismo para respirar y vivir fuera del agua, el 
de la vida por hacerse los sentidos, la vista, el oído, etc., para percibir el mundo 
externo. 


Estos hechos nos prueban que la evolución se mueve hacia fines precisos que son 
justamente los de la espiritualidad, fines que por su naturaleza demuestran 
corresponder a un telefinalismo preestablecido. Lo prueba también el hecho de que el 
progresar de la evolución no es un movimiento que ocurre al azar, sino que es un 
lógico desarrollo en dirección constante. Ahora se puede comprender mejor de qué 
modo el fin está preestablecido, cuando se admite que se trata de la reconstrucción de 
un organismo preexistente que fue destruido y que ahora trata solamente de 


reconstruirse como estaba construido antes de ser destruido. Henos aquí ante la teoría 
de la caída y ante el concepto de involución y evolución. Tenemos que admitir junto 
al telefinalismo que establece la meta, la presencia de un impulso interior que la 
conoce con anterioridad y que apremia para el logro de ésta. De otro modo no se 
explicaría cómo la tendencia hacia tal telefinalismo se podría realizar. Todo esto 
armoniza perfectamente con nuestra visión. 


Busquemos nuevas confirmaciones en una de las particularidades del fenómeno de la 
evolución. Siempre se ha discutido quién nació primero, si el órgano o la función. Al 
principio no existía ni el uno ni el otro. Existe sólo en el comienzo un impulso por 
ascender en forma de deseo instintivo, en el cual es la ley del retorno a los orígenes la 
que habla. El telefinalismo de que hablamos es una fuerza activa de atracción. Surge 
así el deseo. Él expresa este impulso interior, lo individualiza en el caso particular, en 
la forma que se debe alcanzar en aquel momento y posición de la vida. La materia 
orgánica es forma regida por este impulso interior y por esto lo obedece, dejándose 
plasmar. He allí entonces que el deseo comienza a plasmar una primera tentativa o 
esbozo del órgano con los materiales que toma del ambiente, material pasivo que 
obedece por ley de vida a aquel impulso animador. Con estos materiales aquel deseo 
se viste con una primera forma rudimentaria que constituye su primera expresión. 
Nace de esta forma un primer esbozo provisorio a la espera de reforzar la tentativa, 
consolidando el tipo si este responde a las condiciones del ambiente y a las 
exigencias de la vida. Es la expresión del íntimo pensamiento que lo dirige; es el 
resultado de una lucha del pensamiento creador contra la materia inerte para 
plasmarla a su modo. La lucha está hecha de ensayos, resistencias, adaptaciones, 
tentativas. Esta es la forma con la cual se produce la creación en el plano material por 
obra del espíritu. El pensamiento, desde la primera creación realizada por Dios, 
demostró siempre tener poder creativo. 


Después de formado, este primer esbozo, prueba un primer funcionamiento 
experimental. Con esto ensaya con el ambiente, se adapta, fija resultados adecuados, 
se perfecciona. Este  perfeccionamiento del esbozo lleva a un mayor 
perfeccionamiento en el funcionamiento, lo que permite que también el órgano cada 
vez más se desarrolle y perfeccione. Apuntalándose mutuamente, órgano y función, 
guiados y sostenidos por el íntimo impulso de la vida hacia su telefinalismo, se van 
construyendo y perfeccionando, hasta que nace completo el nuevo órgano. La 
manifestación del impulso interior de la vida logra poco a poco encontrar su 
expresión. El proceso se desenvuelve por tentativas, por ensayos continuos, por 
adaptaciones al ambiente, actuando sobre éste y reaccionando ante sus reacciones, 
ambiente que también está hecho de vida que paralelamente experimenta, se adapta y 
reacciona para realizar sus formas y funciones. La vida no es desarrollada por un solo 
ser aislado, sino que es una gran orquesta de seres que experimentan recíprocamente, 


constituyendo como una marcha ascensional de toda la vida, cuyo telefinalismo debe 
contener también la tendencia de los seres particulares a unirse para llegar, 
finalmente, a reorganizarse en un sistema único. Esta tendencia puede constituir otra 
prueba de la teoría aquí sustentada que nos dice que el ser evoluciona del caos hacia 
el Sistema que es un estado eminentemente orgánico. 


Observemos otro hecho que nos prueba también el poder creador del pensamiento y 
que la evolución se mueve hacia la espiritualidad. Por un fenómeno paralelo al que 
ahora examinamos, según el cual la materia orgánica es dirigida y plasmada por el 
impulso interior, animador de las formas de la vida, las ideas dominantes en la 
existencia de un hombre quedan impresas en su rostro, el cual en sus mismos rasgos 
físicos expresa en síntesis su historia vivida: dolores, alegrías, luchas, victorias, las 
notas fundamentales de la personalidad reforzadas y corregidas por las nuevas 
experiencias. De esta manera un rostro puede representar una biografía. Para aprender 
a leerla, observemos el significado de las varias partes del cuerpo humano. 


El cuerpo humano se puede dividir en tres niveles: 1) La parte inferior, de los pies al 
vientre, que constituye la animalidad. 2) La parte media, el pecho y el corazón, que 
representa el sentimiento. 3) La parte superior, la cabeza y el cerebro, que representa 
el alma y la personalidad. 

El rostro humano igualmente se puede dividir en tres niveles correspondientes a 
aquellos, subiendo desde abajo hacia arriba: 1) Las mandíbulas, la boca, que expresan 
si están muy desarrolladas, la animalidad voraz y egoísta, la avidez y la sensualidad 
bestial. 2) Los ojos, que expresan el sentimiento del corazón, emotividad pasional, 
que puede tomar parte en la vida inferior así como en la superior y que el rostro nos 
manifiesta. En el primer caso expresa astucia, egoísmo, avidez, sensualidad. En el 
segundo caso inteligencia, generosidad, bondad, así como sensualidad sublimada en 
el plano del amor espiritual. 3) La frente que manifiesta la potencia y el dominio 
alcanzados en el campo del pensamiento, de la bondad, del espíritu. 


Ahora con la evolución la vida desplaza su centro desde el plano inferior al superior, 
tanto en el cuerpo como en su expresión, en el rostro. Hay una tendencia en la vida a 
ascender también espacialmente hacia lo alto, de la tierra hacia el cielo, tendencia a 
ser cada vez menos reptil que se arrastra o cuadrúpedo, y cada vez más hombre que 
camina alzando la cabeza hacia lo alto. Este fenómeno no es más que una traducción 
en sentido espacial del fenómeno de la ascensión espiritual. Con estos criterios 
cualquier persona mirando su imagen puede leer en ella su historia, destino y valor. 
La evolución consiste en desplazar el centro de la propia vida desde el plano en el 
cual funciona el vientre, a aquel en el cual trabaja la cabeza, desde el plano de la 
mandíbula al plano donde trabaja el cerebro. Esto, traducido a los órganos materiales 
que lo expresan, es el proceso evolutivo de la espiritualización. De la animalidad se 
escapa por el techo. Esta es la maduración biológica que lleva del anti-sistema al 
Sistema. Se quiera o no, este es el verdadero drama de la vida, su contenido y 
objetivo. Con la evolución la vida se hace también físicamente siempre más erecta. 
Esta erección de la vida también en su forma material, representa el enderezamiento 


de la existencia desde su forma material en el anti-sistema, hasta su forma espiritual 
en el Sistema. El primer impulso de la vida nacido en el seno de las aguas fue el de 
emerger de ellas a la tierra. Constatamos un continuo esfuerzo de la vida por emerger, 
elevarse, liberarse, esfuerzo por retornar al Sistema y que solamente así encuentra su 
lógica explicación. Esta tendencia es tan profunda y fundamental, que incluso llega a 
trasparecer en las formas concretas del plano físico. Es allí mismo que vemos escrita 
la historia de la caída, en las primeras formas de vida prisioneras en el seno mismo de 
la materia de la cual solamente la evolución, volviendo a elevar esa vida hacia el 
Sistema, podrá liberarla. 


De esta manera hemos llegado a ver la teoría de la caída y la reascensión, incluso en 
su expresión concreta sobre el plano físico. Continuando el desenvolvimiento de los 
conceptos hasta ahora expuestos, podemos imaginarnos al hombre del futuro tan 
progresado, que su cerebro que en este momento constituye su parte más 
evolucionada, constituya para él su parte más atrasada, por haber transferido el centro 
de su vida a planos más altos. Así como en el pasado los miembros locomotores 
fueron la primera conquista del ser, situada a la cabeza de la evolución y ellos son 
ahora el punto más atrasado en nuestro nivel humano, igualmente nuestro cerebro y el 
sistema nervioso que hoy representa en el hombre la conquista más avanzada, situada 
al frente de la evolución, representarán para el hombre futuro el punto más atrasado 
en el nivel que habrá alcanzado. Cuál será para este nuevo tipo biológico el punto 
más avanzado, para él situado al frente del camino de la evolución, es tan difícil para 
nosotros imaginarlo, como podía ser para los primeros reptiles que se arrastraban 
sobre la tierra, imaginar los fenómenos psíquicos y espirituales que ahora 
normalmente forman parte de la personalidad humana. 


Pero el proceso evolutivo no es sólo conquista de psiquismo sino también de 
organicidad. Estas conquistas son coordinadas y valorizadas en nuevos estados 
orgánicos colectivos. Cuando los elementos componentes del Sistema perfecto que 
salió de las manos de Dios instantáneamente se derrumbaron en el caos, no cambió el 
infinito número de las individualidades. 


Un hecho sí cambió, es decir, ocurrió lo siguiente: que en vez de estar prendidos en el 
estado orgánico del Sistema, se fundieron en el desorden del caos. Entonces los 
elementos se amontonaron al azar, como una pura suma de individualidades que no 
se conocían recíprocamente, que no cooperaban para funcionar coordinados en el 
seno del mismo organismo. 


Ahora, el proceso de la evolución consiste en el proceso de la reunificación; la 
voluntad íntima que lo rige impone como telefinalismo el estado orgánico propio del 
Sistema y todo es precisamente lo que se debe reconstruir. En otros términos, lo que 


se derrumbó con la involución no fue el número de las individualidades o criaturas 
que siguió siendo el mismo, sino que fue su orden que se derrumbó en el caos, lo que 
se deshizo fue su estado orgánico en un estado desorgánico. De esta manera los 
elementos componentes del Sistema, en vez de mantenerse coordinados para 
funcionar hermanados en el mismo organismo, unidos en la única Ley, todos en 
función de Dios, cayeron en la anarquía en la cual viven indisciplinados, sin 
conocerse, rechazándose en vez de fusionarse, pues que cada quien sigue solamente 
su propio principio individual rebelde a la Ley, únicamente en función de su “yo” que 
se ha colocado en el lugar del único centro, Dios. 


El proceso evolutivo consiste precisamente en una gradual reconstrucción de lo que 
fue destruido, consiste en el reordenamiento del caos en la disciplina de la Ley de 
Dios. Los elementos componentes siguen siendo los mismos, pero cambió su 
posición recíproca. El progreso consiste en coordinarlos, llevándolos a existir en 
unidades orgánicas siempre más vastas, complejas, perfectas. Cuando estos 
elementos lleguen a reconstruirse en el estado unitario de Sistema que los abarque a 
todos y en el cual todos armónicamente funcionen, tal cual ellos eran en el Sistema 
originario, entonces el proceso evolutivo habrá terminado ya que todo habrá vuelto a 
Dios y con esto la parte dañada del originario Sistema destruido será reconstruido en 
su integridad. Lo que le falta al estado involutivo es el orden. Lo que el progreso debe 
reconstruir es el estado orgánico. He allí el futuro de la evolución. 


Como ha ocurrido para los elementos del átomo reorganizados en esta primera 
unidad, después con la unión de átomos en moléculas, como ha ocurrido para las 
construcciones de la vida desde la primera cristalización de los minerales en adelante, 
así es lógico que la evolución continúe actuando. De esta manera la química 
inorgánica evoluciona hacia la química orgánica. La evolución representa un 
continuo esfuerzo por reorganizar en unidades colectivas una siempre mayor cantidad 
de elementos, en formas cada vez más organizadas y complejas, transformando el 
simple agregado amorfo que es más que una suma de elementos, en un organismo 
jerárquicamente constituido. De hecho el proceso evolutivo nos muestra el paso del 
estado de anti-sistema al estado de Sistema, del estado desorganizado al estado 
orgánico, dándonos una prueba más todavía a favor de la teoría. Esto nos confirma 
que el estado orgánico del Sistema es verdaderamente el punto de llegada, la meta 
conclusiva del telefinalismo; demuestra que esta es la dirección que la Ley de Dios 
impone a la evolución. 


La tarea de la evolución es precisamente la de llevar a cabo la reorganización del 
caos. El principio de individualidad cambia, en el sentido de que cambian las 
dimensiones de la unidad elemental, vale decir, del “yo”. Este hecho por el cual los 
momentos particulares del Todo tienden a fundirse organizándose en grupos siempre 
mayores, no es un hecho estéril de simple suma de unidades. En este caso no tenemos 
2+2=4, sino 2+2=16. Esto en el sentido de que se llega no solamente a una cantidad 
mayor, sino también a algo más: una cualidad superior, de mayor valor. La misma 
física nos enseña que cambia el valor de los fenómenos y del espacio en relación a 


sus dimensiones. Lo que vale para una no vale para otra; los principios que se aplican 
para lo infinitamente pequeño no vale para los principios de lo infinitamente grande, 
ni para los del medio que están entre los dos. 


Con la unificación en grupo los elementos componentes conquistan una posición 
distinta que representa un valor muy superior al de su suma. Este valor está 
representado por el estado orgánico. Este representa un nivel evolutivo más alto en el 
cual la vida adquiere nuevas cualidades y potencialidades, inaccesibles para el 
individuo aislado o a una multiplicidad de individuos confusamente amontonados. El 
estado orgánico representa ciertamente una de las tendencias creativas en la 
evolución. Esto por el hecho de que con el reunirse de los elementos individuales en 
grupo, se forma una individualidad del ser nueva, un organismo distinto en el cual 
aparece un principio directivo diverso, una nueva ley que lo rige que no es la primara 
que regía a las individualidades componentes. Se pasa a un más alto plano de 
evolución, a un nuevo párrafo de la Ley, lo que significa reacercamiento al Sistema. 


Encontramos una aplicación de este principio en el fenómeno de la evolución del 
egoísmo cuando se dilata en altruismo. Al fundirse en unidad elementos de otro modo 
separados por su egoísmo, se transforma la ley del dar y del recibir en una más alta 
regida por principios distintos. Mientras que en el plano material quien da se 
empobrece y quien toma se enriquece, en el plano espiritual quien toma empobrece y 
quien da se enriquece. Se explica esta transformación con el hecho de que al nivel 
inferior los seres, viviendo separados los unos de los otros porque están encerrados en 
su egoísmo no se conocen y por lo tanto entre ellos no existen intercambios 
espontáneos ni compensaciones. Pero cuando se coordinan en unidades orgánicas, 
estas barreras aisladas caen y todo espontáneamente se comunica. Se hacen fáciles los 
intercambios que permiten satisfacer todas las necesidades sin aquella dura lucha que 
es indispensable para llegar a esto en el mundo inferior de la materia y del egoísmo. 
El hecho de que evolucionando se asciende hacia formas de vida siempre más libres 
en las cuales siempre menos es necesaria la lucha para vivir, constituye una 
disminución del roce entre las criaturas y del dolor que de allí se sigue, vale decir, 
una conquista de felicidad. Entonces, mientras más se escapa a las opresiones de la 
materia, más plenamente puede realizarse la divina Ley del Amor por la cual, cuanto 
más se asciende, mucho más se abren las puertas de lo Alto hacia abajo y puede 
descender el bien y la alegría a los planos inferiores. 


Sucede entonces que mientras más nos sacrificamos dando, mucho más desde lo Alto 
nos lloverán ayudas y consuelos. Todo esto es natural y lógica ley de la vida. Y 
mientras más busquemos acumular egoístamente, queriendo encerrarnos más en 
nosotros mismos, menos podremos recibir desde lo Alto. Y esto porque el recibir y 
por consiguiente el enriquecerse dependen de la propia receptividad cualidad que 
depende del grado en el cual se ha logrado destruir, con el evolucionar, el aislamiento 
egoísta de nuestra naturaleza inferior. La irradiación que desde el centro Dios lanza 
hacia todo lo que existe, puede ser recibida por el ser según el grado de apertura y 
receptividad propio de cada quien, según el nivel de evolución por este alcanzado. De 


esta manera ocurre que el evolucionado que da a sus semejantes no espera 
recompensa alguna o que le den algo gratis, que en los planos inferiores representa 
como un legítimo derecho de pago. Él no espera esto porque, por la supracitada ley el 
pago le llega, en cambio, desde lo Alto. En verdad es como se acostumbra a decir: 
“Dios te lo pague”. Es de esta forma que se reorganiza el caos, eliminando cada vez 
más el dolor y ganando en felicidad por el hecho de que la vida entra a funcionar 
según leyes cada vez más cercanas a aquella perfecta del Sistema. 


En la misma física vemos transformarse la ley de los fenómenos medida que 
ascendemos a lo largo de la escala de las unidades colectivas. Vemos que los 
fenómenos se nos presentan bajo características distintas según que nuestra 
observación asuma dimensiones microscópicas o macroscópicas. Es un hecho que, 
cuando nosotros, partiendo de una amplia visión de conjunto penetramos con la 
observación en la estructura analítica, comprendemos que nos encontramos frente a 
unidades-síntesis, vale decir, unidades colectivas compuestas de elementos que, si los 
observamos aisladamente, veremos que obedecen a otros principios. Esto ocurre en 
todos los campos: En el campo físico (la materia sociedad de átomos), en el plano 
biológico (organismos de células), en el plano social (colectividades humanas), en el 
plano psicológico (psicología colectiva). Entonces vemos aparecer una ley nueva, 
vale decir, la ley del grupo que ya no es la ley de la individualidad particular, sino 
que es una ley colectiva superior dada por la mayoría de los casos que concuerdan y 
que vencen a la minoría de los casos divergentes que de esta manera desaparecen 
reabsorbidos en ella. En la nueva ley, la del grupo, los individuos se fusionan por 
homogeneidad de caracteres. Sobreviven, no como elementos separados, sino como 
una síntesis resultante de su fusión, lo que transforma el tipo de su individualidad. Se 
trata de existencias diferentes, situadas en dos distintos planos del edificio de la 
evolución. El segundo es más amplio, complejo y perfecto, es por lo tanto más 
potente y resistente. Una cosa es el átomo y otra cosa es la materia; una cosa es la 
célula y otra es un organismo; una cosa es un hombre y otra cosa es un pueblo o 
humanidad; una cosa es la mentalidad del individuo particular y otra cosa es una 
corriente de pensamiento y de psicología colectiva. 


Hoy está naciendo en nuestro planeta el cuerpo humano social. El individuo de 
nuestro tiempo sobrevivirá en él en una forma de vida distinta. No será ya un 
elemento aislado que solamente establece relaciones con sus semejantes, sino que 
constituirá con ellos las células de los organismos, vale decir, la anatomía y la 
fisiología de este nuevo organismo social humano del cual será parte integrante: una 
parte que a partir de ese momento no podrá ya vivir a no ser en función de todo el 
organismo. 


Cambian con esto los principios que rigen la vida del hombre. Nace una nueva ética 
como guía de las actividades humanas, pues que los fines utilitarios que la vida debe 
alcanzar son ahora mucho más vastos. El hombre actual se debate en la jungla 
darwiniana de la “lucha por la vida”. Ahí está todavía sumergido hasta el cuello, y es 
tan fatigoso para él salir de allí, que la mayor tentativa que se ha hecho para liberarlo, 
como ha sido el Cristianismo, ha logrado modificar la situación muy poco. Más que 
vencer a la animalidad humana, pareciera que esta sea más fuerte que el Cristianismo, 
adaptándolo para sí, procurando tragárselo, en vez de ser tragada. Sin embargo, no 
hay derrota que pueda sofocar el impulso evolutivo de la vida, y en cada fracaso 
retorna una tentativa nueva, por más que esto lógicamente pueda parecer absurdo. 
Pareciera un negocio desesperado, sin embargo la fe que nos arrastra nos lo hace 
realizar aquí, en estos libros, en este mismo momento. Es inevitable que el hombre 
deba llegar al plano crístico, es decir, que el hombre se reconozca a sí mismo en su 
semejante y como a sí mismo lo ame, cesando finalmente el agredir en vez de amar, 
siempre agredir, incluso en nombre de Dios. En el pensamiento que dirige a la vida 
hacia el telefinalismo de su espiritualización, lo que corresponde fatalmente a sus 
planos preestablecidos, está determinado que la selección evoluciones, ofreciendo 
finalmente el triunfo al más inteligente, al mejor, y no al más fuerte o más astuto. 


Todavía el hombre es feroz e ignorante. Comienza hoy a realizar los primeros 
esfuerzos para salir de esta barbarie. En la hora actual la temperatura psíquica se está 
calentando. Hoy se piensa más, mucho más que en el pasado. Hoy los problemas se 
plantean y se quiere resolverlos. El progreso técnico acorta el espacio haciendo a 
nuestro mundo cada vez más pequeño y con esto una humanidad más compacta y 
unida, acercamiento necesario para llegar al estado orgánico. Paralelamente hay una 
intensificación de funciones cerebrales, conscientes y una entrada en función de las 
cualidades psíquicas. 


Todo esto representa en los métodos de la evolución una innovación que puede llevar 
a consecuencias inmensas. Con el hombre la vida se lanza por el camino nuevo de la 
evolución psíquica y espiritual. El gran trabajo creativo que ella nos confía es el 
desarrollo de la conciencia en todos los sentidos: racional en la investigación 
científica, inspirativo en el arte, espiritual en las distintas creencias y religiones, 
sentimental en las relaciones de amor por el prójimo, moral en una nueva ética más 
buena e inteligente que no sea hija del terror y de la lucha, sino de una iluminada 
comprensión de las exigencias materiales y espirituales de la vida. 


El futuro de la humanidad lo podemos imaginar en la forma de una mente siempre 
más iluminada. Incluso el órgano cerebral deberá automáticamente perfeccionarse. La 
estructura química, mecánica y biológica del encéfalo deberá alcanzar un grado de 
complejidad y refinamiento que permita el funcionamiento de nuevas zonas de 
conciencia hoy todavía dormidas, poniendo en funcionamiento neuronas en este 
momento inutilizadas. Pero esto no será más que el efecto, un perfeccionamiento del 
Órgano para expresar una función predeterminada con anterioridad en la causa 
primera de toda transformación orgánica, causa que está en el espíritu. Este se está 


agitando en el hombre, inquieto, febril, para despertarse. Hoy existe solamente 
inquietud y fiebre. Pero mañana se completará el despertar y se realizará la 
construcción. 


Alcanzado este punto, convertido el hombre en organismo colectivo de la humanidad, 
podrá, haciéndose consciente de la Ley que lo guía, conscientemente meter las manos 
en las profundas motivaciones biológicas que dirigen su desarrollo. Podrá 
modificarse y construirse como él mismo quiera. Entonces dirigirá con inteligencia, 
cuya falta hoy no le da el derecho para guiar, el nacimiento físico, el desarrollo del 
cuerpo y su muerte, evolucionando principalmente al espíritu y guiando todas las 
funciones humanas, impulsándolo todo hacia las metas últimas de la existencia. 
Nacerá de todo esto una nueva realidad hoy desconocida, una conciencia y una forma 
de individualidad humana colectiva en la cual se realizará una nueva ley con 
principios distintos, como debe ser en un plano evolutivo más alto. 


En consecuencia, el hombre no será ya un salvaje rebelde e ignorante que arranca su 
vida al asalto continuo de los elementos y, lo que es peor, de sus semejantes, sino que 
será un operario de Dios que en armonía con la Ley trabaja solamente por la 
realización de ésta. Será éste un paso decisivo para el invertimiento del anti-sistema, 
vale decir, para su enderezamiento en forma de Sistema. 


El nuevo principio que se desarrollará en esta forma orgánica de humanidad será la 
conciencia del orden y de la Ley de Dios. A esto le seguirá un estado de 
armonización que constituirá el descenso del Reino de Dios a la Tierra, pues que 
eliminando el espíritu de rebelión por el cual vence y domina el más prepotente, Dios 
podrá finalmente mostrarse al hombre, no ya en la forma necesaria para que un 
salvaje obedezca, vale decir, de justiciero tiránico, sino de padre amoroso, como sólo 
puede hacerse con un hijo inteligente que ha comprendido que es ventajoso vivir en 
obediencia en el orden, en vez de en la rebelión y en el desorden. 


He allí los principios nuevos que surgieron con la aparición de la nueva unificación: 
el psiquismo humano, hoy rudimentario, se desarrollará hasta el plano espiritual y 
Cristo nacerá en el corazón de los hombres. La ciencia con la técnica pondrá las 
fuerzas naturales al servicio del hombre, con el conocimiento de las leyes biológicas 
mejorará la raza, con la economía asegurará el bienestar garantizando los medios de 
vida para todos. Sobre estas bases que se están poniendo hoy, podrá realizarse, libres 
de las fatigas de la lucha material, el trabajo de elevar el nuevo edificio espiritual que 
será la gran construcción biológica del futuro. Esto significa que la vida se 
espiritualizará. Verificamos, entonces, que la evolución biológica deberá 
desenvolverse según todo lo que fue dicho en la visión. 


En este sentido nosotros mismos, en estos libros estamos trabajando para secundar la 
formación y el desarrollo de una corriente de pensamiento colectivo en esta dirección. 
Dios verá desde lo Alto nuestro esfuerzo desesperado en una hora apocalíptica para el 
mundo y nos ayudará. Puede parecer desesperado el esfuerzo, pero Dios está presente 


y ayuda a los hombres de buena voluntad. Por lo demás, a menos que queramos vivir 
como brutos e ignorantes, no se le podría dar a la vida un contenido más noble y más 
serio. 


CAPÍTULO XUH 


TEORÍA CINÉTICA DE LA CAÍDA 


Para comprender todavía mejor la visión, busquemos ahora considerar la caída como 
fenómeno cinético, esbozando una teoría cinética de la caída, aunque su desarrollo no 
sea posible aquí, porque nos llevaría muy lejos. 


Se nos podría preguntar: ¿El Sistema perfecto representa un estado de inmovilidad? 
Tal estado constituye una condición de perfección y la movilidad resultaría de la 
necesidad de transformarse de un estado de imperfección, moviéndose en busca de un 
estado de perfección. El movimiento sería entonces un estado cinético que apareció 
después, nacido con la caída, inexistente en el Sistema perfecto. Sería el resultado de 
un nuevo impulso determinado por la rebelión. 


En “La Gran Síntesis” dijimos que nuestro universo está constituido de varias formas 
de un estado cinético de la sustancia. El movimiento es, por lo tanto, el común 
denominador de todos los fenómenos. Los propios fenómenos como tales son un 
movimiento, en cuanto que están constituidos por un transformismo. Esto tuvo su 
inicio con la rebelión, en cuanto que entonces comenzó el movimiento de involución 
para después continuarse con el de evolución. Se explica así cómo nació y de qué 
impulso el transformismo fenoménico, que es el modo de existir de nuestro universo, 
modo inestable, posible sólo mientras esté en un devenir constituido por el 
concatenamiento causa-efecto-causa-efecto-causa... Este fue el nuevo estado en el 
cual vino a encontrarse el Sistema como resultado de la rebelión, estado en el cual no 
se encontraba antes de ella. 


La posición de perfección, en absoluta obediencia a la disciplina de la Ley de Dios, 
puede representar un estado de inmovilidad en el orden, constituido por el 
determinismo de la perfecta obediencia. La rebelión entonces puede ser concebida 
como un desplazamiento fuera de este orden que no se mantiene ya fijo en su 
perfección, sino que comienza como a agitarse, dislocándose fuera de los 
preestablecidos rieles de la Ley. Comenzó entonces a corromperse, pasando de un 
estado de perfección inmóvil, a uno de imperfección móvil. De esto resultaría ese 
estado cinético de la sustancia que después constituiría el devenir involutivo- 
evolutivo que representa el modo de existir de nuestro universo. Este nuevo 
dinamismo representó el desorden en el orden, la anarquía en el seno de la disciplina, 
el nuevo modo de ser propio del anti-sistema, el deshacerse del estado orgánico 
propio del Sistema. 


Tratemos de focalizar con siempre mayor exactitud nuestra observación, para 
comprender mejor el fenómeno de la rebelión y de la caída. Para hacer esto debemos 
recurrir a algunas representaciones mentales. Debemos aceptarlas porque ellas 
facilitan la comprensión y nos ofrecen un medio de expresión. Las usaremos, pero 
debemos recordar que no debemos darles valor mayor que simples imágenes frente a 
una realidad que debemos reconocer que en su sustancia escapa a todas nuestras 
concepciones y medidas. Dicha realidad no depende de nuestros puntos de referencia 
y existe en dimensiones para nosotros situadas en lo inconcebible. 


¿Qué significado debemos dar al concepto de inmovilidad del Sistema? Hemos 
explicado que el Todo-Uno-Dios, después de realizada la creación, era un organismo 
funcionante. Ahora, un organismo funcionante no puede ser inmóvil. Debemos 
entonces precisar con mayor exactitud el significado del concepto de inmovilidad en 
este caso. Inmovilidad significa simplemente una movilidad ordenada en perfecta 
obediencia a la disciplina de la Ley. Lo que nosotros llamamos movimiento fue un 
estado de tipo distinto de movilidad, vale decir, no un movimiento regulador de 
orden, sino un movimiento irregular de desorden en rebelión al orden precedente, 
fuera de la disciplina de la Ley e independiente de ella. Fue un movimiento anárquico 
y desarmónico de rebelión, nacido en el seno del movimiento regular y armónico del 
Sistema. En consecuencia, aquel movimiento anárquico resultó, por su misma 
naturaleza, expulsado hacia la periferia, donde trató de reorganizarse en posición 
invertida, en la forma de anti-sistema. 


Tenemos, por lo tanto, dos movimientos. El primero, el del Sistema, unitario, 
orgánico, completo en sí mismo, inmóvil respecto al segundo. Se trata de un 
movimiento concéntrico, centrípeto, girando en torno al centro inmóvil Dios, cerrado 
y compacto alrededor de él, en la perfecta unidad del Sistema. 


El segundo movimiento, el del anti-sistema, es separatista, caótico, es una corrupción 
del primero y solamente en función de éste puede existir como su inversión, móvil 
respecto a él. Se trata de un movimiento descentralizado, centrífugo, que continúa 
girando en torno al mismo centro inmóvil Dios que todo lo rige, al Sistema y al anti- 
sistema; pero gira a su alrededor en dirección contraria, en posición invertida, en 
rebelión, divergente de la perfecta unidad del Sistema; un movimiento fuera del 
orden, en una posición en la cual aquella unidad se ha quebrado en la infinita 
multiplicidad de lo relativo del anti-sistema. 


¿Qué ocurrió realmente, pues, con la caída? Antes de ésta, el movimiento estaba 
representado por un funcionamiento regular sin desplazamientos fuera del orden, era 
una movilidad interior a la Ley, comprendida en su ámbito. La rebelión representó un 
nuevo impulso que lanzó una movilidad distinta, exterior a la Ley, fuera de su 
ámbito. El punto de partida no fue esta vez el centro Dios, sino aquello que en 
comparación con el Sistema era un pseudo-centro, es decir, el egocentrismo 
individual de la criatura. Fue un impulso distinto, opuesto al primero de Dios, un 


impulso que se encabritó frente a éste que regía el Sistema. El segundo impulso se 
rebeló al primero y trató de superarlo y vencerlo para colocarse en su lugar. Pero 
constituyendo solamente una excepción, siendo sólo un momento del Todo y por lo 
tanto menor, estando invertido en dirección opuesta a la corriente universal y por 
consiguiente negativo y más débil, no podía definitivamente arraigarse en el Sistema, 
sino únicamente generar roce, haciéndose lanzar fuera y llegar sólo a su inversión, 
vale decir, producir el anti-sistema. Fuera no quiere decir fuera del Todo al que el 
Sistema abarca, lo que sería absurdo, porque nada puede existir más allá del Todo. 
Fuera quiere decir fuera del orden, fuera de la parte que en el Todo del Sistema quedó 
ordenada en la Ley. 


Por lo tanto, cuando decimos movimiento en el sentido de ese estado de devenir y de 
inestabilidad que es propio del anti-sistema, debemos entender una nueva posición 
que es el efecto de este segundo impulso que llevó a una parte del Todo de su estado 
de funcionamiento regular, a un estado de funcionamiento irregular o disfunción, 
dado por un movimiento que se ha desplazado fuera del orden, por consiguiente 
lanzado automáticamente fuera del Sistema. El resultado del impulso causado por la 
rebelión fue automáticamente este desvío lateral que lanzó el dinamismo antes 
contenido en el orden del Sistema, en un desorden que allá no tenía lugar y que sólo 
podía existir fuera de él, es decir, en su periferia. 


Podemos imaginarnos lo que ocurrió como si algunas partes de un reloj, primero 
regularmente funcionantes con todo el organismo del reloj, se pusieran a funcionar 
con direcciones propias independientes de aquellos que rigen toda la máquina, y esto 
con el fin de formar ellas solas un nuevo reloj. Entonces esta máquina, para salvarse 
del desorden que lo puede destruir todo, expulsa a las partes rebeldes fuera de su 
organismo, como también hace el organismo humano que para defenderse mejor, 
circunscribe y aísla la zona patológica, tratando de separarse de esta para poderla 
combatir mejor y vencer. En el caso del reloj, las partes expulsadas, incapaces por sí 
solas de reconstruirse en la forma de un nuevo reloj, se reagruparían alrededor del 
originario que quedó sano. Dada su cualidad negativa de desorden y, por lo tanto, su 
incapacidad para regirse en forma autónoma, los elementos rebeldes no pudieron 
hacer otra cosa que mantenerse agrupados en la periferia del Sistema, único sostén 
positivo, dependiendo de su mismo centro, Dios. Él es el único centro del Todo y, 
ocurra lo que ocurra, nadie más puede ocupar dicho centro. No existen otros centros 
positivos en torno a los cuales se pueda gravitar. La rebelión sólo pudo crear centros 
negativos, vale decir, pseudo-centros, capaces de formar únicamente un pseudo- 
sistema, una pseudo-organización, impotente para mantenerse autónoma e 
inexorablemente ligada a la necesidad del devenir para retornar a la perfección 
perdida. Fue así que también los elementos rebeldes, no obstante su deseo de formar 
un sistema propio aunque en posición invertida siguiendo su impulso de alejamiento, 
debieron continuar gravitando hacia Dios, pues que solamente en función de Él, 
como obedientes o como rebeldes, es posible existir. 


El existir solamente puede depender de Dios y solamente Él puede ser el jefe, el cual 
ninguna rebelión puede impedir que sea la fuente primera de Todo. El Sistema estaba 
construido tan perfecto, que cualquier cosa que ocurriera, Dios se mantendría siempre 
como centro y señor de todo. Sobre este punto la libertad del ser no tenía poder 
alguno. La libertad que se le concedió estaba limitada al terreno de sus 
responsabilidades delante de su aceptación del pacto de amor que Dios le ofreció. 


De esto resulta que se puede existir de dos modos, vale decir, la vida del ser puede 
asumir dos formas. La primera es la del Sistema. Ésta la podemos representar como 
la de un organismo sano, siempre funcionante, perfecto, sin mutaciones. La segunda 
es la del anti-sistema. A esta la podemos imaginar como la de un organismo enfermo 
de transformismo, por lo cual existir sólo es posible al precio de un devenir continuo 
que sin tregua lo cambia, por lo cual todo siempre debe nacer, desarrollarse, 
envejecer, morir. De esta manera el desorden ha llevado, como su lógica 
consecuencia, a este estado de inestabilidad por el cual sólo es posible existir como 
en una carrera, anhelando la perfección perdida, vale decir, ligados a la rueda de las 
reencarnaciones para subir todos los grados de la escala de la evolución. En este 
segundo caso la rebelión ha introducido en el existir la fase negativa que en el 
Sistema es desconocida, es decir, el cansarse del fenómeno vida hasta llegar a la 
muerte. Entonces, no se puede continuar existiendo a no ser a través de una continua 
carrera de renovación, y esto en dirección del principio positivo, no invertido, el del 
Sistema, donde la existencia es por su naturaleza eterna e incorruptible. Pero, ¿por 
qué esta necesidad de una continua renovación a fin de que las criaturas del anti- 
sistema puedan continuar existiendo? Porque de la rebelión que fue la negación de 
Dios, vale decir, de la vida, lo único que puede generarse es la muerte. Ahora, para 
que la vida sea todavía posible en el seno de un anti-sistema constituido únicamente 
de fuerzas negativas de destrucción y muerte, es necesario a cada paso luchar contra 
el impulso rebelde negador de la vida, para alcanzar la fuente positiva y creativa que 
está en el Sistema de Dios, constituido por fuerzas que dan la vida. De allí la 
necesidad de rehacerse siempre en la fuente, renaciendo, pero al mismo tiempo 
quedando sujetos a la acción de los impulsos deletéreos propios del anti-sistema. 
Mientras éstos están siempre agrediéndolo todo, (vejez, muerte, decadencia de todas 
las cosas), las fuerzas de Dios están siempre ayudando, reconstruyéndolo todo con 
una creación continua (nacimiento, vida, sobrevivencia de todas las cosas). 


Con la teoría de la caída se comprende la razón profunda por la cual sólo es posible 
existir a costa de una continua renovación y cómo, aunque todo se canse y muera, a 
pesar de eso todo renace y vive. Vida y muerte son los dos impulsos en acción en 
nuestro universo, del Sistema y del anti-sistema. Los vemos funcionar bajo nuestros 
ojos, los vivimos en todo momento. Los vemos en una lucha continua. Y nuestro 
mundo, por la rebelión, debería estar hecho únicamente de muerte, si la presencia de 
Dios no hubiera quedado en él para salvarlo a cada momento. Fue la rebelión la que 
produjo el impulso de la destrucción que todavía nos persigue en la forma de 
caducidad de todas las cosas. Y todas las cosas hubieran sido destruidas por los 
impulsos negativos de la rebelión, si Dios, que se mantuvo no obstante todo en su 


inviolable posición de centro universal, no continuara irradiando también en el anti- 
sistema, continuamente creando, es decir, reconstruyéndolo de la destrucción 
continua para mantenerlo con vida. Lo que se llama creación continua representa 
precisamente este trabajo de reconstrucción, indispensable para que sea posible 
continuar todavía existiendo en el seno de las fuerzas negativas del anti-sistema. Y el 
fenómeno de la creación continua es precisamente una prueba de que nosotros 
estamos situados en el anti-sistema. 


Por lo expuesto arriba está claro que la rebelión fue determinada por un nuevo 
impulso derivado del egocentrismo de la criatura puesto en movimiento en contra del 
egocentrismo de Dios, que era el que regía el Sistema. De esta manera, cuando 
hablamos de movimiento como una propiedad del anti-sistema, debemos entenderlo 
como una desviación en sentido de desorden, en el seno del movimiento de orden 
propio del Sistema. Todo esto nos lleva a una exacta comprensión del fenómeno de la 
rebelión. Éste, pues, fue constituida por una mutación en el estado cinético de la 
sustancia. Tratemos ahora de focalizar este concepto. 


En el estudio del fenómeno de la caída nos encontramos frente a dos estados 
cinéticos: el del Sistema y el del anti-sistema. El segundo representa un tipo fuera de 
la Ley, contrario al primero y que fue expulsado de éste. El irregular impulso de la 
rebelión determinó en el estado cinético del Sistema esa mutación que produjo la 
expulsión. En otras palabras, con la rebelión parte del movimiento del Sistema 
asumió una nueva dirección que lo llevó fuera de la estructura orgánica de éste. 


Sucedió entonces, a semejanza de la desintegración atómica en cadena, una 
degradación del estado cinético del Sistema, es decir, de su dinamismo. Pero, ¿qué 
significa exactamente esto? El potencial cinético de la sustancia en su conjunto no 
podía cambiar, es decir, tenía que seguir siendo un derivado de la única fuente 
posible que era el impulso de Dios. Entonces lo que cambió en la rebelión sólo fue la 
forma del movimiento, lo que significa una distinta dirección que la criatura libre 
quiso dar a aquel impulso originario, al menos hasta donde le fue posible en el ámbito 
de su dominio. He allí que el ordenado movimiento general del Sistema que antes de 
la rebelión ocurría únicamente en la dirección infinito, se congeló en la parte enferma 
de desorden para aprisionarse en dimensiones cada vez más encerradas en sí mismas 
por involución, contrayéndose siempre más, hasta nuestra dimensión espacial. 


Pero el fenómeno no resultó constituido solamente de dicha contracción de 
dimensiones. Podemos imaginarnos el movimiento del Sistema como del tipo que en 
sentido espacial vemos reproducido en nuestro universo, vale decir, del tipo espacio- 
curvo. Este movimiento debe estar constituido por una recta y una curva al mismo 
tiempo, ser rectilíneo en lo particular y curvo en su conjunto. Los elementos 


existentes en el Sistema en tal estado cinético giraban en torno al centro Dios, que 
estaba inmóvil. Su movimiento estaba en función de la inmovilidad del centro. Las 
individualidades de los elementos particulares antes de la rebelión no aparecían 
separados porque no poseían cada una un movimiento propio en dirección 
independiente que lo individualizara distinguiéndolo en el orden de este movimiento 
colectivo que constituía la unidad del Sistema. 


He allí lo que ocurrió con la rebelión desde el punto de vista cinético. Recordemos 
sin embargo, que para hacernos comprender mejor, revestimos al fenómeno con 
representaciones mentales que, si bien nos lo hacen más fácilmente imaginable, nos 
alejan de su verdadera naturaleza totalmente abstracta. Con la rebelión, a lo largo de 
la línea de este movimiento homogéneo y constante que arrastraba de igual manera a 
todas las criaturas, se formaron como nudos y, por consiguiente, resistencias y roces. 
Esto por el hecho de que los elementos obedientes al movimiento general, los cuales 
en él como individualidades separadas desaparecen, tratan de asumir un movimiento 
propio, individual, en otra dirección, como “yo” independientes, fuera de las 
trayectorias fijadas por el orden de la Ley. De esto nació un estado cinético nuevo, 
distinto, opuesto, y por lo tanto aparecieron las resistencias y los roces. 


Este nuevo estado cinético irregular se injertó en el originario, regular, rectilíneo en 
lo particular del elemento individual; y allá se injertó precisamente como un desvío 
lateral de él. De esto nació lo que llamamos “vibración”. Es así como se produjo la 
primara génesis del estado vibratorio que es lo que constituye la armazón íntima del 
mundo fenoménico, el dinamismo que generó y rige la forma, ilusión del mundo 
exterior que es todo lo que nuestros sentidos captan. Aparecieron los varios modos de 
existir de los elementos de nuestro universo en lo relativo. La rebelión diferenció un 
nuevo estado cinético que haciendo eco desde el infinito en el anti-sistema, permitió 
el modelo de una ilimitada serie de apariencias, que para nosotros y para todo el que 
esté situado en el anti-sistema, constituyen la realidad objetiva. 


Estamos en el momento de la génesis de ese estado vibratorio. El movimiento 
rectilíneo del Sistema comienza como a oscilar sobre sí mismo. Es la oscilación 
lateral característica del estado vibratorio. Es el primer momento de la génesis de la 
ilusión, lógica consecuencia del desorden. De la rebelión solamente podía nacer un 
estado enfermo de irrealidad; del error sólo podía devenir un estado engañador de 
puras apariencias. El estado de verdad del Sistema se iría hundiendo cada vez más en 
la mentira. Se iniciaba de esta forma el descenso involutivo, el ser se iría 
aprisionando cada vez más en la forma, vale decir, la libertad rectilínea del 
movimiento del Sistema se iría cada vez más ligando al determinismo de la materia, 
hasta el punto de curvar aquel movimiento rectilíneo completamente en las 
trayectorias cerradas del átomo. En este punto la involución, efecto de la rebelión, ha 
llevado al “ser” desde el estado espiritual al estado material, y el impulso que ha 
generado la caída ha alcanzado sus efectos. 


Pero observemos todavía mejor. Con la vibración nace la onda, con sus cualidades de 
frecuencia vibratoria y longitud. Y el tipo de vibración en principio es el más cercano 
a la recta, es decir, frecuencia máxima y longitud de onda y amplitud de oscilación 
mínima. Esta es lo que podríamos llamar la onda espiritual, del pensamiento. Pero 
una vez que se ha iniciado el proceso de degradación, continúa llevando al “ser” a 
existir en formas de vida cada vez más involucionadas, cada vez menos psíquico- 
espirituales y siempre más materiales. Descendemos así hasta la vida animal y 
vegetal. En este punto la degradación del espíritu desciende por debajo de las más 
elementales formas de vida y entra, cambiando todavía más, en el mundo dinámico, 
como energía, en la forma de electricidad de la cual después en el inverso proceso 
evolutivo sabemos que renace la vida. En este punto del descenso la onda, haciéndose 
más larga y con frecuencia menor, comienza a contraerse, disminuyendo su amplitud 
de oscilación progresivamente, en un proceso de enrollamiento sobre sí misma hasta 
encerrarse en las trayectorias forzadas del átomo, fenómeno por el cual se pasa como 
por un congelamiento cinético, desde la fase energía a la fase materia. 


El fenómeno de la caída, estudiada en su aspecto dinámico, se nos presenta como una 
curvatura cinética o gradual enrollamiento del movimiento sobre sí mismo, lo que 
equivale a un contraerse de la libertad del espíritu (Sistema) en el determinismo de la 
materia (anti-sistema). Con la caída asistimos a una progresiva curvatura del estado 
cinético de la sustancia, en su origen libre y abierto, hasta el punto en que él se 
aprisiona en el sistema cinético cerrado del átomo. En este punto llegamos al fondo 
de la caída, al reino de la materia y de la división máxima, donde dominan en el caos 
las individualidades atómicas aisladas, en el triunfo pleno del principio separatista de 
la rebelión. 


En este punto del proceso, en lo más hondo de la involución, en las antípodas del 
estado unitario del Sistema, es el mundo del “yo” que se hizo elemento rebelde el que 
triunfa. En este punto que es el polo opuesto del estado originario de la primera 
creación, es el principio separatista el que vence sobre el principio unitario. Y esto 
porque, recorrido el trayecto involución o caída, la criatura termina por realizar 
completamente el nuevo estado cinético que ella produjo y quiso con la rebelión, por 
lo cual el ser se ha hecho a sí mismo centro, rn contra del centro Dios. Se trata de un 
estado cinético opuesto al del Sistema; estado en el cual ya no es el elemento el que 
gira alrededor del centro Dios, sino que el elemento mismo se ha hechos centro del 
sistema. Esto ha llevado a una infinita multiplicación de centros. Esta teoría cinética 
de la caída nos explica el íntimo significado de aquel fenómeno de división o 
pulverización de la unidad en el caos, del cual hemos hablado. El desorden del caos 
que se colocó en el lugar del orden originario, se debe al hecho de que, en vez de 
existir cada elemento en función del centro Dios, estando todos los elementos de 
acuerdo en la disciplina de la Ley, cada elemento, con la rebelión, pasó a existir sólo 
en función de sí mismo. La Ley ya no está presente en este punto. Ella sobrevive allí 
solamente en estado de latencia, como íntimo impulso de evolución, como 
subterráneo empuje que impele hacia el retorno al orden de origen. 


Sucedió así que, mientras en el originario organismo perfecto teníamos en Dios al 
único centro que todo lo regía en unidad, al llegar al fondo de la caída, en el anti- 
sistema, tenemos una infinita multiplicidad de centros, tantos como son los núcleos y 
los elementos centrales de estos en los átomos existentes. He allí la pulverización 
extrema en el caos, el triunfo del separatismo querido con la rebelión. Ahora 
podemos ver todo el desenvolvimiento del fenómeno hasta lo último, no solamente en 
su íntima estructura cinética, sino también como inevitable desarrollo de un proceso 
lógico. Del Sistema lo único que quedó, como un eco, es esta última reproducción 
invertida del modelo originario. Una imitación al revés, en la cual quedó también un 
centro. Pero este ya no significa unidad sino multiplicidad, ya no es centralidad y 
centralización alrededor de él sino descentralización y separación; ya no es 
obediencia a un gobierno central sino anarquía. El concepto de centro permaneció, 
como lo vemos en el átomo, pero no para significar unidad sino más bien el 
despedazarse de la unidad. Quedó el modelo originario pero ya no es uno, como debe 
ser un centro para mantenerse como tal, sino que es una infinidad de centros que no 
se conocen, que desde lo profundo del caos apenas comienzan a reorganizarse y están 
bien lejos de aquel estado de fusión orgánica al cual la evolución los llevará. En este 
punto del proceso ellos son solamente desordenes amontonados, muy lejos de un 
estado de funcionamiento colectivamente coordinado. En este punto no es en relación 
directa con el centro Dios que existen los elementos, sino sólo en relación cada quien 
con su pequeño centro. El centro ya no es Dios que rige todo un sistema, sino que es 
un núcleo que rige algunos electrones. Este es el último resultado del hecho de que la 
criatura quisiera colocar su “yo” en el lugar del “yo” central de Dios que regía todo 
el Sistema. Con esto hemos visto el proceso de la rebelión y de la caída traducido en 
términos de dinámica atómica y ondulatoria. 


En el opuesto período evolutivo se verifica el proceso inverso, de reunificación y 
reorganización por el principio de las unidades colectivas (Cap. XXV de “La Gran 
Síntesis”. En el átomo la curvatura del estado cinético propio de la sustancia en la 
originaria posición de Sistema no decaído, llega a su máximo. A esta curvatura del 
movimiento, a esta su contracción para cerrarse sobre sí mismo, se debe el 
volcamiento o inversión de los valores del Sistema en los opuestos del anti-sistema: 
la vida que se corrompe en la muerte, al bien en el mal, la luz en las tinieblas, la 
libertad en el determinismo, la felicidad en el dolor y así en adelante. La teoría 
cinética de la caída nos muestra el equivalente dinámico de estas transformaciones. 
Las trayectorias cerradas de los movimientos íntimos del átomo representan el 
equivalente cinético de la contracción o curvatura de la libertad del espíritu en el 
determinismo de la materia. 


Corresponde también a la lógica que el triunfo del egocentrismo de los elementos 
menores en la tentativa egoísta de colocarse en el lugar del egocentrismo de Dios que 


dirigía el Sistema, lleve a una contracción cinética, por el hecho de que el campo 
dinámico se subdividió en numerosos campos menores en virtud de una ilimitada 
multiplicación de centros, en el lugar del único que regía todo el Sistema. La 
subdivisión separatista no podía dejar de llevar a empequeñecer el campo de dominio 
del “yo”, lo que significó pérdida de libertad. Si la rebelión llevó a una extraordinaria 
multiplicación de individualidades dominantes independientes, el resultado final fue 
que éstas tuvieron que dividirse el campo de dominio y cada una limitar el suyo para 
dejar lugar al de los otros. Esto por el hecho de que con la rebelión, en el anti- 
sistema, las individualidades son de tipo aislado, antagónicas y no de tipo orgánico 
con funciones coordinadas como en el Sistema; están constituidas por numerosos 
sistemas de fuerzas pequeñas, separados y no fundidos en uno solo, en una compacta 
estructura orgánica. La teoría cinética de la caída nos muestra la curvatura de las 
trayectorias y la contracción del sistema de fuerzas del organismo originario; nos 
hace ver la íntima razón por la cual se produjo ese desvío fuera de la Ley y la 
inversión de valores que establecieron el contenido del anti-sistema. 


En el átomo, pues, la sustancia se encuentra en la posición de máximo descenso 
involutivo. El átomo, con su sistema apretado alrededor del núcleo reducido a 
dimensiones submicroscópicas, tan puntiforme que en él está incluso como destruida 
la dimensión espacial, representa el triunfo máximo del egocentrismo separatista del 
“yo” rebelde que llega a colocar como centro su “yo” en el lugar de Dios, 
transformándose en sistema propio fuera del Sistema de Dios. El modelo originario 
permaneció porque la criatura no pudo crear, mas sólo imitar. El modelo permaneció 
pero repetido a la inversa, como una parodia, mientras que el centro Dios ha sido 
sustituido por un centro tan infinitesimal que en vez de dirigir la totalidad del 
Sistema, lo que dirigen son algunos elementos satelitales que ciegamente giran a su 
alrededor, sin libertad ni conocimiento. 


Este es el estado de la materia en la formación de las nebulosas: interminable número 
de elementos desordenadamente agrupados en los conglomerados estelares. Aquí 
estamos en el fondo del período involutivo, en la plenitud del anti-sistema. Es a partir 
de este punto, desde el átomo, que se inicia el inverso período evolutivo, el de la 
subida hacia el Sistema. En este punto la potencia cohesiva representada por el Amor 
que libremente mantiene unidos a los espíritus en el Sistema sobrevive y continúa 
funcionando, pero en términos estrictamente determinísticas, como fuerza de 
atracción O gravitación. Como tal, en esta su forma, el amor comienza a dirigir el 
constituirse y el desenvolverse de las nebulosas y la formación de las primeras 
manifestaciones de la materia en los cuerpos estelares. El poder de Dios, llegando 
hasta el anti-sistema, guía e impulsa, desde los primeros pasos, aquel gigantesco 
fenómeno de la evolución que deberá llevar todo hasta Él. Nacen y se abren las 
galaxias, primera manifestación en el plano físico de la tendencia del anti-sistema a 
una distensión cinética, vale decir, el volver a abrirse de la curvatura del movimiento 
que se produjo con la involución en la caída. 


La astronomía moderna ha visto esta tendencia del universo a la expansión. La 
ciencia calcula que esta expansión debió haber comenzado hace cerca de dos o tres 
mil millones de años. Y calcula igualmente que, en el estado embrionario del 
universo toda la materia que ahora se puede ver diseminada a través del espacio hasta 
los límites de visión del telescopio de Monte Wilson, es decir, dentro de un radio de 
500.000.000 de años luz, estaba comprimida en una esfera con un radio de amplitud 
solamente ocho veces el del sol. Alcanzado este estado de extrema densidad, 
comenzó un movimiento opuesto de descentralización y de rápida expansión que 
redujo la densidad del universo millones de veces. Cual tremendo explosivo la 
materia fue lanzada lejos del centro a velocidades espantosas, repitiendo en el 
extremo opuesto del proceso de la caída, invertido en la forma material, el mismo 
motivo de alejamiento del centro que constituyó la rebelión. Para llegar a esta 
exposición nuestro universo debió en los primeros estados de su evolución romper los 
lazos que lo habían mantenido unido, lazos formados por la fuerza de gravedad. Y 
actualmente parece que el impulso cinético de las galaxias en dirección al alejamiento 
sea varias veces mayor que su recíproca energía potencial de gravedad, lo que 
lógicamente implica que nuestro universo continúa expandiéndose hasta el infinito, 
simplemente obedeciendo a la ley de inercia, sin ninguna posibilidad de que sus 
elementos se vuelvan a acercar entre ellos a causa de la fuerza de gravedad. 


Ahora nos preguntamos: ¿por qué ocurre todo esto? ¿Qué significa? ¿Por obra de qué 
fuerzas se determinó esta expansión del universo? La ciencia admite que si éste ahora 
se está expandiendo es porque en un precedente período de su historia se contrajo 
desde lo infinito en un estado de enorme densidad y por lo tanto rebotó impulsado por 
las poderosas fuerzas elásticas inherentes a la materia comprimida. El fondo del 
descenso involutivo estaría, pues, representado según la ciencia por un estado de 
máxima compresión del universo, por el cual toda la materia se restringió, reducida al 
estado de un fluido nuclear uniforme. En este punto, la cinética de expansión toma la 
iniciativa sobre la cinética de contracción, invirtiendo la dirección del movimiento, 
no ya en descenso involutivo, sino en ascenso evolutivo. En este punto se agota el 
impulso de la rebelión y vuelve a actuar el impulso opuesto de la atracción que el 
centro Dios continúa ejerciendo sobre todo lo que existe, en este caso para empujar y 
guiar la evolución en la reconstrucción de todo lo que la involución había destruido. 


Como podemos ver la teoría de la caída concuerda con los últimos datos de la ciencia 
y nos explica su significado profundo. El concepto de condensación y compresión de 
la materia corresponde al de construcción o curvatura cinética que lo explica. Y el 
concepto de expansión de nuestro universo corresponde al de apertura cinética, vale 
decir, liberación del movimiento de las trayectorias cerradas del anti-sistema en las 
abiertas del Sistema. Y también aquí el segundo concepto explica el primero. La fase 
de contracción cinética es dominada y determinada por los impulsos gravitacionales 
que expresan el amor egoísta de los egocentrismos separados y no el Amor Divino 
salvador, vale decir, no ya el impulso centrípeto hacia Dios, sino centrífugo hacia el 
polo opuesto, el de la criatura rebelde. La fase de apertura o liberación cinética es 
dominada por los impulsos de expansión nacidos del rebote como reacción al 


precedente movimiento de concentración y compresión. Y el punto donde el proceso 
involutivo toca el fondo del hundimiento, donde se inicia el opuesto proceso 
evolutivo, es dominado por el contraste de las dos fuerzas opuestas: la gravitación y 
la expansión, es decir, contracción y expansión cinética. El primer impulso, 
venciendo, expresa el anti-sistema que llega a la plenitud de su realización; el 
segundo, entrando en acción, expresan el agotarse de los impulsos de aquel y el inicio 
de un nuevo período en el cual entran en función las fuerzas del Sistema, salvadoras 
del anti-sistema. 


Entretanto, paralelo a todo esto existe otro fenómeno igualmente importante: el de la 
maduración estequiogenética. La estudiamos en “La Gran Síntesis”. No solamente las 
galaxias, sino también el dinamismo representado por la estructura cinética cerrada 
del átomo, en un dado momento tiende a abrirse, dando lugar a la fuga de electrones. 
Ahora podemos comprender la razón profunda de este fenómeno. La tentativa de 
colocar al “yo” separado de la criatura en lugar de Dios en la dirección, como centro 
para regir un sistema, no podía ir más allá de la forma de tentativa, pues que la 
criatura no es omnipotente, mas sólo domina fuerzas limitadas; no representa una 
inagotable fuente infinita, mas es solamente parte del Todo; su acción, por lo tanto, 
está sujeta a agotarse. En su impulso egocéntrico, el núcleo, centro del sistema 
atómico, trata de reunir a su alrededor y de dominar con su poder al mayor número 
posible de electrones. Con esto trata de repetir el motivo centrípeto del Sistema de 
Dios. Pero es un elemento y no centro de sistema, y además de eso su impulso es 
contrario del omnipotente Sistema de Dios. Por eso, por más que el elemento leche 
para imponerse, debe llegar el momento en el cual sus fuerzas limitadas deben 
agotarse, el poder de dominio de su egocentrismo tiene que declararse vencido, debe 
llegar el momento en que su impulso de anti-sistema contra la corriente sea superado 
por la corriente del Sistema. Y tanto más así sucede, porque rebelión significa 
resistencia y por lo tanto roce, que es lo que consume al elemento rebelde, agotando 
su impulso individual. 


Se llega de esta manera al punto en el cual el núcleo ya no tiene fuerzas para dirigir 
todo su sistema planetario que se ha hecho demasiado rico de satélites. La tendencia 
de su egocentrismo es la de atraer y dominar un número cada vez mayor. Pero sus 
recursos de elemento separado son limitados. Su potencial dinámico es solamente el 
de un fragmento o chispa. El límite de aguante en el engrandecimiento del sistema 
atómico llega a los 92 elementos satelitales. Más allá de este límite, la atracción 
centrípeta del egocentrismo del elemento no funciona ya, porque se ha agotado. 


En ese momento se inicia un movimiento opuesto, centrífugo, por la cual la unidad 
que el átomo ha llegado a construir por el poder egocéntrico del núcleo, se despedaza. 
Y llegamos así a los fenómenos de la radioactividad por la cual el Uranio, que 
representa el peso atómico más alto (238,2) constituye el último término de la 
evolución estequiogenética de la materia. Aquí se inicia la desintegración atómica. El 
pequeño “yo” que se separó del Sistema de Dios, quisiera igualmente continuar 
atrayendo hacia sí todo el universo. Pero la suya es una construcción a lo negativo, es 


obra de la rebelión y como tal, no puede ni crecer ni durar. Por lo demás, allí el 
elemento se encuentra en el punto de mayor fragmentación de la unidad, lo que 
divide en fracciones infinitesimales el poder centralizador de su posición. Entonces la 
Ley de Dios, a ese nivel, se hace inexorablemente determinística y retoma a estos 
elementos que han llegado al fondo del descenso, bajo su inviolable dominio. El 
mismo potencial de las fuerzas en poder de los rebeldes, ya había fijado 
implícitamente los límites de la rebelión y, al llegar a un determinado punto, un 
nuevo impulso reconstructor destruye las pseudo-construcciones de aquella. 


El átomo se quiebra y la evolución que es el camino del retorno, lleva a la distensión 
cinética al movimiento que se curvó sobre sí mismo. Las trayectorias cerradas en el 
átomo se abren para la fuga de electrones que se lanzan libres en el espacio, 
generando un nuevo modo de ser de la sustancia: la energía. De esta manera podemos 
comprender el profundo significado del fenómeno de la radioactividad que representa 
el primer paso en el camino del retorno al pasar de la fase materia a la fase energía. Él 
representa el primer arranque de la distensión cinética para librar al movimiento de 
las formas cerradas de las trayectorias del átomo. Representa el primer golpe de la 
destrucción de las construcciones del anti-sistema (átomo, materia), para la 
reconstrucción del Sistema destruido con la rebelión. Entramos así a la fase energía, 
de la cual se pasará a la del espíritu. 


Así como en la fase involución el impulso de la rebelión representaba una tendencia a 
una cada vez mayor curvatura cinética o aprisionamiento del movimiento, así en esta 
otra fase que es evolutiva, sobre el impulso de la rebelión retoma la iniciativa la 
atracción centrípeta del Sistema hacia Dios, lo que representa una tendencia a una 
siempre mayor apertura cinética o liberación de movimiento. Al llegar con el Uranio 
a 92 elementos satélites, estos no vuelven a girar alrededor del núcleo sino que se 
rebelan, se liberan de su dominio, rompen las trayectorias, vale decir, el estado 
cinético cerrado y se lanzan en el espacio con trayectorias independientes en un 
estado cinético libre. Es en este punto que comienza la demolición del anti-sistema y 
la reconstrucción del Sistema, pues que contra la atracción del egocentrismo del “yo” 
separado, triunfa y vuelve a funcionar la atracción del egocentrismo del Sistema que 
tiene como Señor a Dios. 


De esta manera continúa la reconstrucción del edificio. En este capítulo hemos 
querido focalizar el aspecto cinético tanto de la destrucción como de la 
reconstrucción. Hemos tratado de obtener desde un nuevo punto de vista otra 
panorámica del fenómeno. Ella nos dice que el período de involución representa un 
fenómeno de curvatura y que el período de evolución representa un fenómeno de 
distensión cinética. El trayecto de ida y descenso que forma la caída, significa un 
proceso de curvatura del estado cinético que constituye al espíritu, en el estado 


cinético que constituye a la materia. El trayecto de retorno o ascensión que forma la 
reconstrucción, significa un proceso de distensión o enderezamiento del estado 
cinético constituye a la materia, en el estado cinético que constituye al espíritu. Pero 
tanto en el trayecto de ida hacia la plenitud del anti-sistema (involución) como en el 
trayecto de retorno hacia la plenitud del Sistema (evolución) con la destrucción del 
anti-sistema, nos encontramos en lo íntimo de un proceso que, sea él de curvatura o 
de enderezamiento cinético, se mueve siempre en función del concepto de curva. 
Representando la formación del anti-sistema un proceso de curvatura, todo en él sólo 
puede ser curvo, y mucho más, cuanto más nos acercamos a su estado de plenitud que 
está representado por la materia. Esta es una razón más, además de las expuestas en el 
volumen: “Problemas del Futuro”, para sostener que el espacio, dimensión de la 
materia, en su conjunto sólo puede ser curvo. 


La rebelión representa una voluntad de los elementos rebeldes de encerrarse sobre sí 
mismos, separándose del movimiento de los demás elementos del Sistema 
funcionantes en relación al centro Dios. Es esta voluntad contraria la que constituye 
el primer impulso de la separación, y por lo tanto, de la expulsión del Sistema. Así 
ocurrió el derrumbamiento. El anti-sistema, fuerte por el impulso tomado, trata de 
reconstruirse en la posición invertida de sistema derrumbado, es decir, de anti- 
sistema. Las fuerzas del mal resisten. La materia, su reino, quisiera ser eterna como el 
espíritu. Pero en un cierto punto, aparece la debilidad congénita del anti-sistema, el 
impulso secesionista se agota y la nueva construcción de los rebeldes a su vez se 
derrumba. Pero el derrumbe de la destrucción sólo puede ser construcción, el 
desplome de la división sólo puede ser reunificación, lo contrario de la contracción 
sólo puede ser expansión y liberación. El camino del descenso únicamente se puede 
invertir volviendo al camino de la subida. En la sucesión de estos momentos existe 
una consecuencia lógica de la cual no se puede escapar. 


Se establece en lo íntimo mismo del anti-sistema el principio a él opuesto: el 
constructivo del Sistema se implanta en el seno mismo del principio destructivo del 
anti-sistema. Un nuevo impulso proveniente de Dios retoma todo para regenerarlo, 
para salvarlo, para reconstruir lo que fue destruido. Entramos en el período evolutivo, 
y este es su significado profundo. La materia se desintegra, nace la energía que 
después se transforma en vida y ésta, a través del sistema nervioso y cerebral, en 
psiquismo y espíritu. Asistimos al hecho evidente de una reconstrucción de valores, 
de potencial dinámico, una apertura de la construcción representada por el mal y el 
dolor, a una liberación de la prisión de la forma, a la distensión de la curvatura del 
“yo” rebelde sobre sí mismo, cuyo egocentrismo es adorado en el lugar de Dios; todo 
esto para volver a adorar a Dios y a vivir solamente en función de Él. 


La curvatura cinética es gradualmente corregida, la oscilación lateral de la onda es 
reabsorbida y con esto la vibración genética de la forma, que a su vez tiende cada vez 
más a desaparecer y con ella nuestro mundo de apariencias y de ilusiones. De esta 
manera la debilidad dada por la pulverización en el separatismo es reabsorbida en la 
potencia dada por la unificación. Cuando decimos que el orden es reconstruido, 


entiéndase con esto que el desplazamiento lateral en el movimiento del Sistema es 
reconducido sobre sus rieles representados por la Ley. Hemos visto que rebelión en 
términos de cinética quiere decir que en el orden del movimiento del Sistema los 
elementos rebeldes han formado una especie de nudos, torbellinos centrales 
autónomos, intentos de crecer cada vez más en dirección egocéntrica, contraria al 
divino egocentrismo del Sistema, que también tiende a su autonomía. De allí la lucha 
entre las dos autonomías, los dos egocentrismos; esta es la razón profunda del 
dualismo y del hecho de que éste sea cualidad fundamental de nuestro universo, hijo 
del anti-sistema y de que está constituido a un mismo tiempo de ruina y salvación de 
él. Nosotros vivimos del choque entre las dos fuerzas opuestas, maduramos 
consumiendo nuestra materialidad en el roce doloroso entre los dos impulsos rivales, 
cada uno de los cuales se enfrenta al otro por la criatura, a la que quieren para 
siempre completamente para sí; estos son los impulsos de la rebelión y el de la Ley 
de Dios. Esta es nuestra actual fase de transición desde un plano al otro de la 
evolución. Pero el fenómeno no puede continuar existiendo para siempre de esta 
forma. El hecho mismo de que está constituido por un devenir, inevitablemente lo 
impulsa hacia su solución. Uno de los dos impulsos debe al final vencer. Y del 
estudio de la estructura cinética del proceso, deriva como lógica y necesaria 
conclusión que solamente el impulso de Dios, que es el más fuerte, puede vencer. Lo 
inevitable de este hecho es algo a lo cual no se puede escapar. La posibilidad del 
Sistema no puede dejar de terminar demoliendo y reabsorbiendo toda la negatividad 
del anti-sistema. 


Hemos visto que la curvatura cinética del anti-sistema se debe a la tendencia de los 
nudos rebeldes a centralizarlo todo, envolviéndolo alrededor del propio egocentrismo, 
con esto rivalizando con Dios intentando superarlo. Emprendimiento absurdo. Por 
esto, en vez de vencer al Sistema, la rebelión solamente consiguió formar en él 
vórtices que giran hacia la izquierda que son resistencias a las opuesta corriente que 
gira hacia la derecha, con el resultado de tener que sufrir después todo el roce, al 
punto de quedar por él demolidos, frente a un antagonista más fuerte. Es verdad que 
el anti-sistema logró alcanzar su plenitud en la materia. Pero esta plenitud es 
transitoria y las construcciones atómicas de la materia no resisten y se desintegran. La 
rebelión no tiene el poder de crear un centro cinético estable, sino sólo una cinética 
de transformismo. El nuevo tipo de existencia creada por el anti-sistema es solamente 
un devenir, vale decir, el modificarse, la inestabilidad del tener que correr porque 
dentro del proceso involutivo o evolutivo, sólo es posible existir como movimiento. 
La rebelión no produjo nada fijo y estable, mas solamente la necesidad de perseguir 
una meta, sin ninguna posibilidad de poder escapar a la necesidad de alcanzarla. Por 
su misma íntima naturaleza, el fenómeno que nació de la rebelión es un proceso 
nacido para terminar, cual una fiera voraz que en último análisis lo único que pudo 
hacer fue devorarse a sí misma. 


La tentativa de los rebeldes de constituirse en sistemas independientes con centro en 
sí mismos, ha resultado vana. Todo se reduce al final a una excepción transitoria en el 
estado normal del Sistema y para ellos a la necesidad de tener que realizar el esfuerzo 


de volver a subir. Su esfuerzo para realizar pseudo-construcciones se reduce a la 
necesidad contraria de tener que realizar con la evolución verdaderas construcciones 
de acuerdo con la Ley violada. Con la rebelión el ser se colocó delante de este 
dilema: o retroceder reconstruyendo con la evolución todo lo destruido y salvarse 
retornando a existir según la Ley del Sistema como Dios había querido, o insistir en 
el descenso. ¿Pero, qué puede existir en el fondo de un proceso negativo de 
destrucción, a no ser la negación de todo, hasta llegar a la destrucción de sí mismos? 
¿Cómo puede sobrevivir quien quiere hundirse en un sistema que es de muerte, pues 
que está contra Dios que es la vida? La rebelión fue posible sólo en la forma en que 
ocurrió, de tal manera que el único resultado que pudo producir fue resistencia, lucha, 
discordia, pérdida. Estaba condenada desde su comienzo. El Sistema no tenía nada 
que temer. Y esto se puede decir también en relación a la criatura rebelde, pues que si 
no quiere quedar aniquilada, debe entonces realizar el esfuerzo de volver a subir y, 
después de haber aprendido la dura y saludable lección, disfrutar sus resultados 
retornando a su perfecto estado anterior. De esta manera es enderezada y corregida la 
tremenda curvatura cinética, por la cual la libertad del espíritu se había aprisionado 
en el determinismo de la materia. Si en el punto más profundo de la involución, la 
vida, cualidad de Dios, “Yo Soy” se apaga, y en su aniquilación se alcanza el triunfo 
de la rebelión, precisamente en ese momento se inicia el proceso inverso, la 
evolución, la obra de salvación que todo lo vuelve a llevar sanado a los brazos de 
Dios. 


Esta rápida mirada nos ha permitido esclarecer y comprender todavía mejor el tan 
discutido fenómeno de la caída. Nos ha permitido también ver las razones profundas 
que rigen los procesos nucleares, demostrándonos que es posible una filosofía de la 
física atómica y una teología que comprenda y explique los últimos descubrimientos 
de la ciencia moderna. 


CAPÍTULO XI 


EL PROBLEMA DE LA PERFECCIÓN, 
OMNICIENCIA Y OMNIPOTENCIA 


En el capítulo IX comenzamos a responder a algunas de las primeras objeciones que 
otros y nosotros mismos nos hemos planteado. Pero, apenas resueltas las primeras 
dificultades tomadas en examen, la crítica a la teoría se ha ampliado, llevándonos 
para responder y esclarecer mejor, a reexaminarla colocándola frente a la filosofía y 
sus sistemas, frente a las más modernas orientaciones en biología, a las últimas 
conclusiones de la ciencia astronómica y nuclear. Esto nos ha permitido focalizar y 
aclarar otros puntos, trabajo propio de esta segunda parte de análisis y crítica. 


Podemos ahora continuar respondiendo en forma más particular y específica a las 
varias preguntas y dificultades planteadas por los oyentes mismos de los dos cursos 


realizados sobre el tema de este volumen en las capitales brasileñas de Sao Paulo y 
Río de Janeiro en 1.956. Este estudio, sacado directamente del contacto en vivo con 
los oyentes de los cursos, representado por las discusiones orales de los varios temas 
tratados, será aquí reproducido de la forma en que se desarrolló, con preguntas y 
respuestas, como conclusión del presente volumen. 


Podemos así observar el choque vivo entre las dos psicologías: la común humana, 
con sus puntos de referencia en nuestro mundo, y la inspirativa que ve los mismos 
problemas desde lo Alto. Debemos tomar en cuanta también la primera, mucho más 
cuando ésta puede inducirnos a observaciones desde un nuevo ángulo visual, viendo 
las cosas y planteando los problemas en forma distinta. Y esto nos podrá llevar hacer 
nuevas aclaraciones, delante de nuevas perspectivas todavía no vistas ni focalizadas 
adecuadamente. Sin duda esto nos expone al peligro de incurrir en algunas 
repeticiones, pues que son tomados nuevamente en examen los mismos motivos. Ni 
tampoco será posible en estos capítulos tener un orden lógico y organizado, pues que 
debemos seguir el pensamiento nacido de la exposición de los distintos temas, 
pensamiento que allí se empalma con las discusiones. Sin embargo hemos tratado de 
reordenar por argumentos el material recogido en relación a cada tema. Y este estudio 
tiene la ventaja de mostrarnos la psicología y las reacciones del oyente común, cuáles 
son y cómo se pueden resolver las dudas que sobre tales argumentos en general nacen 
del modo corriente de concebir y que suelen aparecer en todas las mentes. Las 
reacciones se asemejan, lo que nos muestra que existe un fondo psicológico común 
hijo de los mismos puntos de referencia terrenales y humanos. Estos capítulos nos 
ofrecen la ventaja de poder presentar al lector las respuestas a las preguntas que él se 
habrá hecho al leer los capítulos precedentes, porque son las mismas que se hubiera 
hecho asistiendo a los cursos y que otros oyentes han hecho por él. De esta manera, si 
debemos volver a tratar los temas ya desenvueltos, también podremos alcanzar mejor 
el objetivo principal de todo el texto que es el de hacer comprender todo bien, tanto 
más cuando es difícil repetir un concepto de la misma manera dos veces y, cuando se 
cree que se está repitiendo, de hecho aparece siempre una particularidad suya O 
aspecto distinto. Frente a estas ventajas, no importa si ahora los problemas no son 
encuadrados en una visión general y son tratados sin orden, dado que en estos 
capítulos el lector se podrá encontrar un poco a sí mismo viendo resueltas sus propias 
dudas de la manera en que acostumbran a nacer en la mente humana. No debemos 
rechazar nada de lo que nos pueda llevar a esclarecimientos y comprensión cada vez 
mayores. 


Dicho esto, pasemos a examinar las objeciones y sus respectivas respuestas. 


OBJECIÓN 


Dios creó a los espíritus sacándolos de su misma sustancia. Debían por lo tanto ser de 
su misma naturaleza y poseer sus mismas cualidades. Ahora, dado que entre los 
atributos de Dios debemos admitir primeramente la libertad, necesariamente debemos 
aceptar que los espíritus eran libres, con una libertad completa como era la de Dios. 
De allí se sigue la posibilidad del error, pues que una libertad a la que no se le 
permite todo, incluso errar, una libertad a la que se le prohíba la mínima cosa, no 
sería ya una libertad completa. Por lo tanto, en el Sistema existía la posibilidad de la 
caída como consecuencia del error. Hasta aquí estamos de acuerdo. Pero aquí 
comienzan las dificultades. 


Entre las cualidades de la Divinidad debemos admitir no solamente la libertad sino 
también la perfección, y por las razones expuestas arriba, los espíritus debían 
entonces poseer también esta otra cualidad, la perfección. Y si ellos eran perfectos, 
debían ser también impecables, no susceptibles de error y por lo tanto no debía existir 
allí para ellos la posibilidad de la caída. 


Pero debían poseer también otra cualidad de la Divinidad: debían ser como Dios, 
omniscientes y en consecuencia conocer el daño que implicaría una desobediencia; y 
lógicamente deberían escoger el camino mejor, que era el del orden y la disciplina. Es 
inadmisible que un ser inteligente como debían ser los espíritus, se lanzara a realizar 
un acto del cual ya conocía las terribles consecuencias. 


Y hay todavía más. La rebelión no era un acto privado que solamente interesaba a los 

espíritus rebeldes. Interesaba a todo el Sistema, pues que atentaba con su integridad; 
por lo tanto le interesaba al mismo Dios que de todo era el jefe y el centro. Ahora, 
Dios era omnisciente y sabía las consecuencias de una rebelión y, sabiéndolas, no 
debía permitirla. Un padre amoroso impediría a cualquier precio que su hijo caiga en 
el abismo. 


Pero Dios era también omnipotente. Si en realidad lo era, ¿cómo pudo construir un 
Sistema capaz de derrumbarse, una Ley susceptible de ser violada, una obra capaz de 
fracasar? Todo esto contradice el concepto mismo de Dios. La obra de Dios debía ser 
como Él, perfecta, y un Sistema perfecto no puede derrumbarse. Si un edificio se 
derrumba es porque está mal hecho. En este caso la imperfección está en el ingeniero, 
vale decir, en Dios. Entonces, si el Sistema se derrumbó, esto quiere decir que la obra 
era imperfecta y en consecuencia imperfecto era también su autor. Siendo esto 
absurdo, es absurda también la teoría de la caída. 


RESPUESTA 


Frente a una afirmación se pueden asumir dos actitudes: 1. la de no discutirla, 
demostrando solamente en los absurdos que se caería si es aceptada; 2. la de 
discutirla, demostrando su absurdo frente a los hechos y a la lógica. Seguiremos estas 
dos vías. Comencemos por la primera. 


a. Podemos excluir la teoría de la caída, pero no podemos eliminar los hechos que 
existen. Le corresponde entonces a quien niega dicha teoría dar una explicación de 
dichos hechos que se mantienen como un problema insoluble. Partamos de un 
supuesto positivo indiscutible, por todos aceptado, la existencia del mal y del dolor. 
¿De qué causa son el efecto, de qué cosa han derivado? Un punto de partida es 
necesario y la causa primera sólo puede estar en Dios. Esos hechos existen y no 
pueden ser destruidos. Por lo menos debemos explicarlos. 


Si Dios es perfecto, ¿cómo pudieron salir de sus manos cosas tan monstruosamente 
imperfectos? Admitir esta afiliación directa significa negar su principal atributo que 
es la perfección. ¿Cómo puede haber nacido de ella todo lo que de horrible existe en 
nuestro mundo? ¿Cómo puede existir allí, en una obra que debería ser perfecta, tal 
mancha indeleble? Tenemos por un lado un Dios perfecto que todo lo genera. 
Tenemos por otro lado unas criaturas que solamente pudieron nacer de Él pero que 
son muy imperfectas. ¿Cómo es posible tan estrecha relación de filiación entre dos 
elementos tan distintos? Entonces, si no queremos caer en el absurdo de decir que las 
criaturas no fueron generadas por el Creador, debemos admitir que entre los dos se 
interpuso algún hecho al cual se debe la transformación. Si Dios solamente podía 
crear, siendo Él el Todo, sacándolo todo de su misma sustancia, y si ésta sólo podía 
ser perfecta, nada imperfecto podía salir de sus manos, y mucho menos criaturas 
imperfectas. Por lo tanto, es absurda una creación imperfecta para que después se 
perfeccione, o la de espíritus imperfectos a los cuales después, en contra de cualquier 
posibilidad de una libre elección suya, le es impuesto el tormentoso esfuerzo de 
conquistar con la evolución, la perfección. Existe entonces inconciabilidad entre 
espíritu e imperfección, y en consecuencia es una contradicción hablar de espíritus 
imperfectos. Las criaturas salidas de las manos de Dios sólo podían ser espíritus y 
perfectos, pues que salían de las manos de Dios y porque eran espíritus. El estado de 
perfección solamente puede existir en el estado espiritual. 


Pero en nuestro universo no existe únicamente el mal y el dolor. Existe también la 
materia. Si Dios no es más que puro espíritu, ¿de dónde y cómo se originó la materia? 
Si a Dios solamente lo podemos concebir como un estado espiritual perfecto, ¿cómo 
pudo nacer de Él, por directa relación de filiación este tan distinto estado material 
imperfecto? Existe un hecho positivo, indiscutible: nuestro universo es dualista. 
Existe el lado material y el lado espiritual. Todo elemento se constituye sobre la 
contradicción entre dos principios opuestos. Ahora, el concepto de Dios solamente 
puede responder a un principio único, estrictamente monista. El dualismo entonces 
sólo puede ser aceptado como una concepción ocurrida después. No es admisible en 


Dios el contraste y la contradicción, ni esa discusión interna entre dos principios 
opuestos. No es aceptable el concepto de un Dios escindido en contra de sí mismo, el 
concepto de un centro que no sea unidad absoluta. 


Delante de todos estos hechos negativos, es decir, el mal, el dolor, la imperfección de 
nuestro mundo, la materia, el dualismo, etc., debemos llegar a la siguiente 
conclusión: o Dios no ha creado todo esto y entonces existe otro creador y Dios ya no 
es el jefe que lo abarca todo; o bien, si no existe un anti-Dios que ha creado todas 
esas cosas y el que las creó fue Dios, Él ha errado y ahora trata de salvar su obra, 
remediando el mal hecho. Pero si vemos que esa conclusión es absurda, ya que forma 
parte del mismo concepto de Dios que Él no puede errar, entonces preguntamos: 
¿quién ha errado? Si debemos llegar a la conclusión de que es absurda también la otra 
hipótesis de un segundo y distinto Dios creador, no nos queda otra causa posible a no 
ser Dios y sus criaturas, ya que en el Todo algo más no existe. Mas si esos efectos, 
como hemos visto, no se le pueden atribuir al Creador, no nos resta más que 
atribuírsela a la criatura. Sólo en este caso, con la teoría de la rebelión y de la caída, 
podemos encontrar una explicación lógica de todo, porque en este caso Dios ya no es 
el motor inmediato y la causa directa del actual estado de las cosas, sino que entre su 
obrar perfecto y las consecuencias imperfectas, se interpone el hecho nuevo de la 
rebelión, causa de esa imperfección que no se puede en absoluto atribuir a Dios. 


No. El mal no pudo Heber sido creado por Dios, porque si así fuera, debería ser como 
es la sustancia de Él, vale decir, eterno e indestructible. El mal estaría instalado 
definitivamente en la Obra de Dios, como mancha indeleble. Entonces esta fuerza 
enemiga tendría el poder de arruinar para siempre la obra de Dios. No. Si no 
queremos contradecir el único concepto que debemos hacernos de Él, solamente 
podemos concebir el mal, el dolor, etc., como una excepción temporal; no una parte 
del Sistema, sino únicamente un incidente, una enfermedad curable, una desviación 
en la Obra de Dios. Él en todo es positivo, afirmativo, constructivo, y todo aquello 
que es negativo no puede en absoluto formar parte de Él y de su directa creación. Lo 
blanco no puede generar lo negro, ni el bien parir al mal, el amor producir el odio, la 
felicidad crear el dolor. Aquí vemos una inversión de valores y se trata precisamente 
de un volcamiento que solamente una rebelión nos la puede explicar. No se trata de 
una creación distinta, extraña, sino de una puesta al revés de la perfecta de Dios. El 
efecto que tenemos bajo los ojos se nos presenta exactamente en la posición que, 
invirtiéndose, alcanzaría la causa que conocemos en Dios. Entonces, dado que no es 
posible encontrar otras causas y que la única posible la vemos aparecer invertida en 
este efecto, no nos queda otra alternativa para resolver el problema, que ligar dicha 
causa y dicho efecto por medio de aquel fenómeno que llamamos rebelión y caída. 
Así todo queda lógicamente explicado, mientras que si negamos esta teoría, todo se 
mantiene en el misterio y en la contradicción. Delante de los hechos concretos, no es 
suficiente negar. Es necesario resolver demostrando. Por lo tanto, podremos rechazar 
dicha teoría solamente cuando nos sea ofrecida una mejor explicación de los hechos 
existentes que no los podemos destruir negando. 


Mientras que entre la causa en Dios y los efectos que vemos en nuestro mundo 
verificamos que existe exactamente una relación inversa, la teoría de la rebelión nos 
expresa exactamente un impulso de esa naturaleza. Tenemos con esto bajo los ojos 
las piezas de una máquina desmantelada o los fragmentos separados de un mismo 
diseño. Probamos colocándolos todos juntos y encontramos que en esa dada posición 
concuerdan perfectamente, dándonos la reconstrucción de la máquina o del diseño. 
Esos resultados los tenemos bajo los ojos y no son fruto de la fantasía. Ellos 
efectivamente resuelven el problema. ¿Por qué no aceptarlos si así todo se explica, 
mientras que de otra manera no se explica nada? 


Concluyamos la primera parte de la presente respuesta. Si no queremos contradecir el 
concepto que debemos formarnos de Dios, tenemos que decir que si Él no es el Todo, 
no es Dios. No puede entonces existir causa fuera de Él. Pero si en Él no podemos 
encontrar las causas directas del mal, el dolor, la imperfección, la materia, etc., ya 
que contradicen su naturaleza, en Él tenemos que encontrar las causas indirectas. Esto 
significa que la causa primera, que solamente puede permanecer siempre en Dios, 
debió sufrir un proceso de inversión antes de alcanzar su efecto. Se mantiene, por lo 
tanto, íntegra la relación causa-efecto y su derivación, quedando explicada también la 
mutación. La clave de la solución del problema está precisamente en la teoría de la 
rebelión. Sólo así se explica cómo las cualidades que deberían ser de Dios, las vemos 
aparecer en nuestro mundo en la forma de cualidades opuestas. Estos efectos 
solamente podían derivar de una causa que, incluso proviniendo de Dios, pudo 
después erigirse con voluntad distinta porque era, por su naturaleza, libre, y con esto 
capaz de dirigirse también fuera del camino trazado, capaz por impulso propio de 
imprimir una dirección diversa al impulso de la causa originaria. De esta manera 
embonan exactamente en su puesto todas las piezas del diseño que de esta forma 
resulta reconstruido totalmente. 


Nos confirma esta opinión el observar que la evolución, más que un proceso de 
creación, representa un proceso de reconstrucción. Más que una formación de la 
nada, la evolución representa un trabajo de restitución, de reintegración de lo 
destruido. No es una creación sino un despertar. Solamente así se explica el 
telefinalismo de la evolución, como el punto de llegada pueda ya estar dado antes de 
que se realice el camino para llegar hasta allí. La felicidad estaba en el orden y se 
alcanza reordenándose. El error fue de desobediencia y se corrige en la obediencia a 
la Ley de Dios. Nuestro universo es una clínica donde se curan los enfermos de la 
enfermedad de la rebelión. El trayecto es lógico y completo: en el orden un impulso 
errado genera el desorden; se impone entonces la evolución como proceso de 
reordenamiento de elementos caídos en desorden. La rebelión no tiene el poder ni de 
crear ni de destruir. En el anti-sistema ha quedado todo, solamente que está fuera de 
lugar. Se trata tan sólo de reordenarlo en su estado anterior. En nuestro mundo existe 
la materia prima para cualquier construcción; en nuestro espíritu yacen latentes las 
ideas para hacer cualquier descubrimiento y para civilizar las relaciones sociales 
hasta alcanzar la felicidad según la Ley de Dios. En el anti-sistema, derivación del 


Sistema existen todos los elementos para la reconstrucción del Sistema. Basta 
llevarlos a su debida disciplina. 


Reconstruido el orden destruido, desaparece el mal, el dolor, la imperfección, la 
materia, el dualismo y todas las cualidades de este mundo decaído hijo de la rebelión. 
Sería suficiente retornar a la Ley y volverán a aparecer todas las cualidades 
destruidas del Sistema. La criatura fue creada feliz con la condición de obedecer a la 
Ley. Saliéndose de la Ley se sale de la felicidad para entrar en la infelicidad. 
Reentrando ahora de nuevo en la Ley, la criatura sale de la infelicidad para reentrar 
en la felicidad. La vida, que comienza reordenando los elementos en formas 
simétricas (cristales) después los vegetales y animales (organismos), en unidades 
colectivas según planos constructivos cada vez más complejos, realiza 
evolucionando, el gran trabajo de ordenar nuevamente lo que fue trastornado en el 
caos por la rebelión. 


Con esto hemos completado la primera parte de la respuesta a la objeción sin 
discutirla para demostrar su absurdo, sino mostrando en qué absurdos se caería si la 
quisiéramos aceptar. 


b. Entremos ahora a la segunda parte de la respuesta, discutiendo las afirmaciones de 
la objeción opuesta a la teoría de la caída, para ver si corresponden a la verdad. 


La objeción sostiene que siendo los espíritus perfectos y omniscientes no podían 
pecar ni errar. Pero cuando comprendemos qué valor debemos dar al concepto de 
perfección y omnisciencia, vale decir, que estas dos cualidades no deben ser 
entendidas en sentido simplista y absoluto como en la objeción, entonces podremos 
comprender que esta no responde a la verdad. 


Hemos dicho ya en el cap. VI “Dios Creador”, que la primera creación de los 
espíritus puros produjo no una simple multiplicidad, sino un verdadero organismo, un 
Sistema con jerarquía de posiciones y distribución de funciones, como es necesario 
en todo organismo o sistema. La estructura orgánica no fue sólo una necesidad para 
balancear el proceso divisionista del cual derivara la creación y que podía amenazar 
la cohesión de la unidad del Todo. El Sistema asumió la estructura orgánica sobre 
todo porque la creación de tantos seres distintos se basaba en el principio del Amor, 
que fue la fuerza que continuó cimentándolos, el impulso que debía mantenerlos 
unidos en sistema, el único posible en un régimen de absoluta libertad. Por eso en el 
Sistema no podía ser eliminada a priori la posibilidad de una rebelión, precisamente 
porque la vida del organismo solamente se podía basar en una libre aceptación. La 
rebelión no se podía impedir violando la libertad de los espíritus reduciéndolos a la 
esclavitud, sino solamente por la fuerza del principio del amor que en ellos debía 


funcionar hacia Dios con la misma plenitud con la cual ese principio debía funcionar 
en Dios hacia ellos. El Principio del Amor, al único que le fue libremente confiada la 
tarea de frenar y disciplinar el opuesto impulso separatista del egocentrismo 
individual, a cuyo predominio se debió la rebelión. Porque fue rebelión contra el 
principio fundamental de la Creación, fue grande esta culpa y por eso llevó a tan 
duras consecuencias. 


Pero de la rebelión ya hemos hablado en el cap. VII. Aquí solamente hemos querido 
explicar cómo el Amor representaba el principio de cohesión y fusión al cual le fue 
confiado el mantenimiento de la organización del Sistema, el principio que tenía la 
función de organizar los egocentrismos individuales en un orden jerárquico. Fue de 
esta manera que, balanceado con el Amor que une, el egocentrismo que divide se 
acopló a la estructura jerárquica del Sistema. Es necesario comprender bien este 
concepto al cual generalmente no se toma en cuenta, lo que genera malentendidos e 
incomprensiones; concepto del cual derivan importantes consecuencias. 


El principio jerárquico vigente en el Sistema satisfacía también otra exigencia y 
cumplía otra función. Si la creación de los espíritus hubiera producido una simple 
multiplicidad de seres todos iguales, no solamente no hubiera sido posible la 
distribución y organización de actividades, sino que en la universal igualdad, Dios ya 
no sería el centro y no hubiera sido posible distinguirlo de la criatura. La 
organización del Sistema es también una consecuencia de la necesidad de mantener 
en Dios la centralidad directora del Todo. 


El principio jerárquico nos lleva a la idea de distribución, de distinciones, de 
diferencias entre los varios elementos que, en la organización del Sistema, ocupan 
posiciones diferentes. Esto significa poseer cualidades distintas para cumplir 
funciones distintas. Henos aquí que llegamos al centro de la cuestión: ahora estamos 
en posición de poder sopesar más exactamente el valor del concepto de perfección y 
omnisciencia en los espíritus. Y podemos decir que estas cualidades no deben ser 
entendidas en sentido absoluto sino relativo, no como un hecho en sí como se cree en 
la objeción, sino como una posición proporcionada en relación a la función a cumplir 
en la jerarquía del organismo. Queda a salvo así el concepto de la centralidad de Dios 
en el Sistema, principio del cual deriva el de orden, de Ley y obediencia. En la 
homogeneidad general tendería a naufragar también el principio de individualidad, 
pues que es difícil distinguir en una serie de elementos iguales. 


Se trata, por lo tanto, de un organismo de posiciones subordinadas una a la otra, con 
Dios en el vértice de la pirámide, con distribución de partes, funciones y cualidades 
diversas. Esto significa perfecciones y conocimientos relativos. Dios, pues, no creó a 
los espíritus perfectos en sentido absoluto, ya que en tal sentido sólo Él era perfecto. 
Los creó perfectos en relación a su función. Esto no quiere decir que la Obra de Dios 
no fuera perfecta. El organismo del Sistema resultante de la creación en su conjunto 
era perfecto, de la perfección orgánica de todo el organismo. Pero esto no implica y 
no se puede asumir que, como ocurre en todo organismo, la extensión y la potencia 


de la perfección y del conocimiento de cada elemento individual componente, fuera 
igual a la del Todo. Una máquina puede ser perfecta en su conjunto, compuesta de 
partes perfectas; pero éstas sólo perfectas como partes y no como el todo, es decir, no 
más allá de los límites de sus propias funciones. De esta forma, un empleado de una 
empresa puede ser un perfecto conocedor de su ramo, pero ignorando los demás y 
todo el conjunto de la organización. Sin embargo, dentro de los límites de sus propias 
funciones las partes de una máquina, así como la de una empresa, se pueden 
considerar perfectas y omniscientes. La imperfección para éstas comienza apenas se 
salen de los límites de su propia competencia. 


Un elemento que forma parte de un sistema perfecto, como elemento componente 
puede ser perfecto, pero esto únicamente en el ámbito que se le ha asignado en el 
plano general. Pero cuando este elemento quiere salirse de dicho ámbito, usurpando 
posiciones o invadiendo funciones que están más allá de los límites preestablecidos, 
funciones que no le corresponden y que por lo tanto no sabe cumplir, he allí entonces 
que este elemento se sale del terreno de la perfección y de la competencia para entrar 
en el de la imperfección y de la ignorancia. Por ejemplo, el corazón del organismo 
humano es un órgano relativamente perfecto mientras se mantenga en el ámbito de 
las funciones para las cuales fue construido. Pero si quisiera convertirse en cerebro y 
sus células transformarse en células nerviosas, todo en el conjunto se haría imperfecto 
e inadecuado. Ahora, esta imperfección no sería obra del constructor de ese órgano, 
sino de dicho órgano, por el hecho de haber querido salirse de la función que le fue 
asignada. 


No es suficiente escuchar el instinto expansionista del egocentrismo para poder 
ocupar otras posiciones. Es necesario también tener en cuenta que éstas implican 
deberes y capacidades distintas de aquellas que se poseen. En este caso la 
imperfección sería creada por el corazón al querer funcionar como cerebro. Igual 
ocurrió con las criaturas relativamente perfectas del Sistema. Algunos quisieron 
salirse de los límites de su competencia y conocimiento. He allí lo que significa 
insurrección, rebelión al orden, desobediencia a la Ley. 


En ese momento aparece en la criatura la imperfección. Pero ésta no fue creada por 
Dios, sino que fue sólo obra de la criatura que quiso ultrapasar los límites 
preestablecidos. De esta manera se formaron en el seno del Sistema posiciones 
desviadas, descuadradas, erradas. Junto a la perfección se formaron zonas de 
imperfección que después, al ser expulsados, vinieron a formar el anti-sistema. De 
esta forma se explica cómo a través de estas desviaciones del plano original, se ha 
podido llegar desde su perfección, a un opuesto estado de imperfección en el cual 
actualmente se encuentra nuestro universo. 


Hemos así resuelto el primer punto de la objeción que sustentaba que los espíritus, 
siendo perfectos, eran impecables, no susceptibles de error y por lo tanto, que era 
inaceptable la teoría de la caída. El segundo punto de la objeción, con relación a la 
omnisciencia, queda igualmente resuelto con los mismos conceptos. Como hemos 


explicado ya en el cap. VII “La Rebelión”, el conocimiento de la criatura no 
ultrapasaba los límites de sus funciones y no dominaba la mayor zona inexplorada, 
conocida totalmente sólo por Dios. Cuando la criatura quiso probar lo ignoto 
ultrapasando los límites de su conocimiento, lo que relativamente a su posición y 
función era omnisciencia se transformó en ignorancia. Fue esta ignorancia y el querer 
entrar en la zona prohibida, cuyo conocimiento solamente Dios poseía, zona 
reservada a la obediencia, lo que hizo posible la rebelión, el error y la caída. 


c. En la precedente parte hemos respondido a la primera mitad de la objeción en 
relación a los espíritus o criaturas. Respondamos ahora a la segunda mitad en relación 
a la Divinidad, el Creador. La acusación que se hace es la siguiente: como 
omnisciente Dios sabía las consecuencias de la rebelión y debía impedirla; como 
omnipotente Él había fallado, su Obra perfecta se había derrumbado. Su 
omnisciencia, omnipotencia y perfección no se pueden conciliar con la teoría de la 
caída. Entonces, al no poder negar estos atributos de Dios, hay que negar la caída. 


El hombre es como un niño que tenía un bello jarrón y lo ha roto. Y allí queda 
rabioso y triste con los pedazos en las manos, mirando y diciendo: “no fui yo”. Pero 
los pedazos del jarrón hablan claro. No puede hacer nada, sin embargo trata de no 
aceptar el hecho consumado. Busca escapar de su culpa, pensando que se puede librar 
de las consecuencias probando que otro fue el culpable. Pero en el caso que estamos 
estudiando el hecho realizado se mantiene y no se explica o elimina echándole la 
culpa a Dios. ¿No es esto suficiente para demostrar que el hombre todavía se está 
moviendo en plena psicología de rebelión, tan vivo sigue aún el principio que 
determinó la caída? 


Las tres acusaciones están conectadas y una explica las otras. A la primera hemos 
respondido en el cap. IX, diciendo allí que el error había sido previsto por la 
omnisciencia de Dios, lo que está probado por el hecho de que el Sistema fue 
provisto con anterioridad de los medios automáticos necesarios para su recuperación 
y sanación. Al contrario de todo lo que afirma la objeción, la omnipotencia de Dios y 
la perfección del Sistema están probadas por el hecho de que todo al final resulta 
sanado volviendo al estado originario de perfección. 


Podríamos también responder con una pregunta: ¿Qué necesidad tenía la perfección 
de Dios de crear un mundo de seres imperfectos? Tenemos frente a frente dos hechos 
indiscutibles: por un lado la perfección de Dios, y por el otro la imperfección de las 
criaturas. No se puede admitir que de tanta perfección pudiera nacer tanta 
imperfección. Entonces ésta solamente pudo generarse con la caída. He allí que el 
motivo de la perfección de Dios no niega la caída, sino que la prueba. 


A la acusación contra la perfección de Dios y de su Obra respondemos con otra 
pregunta: ¿Cuál de las dos obras es más perfecta: aquella que no puede derrumbarse 
porque los elementos que la componen son prisioneros de una disciplina por coacción 
que, eliminando toda libertad hace imposible cualquier error, o la obra en la cual los 
elementos componentes son mantenidos juntos únicamente por una libre y convicta 
aceptación de la Ley, por un espontáneo coordinarse en el orden elementos cuya 
libertad es tal y tanta, que admite también la posibilidad de una transgresión al orden? 
¿Cuál de las dos obras es más perfecta, si, pudiendo la segunda derrumbarse, ella está 
constituida de tal modo que puede reconstruirse, porque Dios fue tan sabio que 
colocó en ella también los medios para la auto-sanación, en el caso previsto por Él, de 
que la obra pudiera incluso derrumbarse? ¿Y cómo podía hacerlo Dios de otra forma 
sin violar el principio fundamental de la libertad, dado que Él no podía renegar de su 
Obra sin renegar de sí mismo? 


Y podemos continuar preguntándonos: ¿Cuál es más perfecto; el organismo que sólo 
conoce las leyes de la salud y no puede salirse de este estado, o el organismo que 
conoce también las leyes de la enfermedad y es libre de caer en ella, pero que está tan 
sabiamente construido, que a través de las experiencias del mal y del dolor, 
enriqueciéndose con nuevas experiencias, logra reconstruirse con una salud perfecta? 
¿Qué sistema es más perfecto: el que conoce sólo la perfección, o el que abarca 
también la imperfección, y sabe llevarla a la perfección? ¿Quién es más fuerte: quien 
se mantiene soberano porque no encuentra batallas, o aquel que se enreda en ellas 
porque las sabe vencer? ¿Cuál de los dos constructores es más sabio: el que ha hecho 
un edificio tan perfecto que como tal no requiere que se estudie la posibilidad de un 
derrumbamiento, o el que ha edificado un edificio en el cual dicha posibilidad está 
tan bien prevista y estudiada, que si el derrumbe ocurre, todo automáticamente se 
reconstruye hasta llegar al estado perfecto del edificio no derrumbado. ¿Cómo se 
puede entonces condenar a Dios porque no ha impedido el derrumbe si Él, para 
respetar la libertad del ser y la necesidad de que libremente quedara convencido por 
sí mismo, lo previó y providenció todo tan bien, que anuló todo perjuicio? Por más 
que los hombres tiendan a hacer de Dios una idea antropomórfica que lo degrada al 
nivel de un ser egoísta que crea para hacerse adorar, para mostrar su poderío y 
castigar a los rebeldes, ¿cómo podemos culpar a Dios de los males del anti-sistema, si 
estos son los medios para reconstruir al Sistema en el cual ellos quedaron anulados? 


Mientras más observamos el fenómeno de cerca para encontrar allí la imperfección, 
más encontramos la perfección. Lo maravilloso es que el Sistema ha permanecido 
con sus divinas perfecciones en lo profundo del anti-sistema, que en el fondo 
solamente representa una corrupción exterior del Sistema de Dios. La caída se reduce 
a una enfermedad que se está curando, a un estado transitorio y excepcional de una 
parte del Sistema. El desorden no es general, no acaba con el orden, sino que queda 
circunscrito y encuadrado. El anti-sistema continúa siendo dirigido por el Sistema, 
vale decir, por Dios. El orden se mantiene siempre como el más fuerte y domina al 
desorden, al dolor, al mal, dejándolos subsistir sólo mientras y hasta que cumplan su 


trabajo de sanación. El castigo se reduce al esfuerzo de reconquistarse la felicidad, la 
imperfección sirve para reencontrar la perfección. 


Es por esto que cuanto más se asciende, cuanto más se trabaja, más se merece y 
mucho más el ser se aproxima a aquella felicidad. En su posición invertida, el anti- 
sistema, en el fondo, lo que hace es indicarnos la posición correcta del Sistema. La 
perfección de Dios trasparece a través de las muchas imperfeccione de nuestro 
mundo. Todo retorna a la superficie desde la profundidad donde está el Sistema, 
mucho más cuanto más se evoluciona. Dios quedó en el centro de todo y su obra está 
constituida de tal manera, que el anti-sistema solamente puede trabajar por su propia 
auto-destrucción. 


En el fondo, nosotros seres decaídos, continuamos viviendo en el Sistema. Con la 
rebelión tratamos de alejarnos de Dios, y lo único que logramos fue arrancarnos los 
ojos para no verlo y, sin saberlo, permanecimos en Él. Y mientras más ascendemos, 
más nos damos cuenta de ello. Dios, en su sabiduría y bondad, todo lo previno de 
modo que la rebelión no pudiera jamás producir una ruina definitiva del Sistema. La 
caída en un dado punto se detiene y se invierte en ascensión. ¿Qué mejor previdencia 
y providencia que esta intrínseca capacidad de salvación incrustada en el fenómeno 
mismo? Y la herida no es sólo sanable, sino que existe una precisa voluntad de cura 
que impone a la evolución su telefinalismo por el cual, en la dirección deseada por 
Dios el ser debe evolucionar; acuciado por el dolor, atraído por el ansia de felicidad, 
él lo único que puede hacer es ascender para retornar a Dios. 


Concluyendo este argumento, nuestra respuesta a la objeción confirma siempre más 
la teoría de la caída. Vista más de cerca, se reduce sólo a un paréntesis de 
imperfección en la perfección, de dolor en la felicidad, paréntesis que al final 
desaparece sin dejar residuos de daño. De esta forma a los espíritus fue dejada la 
libertad de poseer perfección y felicidad de dos modos: 1) Obedeciendo a Dios, 
funcionando orgánicamente según la Ley en su organismo; 2) desobedeciendo a Dios 
errando, pero para después corregirse; cayendo pero para después resurgir; 
destruyendo la perfección pero para después tener que inevitablemente reconstruirla 
integramente. 


Lo maravilloso es que en ambos casos, cualquiera sea la elección de la criatura, el 
resultado es siempre el mismo: la perfección propia del Sistema que nadie puede 
resquebrajar y que permanece íntegra. ¿Se puede imaginar obra más perfecta? ¿Qué 
queda, pues, de la acusación de imperfección hecha a la Obra de Dios? 


¿Cuál es el resultado final de todo el proceso? La caída producirá varios resultados 
importantes: 

1. La parte decaída habrá tenido de esta manera una dura experiencia que no querrá 
repetir. Volverá a la felicidad y allí permanecerá. El mal es sanado, sin residuos, sin 
trazos de daño. Esto no quiere decir que el recuerdo sea destruido. Éste es necesario 
para preservar el fruto de la lección tan duramente aprendida. Queda el recuerdo del 


dolor sin el dolor, que desaparece completamente. Pero el recuerdo de haber sufrido 
incluso para nosotros no es doloroso; por el contrario, es mucho más alegría de 
liberación cuanto más grande fue el dolor y mucho mayor la felicidad actual. 
Recuerdo que enseña y aumenta la felicidad nuevamente encontrada. 


2. La parte no decaída habrá asistido a la caída, viendo las consecuencias de ella. Por 
consiguiente asimiló su significado, conoce el peligro y ahora, evitará con todas sus 
fuerzas caer. De esta manera cada elemento sabe qué ocurre cuando se sale de los 
límites de la propia posición y conocimiento, invadiendo zonas ignoradas más allá de 
la propia competencia. 


3. En los dos casos la posición conclusiva es igual a aquella de la perfección y 
felicidad, tanto para quien ha permanecido, como para quien ha salido y allí retorna. 
Por lo tanto, no solamente todo retorna a su lugar, sino que esta caída es como la 
sangre que, coagulándose, detiene por sí misma la salida de nueva sangre de la 
herida. Como resultado final, la caída detiene para siempre la posibilidad de nuevas 
caídas. 


CAPÍTULO XIV 


LA PSICOLOGÍA DE LA REBELIÓN. SATANÁS 
Y EL ANTI-SISTEMA. 


Pasemos a otro punto discutido en el curso. Pero más que una objeción, se trata de un 
pedido de aclaración. Aceptada, más o menos, la conclusión de la discusión 
precedente sobre la teoría de la caída, se exigieron datos más precisos respecto a lo 
que aparece como el punto neurálgico del fenómeno de la caída, vale decir, la 
psicología de la rebelión. En el fondo el problema gira alrededor de este punto 
central: saber por qué y cómo los espíritus quisieron rebelarse. Este problema 
envuelve al egocentrismo que fue su causa. ¿Cómo éste que era un principio basilar y 
sano del Sistema, tanto que sobre él se basaba la posibilidad de individualidad en las 
criaturas, de la unidad en Dios y de Él era una cualidad fundamental, cómo es que 
este principio del egocentrismo pudo ser la causa de tanto mal? ¿Y si dicho 
egocentrismo implica que todo lo que existe, a semejanza del modelo central Dios, 
resulte individualizado, también las fuerzas del mal se habrían individualizado y 
entonces tenemos que admitir la existencia personal de Satanás? Los problemas están 
conectados y se siguen en una concatenación el uno con el otro. Respondemos a todo. 


La verdad es que Dios no lo puede todo caprichosamente. Existen cosas que Él no 
puede hacer. Por ejemplo, debe mantenerse coherente con su posición y sus 
cualidades, no puede violar su Ley porque renegaría de sí mismo; no puede 
contradecirse. Dios creó a la criatura con su misma sustancia, a su imagen y 
semejanza, es decir, según su propio modelo de “yo soy” basado en el egocentrismo. 


La organización misma del Sistema se basaba, con su jerarquía y distribución de 
funciones, en la individualidad de los seres, consecuencia del principio egocéntrico. 
Ahora, si Dios no hubiera respetado en la criatura este principio fundamental 
primeramente en Él mismo, Él no se habría respetado a sí mismo. Dios no podía, 
pues, violar ese principio, ni siquiera en la criatura. 


Habiendo Dios creado a los seres con su misma sustancia, debía respetar en ellos sus 
mismas cualidades. Si Dios hubiera limitado la libertad de la criatura, hubiera caído 
en contradicción consigo mismo. 


Pero hay un hecho todavía más importante. Dios es Amor, creó por Amor, todo el 
Sistema estaba permeado de Amor, en él se basaba su estructura jerárquica y sin 
Amor ese organismo no podía funcionar. En dicho Sistema el concepto de coacción 
forzada estaba completamente excluido, no había lugar para lo que pidiera constituir 
una violación que representaría en Dios la mayor de las contradicciones. En un 
organismo constituido con los principios de la libertad y del Amor, la obediencia 
solamente podía ser obtenida por espontánea adhesión y jamás por la vía de 
limitaciones y por coacción. Si Dios hubiera introducido en su Sistema estos 
principios opuestos, se habría traicionado a sí mismo y destruido su Obra. El 
principio de la disciplina mantenida con la fuerza representa, en cambio, la inversión 
del método del Amor, tanto así que es precisamente éste el método vigente en el anti- 
sistema. Si Dios hubiera usado este método inverso, hubiera sido Él mismo el 
primero en realizar la rebelión, y entonces una caída promovida no por la criatura 
sino por el mismo Creador, habría llevado no a una ruina temporal sanable, sino a una 
ruina definitiva de todo. La disciplina reinante en el Sistema solamente podía ser una 
disciplina absolutamente espontánea y libre. La obediencia obtenida con la violencia 
y con el terror, no es más que una repetición contrahecha e invertida del método de 
disciplina vigente en el Sistema. No es la disciplina libre de los espíritus puros, mas 
es la disciplina forzada de los rebeldes. En el Sistema todo es libertad y Amor, en el 
anti-sistema todo es esclavitud y terror. ¿Cómo podía Dios, para evitar la caída, 
recurrir a los métodos propios del anti-sistema, vale decir, imponer la Ley por 
constricción forzada? El comando de Dios, por su misma naturaleza, está situado en 
las antípodas del de Satanás; jamás obliga sino que invita, no violenta sino que 
persuade, no pide con prepotencia servidumbre, sino que ofrece con bondad amistad. 


La misma estructura del Todo y los principios según los cuales se realizó la Creación, 
impedían la intervención forzada de la Divinidad contra la criatura para obligarla a 
obedecer a la Ley. El principio del Amor según el cual todo fue creado, era la única 
fuerza a la cual le fue confiada la tarea de mantener unido el organismo del Sistema. 
Solamente en virtud de este impulso de Amor que lo mantenía unido podía existir. Si 
en el Sistema hubiera penetrado el mínimo rastro de fuerzas opuestas, ya no sería 
Sistema sino un anti-sistema, y habría bastado esta infiltración para producir aquella 
caída que después ocurrió con la rebelión. El Sistema era un organismo y, para 
mantenerlo en su estado orgánico, era necesaria esta fuerza íntima, profunda porque 
era el fruto de una plena convicción y aceptación, potencia de cohesión que 


solamente el Amor puede dar y jamás la imposición por coacción. Este otro método 
es sólo una falsificación de aquél, realizado en el anti-sistema, en el cual vemos que 
no representa ningún poder de cohesión real y duradero. Como ocurre en nuestro 
mundo, la fuerza lo único que produce son luchas en cadenas de acción y reacción, en 
un estado de guerra continuo. Este estado de incertidumbre e inestabilidad es 
admisible en forma transitoria en nuestro universo en evolución y en proceso de 
sanación. Pero no era posible tener tanta imperfección en el seno de un sistema ya 
perfecto en su forma estable y definitiva. 


Con estas observaciones hemos visto cómo nada se puede objetar a la conducta de 
Dios que, para impedir la caída, no podía forzar el Sistema; conducta que se mantiene 
completamente comprensible y lógicamente justificada también frente a la razón 
humana. Tratemos ahora de comprender la conducta de la criatura. Podemos de esta 
manera explicar, como nos ha sido exigido, el punto neurálgico del fenómeno de la 
caída, vale decir, la psicología de la rebelión. Podremos ver mejor por qué y cómo los 
espíritus quisieron rebelarse. 


En Dios el principio del egocentrismo y el del Amor están perfectamente 
armonizados porque el egocentrismo de Dios abarca a todos los seres, no es egoísmo 
que separa, sino un altruismo unificador. Por lo tanto, no podía generarse en Dios 
contraste entre el principio centralizador del “yo soy” y el principio opuesto del 
Amor. Estando hecha de la misma sustancia y a imagen de Dios, en la criatura 
reencontramos los mismos dos principios. Pero en la criatura debían resultar 
armonizados por un acto libre de ella. Sin este acto la criatura no podía entrar a 
formar parte del Sistema, dada la constitución de este como hemos visto. Se 
encontraba libre entre dos impulsos contrarios, dueña de la situación. Por un lado el 
impulso egocéntrico de su “yo soy”, base de su individualidad, llevado a la expansión 
con la afirmación de “sí mismo”; por el otro lado el impulso altruista del Amor, base 
del funcionamiento y de la estructura orgánica del Sistema, impulso llevado al 
sacrificio en la obediencia al orden, para el bien colectivo. El acto de obediencia de la 
criatura era el único pasaporte que le daba el derecho de entrar a formar parte del 
Sistema. Para ser allí digno era necesario poder dar prueba de saber vivir en orden en 
un régimen de absoluta libertad, aceptándolo desde el principio, sin ser obligados por 
coacción alguna. Una constricción no hubiera sido, de manera alguna, la aprobación 
necesaria. El superar o no el examen se dejó a la libertad del ser que debía dar prueba 
de aceptar las condiciones indispensables para su existencia como miembro del 
Sistema. Se trataba de la libre aceptación de un pacto, como exigía también la 
dignidad de una criatura libre, constituida de sustancia divina. 


Correspondía ahora a la criatura equilibrar el impulso egocéntrico del “yo soy” con el 
impulso altruista del Amor. Existía el hecho indiscutible de que sin la aceptación del 


principio cohesivo del Amor, el principio opuesto del egocentrismo, de su naturaleza 
separatista, jamás habría podido entrar con las individualidades que lo representaban, 
en la organización disciplinada del Sistema. Este ingreso de la criatura solamente 
podía ocurrir en la forma de una libre aceptación de un pacto, no sólo por respeto al 
principio de libertad, sino también para dar prueba de saber ocupar la posición y 
cumplir la propia función en el Sistema; finalmente para constituir un compromiso, 
fruto de la libre voluntad. El ser debía retribuir a Dios el Amor por el cual fue creado, 
espontáneamente, reconociéndolo como Jefe y declarándole obediencia con la 
aceptación del pacto comprometiéndose a vivir en la Ley. Con la creación Dios situó 
a la criatura en el Sistema. Pero por respeto a su mismo principio de libertad, Él 
esperaba, para que la posición resultara definitiva, la confirmación de la criatura, que 
la convalidara y fijara con su acto de libre voluntad. Dios dio a la criatura 
rápidamente el ejemplo de aquel respeto que Él exigía de parte de ella hacia sí. Ni 
siquiera quiso imponer el don supremo de entrar en su orden y la felicidad que de allí 
derivaba. Ofreció un pacto de consenso bilateral libre, pues que sólo así podía actuar 
un Dios de Amor, que había creado por Amor. 


Ya vimos en el cap. VI “La Rebelión” cómo, si para una parte de los seres venció el 
impulso del Amor, para la otra parte rebelde, en cambio, venció el opuesto impulso 
del egocentrismo. Como consecuencia, la parte que quedó fiel al principio orgánico 
se mantuvo en el orden, y la parte que se unió al principio opuesto, se precipitó en el 
desorden. Estos seres exageraron el egocentrismo hasta sobrepasar el límite 
preestablecido, precipitándose así en la imperfección y en la ignorancia, con lo cual 
fue posible el error y la caída. La causa de tanto mal no fue el egocentrismo, pues que 
cuando está equilibrado por el Amor, como lo está en Dios y en los espíritus no 
rebeldes, no genera daño. La causa de tanto mal fue el desequilibrio y la exageración 
del egocentrismo, el hecho de que prevaleciera el amor y de esta forma lo destruyera, 
y con esta destrucción, privó al Sistema de toda su fuerza cohesiva y unificadora. Es 
natural entonces, que se haya automáticamente disgregado, pues que el egocentrismo 
egoísta lo que hizo fue separar y destruir toda organización. Y el Sistema era, antes 
que nada, un organismo que se sostenía completamente atornillado con el principio 
del Amor, que era el principio fundamental que lo regía. Con la rebelión, entonces, es 
lógico que se haya deshecho el estado orgánico del Sistema y que lo único que haya 
permanecido sea un estado pseudo-orgánico, como es el del anti-sistema. Pseudo- 
orgánico porque en nuestro mundo el orden es sólo temporal, sustentado ricamente 
por la imposición de la fuerza, siempre enfrentado al desorden apenas aquella 
imposición por la fuerza se detenga. Es así que las construcciones en nuestro mundo 
no resisten al tiempo, todas son caducas, algo inadmisible en el Sistema. El anti- 
sistema está automáticamente condenado a disgregarse precisamente porque en él 
falta el poder cohesivo del Amor. Negarlo significa negar a Dios, a la vida, la 
cohesión, a la misma unidad. El anti-sistema como negación del Amor, no puede 
tener la fuerza de construir nada. Si algo en él se reconstruye no es por obra del anti- 
sistema, sino del Sistema que allí todavía sobrevive para salvarlo; no es obra de la 
fuerza sino del Amor, no del mal sino del bien. 


Ya dijimos en el cap. IX “Objeciones y Aclaraciones”, que el desorden de la rebelión 
se debió a una exagerada supervaloración del propio “yo” por parte de los espíritus 
rebeldes, error en el cual el hombre tiende todavía a recaer aplicando precisamente 
los principios del anti-sistema. El pecado de la rebelión fue de hecho un pecado de 
orgullo, de exageración y supervaloración del “yo”, un pecado de egoísmo. En esto 
consistió la rebelión. Estamos en el polo opuesto del egocentrismo altruista de Dios 
hecho de Amor; estamos en el polo hecho de egocentrismo egoísta de hombre en 
discordia con su prójimo. Es la voluntad de querer ser todo no frenada por la 
disciplina del Sistema, es el deseo expansionista imperialista del dominio individual 
en el cual triunfa, en vez del impulso centrípeto de Dios, el opuesto impulso 
secesionista centrífugo. 


Parece que este es el punto más difícil de comprender en el fenómeno de la caída. Sin 
embargo, esta psicología de la rebelión es la cosa más común de todos los días en 
nuestra vida. Parece que se nos hace difícil comprender esta exageración del 
egocentrismo, cuando nosotros mismos nos hacemos todavía centro de todo y 
pretendemos juzgar a Dios y condenar su manera de obrar. Pero la verdadera razón 
por la cual se nos hace difícil comprender esta psicología de la rebelión es que no 
queremos reconocer nuestros defectos y culpas. Estamos inmersos hasta el cuello en 
el anti-sistema y en su psicología de rebelión; no contamos con la justicia de Dios 
sino sólo con nuestras fuerzas y únicamente en ellas buscamos defensa y, para 
salvarnos, intentamos echarle la culpa hasta al mismo Dios. ¿El hecho mismo de que 
todavía nos estamos rebelando también contra la teoría de la caída, no es una 
repetición de la primera rebelión y no es una prueba de ella? ¿Cómo negarla si 
seguimos situados en ella? 


Quizás una de las pruebas mayores de la verdad de la teoría de la caída sea dada 
precisamente por las objeciones que se le hacen y por la actitud de la psicología 
humana al discutirla. La mayor parte de las dificultades consiste en buscar los 
defectos de la Obra de Dios para acusarlo y echarle la culpa por los daños actuales; es 
decir, consiste en hacer de sí mismo el centro del universo para juzgar desde allí todo 
en función de sí mismos y de la utilidad o perjuicio. Para aquellos que no pueden 
comprender la psicología de la rebelión, lo único que podemos indicarles es este 
modo de pensar que tenemos delante de los ojos. La tendencia instintiva es 
precisamente aquella de la rebelión, vale decir, la de hacer de sí mismos el centro de 
todo invirtiendo la Ley, hacerse ley y verdad y con esto adquirir el derecho de juzgar 
y condenar. Las objeciones tienden en general a querer probar que Dios erró y que 
debió hacerlo mejor, ya que la culpa no es del hombre. Esta tenacidad en no querer 
considerarse culpable comprueba no solamente la rebelión, sino también el gusto y el 
hábito por la rebelión en la cual se quiere insistir. El recuerdo del instinto reproduce 
el pasado y así se explica cómo se busca la culpa en Dios y la propia inocencia. ¿De 
dónde provienen los instintos sino de un inveterado automatismo? ¿De qué nacieron 
ellos en este caso? Todo esto no es fruto del Sistema sino del anti-sistema. Estamos 
dudando y tratando de demostrar como no verdadera una teoría que estamos 
viviendo. Como el fariseo del Evangelio, hacemos delante de Dios la enumeración de 


nuestras virtudes, después de haber hecho el relato de los defectos del prójimo. De 
esta manera se explica en su más común concepto, cómo la libertad es entendida no 
como un encuadramiento en el orden (Sistema), sino como rebelión individual a la 
disciplina colectiva para colocar el propio “yo” en el lugar del orden existente, 
posiblemente haciéndose jefe de otro orden propio. Es el origen de la rebelión que 
retorna por todas partes. 


Procuremos ahora responder a la última parte de la pregunta en relación a las 
individualidades de las fuerzas del mal y el problema de la existencia personal de 
Satanás. 


Sin duda si el Sistema tiene un centro en Dios, el anti-sistema debe tener su anti- 
centro. Y si el primero responde al principio del “yo soy”, el segundo debe responder 
al principio del “yo no soy”. Mientras el primero representa la plenitud del espíritu y 
de la unificación, el segundo representa la destrucción del espíritu en la materia y el 
triunfo del separatismo. Todo lo que hemos dicho hasta ahora y la lógica nos 
imponen no solamente el tener que admitir frente al centro del Sistema el anti-centro 
del anti-sistema, sino que nos indica también las cualidades de estos dos centros 
opuestos, cualidades que deben ser las mismas del Sistema y del anti-sistema, 
llevadas al máximo grado de concentración. Cada uno de los dos centros trabaja en 
sentido inverso al otro, en posición de completo antagonismo y rivalidad, 
disputándose el dominio de los seres. Los espíritus no decaídos están fuera de esta 
lucha. Pero los que con la rebelión se dejaron llevar por los impulsos del anti-sistema, 
viven a merced de estos que tienden a mantenerlos en su poder. Pero este hecho no 
puede impedir que las fuerzas del Sistema se hayan mantenido vivas y activas 
también en el anti-sistema y que ejerzan su presión sobre las criaturas. Es la lucha 
entre la luz y las tinieblas, entre los impulsos ascensionales de la evolución y los 
impulsos en descenso de la involución. Cada uno de los dos centros quisiera todo 
para sí: el del anti-sistema para vencer al Sistema, fijando definitivamente su 
rebelión; y el del Sistema para vencer al anti-sistema, salvándolo al llevarlo 
definitivamente al estado de Sistema. 


¿Cómo se desenvuelve esta lucha? Estas fuerzas están constituidas por impulsos 
estrictamente individualizados y esto por el principio del egocentrismo por el cual 
todo lo que existe no puede dejar de seguir el primer modelo del “yo soy” máximo 
constituido por la Divinidad. Estos empujes no son causados por impulsos anónimos, 
sino por nudos dinámicos bien definidos por individualidades precisas según 
características propias. No se puede negar estas que es una consecuencia lógica del 
principio del egocentrismo. Debemos entonces admitir que las fuerzas del bien así 
como las del mal están personificadas. Individualización significa personalidad 
distinta. Y de hecho en la realidad de nuestro mundo nosotros no encontramos 


fuerzas anónimas no individualizadas, sino seres buenos y seres malvados, vale decir, 
seres que emanan y producen bien y vida, y seres que alrededor de sí lo único que 
esparcen es mal y muerte. Esto tanto para los hombres como para los animales, para 
las plantas y hasta para las fuerzas de la naturaleza. Toda esta falange de impulsos 
individualizados en la forma de seres gravita entorno al centro de su sistema que 
sintetiza al máximo grado las respectivas cualidades y que está colocado en el vértice 
de la pirámide de la jerarquía de los seres en la cual todos estos impulsos resultan 
personificados. 


La lógica continúa indicándonos la presencia de un centro en Dios y de un anti-centro 
en Satanás. Así como el primero está estrictamente individualizado en forma personal 
con sus dadas cualidades, así debe estar estrictamente individualizado con sus dadas 
cualidades. En forma personal el segundo. Esta es la estructura de la construcción 
lógica perfectamente equilibrada del Sistema y del anti-sistema, y no se puede dejar 
de llegar a las conclusiones impuestas por las premisas situadas en la visión y en toda 
la teoría. Si ocurrió una caída, así como existió un punto de partida en Dios en el 
Sistema, debe existir un punto de llegada en Satanás en el anti-sistema. Si existe un 
vértice positivo, debe existir también su opuesto vértice negativo. Si el anti-sistema 
no es más que una reproducción invertida del Sistema, porque otra cosa no puede ser 
ya que otros modelos en el Todo no existían y la criatura, porque era libre podía 
desviar pero no crear; si el Sistema está constituido como un edificio en forma 
piramidal con su vértice en Dios, es necesidad lógica el admitir que el anti-sistema 
esté constituido como una pirámide al revés con su vértice en Satanás. 


Estudiemos ahora las características que individualizan estas personificaciones de las 
fuerzas del mal, hasta su máximo exponente en Satanás, contraponiéndolas a las 
opuestas cualidades de las personificaciones de las fuerzas del bien, hasta su máximo 
exponente en Dios. Satanás está situado en el vértice negativo, en el cual se abismó 
con la rebelión. Era la criatura más alta entre los rebeldes y se convirtió en la criatura 
más baja. Su poder se invirtió a lo negativo. Se abismó con la involución en el punto 
más profundo del anti-sistema, es decir, en el punto más descentralizado en su 
movimiento centrífugo de alejamiento de Dios. El reino de Satanás es el universo en 
estado de caos que es en verdad su obra. Es el estado de triunfo máximo del 
separatismo llevado hasta el estado de pulverización atómica nuclear. Su reino es el 
universo físico en el estado de formación de la materia en las condensaciones 
estelares, es el estado de máxima involución, del más profundo descenso donde con 
la génesis de las galaxias comienza el camino inverso del retorno. Su reino es el 
estado de máxima contracción del Sistema, de máxima densidad de la materia, estado 
desde el cual se disparó por reacción el impulso ascensional evolutivo, estado de 
inmensa compresión desde el cual rebotó el impulso cinético expansionista que anima 
nuestro universo físico. 


Mientras más abajo se está evolutivamente, más trabajoso es ascender porque mucho 
más próximos se está del centro negativo del anti-sistema. Mientras más alto se llega 
en la evolución, menos trabajoso es ascender porque mucho más próximos se está del 


centro positivo del Sistema. Entre las masas y centros de atracción se verifica una ley 
similar a la de Newton sobre la gravitación universal. Con la misma unidad de 
esfuerzo se asciende un trecho mucho mayor, cuanto más alto en la escala evolutiva 
ese esfuerzo es practicado. El conocimiento, la libertad, la organicidad que se 
conquistan al evolucionar, constituyen para nuestro servicio medios cada vez más 
poderosos para ascender. Pero, si así como cuanto más se desciende en el anti-sistema 
tanto más parece crecer la dificultad para salir de allí, por otro lado los golpes 
destinados a sacudir e impulsar a ascender son proporcionales a la dureza e 
insensibilidad del ser. Si abajo esos golpes tienen que ser tremendos, a medida que se 
asciende, haciéndose el ser cada vez más inteligente y sensible, para obtener los 
mismos resultados son suficientes cada vez menos violentos y dolorosos. De hecho 
vemos que el progreso hace menos dura la lucha, facilita la vida, suaviza las 
costumbres. 


Desde Satanás comienza el movimiento para enderezar lo que se invirtió, vale decir, 
comienza la evolución. Él será el último en comenzar a moverse y será el último en 
alcanzar la salvación, a menos que su voluntad inexorablemente libre escoja insistir 
definitivamente en la rebelión, en cuyo caso la sustancia divina que lo constituye 
sería reabsorbida por el Sistema y él sería anulado como personalidad propia, es 
decir, como la forma que él asumió como individualidad separada. Pero hemos visto 
que esta es sólo una posibilidad teórica, como respeto extremo al principio de 
libertad; pero en la realidad tales y tantas son las fuerzas en acción que impulsan la 
ascensión que al final, como lo requiere la lógica de todo el proceso, ninguna mancha 
debe quedar y la salvación debe ser general. 


Para el hombre, que ya recorrió parte del camino evolutivo, todo esto pertenece al 
pasado. Entre tanto, estos conceptos nos dan la justificación lógica de nuestras 
representaciones mentales del mundo infernal. Lo imaginamos hecho de materia 
incandescente, volcánica, entre llamas y tempestades, donde la compresión y 
densidad de la materia es máxima, dentro de la Tierra. Esto en contraposición al 
paraíso que se abre en el espacio libre de los cielos. Las criaturas que habitan este 
infierno tenebroso son seres malvados, horribles y feroces, mientras las del paraíso 
son buenas, bellas y dulces. Estas imaginaciones tienen un fondo de verdad, no 
solamente porque de tales seres demoníacos o ángeles la vida humana nos presenta 
continuamente ejemplos, sino porque también la evolución nos dice que el pasado del 
hombre en formas de vida inferiores fue exactamente el de la bestia. Este pasado ha 
permanecido escrito en nuestro subconsciente y resurge, representando en relación al 
estado actual más evolucionado algo terrorífico. Los demonios son representados 
peludos y con colmillos, con cola y cuernos en casi todas las religiones. Los seres que 
llamamos demonios son los involucionados, con instintos bestiales y no hay 
necesidad de andar buscándolos muy lejos porque nuestro mundo está lleno de ellos. 
A aquellos que niegan la existencia del infierno les bastaría que miraran alrededor 
para tocarlo con las manos. Los demonios, no importa el lugar donde existan, son los 
seres inferiores; y los ángeles los superiores. La evolución nos lleva del infierno al 
paraíso. Estas son posiciones relativas. Para un involucionado la Tierra puede ser un 


paraíso, pero para un evolucionado es un infierno, un mundo poblado por demonios 
donde lo único que encontramos es lucha y dolor. 


El hombre común está en el medio, oscilando entre el impulso satánico y el impulso 
divino. El primero lo atrae y retiene abajo; el segundo lo impulsa hacia lo Alto. El 
hombre está suspendido entre los dos centros de atracción, el del Sistema y el del 
anti-sistema; uno que lo ayuda a ascender en dirección evolutiva y el otro que lo 
tienta para hacerlo descender en dirección involutiva. Dividido en medio de este 
dualismo, el hombre escoge su camino obedeciendo a este o aquel impulso, según sus 
preferencias. 


Este contraste entre los dos impulsos contrarios es lo que nos da las razones 
profundas de aquel fenómeno que ya verificamos estudiando en “La Gran Síntesis” 
“El Desarrollo de la Trayectoria Típica de los Movimientos Fenoménicos”, en la 
evolución del cosmos. Observamos allí en la espiral que los expresa un retorno de 
impulsos ascensionales que continuamente se invierten, se abren para después 
cerrarse sobre sí mismos, se desenrollan para volverse a enrollar, como si fueran 
frenados por un impulso contrario. Se puede notar en esto el contraste entre el 
impulso de la ascensión evolutiva y el impulso de una fuerza contraria que lo detiene. 
Es así que el camino de la evolución no está representada por un desenvolvimiento 
constante de la espiral, sino que avanza continuamente volviendo hacia atrás, en 
dirección retrógrada. Esto se asemeja a ver un hombre que está escalando una 
montaña. Se dirige hacia lo Alto donde está Dios que lo espera, atrayéndolo hacia el 
Sistema. Pero cada tres pasos hacia delante, este hombre resbala con dos pasos hacia 
atrás, para después retomar el impulso con otros tres pasos hacia delante y así 
sucesivamente. ¿Cuáles son las causas que generan este deslizamiento? Ahora nos 
podemos explicar lo que no se podía todavía en aquel libro, en el cual no había 
aparecido la visión actual y muchos problemas aún no habían sido resueltos. Estos 
deslizamientos se deben a la atracción ejercida en dirección opuesta por el anti-centro 
para llevarlo todo hacia él y mantenerlo todo en su zona de influencia. 


Obsérvese un hecho importante que ahora podemos explicarnos. No obstante el freno 
que esta atracción satánica opone a la evolución, ésta, incluso retrocediendo 
periódicamente, avanza en su conjunto. Si cada tres pasos hacia delante se dan dos 
hacia atrás, esto significa que el centro del anti-sistema, Satanás, por estar invertido a 
lo negativo, es menos poderoso que el centro del Sistema, Dios, que es positivo. He 
allí la razón profunda del fenómeno. Esto nos prueba que el bien es más fuerte que el 
mal y nos asegura que al final el primero vencerá sobre todo y que verdaderamente 
las fuerzas del mal no prevalecerán. Se explica también por qué la vida no progresa 
con un movimiento uniforme y cómo su impulso de ascensión se cansa y termina con 
el agotarse en la vejez y en la muerte. Y se explica cómo para poder continuar 
evolucionando, la vida debe siempre rehacerse desde el principio con el renacer. Esto 
ocurre también en el desarrollo de las aristocracias, de las clases dominantes y de las 
civilizaciones. 


Podemos comprender ahora por qué no puede ocurrir de otra manera. Esto por el 
hecho de que la evolución no es un fenómeno simple y pacífico. Existimos en un 
régimen dual, y la coexistencia de dos fuerzas contrarias sólo puede llevar a 
contrastes y a choques. El progreso ascensional del ser es el resultado de una lucha 
entre el impulso del Sistema que quiere reconstruirse y el impulso del anti-sistema 
que no quiere morir. Los dos se disputan el campo y la vida de uno significa para el 
otro la muerte. Mientras que el impulso de Dios consiste en hacer que todo ascienda 
para salvarlo todo, el de Satanás consiste en frenar la evolución y hacer que todo 
retroceda, involucionando. Dios quiere reconstruir y Satanás quiere destruir. Este se 
defiende así porque sabe bien que la evolución lo destruye, sabe que con la 
reconstrucción del Sistema quedará deshecho el anti-sistema que es su reino. De esta 
forma se explica por qué la ascensión es tan fatigosa. Cada paso de ascensión hacia lo 
Alto debe ser conquistado y es el resultado de una lucha. Así se explica la 
encarnizada resistencia que toda tentativa de progreso encuentra en nuestro mundo. 
Un ejemplo de ello lo constituyen estos mismos libros. Ellos remueven las antiguas 
posiciones llevando luz a muchos misterios, resolviendo problemas todavía no 
resueltos y que perturban al ser resueltos. Por esto fueron condenados tanto por el 
Catolicismo de Roma, como por algunas corrientes espirituales brasileñas. Y esto por 
la misma razón citada arriba, con la cual todas las religiones se encuentran de 
acuerdo. Es en estas reacciones a estas teorías que encontramos una prueba de las 
mismas teorías, pues explican precisamente como ha funcionado el fenómeno de su 
reprobación. La prueba mayor de su veracidad está en la reacción que ellas han 
provocado. Contra ellas se ha rebelado el pasado que no quiere morir y condena las 
verdades más evolucionadas, porque saben que ella los mata. 


Algunos se preguntaron por qué en la Tierra existen las guerras. Es que con la 
rebelión todo el universo entró en estado de guerra y vivirá en lucha mientras que no 
sea destruido el anti-sistema y sea reconstruido el Sistema. La salvación está en 
evolucionar. Entretanto, los dos grupos capitaneados por sus centros están 
enfrentados disputándose el terreno y las criaturas. Podemos ver cómo hay algo de 
verdad en la imagen que representa a Satanás robándole las almas a Dios. 


No es verdad que el odio divida. Él une tanto como el amor. Simplemente que une en 
posición invertida. El abrazo es igual de apretado, pero no para hacerse el bien sino 
para hacerse el mal. De esta manera también Satanás une a las criaturas en el anti- 
sistema. Pero la suya es la unión de las criaturas que se odian, estrechadas en 
conjunto para atormentarse, mientras que la unión de Dios obrada en el Sistema es la 
unión de las criaturas que se aman, estrechadas en conjunto para hacerse felices. No 
es verdad que en el anti-sistema no exista un orden y una disciplina. Pero ya vimos 
cual es su naturaleza. También Satanás organiza el mal, así como Dios organiza el 


bien. Y se asciende desde Satanás hacia Dios transformando la disciplina esclavista 
hecha con el odio, con la disciplina libre, hecha con el amor. 


También en el anti-sistema existe algo que quiere reproducir el orden del Sistema. 
Pero lo reproduce a la inversa, generando sólo un pseudo-orden. Se trata no de una 
fusión que espontáneamente permanece porque está formada por convicción, sino de 
una unión obligada que se sostiene solamente mientras que la fuerza logra mantenerla 
unida. A este tipo pertenecen las uniones políticas terrenas basadas en la fuerza de los 
ejércitos; apenas terminada esta y todo se derrumba. Luego que se aparta el más 
fuerte que los domina a todos, estallan rápidamente las rivalidades de los egoísmos 
separatistas y el principio de la desorganización toma la iniciativa. Y está siempre 
listo para aparecer, como no puede ser de otra manera en un régimen sustancialmente 
negativo. Construir seriamente de forma estable, para el anti-sistema representa una 
contradicción consigo mismo. Sería como querer confiarle la defensa del orden 
público a una asociación de criminales. 


Querer construir una unidad con seres hechos de egocentrismo separatista, llevados 
sólo a combatirse, es como querer construir una lógica a fuerza de contradicciones. El 
rey de la rebelión y de la anarquía no podrá jamás construir ningún orden. La rebelión 
lo único que puede producir es este extraño, macabro y ridículo mundo a lo negativo. 
¿Cómo se puede crear en un régimen de destrucción? Lo único que se podrán hacer 
son tentativas separadas, aisladas, listas para derrumbarse. Y si algo se logra 
construir, entonces podemos estar seguros que todo se debe solamente a la 
intervención de las fuerzas del Sistema. Es que con el material dado por los 
elementos del anti-sistema, anti-orgánicos y desorganizados, nada estable se puede 
construir. En sustancia las organizaciones del mal son desorganizaciones. En la Tierra 
todas las guerras quisieran establecer un orden definitivo y jamás terminan porque 
nunca lo construyen. Jamás se alcanza la solución. La razón profunda está en que 
todo esto es obra del anti-sistema, cuyo verdadero fin no es organizar y crear, sino 
desorganizar y destruir. 


Pero con la evolución, en el seno mismo del anti-sistema, comienza a renacer el 
Sistema, así como con las células sanas comienza la reconstrucción en lo íntimo 
mismo de los tejidos enfermos. Salud y enfermedad están luchando y en esta lucha la 
humanidad se está curando de sus males. Está convaleciente de males ya superados y 
enferma de otros de los cuales no ha sanado. Es necesario con la evolución 
reconstruir todo el Sistema. Con cada paso hacia delante los métodos del Sistema 
sustituyen los del anti-sistema. Se avanza luchando y sufriendo por un camino áspero 
lleno de piedras y de espinas. Inmersos hasta el cuello en el pantano del anti-sistema, 
se intentan esbozos sucesivos cada vez más amplios. Construir, construir, cada vez 
más alto. Construir, luchando contra todas las fuerzas del mal coligadas, muy celosas 
de que se ascienda y se logre escapar de su abrazo feroz. Construir a cualquier precio, 
luchando contra todas las censuras que quisieran congelar y matar el impulso sublime 
de la ascensión. Luchar, incomprendidos, sangrando para salvar a los hermanos que 
censuran porque no han comprendido. 


Escribo estas palabras con un dolor muy vivo en el corazón, consciente del drama del 
mundo, drama que vivo profundamente, que he hecho mío y que voy sufriendo todos 
los días en estos libros, fruto de una tensión conceptual que me lleva en algunos 
momentos cerca de la muerte. Pero no es suficiente decir que se tiene una misión. 
Quien lo afirma sin después cumplirla engañaría a Dios y se engañaría a sí mismo. Y 
cumplir una misión es algo tremendo, mucho más cuando es necesario luchar contra 
aquellos que se quieren salvar, luchando contra los hermanos que no quieren ver, 
luchando para que esta voz no sea destruida por las fuerzas del mal y para que pueda 
sobrevivir y llegue a alcanzar las generaciones futuras que podrán comprender y 
actuar. En este trabajo tremendo nos quedamos en algunos momentos solos y el alma 
abandonada por los hombres se dirige desesperadamente hacia Dios que es el único 
que ve y sabe, para que secunde el esfuerzo extremo del ser despedazado por la 
tensión sobrehumana de un abrazo demasiado grande, pues que en un ímpetu 
supremo quisiera abarcar a toda la humanidad. 


XV 
OTRAS PRUEBAS Y ACLARACIONES 


EL FUTURO DE LA PERSONALIDAD HUMANA 


Al llegar a este punto del curso los alumnos pidieron todavía otras pruebas y 
explicaciones de la teoría de la caída, que fueron expuestas también a costa de repetir 
los mismos conceptos ya desenvueltos, pero esta vez con palabras y aspectos 
distintos, para iluminar de manera diversa los problemas, para aclarar mejor todo en 
cada pormenor, de modo de poder llegar a un conocimiento cada vez más exacto del 
fenómeno. Con esto los oyentes demostraron, después de haber comprendido el 
cuadro general, querer siempre más aproximarse a él para observarlo y comprenderlo 
mejor en sus varios puntos. Dado que el lector se podría encontrar probablemente en 
el mismo estado de ánimo y podría estar interesado en nuevas aclaraciones, 
continuaremos exponiendo aquí las preguntas hechas en el curso y nuestras relativas 
respuestas. 


Pregunta: 
¿Para nosotros en nuestro mundo, vale decir, en posición de anti-sistema, es posible 
hacerse una idea del Sistema sin tener que recurrir a la inspiración, solamente con los 


medios de las comunes vías racionales? 


Respuesta: 


Sin tener que recurrir a la visión, el observador normal puede encontrar en nuestro 
universo los elementos para reconstruir por vías racionales la estructura del Sistema, 
llegando a poder obtener para sí pruebas y confirmaciones de la verdad de la visión. 
En este caso el estudioso podrá asumirla, en un principio, sólo como hipótesis de 
trabajo, para constatar después en un segundo tiempo, que ella, por el hecho de que 
nos explica por qué nuestro universo está de tal modo constituido, puede ser aceptada 
como teoría. Esta teoría es precisamente la de la visión. 


Esto es posible porque nosotros no estamos fuera del Sistema, sino solamente en una 
posición invertida de él. Nuestro universo decaído continúa existiendo en función del 
Sistema no decaído y del mismo centro de todo, Dios. Nuestro anti-sistema no 
representa un modelo independiente, separado. En el Todo sólo es posible la 
existencia de un modelo: el Sistema de Dios. No pueden allí existir otros modelos y 
sistemas, pues que no existen otros creadores. Si existen otras formas, estas sólo 
pueden ser derivadas del primer modelo de Dios. Esto significa que si el Sistema es el 
único punto de referencia y final de la evolución, el camino de ella está 
preestablecido y no puede ser otro. Si entonces el anti-sistema es una reproducción 
invertida del Sistema, no será difícil reconstruirnos a imagen de él, enderezando esta 
reproducción invertida. La relación de filiación permite ver a través de los trazos del 
hijo los del padre. Si la derivación fue en descenso, en sentido destructivo, se puede 
retornar a la fuente ascendiendo en sentido constructivo. Nosotros representamos un 
estado patológico. Pero es la enfermedad la que nos puede permitir establecer que 
cosa es la salud, pues que es en función de ésta que existe la enfermedad. El negativo 
nos indica el positivo, el mal el bien, el dolor la alegría, el error la verdad. Luz y 
sombra están conectadas y la sombra sirve para comprender y buscar la luz. Donde 
todo es luz sin sombra, en el todo homogéneo, ya no es posible ninguna distinción. 


Para llegar a ver la posición directa del Sistema, es suficiente enderezar la posición 
invertida del anti-sistema que tenemos bajo los ojos. Basta contraponer el proceso de 
descomposición que ocurrió en la caída, el proceso de descomposición que ahora 
ocurre con la evolución, reuniendo el punto de partida del descenso con el punto de 
llegada de la ascensión. Un polo nos habla de su polo opuesto, inverso y 
complementario. El anti-sistema nos muestra el Sistema. En el primero, que es 
nuestro mundo, podemos ver el segundo reflejado a la inversa, así como se puede ver 
un edificio reflejado en un lago. En la imagen reflejada los primeros pisos aparecen 
como los últimos y viceversa. De esta manera en nuestro mundo los valores más 
apreciados son los que valen menos, los ficticios de la materia, y no los reales y 
eternos del espíritu; en la lucha por la vida es premiado el más fuerte, el que vence 
sometiendo al prójimo. En la Tierra los ideales del Sistema aparecen pero igualmente 
invertidos, en forma de ficción para engañar mejor; se exalta la bondad pero de hecho 
los buenos son considerados tontos para explotar; se alaba el apego a todas las 
virtudes pero para los demás; por amor al bien lo defendemos señalando los defectos 
y el mal pero en el prójimo, pues que cuesta mucho menos corregir a los otros que a 
nosotros mismo. Se elogia a la honestidad pero de hecho la sociedad castiga 
severamente a los honestos. El móvil para la mayoría es el egoísmo separatista, 


principal cualidad del anti-sistema, y no el altruismo unificador, cualidad principal 
del Sistema. Lo primero que hacen los involucionados, así como todos los seres 
inferiores del anti-sistema es agredir, para arrancar la expansión vital y la misma 
vida. Para ellos, como para todos, la vida es el don máximo y, por su posición de 
egoísmo separatista, agrediéndola, buscan infligir el daño máximo. Y para ellos que 
viven únicamente en el plano físico este es el mayor perjuicio. Pero para el 
evolucionado que vive en el plano espiritual, la pérdida de la vida física puede ser 
liberación para entrar en una forma de vida mucho más grande. 


Nuestro mundo nos indica no solamente la naturaleza de otro mundo perfecto, 
opuesto a este, sino que nuestro mismo mundo humano no resulta comprensible a no 
ser en función de este otro mundo perfecto. Sistema y anti-sistema por el hecho de 
que se condicionan, se justifican y se explican recíprocamente. Observando vemos 
que no obstante la caída, han quedado indisolublemente ligados. Si enderezamos a lo 
positivo todo lo que de negativo existe en nuestro mundo, tendremos el Sistema. 
¿Cómo podría el hombre más allá del mal tener conciencia también del bien y 
comprender el concepto de perfección, si estas cualidades no existieron en estado 
puro y completo en otro lugar? He allí que nuestro anti-sistema demuestra el Sistema, 
constituye una prueba de su existencia, mostrándonos las cualidades que debería 
tener. Los dos han quedado tan ligados, que el mayor camino de la vida representado 
por la evolución los une, desembocando en el Sistema, su meta final, meta que la guía 
y justifica, pues que está dirigida a transportar todo el anti-sistema enderezado en la 
posición de Sistema, al seno mismo de éste, es decir, a Dios. Es allí donde se 
convierte en realidad la que en nuestro mundo aparece sólo en la forma de ideal y que 
las prácticas juzgan como sueño. Es allí que tiene existencia real lo que en nuestro 
mundo todavía únicamente existe como aspiración, pues que pertenece al futuro de la 
evolución. Solamente allí encuentran realización los valores del Sistema, opuestos a 
los del anti-sistema. Es allí que la reinversión de lo que se invirtió, vale decir, el 
enderezamiento se realiza; es allí donde los verdaderos valores desvalorizados son 
revalorizados. Es allí donde el motor de todo es el altruismo, que lo funde todo en un 
estado orgánico unitario. 


Continuemos desenvolviendo este argumento, incluso si exorbita los límites de la 
pregunta. 


En nuestro anti-sistema, el Sistema no quedó absolutamente destruido; allí permanece 
todo, solamente que existe en estado de germen. Dado que con la evolución, un poco 
del camino de la ascensión ha sido realizado, algunos elementos del Sistema ya han 
aparecido. He allí pues que el Sistema da pruebas de que existe en lo íntimo mismo 
del anti-sistema, y ambos, como padre e hijo, están conectados y compenetrados. He 
allí entonces que el mismo anti-sistema nos da la prueba de la existencia del Sistema. 
Está el hecho positivo de que el Sistema existe en nuestro mundo, aunque sea en 
estado de ideal. Algunas características del Sistema ya se vislumbran aquí abajo, 
aunque sea excepcionalmente. Si es difícil que logren concretizarse en la realidad, no 


hay duda que ellas existen como ansia instintiva de nuestra alma, pues que a todos les 
gustaría ser buenos y perfectos, si la evolución no costara tanto esfuerzo. ¿De dónde 
viene esta ansia? ¿Cómo se puede desear algo que no se conoce? ¿Y cómo se la 
puede haber conocido sin haberla poseído? Todo esto sólo se puede explicar como un 
recuerdo de un paraíso perdido hacia el cual vuelve a impulsarnos una infinita 
nostalgia que se estremece viva en cada momento de nuestra insaciable ansia de 
felicidad. 


En lo profundo, lo que impulsa hacia delante el camino de la evolución, es 
precisamente esta ansia. Ascender es duro y el ser quiere escapar a este esfuerzo. Su 
primer instinto es ese, que le proviene del anti-sistema. Pero el ser es dominado 
también por otro instinto, el de la ascensión, cueste lo que cueste. Nuestro mundo 
vive de la lucha entre estos dos instintos. Las resistencias contra el progreso son 
muchas, sin embargo no llegan a detenerlo. No hay duda de que la evolución se 
realiza por obra de este impulso interior y que este es tan fuerte que alcanza la 
realización progresiva del Sistema en lo íntimo mismo del rebelde anti-sistema. 


En esto podemos encontrar una nueva prueba a favor de la teoría de la caída. La 
evolución surge desde dentro y no desde fuera. Se trata de un impulso espiritual que 
el ambiente material externo ignora. Este impulso funciona como una semilla 
depositada en el ser todavía involucionado y que en él yace en estado de latencia con 
voluntad de nacer y de desarrollarse, como un íntimo impulso contenido que tiende a 
explotar para expandirse. Esta causa está dentro y desde dentro produce efectos hacia 
fuera. La existencia es un manifestarse desde lo interior hacia lo exterior, desde la 
sustancia hacia la forma. ¿De dónde proviene entonces esta imponderable causa de 
cuya latencia derivan tantos efectos actuales? ¿Por qué la encontramos en el seno del 
anti-sistema? Para esta pregunta sólo hay una respuesta: esta causa es dada por la 
presencia del Sistema que, con la caída, no fue destruido, sino que sobrevivió en 
estado de latencia en el anti-sistema. Es necesario, entonces, anteponer a toda la 
fenomenología de nuestro universo, la existencia causal de otro universo espiritual 
sin el cual es absolutamente imposible explicar la inmensa florescencia realizada por 
la evolución y que no pudo derivar de la nada. La evolución no es creación de la 
nada, sino que es retorno: es el desarrollo de un germen. Y este primer germen es el 
Sistema, el que conduce todo, como es lógico, a la causa primera de todo, del Sistema 
y del anti-sistema, vale decir, Dios. Si hoy con la evolución vemos desarrollarse de la 
material al espíritu, es decir, de la vida la conciencia, esto quiere decir que en lo 
profundo de la materia cayó y quedó envuelto aquel principio que ahora con la 
evolución se va manifestando. Las raíces y la explicación de la evolución se 
encuentran únicamente en la involución y en la caída. Esto no solamente porque 
satisface la exigencia lógica de dos períodos opuestos que se equilibran, sino sobre 
todo porque se encuentra la causa de efectos de otra manera inexplicables. 


En este punto fue requerida otra aclaración. 


Pregunta: 


¿En el paso por involución del Sistema al anti-sistema, y por evolución del anti- 
sistema al Sistema, más exactamente qué transformaciones ocurren en relación a las 
individualidades particulares del ser y a las relaciones existentes entre ellas? 
Queremos focalizar más precisamente los cambios que secunden en el proceso de la 
caída y reascensión en relación al estado orgánico y a la unidad del Todo. ¿Cuál era 
la posición y el valor de las individualidades particulares en el seno de este estado 
orgánico y en relación a él? ¿Delante de todo esto, qué es la personalidad humana y 
cuál será su destino futuro? 


Respuesta: 


El primero de los diez mandamientos que Moisés recibió de Dios en el Monte Sinaí, 
el mandamiento fundamental que establece la posición de Dios dice: “YO SOY el 
Señor, tu Dios. No tendrás otros dioses delante de mi”. 

La primera palabra es “yo”. Como primera cosa se afirma el egocentrismo. 

La segunda palabra es “soy”. Rápidamente, pues, se afirma la vida, porque el existir 
es la cualidad de Dios y de todo lo que de Él ha derivado. 

La existencia primero que todo de Dios y después de todos los seres, queda 
establecida por aquel primer modelo del “yo soy”. La primera creación de los 
espíritus puros generó, pues, a las criaturas, como Dios, estrictamente 
individualizadas por características personales. Sólo de esta forma se hace posible 
admitir en ellas tantas cualidades que hemos reconocido como necesidad lógica, lo 
que nos obliga a admitir también ésta de la individualidad. Esas cualidades eran: 
libertad, conocimiento, posición jerárquica bien definida, función individual en el 
estado orgánico del Sistema, etc. 


De esta manera todos los elementos, sea en el Sistema, así como después 
derrumbados en el anti-sistema, permanecieron siempre como individualidades. ¿Qué 
diferencia se produjo entonces, entre su estado de origen y su estado después de la 
caída? Ésta no representó una destrucción de las individualidades particulares, sino la 
destrucción de su estado orgánico de Sistema en su estado desorgánico de anti- 
sistema. Hemos explicado ya que el resultado de la primera creación fue el estado 
orgánico de Sistema, y que lo que se deshizo con la caída fue ese estado orgánico y el 
orden que representaba (ver cap. XI: “La Visión Frente a la Biología”). Las 
individualidades por lo tanto quedaron, pero cambiaron las relaciones entre ellas que 
entonces, en vez de colaborar con funciones coordinadas en el mismo organismo, 
aislaron sus egocentrismos, antes fundidos en un mismo orden, en muchos egoísmos 
separados y rivales buscando destruirse mutuamente en vez de ayudarse, deshaciendo 
en el caos toda la organización del Sistema. La caída produjo esta posición de las 
individualidades en estado de antagonismos contrastantes, que es el estado de la 
animalidad y de la humanidad actual, dándonos así la explicación del por qué en 
nuestro mundo está en vigor la ley de la lucha por la vida y de la selección del más 
fuerte. La biología constata la presencia de esta ley, pero sólo la teoría de la caída nos 
explica su causa primera y sus profundas razones. 


El resultado de la rebelión fue disgregar y pulverizar la compacta estructura orgánica 
del Sistema, al menos en la parte que de él se quiso apartar, quedando íntegro el resto 
que no se rebeló. El nuevo estado caótico se apartó del estado orgánico; el estado de 
separatismo se alejó del estado de fusión. Desde aquel momento la actividad de cada 
momento no se sumó a la de los demás, buscando el mismo objetivo, sino que trató 
de suprimir la actividad de los otros, sustrayendo en vez de sumar. Podemos de esta 
forma comprender cómo en el anti-sistema el concepto de individualidad asumió un 
valor completamente distinto. En vez de decir: todos unidos, cada uno por todos, se 
dijo: todos divididos, cada quien por sí mismo. He allí nuestro mundo. Sistema y anti- 
sistema, colocados frente al problema de la individualidad significan: el primero, la 
fusión de los egocentrismos en una misma unidad orgánica, y el segundo: el 
fragmentarse, a través de la caída, de esta fusión hasta un estado de enemistad de los 
egocentrismos en el mismo desorden caótico. De allí se sigue que, en sustancia, el 
verdadero significado de la caída consistió en el derrumbamiento de las cualidades 
orgánicas y unitarias del Sistema. 


Nuestro “yo” en su forma actual, en cuanto que es egoísta y está separado del 
prójimo, no es más que un fragmento aislado de aquella unidad orgánica que se 
pulverizó con la caída. Mientras es altruista y colabora con el prójimo, forma parte de 
las primeras reunificaciones colectivas que a través de la evolución llevan a la 
reconstrucción del Sistema. Si la involución fue un proceso de destrucción de la 
organicidad, la evolución se nos presenta en un nuevo y más profundo significado, 
que es el de construir un proceso de reconstrucción de organicidad. El primer 
movimiento, en descenso, representa una demolición de la unidad en el separatismo, 
de la organicidad en el caos; el segundo movimiento, en ascenso, representa lo 
contrario. La caída no generó los egocentrismos, sino que generó únicamente el 
egoísmo que los aleja los unos de los otros, como enemigos. La caída quiso sustituir 
el egocentrismo unitario de Dios, en torno al cual todos los demás egocentrismos 
estaban coordinados en sistema, por una pulverización de egocentrismos separados 
que hacen centro cada uno en sí mismo. De esta manera la dirección pasa del único 
centro Dios, a una multitud anónima y desorganizada. Sólo el primer método puede 
ser apto para dirigir un organismo. El segundo método lo único que puede generar es 
su propio desorden. Esto nos muestra cual sería el método perfecto de gobierno, es 
decir, el de Dios en el Sistema. Pero en la Tierra no existen jefes políticos que puedan 
tener las cualidades de Dios, ni súbditos con las cualidades de los espíritus perfectos. 
El valor de un gobierno depende, más que de su forma y sistema de escogencia, del 
valor personal de los jefes y de sus súbditos. 


Podemos ahora concebir la caída como un proceso de desorganización y la evolución 
como un proceso de reorganización. Se trata en verdad del derrumbamiento de un 
edificio que desaparece como edificio y queda sólo como un cúmulo de escombros: 
los elementos componentes. Más exactamente se trata del derrumbe de una parte del 
edificio, del cual lo demás queda en pie íntegro. La parte que queda intacta representa 
el modelo según el cual se debe reconstruir la parte destruida; representa el proyecto 
hecho por Dios en su primera construcción y que ahora los operarios de la 


reconstrucción deben seguir. Ese proyecto se va realizando poco a poco con la 
evolución, del cual ella representa el cuadro final. Ella es un devenir porque debe 
marchar para llegar a aquel punto. Los dos edificios están uno al lado del otro, y el 
nuevo debe reunirse con el viejo para formar al final un solo edificio. De los dos uno 
está en pie y el otro caído. Pero están ligados por el mismo plano constructivo, se 
apoyan sobre los mismos cimientos, están regidos por la misma Ley. En la parte que 
quedó íntegra hierve la misma fiebre de trabajo de reconstrucción, que hierve entre 
los escombros y los operarios que se esfuerzan. Ellos, pobres ignorantes decaídos, 
son guiados y ayudados en el duro camino de la evolución. Los hermanos que 
quedaron puros y sabios ayudan a los hermanos sucios y ciegos: hermanos, porque 
todos son hijos del mismo Padre, nacidos juntos en el tercer momento de la Trinidad, 
en la primera creación. Lo que más nos interesa a nosotros los humanos, habitantes 
del anti-sistema y que nos esforzamos en el trabajo de reconstrucción del Sistema, es 
examinar este proceso evolutivo en el que estamos. Hemos observado el derrumbe en 
relación al estado orgánico originario para ver qué ocurrió con las individualidades 
particulares. En relación a todo esto, observemos ahora el proceso inverso de la 
reconstrucción. Podremos así responder a la última parte de la pregunta, en relación 
al futuro de la personalidad humana. 


¿Cómo se desarrolla la reconstrucción del universo? La caída produjo una separación 
entre los elementos componentes. Los ladrillos que componían el edificio están todos 
desparramados por el suelo. La reconstrucción se hace juntando nuevamente los 
ladrillos. Esto es precisamente lo que de hecho está ocurriendo. Por la ley de las 
unidades colectivas nuestro universo se está reconstruyendo en agregados cada vez 
más vastos y complejos, cada vez más cercanos al modelo del Sistema. La evolución 
manifiesta una tendencia a la unificación. En el punto que el hombre ocupa en la 
evolución, él puede ver, mirando dentro de sí mismo, un trecho del camino recorrido. 


A partir de elementos que lo componen y que todavía no han sido descubiertos, el ser 
ya reconstruyó el núcleo como primera unidad. Uniendo a éste otros elementos, se 
constituyó el átomo, que es ya un pequeño sistema. La evolución llegó así al estado 
de materia, tal cual nosotros la conocemos. Después con los átomos constituyó las 
moléculas, con las moléculas las células, con éstas los tejidos y los órganos, y 
perfeccionándolos llegó a producir las células nerviosas y cerebrales, ya próximas al 
espíritu, aptas para dirigir los más complejos organismos de la vida. Todo esto 
pasando del estado inorgánico a la vida, desde la vida monocelular a organismos cada 
vez más complejos, de lo vegetal a lo animal, y así hasta el hombre, enriqueciéndose 
cada vez más con complicadas funciones, hasta llegar a las espirituales. Y el camino 
no ha terminado. Los varios individuos humanos constituyen de esta forma 
organismos complejos; no viven solos. Se unen en grupos cada vez más amplios; 
primero la familia, después las castas, las ciudades, el partido político, la religión, 
después la nación o pueblo, la sociedad, la humanidad, en fin, la humanidad de 
humanidades. 


De esta manera la reconstrucción se realiza por grados, a través de la unificación. Y 
la evolución es tanto más avanzada, cuantos más principios elementales logra unificar 
coordinándolos orgánicamente. Socialmente, hoy el hombre ha llegado a un dado 
grado de reunificación y no más. Pero continuando el camino podemos ver los 
futuros aspectos de la personalidad humana. Están contenidos en este proceso de 
continua reunificación. Se unirán política y económicamente los pueblos, 
espiritualmente las religiones, progresivamente desaparecerá lo que divide para dar 
lugar a todo lo que unifica. Cuando todo el universo esté reunificado en un solo 
organismo en el cual todos los seres, por libre adhesión, colaboren en función de un 
solo centro, Dios, entonces el Sistema habrá sido reconstruido y será definitivamente 
concluida la gran aventura de la caída. 


¿Qué transformaciones sufrirá, entonces, en el futuro con la evolución la personalidad 
humana? Como ya hemos dicho en el cap. XI “La Visión Frente a la Biología”, este 
proceso de reunificación no es estéril. Con cada unificación se alcanza un valor que 
es mayor a la suma de los componentes individuales. Pero hay más. El estado 
orgánico como tal no solamente valoriza por su organicidad la unificación más allá 
del peso real de ésta, sino que valoriza además de su peso natural, a los elementos 
individuales componentes. Ocurre así que cada uno de ellos se encuentra 
potencializado por el hecho de formar parte de un grupo, mucho más potente que 
cuando estaba solo. Un hombre es más fuerte y está mejor defendido cuando se 
encuentra en un grupo, ejército o nación. Se explica de esta forma el espíritu gregario 
que es común también en los animales. 


Podemos ahora comprender que el tipo de personalidad humana tal cual como existe 
en nuestro actual plano de evolución, es así no solamente en relación al grado de 
desarrollo alcanzado, sino también en relación al grado de organicidad de la unidad 
colectiva de la cual forma parte. De allí se sigue que en los estados de unificaciones 
mayores en las cuales la personalidad humana se fundirá en el futuro, ella no llegará 
en su forma actual, sino que será completamente distinta a lo que es hoy; será algo 
que hoy no es para nosotros ni siquiera imaginable, cuando esta nuestra personalidad 
llegará finalmente a la conclusión de su largo viaje de retorno a Dios. Podemos 
comprender bien, entonces, como el actual tipo inmerso todavía por su egoísmo en el 
anti-sistema, mientras siga así no pueda en absoluto volver a formar parte del 
Sistema. 


Pero cuando todas las criaturas de la Tierra se hayan hermanado nuevamente en un 
Todo orgánico como era en el Sistema, tanto más emergerá desde las profundidades 
de la materia el “yo” espiritual, que representa a la criatura de la primera creación. La 
personalidad se transforma ascendiendo, porque la evolución va de la materia al 
espíritu. Este es un organismo de fuerzas individualizado por su vibración, su 
longitud de onda y su frecuencia, organismo ahora revestido de materia, 
seguidamente después sólo de energía, hasta abandonar esta su forma y quedar en su 
desnudez de pensamiento puro. 


Se trata de transformaciones profundas que cambian completamente nuestro actual 
modo de concebir. En el estado actual, por ejemplo, la proximidad entre dos seres, 
estando ellos revestidos por un cuerpo en la materia, es dada por la dimensión de ésta, 
vale decir, por la dimensión espacial. Pero para espíritus revestidos solamente de 
energía no es la proximidad espacial la que acerca, sino que es la afinidad de 
vibración, el tipo de fuerzas, la longitud de onda y la frecuencia. Entonces puede 
suceder que en el plano de la materia se encuentren muy cerca en sentido espacial, 
tipos que por su naturaleza están muy lejos los unos de los otros, y viceversa. Y 
puede ocurrir que dos o más espíritus situados fuera de la materia, cuando alcanzan 
identidad por vibración y tipo, alcanzan también una fusión en una única 
personalidad. Se puede decir lo mismo y más aún, cuando se trate de personalidades 
individualizadas sólo por el pensamiento. 


Ahora, la evolución por su tendencia a fundir en unidades colectivas cada vez más 
amplias y organizadas, lleva a la armonización entre los varios elementos. Mientras 
más se asciende, más los espíritus tienden a fundirse en una vibración al unísono en 
la cual existen como una sola cosa. Esto hasta el punto máximo en el cual todos los 
espíritus creados por Dios se reunificarán en un solo modo de existir hecho de puro 
pensamiento, que es el pensamiento de Dios. Podemos en esto imaginarnos al 
Sistema. En él todos los seres sienten, piensan, existen perfectamente al unísono, 
formando una unión como si fueran un solo ser. Esto es el Sistema. Esta unidad 
constituye el tercer aspecto o momento del Todo-Uno-Dios a la que denominamos “el 
Hijo”, y que a pesar de su multiplicación interior en un ilimitado número de seres, se 
mantiene perfectamente Uno. Así podemos comprender lo que significa decir que 
Dios reabsorberá en sí a todas las criaturas y cómo esto será posible cuando todas las 
criaturas se hayan sintonizado nuevamente con Él. 


Este estado de sintonía o armonización completa que unifica ocurre en el plano 
espiritual. Dicho estado significa identificar la propia voluntad con la Ley o voluntad 
de Dios, significa vivir de la vida de Dios, pensar con el pensamiento de Dios. Este es 
el estado originario de perfección del Sistema, el estado final al retornar a él. En este 
estado el separatismo es destruido completamente y la unificación es realizada. En 
este estado el ser alcanza la perfecta identidad con el pensamiento y la voluntad de 
Dios. En esto consiste la primera unidad del Todo y su última reunificación. En esto 
consistía el estado orgánico del Sistema, estado de suprema sintonía en el cual todos 
los seres vivían abrazados. Todos armonizados en la misma vibración y, por el mismo 
amor, orientados hacia Dios. Esta es la suprema orquestación musical del Sistema. 


He allí lo que le espera en el futuro a la personalidad humana. Gran destino que se 
realizará a través de profundas transformaciones debidas a un doble proceso: el de la 
reunificación (ley de las unidades colectivas), y el de la espiritualización (evolución 
de la materia al espíritu). 


Pero podemos observar el destino de la personalidad también en relación a un futuro 
más próximo e inmediato. Podremos entonces extraer del estudio de estas páginas al 


respecto de los problemas máximos, consecuencias prácticas, morales y sociales, 
aplicables en nuestro mundo. También con él se relaciona la ley de las unidades 
colectivas. También en este caso más próximo y particular, se aplica el principio de 
que la evolución se cumple a través de la fusión orgánica. Podemos comprender así 
como el Evangelio, que quiere hermanarnos con su máxima fundamental del “ama a 
tu prójimo como a ti mismo”, con ello demuestra tener un significado mucho más 
profundo y vital que no puede ser el religioso, filosófico o sentimental. El Evangelio 
tiene un significado biológico, representa el camino que para la humanidad debe 
tomar la evolución; tiene un valor universal en cuanto que da una dirección al 
desarrollo de la vida. El Evangelio es la norma práctica que guía al hombre en su 
ascensión hacia la reconstrucción del Sistema. Este hecho torna para nosotros los 
humanos actual al Evangelio como norma de evolución en todos los campos, en todo 
el planeta; y racionalmente nos explica las razones profundas de su lenguaje de amor 
que no significa solamente sentimentalismo, sino que se justifica con la férrea lógica 
impuesta por un plano exacto, según el cual la reconstrucción debe realizarse. 


Las consecuencias de todo esto son importantes. Renunciar a nuestro egoísmo para 
colaborar con nuestro semejante no es únicamente una regla evangélica, sino también 
de progreso social, es una ley de evolución de la vida para todos, sea cual sea la 
religión o filosofía a la que pertenezcan. Otra consecuencia es que el hombre, que no 
colabora fraternalmente sino que agrede para aprovecharse, es un involucionado, un 
atrasado en la evolución, más cerca al animal que al hombre. Las leyes biológicas dan 
la victoria, tanto en el mundo social como en el mundo de la bestia, al más fuerte. 
Este método de selección todavía en acción incluso en nuestro ambiente humano, 
demuestra el estado aún involucionado animalesco en el cual se encuentra el hombre. 
Quien oprime y explota al prójimo, creyendo que de esta manera triunfa y se valoriza, 
es un salvaje que debe ser expulsado de una sociedad civil. En el futuro así será, pues 
que en ella estos representan lo que en la actualidad representa el criminal. E igual 
serán consideradas todas las organizaciones basadas en la fuerza, ya que este es un 
método del anti-sistema y no del Sistema, hacia donde se debe avanzar. 


El futuro de la evolución está en la comprensión recíproca, en la reconstrucción de la 
unidad resquebrajada, en el reabsorber y anular el separatismo, principal cualidad del 
anti-sistema, para sustituirlo por la comprensión y la colaboración, principales 
cualidades del Sistema. Es necesario sustituir el caos por el orden, a la rebelión por la 
disciplina, a la prepotencia por la bondad y la justicia, a la guerra por la colaboración. 
El progreso consiste en suprimir todo lo que divide, en armonizarse hasta llegar a la 
unificación. La mayor parte de los dolores que afligen a la humanidad dependen de 
este estado de enemistad de todos contra todos y no terminarán mientras no cese esta 
enemistad. El edificio resquebrajado sólo se podrá reconstruir reunificando el 
separatismo en que se derrumbó. Es necesario corregir todas las características del 
anti-sistema adquiridas en la caída, con las cualidades del Sistema, que es el estado 
perdido que hay que reconquistar. Es necesario ascender desde el infierno en el cual 
la discordia crea la infelicidad, hacia el paraíso en el cual la concordia crea la 
felicidad. 


Esta concordancia de los principios expuestos en este volumen, con la realidad de los 
hechos de nuestra vida, nos ofrece una prueba más de la verdad de la teoría de la 
caída. El hombre repite a cada momento los motivos de la rebelión. Con su voluntad 
de continuar errando, sigue sembrando sus dolores. Y mientras más quiera vivir 
abajo, junto al anti-sistema, mayores éstos serán. La evolución es, en sustancia, un 
problema de felicidad. Y esta no podrá llegar si no nos acercamos cada vez más al 
orden del Sistema. Armonizarse como nos aconseja el Evangelio, no solamente un 
problema de bondad o de renuncia, sino que es también un problema de inteligencia y 
de utilidad. El hombre no quiere todavía vivir el Evangelio porque ignora las leyes de 
la vida y del modo de llegar a la felicidad. Nuestra sociedad humana es un cuerpo en 
el cual cada célula es enemiga de las demás, con perjuicio para todas. Esta sociedad 
no se rige sobre el principio de la colaboración celular que actúa en el cuerpo humano 
en estado de salud, sino sobre el principio anárquico que rige en el cáncer. Nuestros 
males son muy pocos en comparación con los que nos merecemos, y tendremos que 
sufrir mucho, hasta que aprendamos. ¿Para qué otra cosa podría servir el dolor, si no 
fuera útil para enseñar? 


Se trata de leyes férreas de las cuales no se puede escapar. Rebelarse empeora más la 
situación. Esto nos lo prueba la lógica de todo el proceso. La estupidez humana es 
grande, pero ésta se genera por la ignorancia que es el resultado merecido de la 
rebelión y la caída. Nada despierta mejor la inteligencia que el sufrimiento, que de 
esta forma, como efecto de esa ignorancia merecida, es también merecido. ¿Y cómo 
se puede constreñir a comprender para su bien, a un ser que debe permanecer libre? 
¿Cómo se le puede libremente constreñir a volver a entrar por el camino correcto a no 
ser haciéndolo encontrar el camino errado atrancado por el dolor, a no ser haciéndolo 
comprender su error, llevándolo a caer encima de las tristes consecuencias de estos? 
Por lo tanto, para el hombre actual solamente existe una medicina para curar su mal: 
sufrir. Él es libre para sufrir todo lo que quiera. Pero este mal es un remedio 
saludable; y tanto sufrirá hasta que termine por aprender. Aprender que no se puede 
subir descendiendo, que no se puede mejorar queriendo empeorar, que no se puede 
escapar de la Ley forzando sus puertas. 


El hombre debe comprender que es errada la interpretación. De crecimiento como 
“yo aislado”. Este es un crecimiento invertido, el de la rebelión y del anti-sistema que 
únicamente puede llevar a la separación y a la destrucción. Es un crecimiento que no 
asciende sino que desciende. Actuando de esta manera, el ser que cree ganar, pierde. 
Todo está construido de modo que el crecimiento no se pueda hacer aisladamente. El 
egoísmo puede lograr a crédito resultados inmediatos al alcance de la mano y por esto 
los miopes creen en ellos. Pero después todo se paga y la ventaja del momento cuesta 
caro, y no se ganan los resultados lejanos y mayores que también llegan y hacia los 
cuales se dirigen los más sabios. El problema está en el tener conciencia del 
funcionamiento inviolable de la Ley y por lo tanto en el saberse confiar a ella en vez 
de las propias fuerzas débiles e insuficientes. El egoísmo es un impulso aislado del 
anti-sistema con un radio de acción limitado, más allá del cual resulta anti-vital. El 


hombre existe y solamente puede existir dentro de la Ley, y si quiere seguir 
existiendo, aún siendo un rebelde, no tiene otro camino que la evolución para retornar 
al Sistema. El ser puede continuar siendo un rebelde cuanto quiera. Con esto lo único 
que logra es hacerse daño. La rebelión contra Dios jamás podrá tener éxito ni 
alcanzar la victoria; lo único que producirá son errores que después es necesario 


pagar. 


+ + + 


Antes de concluir este capítulo, respondamos algunas preguntas menores, corolarios 
de la anterior. 


Pregunta: 
¿La caída fue rápida o lenta? 
Respuesta: 


El fenómeno de la caída no se puede medir con nuestro tiempo. Dicho fenómeno fue 
también un derrumbe de dimensiones y el tiempo fue sólo una de las dimensiones 
atravesadas por la caída, así como en el trayecto opuesto, el de la evolución, ella es la 
dimensión que desaparece después que se atraviesa la fase energía de la cual es 
propia. Pero, entendiendo el tiempo en un sentido más amplio, vale decir, como ritmo 
del devenir o velocidad del transformismo, podemos decir que, también atravesando 
en sentido inverso los estados que después son recorridos por la evolución, la caída 
fue rápida, como cuando se derrumba una casa a la cual le faltan sus cimientos. Esto 
corresponde también a la lógica. Los estados de la subida fueron ciertamente 
atravesados en el descenso, pues que si ligan al Sistema con el anti-sistema en la 
dirección de ida, deben también ligar al anti-sistema con el Sistema en la dirección de 
retorno. Fueron atravesados no en la forma lenta en la cual nosotros los vivimos, sino 
realmente en su sustancia, porque el puente de paso entre los dos polos, tanto en el de 
ida como en el de retorno, solamente puede ser uno. No en la forma lenta en la cual el 
ser debe después vivirlas, pues que se trató como de una fulminante disgregación 
atómica en cadena, en la cual no hay tiempo para despertarse, , aprender, reconstruir. 
El lento proceso de experimentación y asimilación actual, no tenía entonces razón 
para existir. La caída fue como una explosión en la cual se pulverizó la unidad. 
También en nuestro mundo todo lo que es reconstrucción y conquista es lento y duro, 
es laborioso como lo es toda reconstrucción confiada a las fuerzas del operario. 


Concluyendo, el fenómeno de la involución se nos presenta en la visión como un 
acontecimiento rápido. En esta respuesta hemos querido justificar esta afirmación con 


argumentos lógicos y racionales. 


Pregunta: 


¿Cuál fue el número de los elementos expulsados y cuál es el de los que 
permanecieron obediente al Sistema? 


Respuesta: 


El concepto de número que se conecta con el de medida y por lo tanto al de límite, 
solamente puede existir en lo relativo y en lo infinito, vale decir, en el anti-sistema. 
En el Sistema que está en el polo opuesto, todo debe ser exactamente lo contrario. 
AMí todo debe ser innumerable, más allá de toda medida y de todo límite. Hemos ya 
explicado que podemos imaginarnos al Sistema invirtiendo las características de 
nuestro anti-sistema. Por lo tanto no podemos tratar de comprender al Sistema con 
nuestros conceptos de numeración y medidas cuantitativas con las cuales evaluamos 
nuestro mundo. Nosotros vivimos encerrados entre los límites de nuestro concebible. 
Podemos intentar hacernos una imagen de lo Absoluto. Pero para quien está situado 
en lo relativo, él será sustancialmente siempre un inconcebible. ¿Cómo superar de un 
solo golpe nuestra psicología de lo finito, hija de nuestro ambiente material, para 
entrar en la opuesta psicología de lo infinito, donde todo lo que para nosotros 
constituye lo real y el más seguro punto de referencia, desaparece completamente? En 
el Sistema no se puede introducir el concepto de número, medida o límite. Cualquier 
concepto de esta naturaleza sería una tentativa de reducción de lo infinito en lo finito, 
vale decir, del Sistema en el anti-sistema. No hay número o medida para enumerar o 
medir lo infinito. En el Sistema la concepción debe ser total y exclusivamente en 
términos de infinito. Podemos imaginarla como algo que está más allá de todas 
nuestras posibilidades de pensar y comprender. Podemos entonces comprender lo 
absurdo de querer dar una medida a lo infinito, que precisamente consiste en la 
ausencia de cualquier medida. 


Pregunta: 


¿El Sistema ha sufrido algún daño por esta fuga de sus elementos? ¿Quién ha 
desempeñado después la función de estos que ahora faltan en el Sistema? En la 
jerarquía de las funciones, esta ausencia de algunos elementos debió tener 
desequilibrio, perturbando el orden jerárquico y las funciones también de los otros 
elementos. ¿El orden y la perfección de todo el Sistema fueron así alterados? 


Respuesta: 


Si la criatura hubiera poseído el poder de alterar no solamente su propia posición sino 
al mismo Sistema, hubiera tenido en sus manos el poder de un anti-Dios capaz de 
deteriorar la obra divina. Es absurdo admitir que Dios hubiera introducido en el 
Sistema perfecto, salido de sus manos, tan desastrosa posibilidad. Aceptada 
lógicamente la imposibilidad de que el Sistema sufriera algún daño con la caída, 
focalicemos la observación para ver qué ocurrió en el Sistema después de la fuga de 
los elementos rebeldes. Nos hemos preocupado siempre por ver qué ocurrió con 
estos, pero no de mirar lo que han dejado tras de sí. 


Utilicemos los argumentos de la respuesta precedente. Siendo infinito el número de 
los elementos del Sistema, por muchos que hayan caído, siempre quedaría un número 
infinito en el Sistema. Nuestras medidas cuantitativas numéricas, no pueden agotar 
una entidad de naturaleza distinta como lo es el infinito. Se mantiene inagotable, 
cualquiera que sea la cantidad finita que se le sustraiga. De esta forma el Sistema 
queda íntegro como era al principio. Los conceptos de número y de medida nacen, en 
cambio, del lado de los rebeldes, que por el hecho de haber querido la división, se 
transformaron en partes, concepto que en el Todo infinito no podía existir. Apenas se 
produjo la separación, aparecieron rápidamente en la zona separada los conceptos 
propios del anti-sistema, y en este caso los de medida y número. En este sentido es 
concebible una numeración de las criaturas rebeldes, al menos mientras se mantengan 
en el anti-sistema, donde esto es posible, siendo la numeración una característica 
únicamente de éste y no del Sistema. 


Pero aquí surge otra dificultad. ¿Qué unidades queremos enumerar? Por la ley de las 
unidades colectivas, las individualidades del ser son distintas en relación al plano de 
evolución que ellas atraviesan. Vimos hace poco cómo la ascensión se realiza por 
progresivos y cada vez mayores reagrupamientos de los fragmentos de la unidad 
pulverizada con la caída hasta sus últimos elementos. Para poder llegar a una 
numeración sería necesario hablar siempre en relación al grado de evolución 
alcanzado por los elementos que se quiere enumerar. Sólo podemos decir que su 
número, por el proceso de reunificación al cual están sujetos con la ascensión, va 
siempre disminuyendo, pues que la evolución los lleva de la multiplicidad a la unidad 
del Sistema. Pero quien quiera hacerse una idea del número que podría medir la 
cantidad de elementos constitutivos del anti-sistema en el plano representado por la 
materia, por ejemplo, pruebe a contar el número de los elementos que componen a los 
átomos existentes en todo el universo. Como se ve, si no encontramos lo infinito, 
porque nos hallamos en el anti-sistema, encontramos siempre cantidades 
inconmensurables, lo que prácticamente equivale a lo infinito. 


Con esto respondemos mejor a la pregunta precedente. Volvamos ahora a observar el 
Sistema. Él era de estructura jerárquica. No se trataba de un todo homogéneo 
constituido de elementos equivalentes, sino de un organismo hecho con funciones 
diferentes especializadas. En tal caso la falta de algunos elementos tiene 
necesariamente que perturbar el funcionamiento de todo el organismo. Esto es 
verdad. Pero es también verdad que cada nivel, plano o subdivisión de la jerarquía 
estaba constituida, y cada función era desempeñada por elementos sintonizados, por 
lo tanto semejantes (unificados por el hecho de poseer el mismo tipo de vibración). 
De ellos quedó en cada punto del Sistema cuanto era suficiente para su 
funcionamiento, que continuó así regular como al principio. No se corrompieron 
clases enteras, sino solamente algunos elementos de ellos, quedando íntegra la clase, 
el grupo o el plano, en su conjunto. Siendo infinito el número de los elementos del 
Sistema, la pérdida de algunos no podía afectar nada. La pérdida de una parte puede 
disminuir un número finito, pero no un infinito. Es inútil sustraer del infinito. No se 


pueden hacer operaciones aritméticas entre entidades de naturaleza distinta. El 
concepto de infinito es completamente diverso al de indefinido, innumerable, 
inconmensurable, con los cuales a veces se confunde. Una cantidad finita, por muy 
grande que sea, no podrá jamás agotar lo infinito, que podría resentirse de la 
sustracción solamente cuando esta sea otro infinito. 


Indicando con una n un número finito, podemos decir en términos matemáticos: 
co +n=o0x, significando con esto que cualquier número finito que se agregue o se 
quite al infinito, este sigue siendo un infinito. 


De esta forma, por muy grande que sea el número de los elementos que cayeron fuera 
del Sistema, allí quedó siempre un número infinito. El Sistema es de naturaleza 
distinta al anti-sistema. Lo absoluto inconmensurable permanece invulnerable, pues 
que está por encima de las cantidades medibles que constituyen lo relativo. Así el 
Sistema, no obstante esa sustracción de rebeldes, puede continuar manteniéndose 
completo y funcionando perfectamente. El daño fue sólo para los elementos que 
quisieron alejarse, que quedaron abandonados a sí mismos, a merced de la ley propia 
que quisieron colocar en el lugar de la Ley de Dios. La vulnerabilidad no es una 
característica del Sistema, de lo Absoluto, de Dios. Ella apareció sólo cuando los 
seres se alejaron de todo esto para entrar en la posición opuesta de anti-sistema; 
apareció apenas se salieron del orden, de la jerarquía, del estado orgánico que 
constituía su salud y fuerza. 


El daño no fue para el Sistema, sino completamente para el anti-sistema. El que 
terminó defectuoso y fuera de lugar fue sólo éste, que se invirtió en lo negativo y por 
consiguiente para sobrevivir, destinado a existir solamente en la forma de 
transformismo evolutivo. Ahora, si quiere continuar viviendo, no le queda más que 
volver a ascender al estado de Sistema, enderezando su negativismo, vale decir, 
autodestruyéndose como anti-sistema. El poder existir únicamente en la forma de 
transformismo evolutivo, quiere decir existir solamente consumiéndose en todo lo 
que constituyó la rebelión, para reconstruirse en todo lo que constituye la obediencia. 
Obediencia a Dios que permaneció siempre como Centro y Señor de todo. 


XVI 


RECONSTRUCCIÓN ORGÁNICA DEL SISTEMA Y DESARROLLO DE LA 
CONCIENCIA 


En este punto de la composición del presente volumen, en Noviembre de 1.956, 
después de terminados los dos cursos en Sao Paulo y Río de Janeiro, se inició un 
tercer curso en Santos, sobre el mismo tema. Esto nos ofreció la oportunidad de 
realizar otra revisión de varios conceptos seleccionados con la visión y ejercer sobre 
ellos un nuevo control. Agregamos por esto nuevos capítulos donde se responde a 


nuevas preguntas, volviendo a focalizar los mismos problemas y otros afines bajos 
otros puntos de vista. ¿Será posible después dudar de la verdad de la visión, luego de 
tan prolongado control? 


Pregunta: 


Lo que más le interesa a nuestro mundo actual es lo que se relaciona con nuestro 
progreso. Pedimos más explicaciones sobre el fenómeno de la evolución: a. Acerca 
del por qué de su existencia. B. Sus formas. c. Sobre cómo ocurre la reconstrucción 
orgánica del Sistema derrumbado. 


Respuesta: 


a. El pensamiento humano parece estar de acuerdo sobre este punto: que nosotros 
vivimos un proceso de evolución. Ahora, evolución significa desarrollo, 
perfeccionamiento, ascensión. Para comprender debemos entonces primero 
preguntarnos: ¿De dónde derivó todo esto? ¿Cómo nació este proceso? ¿Qué impulso 
lo determinó y por qué precisamente en esta dirección? Si de la nada, nada nace, de la 
nada no puede haber nacido el proceso evolutivo. Aquí nos encontramos frente a la 
existencia de un hecho positivo innegable. Es necesario encontrar el precedente que 
lo ha determinado; para comprender este efecto es menester volver a subir a su causa. 


Surge entonces la necesidad lógica de admitir un precedente período involutivo. Y 
esto mucho más en cuanto que un movimiento en una sola dirección, sin el 
movimiento inverso y complementario que lo justifique y compense, sería en el orden 
universal un desequilibrio inadmisible. El concepto de evolución implica el de 
expansión y crecimiento, lo que implica la idea de un punto de partida “el menos”, 
vale decir, en lo negativo, que tiende a alcanzar un punto de llegada “el más”, vale 
decir, en lo positivo. De tal manera que tenemos que admitir que el proceso evolutivo 
solamente se pudo iniciar en el polo negativo (caos del anti-sistema), y no en el polo 
positivo (orden del Sistema). Surge entonces esta pregunta: si la causa de todo 
solamente puede ser Dios, ¿cómo podemos atribuirle la génesis directa de un proceso 
cuyo punto de partida tiene características negativas, opuestas a las de Dios, que 
únicamente puede tener cualidades afirmativas y positivas? Y entonces, si no 
podemos atribuirle a Dios todo esto, y si en el Todo no existe otra causa primaria, al 
proceso evolutivo viene a faltarle la causa y no se logra una explicación para su 
génesis. Es absoluta necesidad lógica la imposibilidad de que haya nacido 
directamente de Dios que tiene valor de +00, un proceso cuyo punto de partida tiene 
valor —o0. Es preciso entonces llegar a la conclusión de que no hay otro medio para 
explicar el fenómeno de la evolución, que intercalar entre la causa primera que es 
Dios, el fenómeno de la rebelión y el período de la caída, durante el cual se pudieron 
invertir los originarios valores positivos en la fase involutiva, hasta alcanzar el estado 
negativo, que es el único punto de partida que podemos aceptar para la evolución. 


En otros términos, siendo la evolución un proceso de reconstrucción, necesariamente 
presume precedente período de destrucción. La reconstrucción no puede partir de un 
estado de perfección, no puede partir directamente de Dios. Se puede volver a 
ascender, solamente después de haber ascendido; se puede reconstruir, sólo después 
de haber destruido. Si se admite la evolución, es necesario admitir también el anti- 
sistema, pues que a ella no se puede dar otro punto de partida. Y si se admite el anti- 
sistema, es imprescindible admitir también la teoría de la caída. Involución y 
evolución se condicionan mutuamente en el circuito de un mismo ciclo que partiendo 
del Sistema, al Sistema retorna. La perfección del punto de partida en Dios, viene así 
a coincidir con la perfección del punto de llegada en Dios. En este ciclo el fenómeno 
de la caída viene intercalado como un hecho necesario, como necesario es el hecho de 
la evolución. He allí entonces una prueba en pro de la teoría de la caída. Ella tiene 
una cualidad en su favor, que es la gran armonía y equilibrio de las partes, la 
correspondencia casi musical de los conceptos que la rigen en sus varios momentos, 
que verificamos que son dirigidos y coordinados por una arquitectura en la que cada 
elemento encuentra en el orden del cuadro general, lógicamente, su debido lugar, en 
concordancia con todos los otros elementos. 


b. Explicado el fenómeno de la evolución y el por qué de su existencia, observemos 
ahora sus formas, para responder a la segunda parte de la pregunta, problema que es 
el que más interesa a nuestro mundo humano, para ver después como ocurre la 
reconstrucción orgánica del Sistema. 


En nuestro plano evolutivo sucede un hecho extraño. No impera como en el plano 
vegetal y animal una sola ley bien determinada que los seres siguen ciegamente. En 
esos planos biológicos la vida domina el funcionamiento de los seres 
determinísticamente, y ellos obedecen. Siguen sus instintos y no hay lucha de 
principios ni escogencia. La regla es una sola y es fácil seguirla. En el plano 
biológico humano ocurre un hecho nuevo: la ética lucha contra la animalidad para 
superarla. El hombre vive en medio del contraste que nace del encuentro y del choque 
entre los principios de los planos biológicos diferentes. Estos se los disputan; el 
inferior para mantenerlo en el seno de la animalidad y el superior para arrastrarlo 
hacia el seno de la espiritualidad. 


¿Por qué sucede esto? En el mundo vegetal y animal nosotros vemos a la vida en una 
posición estática representada por una relativa perfección alcanzada en relación a un 
dado plano de evolución. No vemos el momento de la transformación que en cambio 
vemos en la fase animal-hombre-superhombre, que es la que la vida está ahora 
realizando en nuestro planeta. Para pasar de la planta al animal, esta debe conquistar 
el movimiento. Para pasar del animal al hombre, el hombre debe conquistar la 
inteligencia. 


¿Pero qué significa este contraste entre planos diferentes? ¿Por qué esta lucha? 
¿Cómo puede tener la misma ley que dirige la vida principios tan distintos que se 
disputan el dominio del ser, al punto de entrar en conflicto entre ellos? Observando 


en un sentido más amplio, vemos que en todo fenómeno existe un principio de orden 
que lo protege, lo mantiene y quiere mejorarlo; y existe un principio de desorden que 
lo agrede, lo desgasta y quiere hacerlo retroceder hacia la destrucción. Constatamos 
la presencia de una ley de bien que lucha por realizarse en contra de una ley del mal. 
También vemos que el progreso en todas las cosas es dado por un impulso de 
ascensión que lucha contra un impulso inverso que quiere el descenso o por lo menos 
la paralización. La evolución al final logra vencer, pero emergiendo de esta lucha 
continua. Así, a pesar de todo, el progreso avanza. No obstante de ser siempre 
minado por el impulso contrario, al final logra realizarse. 


¿Dónde están situados los primeros orígenes de estos impulsos contrarios? Solamente 
la teoría de la caída puede darnos la explicación de este hecho. Los dos impulsos 
provienen del Sistema y del anti-sistema. La evolución representa la ascensión del 
segundo, que no quiere morir, hacia el primero, que debe nacer. Y el Sistema sólo 
puede nacer matando al anti-sistema, que únicamente puede sobrevivir no dejándose 
matar por el Sistema. Su terreno de lucha es el dominio del ser. La evolución 
representa el retorno al Sistema y la ejecución capital del anti-sistema. En el plano 
humano el Sistema está representado por las leyes de la ética, y el anti-sistema por los 
instintos de la animalidad. De esta manera se explica este contraste. 


Gran parte de la humanidad es todavía regida por el principio del egoísmo separatista 
del anti-sistema. Con esto se explica cómo aún en el plano humano siga en pleno 
vigor la ley de la lucha por la vida y la selección del más fuerte. Ley meramente 
animal que en la práctica continúa resistiéndose a los principios distintos de la moral 
y de los ideales que, no obstante de ser predicados a los cuatro vientos, se mantienen 
en gran parte como teoría. Estamos todavía más cerca del anti-sistema que del 
Sistema. Sin embargo, esta lucha en el plano humano es más viva que en los planos 
inferiores, porque mientras más se asciende, más el Sistema, aproximándose, se hace 
sentir poderoso; mientras que en los niveles más bajos es el anti-sistema el que 
domina sin resistencias. A éste pertenece el dominio de las zonas más 
involucionadas, mientras que las evolucionadas, a medida que más se asciende, más 
se hacen del dominio exclusivo del Sistema. 


De esta forma podemos tener una unidad de medida para poder juzgar positivamente 
el valor de los individuos y de las civilizaciones. Mientras más un hombre o un 
pueblo se armoniza con los principios del Sistema, más evolucionado es. Mientras 
más practique los principios del anti-sistema, más involucionado es. En otros 
términos, el grado de civilización viene dado por el grado de espiritualización 
alcanzado. Este es el verdadero criterio para juzgar y aquí hemos mostrado sus 
razones. Los criterios basados en el dominio político o económico, son productos del 
anti-sistema y pertenece a estados de inducción. 


c. Tratemos ahora de responder a la otra parte de la pregunta, para ver cómo ocurre la 
reconstrucción orgánica del Sistema derrumbado. Ya hemos dicho que la caída 
representó un disolverse de organicidad. Ahora, es lógico que la evolución consista 


en una reconstrucción de organicidad. Para poder retornar al Sistema es necesario, 
pues, reintegrar su unidad orgánica que se había disgregado. Ahora, este proceso de 
reconstrucción ya hemos visto (cap. XI y XV) que se realiza a través de la ley de las 
unidades colectivas. La evolución actúa en dirección de la reunificación, movimiento 
opuesto al de la involución, que actúa en dirección de la pulverización. 


La acción de la evolución se manifiesta como una siempre mayor realización y como 
un continuo aumento de organicidad. El camino de retorno está representado por un 
proceso de reabsorción del separatismo y del desorden en la fusión y en la disciplina. 
He allí como se produce la reconstrucción del Sistema derrumbado. 


Esto implica consecuencias importantes en relación a las transformaciones que 
deberá sufrir la personalidad humana actual. Con todo lo que se ha explicado hasta 
ahora se puede comprender lo absurdo que sería que nuestro “yo” pudiera volver a 
entrar a formar parte del Sistema tal cual como está constituido hoy, cargado con ese 
bagaje de cualidades propias del anti-sistema. Es interesante entonces responder a 
esta pregunta: ¿en qué forma nuestra personalidad humana llegará al estado de 
existencia propio del Sistema? Actualmente nosotros los humanos no somos un 
organismo, mas frente a las nuevas grandes unidades colectivas del futuro, 
representamos lo que son los elementos moleculares dispersos, frente a los más 
complejos organismos creados por la vida. Es lógico que en la forma de tales 
desordenados aglomerados celulares, los elementos componentes no puedan entrar a 
formar parte de superiores y complejas unidades biológicas. No pueden ser admitidos 
para formar parte de un organismo, individualidades celulares separadas y rivales, 
consumidas en el roce de una intestinal lucha recíproca, unidades que en dicha forma, 
colectivamente contraproducente, consumen todas sus energías y que no saben vivir 
orgánicamente y no conocen el poder que de ello deriva. 


Como los elementos monocelulares deben sufrir profundas transformaciones para 
poder llegar a formar parte de los organismos superiores, así nuestras 
individualidades humanas deben sufrir profundas transformaciones para poder 
convertirse en elementos constitutivos de las cada vez más grandes unificaciones 
necesarias para retornar al estado de Sistema. El hombre debe siempre más superar su 
separatismo y siempre más aprender a vivir colectivamente. Necesita comprender que 
la función de la evolución es la de destruir cada vez más todas las cualidades del anti- 
sistema, para sustituirla con las del Sistema. Pare poder volver a entrar en éste, es 
imprescindible que esas cualidades sean todas destruidas. Es necesario que sea 
destruida la mayor parte de las cualidades que hoy constituyen la personalidad 
humana. Es preciso no solamente que estas sean alejadas, sino que sean sustituidas 
por las cualidades opuestas ya definitivamente adquiridas. 


Nosotros los humanos volvemos a Dios con una forma de personalidad 
completamente distinta, vale decir, no como somos hoy, un amontonamiento 
desorganizado de elementos separados y rivales, sino en la forma de un tipo biológico 
orgánico, lo que representa un modo de existir completamente distinto. En un futuro 


cercano, también como parte de la humanidad, el hombre no será ya solamente un 
elemento en un ejército de microorganismos, sino que podrá aspirar a las más nobles 
funciones de células especializadas en actividades superiores, incluso a aquellas 
nerviosas y cerebrales, como ocurre en el cuerpo humano. Unificación, fusión, 
reorganización, quiere decir también especialización, perfeccionamiento y 
potencialización, de otra manera imposible. En este sentido la reconstrucción aparece 
como una verdadera creación. 

No nos ilusionemos con poder llegar a Dios como actualmente estamos hechos, solos; 
mas únicamente lo lograremos todos unificados en conjunto, abrazados a nuestro 
enemigo al cual habremos perdonado, al ignorante al cual habremos enseñado, al 
inferior al cual habremos levantado hasta nuestro nivel, al malvado al cual habremos 
transformado en bueno. Como en nuestra actual fase, átomos, moléculas, células, 
tejidos, Órganos, fundiéndose en conjunto y en unidad cada vez mayores han llegado 
a constituir al individuo humano, así en el futuro, hombre, familias, grupos sociales, 
pueblos y naciones, humanidad y humanidad de humanidades, fusionándose en 
conjunto en unidades cada vez mayores, llegarán a constituir un individuo, unidad 
colectiva siempre más amplia, compleja y perfecta, cuyo estado evolutivo al final, 
constituirá el Sistema. Si en lo hondo de la caída el ser llega al estado de máximo 
separatismo, en la cima de la ascensión el ser solamente puede llegar al estado de 
máxima reunificación. 


Hemos de esta manera respondido a la pregunta que se nos ha hecho, explicando por 
qué como necesidad lógica existe el fenómeno de la evolución (como consecuencia 
del precedente e inverso período involutivo); explicando después el por qué de la 
forma con la cual se realiza la evolución especialmente en el plano humano (lucha 
entre los impulsos provenientes de los dos polos opuestos); y finalmente mostrando 
cómo ocurre la reconstrucción del Sistema derrumbado (por fusión orgánica en 
unidades colectivas cada vez más amplias). 


Entretanto, surge otra pregunta como consecuencia de las explicaciones precedentes. 
Pregunta: 

Se ha dicho en la respuesta anterior que para pasar de la animalidad al superhombre, 
el hombre debe conquistar la inteligencia. ¿En consecuencia, qué ocurrirá con nuestra 
personalidad humana en relación al conocimiento y a la conciencia, y con qué 


repercusiones? 


Respuesta: 


Hemos visto que la evolución realiza una serie de transformaciones en la naturaleza 
del ser, sustituyendo en él las cualidades del anti-sistema con las del Sistema. 
Focalicemos ahora nuestra observación en esta cualidad específicamente humana, 
como es la inteligencia. ¿Por qué la evolución desarrolla la inteligencia? ¿De dónde 
nace tal desarrollo? ¿Se trata de una creación o de una restitución? O sea, ¿se trata de 
la aparición de un estado nuevo, no contenido en los precedentes, o más bien de un 
retorno y de una reconquista de un estado anteriormente existente? 


Respondamos con otra pregunta: ¿Qué le ocurrió con la caída a la inteligencia que 
dirigía el Sistema? Hemos dicho que continúa dirigiendo, para salvarlo, al anti- 
sistema. Pero también hemos dicho que para la criatura la caída significó destrucción 
de la luz de la comprensión en las tinieblas de la ignorancia. Entonces, con las 
cualidades cognoscitivas y directivas dominantes en el Sistema, debió ocurrir lo 
mismo que con la caída ocurrió para las otras cualidades. Así por ejemplo, como la 
caída no representó, como hemos visto en el capítulo anterior, una destrucción de las 
individualidades particulares, sino la destrucción de su estado orgánico de Sistema en 
un estado desorgánico de anti-sistema, de la misma manera en el caso que estamos 
estudiando, la inteligencia representada por las cualidades cognoscitivas y directivas 
no fue destruida, sino que permaneció solamente en la mente que rige al Sistema y al 
anti-sistema, vale decir, en Dios y en su Ley, mientras desaparecía de las manos de la 
criatura que cayó en las tinieblas profundas de la ignorancia. El conocimiento quedó 
intacto, pero sólo en el Sistema y no en el anti-sistema que lo ha perdido. Como 
consecuencia de la rebelión a éste le queda ahora una obediencia todavía más dura, 
porque debe ser cumplida forzosamente por un ser ciego encadenado a una Ley 
determinística; obediencia todavía más dura que aquella que libremente era cumplida 
en el Sistema por un ser consciente que acepta únicamente porque ha comprendido y 
está convencido. 


Con la caída el conocimiento pasó de las manos de la criatura que primero era 
consciente colaborador de la Ley, a las manos de la Ley, a la cual la criatura que no 
puede poseer libres funciones directivas porque se rebeló y decayó en la ignorancia, 
debe de ahora en adelante obedecer ciegamente. Es lógico que cuanto más la criatura 
se hunda en el anti-sistema, cuanto más se sumerja en la ignorancia, mucho más 
pierda su libertad que no es cualidad que se pueda conceder a los inconscientes que 
no sabrían hacer buen uso de ella. 


La rebelión produjo como consecuencia la inversión de los rebeldes y no la inversión 
de la Ley. La Ley de Dios quedó íntegra incluso en el anti-sistema, con la función de 
enderezarlo impulsando al ser que se tornó ignorante de esa Ley e impulsándolo a 
través del error y el dolor a aprenderla nuevamente. De esta manera así como con la 
caída el conocimiento se volcó en ignorancia, con la evolución se realiza el 
enderezamiento de la ignorancia en el conocimiento. Tenemos entonces dos 
inteligencias encargadas de la guía del ser: la de la Ley que mucho más se coloca en 
lugar de la del individuo cuanto más éste pierde conciencia con el descenso en el anti- 
sistema, y la del individuo que la va reconquistando evolucionando. La primera 


inteligencia pertenece a la conciencia cósmica, al pensamiento de Dios. La segunda 
es patrimonio individual de cada ser. Éste la poseía plenamente en el estado perfecto 
de Sistema, la perdió con la caída en el anti-sistema y la reconquista evolucionando 
hasta llegar al estado perfecto de Sistema. Hasta que no llegue ese momento con el 
cual el ser retoma la posesión de su posición de elemento consciente de la Ley y sus 
planos, camina como un ciego llevado de la mano por la Ley que lo dirige, lo guía y 
lo impulsa indirectamente sin que él lo sepa, para no violar su libertad, 
manipulándolo a través de los instintos, obstaculizándole el camino errado con las 
reacciones dolorosas y premiando con mejoras en su vida, todo esfuerzo suyo por 
progresar. 


Pero con la evolución el ser cada vez más se libera de este determinismo, vuelve a 
comprender la utilidad de seguir la Ley, siempre más se prepara para seguirla 
espontáneamente; la Ley entonces le permite cada vez más apoderarse de las palancas 
de comando, lo deja entonces asumir poco a poco las funciones de dirección, hasta 
que personifique los principios mismos de la Ley, como sucede en el Sistema. Así el 
ser, con su esfuerzo de volver a subir por el camino del descenso, con la reconquista 
de la conciencia, se vuelve a ganar la libertad perdida. Ésta únicamente puede ser 
dada por el conocimiento. El pensamiento de Dios que todo lo dirige es lógico y 
previdente. No se puede dejar la libre elección para dirigirse a quien camina en las 
tinieblas, mas solamente a quien dé suficientes garantías de conocimiento para no 
caer y perjudicarse. 


De esta forma la libertad llega poco a poco paralelamente al desarrollo del 
conocimiento y de la inteligencia. Así se explica cómo el libre albedrío, vale decir, la 
posibilidad de una cierta amplitud en la exigencia, aparezca con el hombre y no antes. 
Pero el hombre mismo no concibe todavía la libertad en función del conocimiento 
que es lo único que puede garantizar su buen uso, sino que desea y usa la libertad 
sobre todo para librarse del freno de la Ley y no para adherirse a ella. Modo de 
concebir que proviene del anti-sistema, vale decir, libertad solamente para seguir 
rebelándose y para retroceder hacia la animalidad. Es natural que en el hombre, en 
gran parte aún inmerso en el anti-sistema, siga dominando la atracción de éste, 
todavía preponderante, es decir, que retorne el impulso de la rebelión y el instinto 
para retroceder. 


El desarrollo de la inteligencia asume una función muy importante en el 
desenvolverse de la evolución, en el sentido de que representa aquella cualidad que 
hace siempre más independiente del determinismo de los planos inferiores, 
atribuyendo cada vez más al individuo funciones directivas, al punto de permitirle, 
como sucederá con el hombre del futuro, tomar él mismo las riendas del fenómeno de 
la evolución y dirigir el desarrollo de la vida en su planeta. El mayor daño de nuestra 
humanidad actual es su grado de involución. El evolucionado funciona con principios 
e instintos completamente distintos. 


En los planos más bajos, inmersos en el anti-sistema, todo es determinismo, mucho 
más cuanto más descendemos. Si la materia no estuviera encerrada en el ámbito de 
leyes determinísticas, la ciencia no podría construir sus teorías. Si cada fenómeno no 
obedeciera ciegamente su Ley, ésta no se podría descubrir con la observación y el 
experimento. En la materia todo es automático, calculable, predecible, porque en ese 
plano, en el conjunto, no hay libertad. Pero todo se desenvuelve de forma distinta si 
ascendemos a los fenómenos de la vida, sobre todo en los fenómenos de la psiquis y 
del espíritu, con lo cual el ser cada vez más se libera del determinismo y se hace 
autónomo dueño de sus acciones, que así se hacen cada vez más difíciles de prever y 
estudiar porque asumen una independencia de elección ignorada en el mundo físico. 
Puesto que con la evolución se hace más libre, es más difícil establecer la regla 
general que guía el fenómeno que por la libertad conquistada tiende a resultar 
siempre más distinto para cada caso individual, cuanto más alto es el grado de 
evolución por él alcanzado. 


En los planos más bajos no solamente todo es determinístico, sino que todo para el 
elemento es un estado de inconsciencia. La sabiduría no se encuentra en él que está 
inmerso en la más profunda ignorancia, sino que está únicamente en la Ley que lo 
guía. No se puede negar que en el átomo exista mucha inteligencia, tanta que la 
mente humana sólo hoy ha logrado comprender el funcionamiento íntimo de este 
primer elemento de la materia. Ahora, de todo esto el átomo no sabe nada. De la 
inteligencia que lo hace funcionar él no tiene ninguna conciencia. De cierto, no 
podemos admitir que el átomo sea un matemático capaz de calcular las trayectorias 
de sus movimientos y los impulsos de sus fuerzas íntimas. Representa un estado de 
decaimiento tal en el anti-sistema, que la conciencia del elemento ha desaparecido y 
solamente puede funcionar determinísticamente. No sabe nada, no posee ninguna 
libertad de elección, no puede funcionar de manera distinta. Quien manda y piensa 
por él es la Ley, a la que no conoce. 


La evolución representa una liberación de este determinismo y de esta inconsciencia. 
A medida que el ser vuelve a ascender hacia el Sistema, el individuo adquiere una 
cada vez mayor autonomía de conducta individual, una siempre mayor capacidad 
para dirigirse de manera independiente. En el hombre el instinto representa la parte 
que todavía permanece atrasada en poder del determinismo y de la inconsciencia de 
los planos inferiores; zona aún animal en la cual el hombre lo único que puede hacer 
es obedecer a la naturaleza como los animales. Pero en su lado más elevado, el 
espiritual, está dando los primeros pasos por el camino de la libertad y de la 
conciencia. La luz del Sistema ya está despuntando entre las tinieblas profundas del 
anti-sistema. 


Encerrado en gran parte en el círculo de sus necesidades materiales, el hombre 
comanda muy poco de su vida y vive determinísticamente en poder de la Ley de la 
cual es escaso su conocimiento. Su ignorancia lo mantiene esclavo. Su libre albedrío 
no es más que una pequeña oscilación de elección para permitirle aprender a sus 
expensas, experimentando. Su conocimiento es el conocimiento invertido del anti- 


sistema porque en él ha permanecido, pero a lo negativo, es decir, como ciencia de 
las apariencias, de la ilusión dada por la percepción sensorial del mundo exterior, 
percepción que la Ciencia comienza a descubrir lo poco que se corresponde con la 
realidad. De esta manera, entre la esclavitud hacia los instintos y los espejismos de un 
mundo relativo, el hombre se debate para conquistar, a través de errores y dolores, la 
libertad y el conocimiento. Cada acto creativo suyo, todo descubrimiento, cada 
progreso es una conquista de mayor conocimiento de la Ley, es una liberación de la 
esclavitud de los instintos, es un poco de la reconstrucción del Sistema. 


El hombre es un tipo biológico en continua evolución, no es un modelo 
definitivamente establecido. Y según el camino recorrido, los hombres son cualquier 
cosa menos seres iguales. Para cada quien la vida puede, según su posición evolutiva 
tener un significado completamente distinto. Para los inferiores que ascienden desde 
abajo, el plano humano puede ser un punto de llegada elevado. Para los más 
evolucionados, dispuestos a ascender hacia planos más altos, la Tierra puede ser un 
punto de partida bajo. El vivir en nuestro mundo puede representar para los 
primitivos la mayor y más alegre realización de la existencia, mientras que para los 
más progresados puede constituir un doloroso estado de sofocación de la vida. 
Sucede entonces para los involucionados que la juventud, en la cual se afirma la vida 
del cuerpo, que para ellos es toda la vida, es alegre, mientras es triste la vejez en la 
cual el cuerpo decae. Lo contrario ocurre a los evolucionados, para los cuales la 
juventud, donde se afirma la vida física es penosa, porque representa la obligación de 
tener que identificarse con un estado biológico inferior a su naturaleza, mientras que 
la vejez, en la cual el decaimiento físico libera al espíritu, es alegre. 


Para los primitivos, más cercanos a la materia, la vejez representa un real deshacerse 
de todo su ser. Sus mismas funciones psíquicas que constituyen más una actividad 
cerebral que espiritual, se debilitan con el debilitarse del órgano físico del 
pensamiento, el cerebro. Para ellos la vejez significa el fin y la muerte de todo su ser, 
tanto material como espiritual. Para los evolucionados, más fuertes en el espíritu, la 
vejez significa fin y muerte solamente de su forma exterior, material, hecho que no 
mata sino que libera la parte espiritual de su ser, parte cuya vida con la vejez en vez 
de decaer se intensifica. Siendo para ellos las funciones espirituales mucho más 
desarrolladas y poderosas, y con esto más independientes del órgano físico del 
pensamiento, el debilitarse de este no las perjudica en gran manera. Siendo para los 
evolucionados el órgano cerebral sólo un medio secundario de existencia, un 
transitorio instrumento de expresión, su envejecimiento no logra trastornar en su 
ruina, la inteligencia y el pensamiento de ellos. 


Así, cuanto más el ser, evolucionando, ha conquistado un más poderoso grado de 
conciencia, mucho menos morirá al atravesar la muerte. Esto porque quien 
evoluciona asciende hacia el Sistema donde la muerte no existe. La sustancia de la 
vida es expresión de la conciencia de existir. La sustancia de la muerte viene dada por 
la pérdida de esta conciencia. Ahora, involución significa muerte, precisamente 
porque representa la pérdida de dicha conciencia. Y evolución significa conquista de 


vida, porque constituye conquista de dicha conciencia. Descendiendo todo tiende a 
morir en la inconsciencia, que es propiedad del anti-sistema. Ascendiendo, todo 
tiende a revivir en la conciencia, propiedad del Sistema. De esta manera la evolución 
representa no solamente conquista de libertad y de conciencia, sino también de vida; 
representa no sólo liberación de todas las cualidades negativas del anti-sistema, vale 
decir, de la esclavitud del determinismo, de la ignorancia, de la muerte, sino también 
la adquisición de todas las cualidades positivas del Sistema, es decir, de la libertad, 
del conocimiento, de la vida. Esto hasta el punto de que, alcanzado por el ser el 
Sistema, la muerte definitivamente desaparece. 


+ + + 


Tratemos de responder cada vez más exactamente a la pregunta que nos han hecho, 
para saber lo que ocurrirá con nuestra personalidad humana como conocimiento, vale 
decir, cuáles serán los nuevos estados de conciencia que la evolución desarrollará en 
la personalidad humana. 


Si como hemos dicho hace poco, con la caída el conocimiento pasó de las manos de 
la criatura, que primero era consciente colaboradora de la Ley, a quien ella debe 
ahora obedecer ciegamente, con la evolución ocurre el proceso opuesto, vale decir, 
una restitución del conocimiento de las manos de la Ley a las manos de la criatura, 
que volviendo a ser consciente colaboradora de ella, no es obligada a obedecerla 
ciegamente, mas solamente por libre y convicta adhesión. Con la evolución ocurre en 
la criatura un proceso de dilatación de conciencia y conocimiento, proceso implícito 
en el desarrollo de todas las individualidades de la vida; proceso a su vez implícito en 
el más amplio de la reunificación por la ley de las unidades colectivas, de los 
elementos separados en el anti-sistema y que ahora retornan al Sistema. Con la 
evolución ocurre para la conciencia de la criatura, lo que sucede en el proceso de 
reunificación. Como con la unificación en grupo aparece para el nuevo estado 
orgánico del ser un principio directivo distinto, una nueva ley que lo rige, y así como 
a toda más amplia unificación se agrega un valor mayor a aquellos alcanzados por las 
precedentes unificaciones menores, de la misma manera con la evolución, también 
para la conciencia de la criatura aparece una nueva ley, un principio director distinto 
por el nuevo modo orgánico de concebir (no ya analítico sino sintético), y se logra un 
mayor poder de comprensión y de concepción. 


Es de esta forma que el hombre pasará por evolución de la forma mental actual 
lógico-racional, a la forma mental representada por la intuición. Se trata en verdad, 
como ahora dijimos, de una nueva ley de pensamiento, de una diversa forma mental, 
de una precedente ignorada organicidad en el concebir, se trata de nuevas 
orientaciones y medios de investigación para alcanzar un conocimiento antes 
imposible. Esta transformación de la conciencia humana por la evolución es el 
problema que ahora estamos focalizando para responder la pregunta que nos han 
hecho. Y es de suma importancia y seriedad desde el punto de vista filosófico afirmar 
que el problema del conocimiento no puede ser resuelto por las actuales vías lógico- 


racionales en poder del hombre, sino únicamente por las vías inspirativas-intuitivas 
que evolucionando poseerá en el futuro. De allí se sigue un planteamiento del 
problema completamente distinto al común, vale decir, afirmamos que la obtención 
del conocimiento es sobre todo un problema de madurez biológica. En otros 
términos, el grado de conocimiento poseído de una verdad para nosotros relativa y en 
continuo proceso de conquista, depende del grado de evolución alcanzado. 


Como hemos visto que la evolución lleva del separatismo a la reunificación, 
fundiendo a los individuos separados en un organismo cada vez más amplio, 
igualmente para la conciencia también vemos que la evolución lleva del estado de 
distinción entre el “yo” y el “no yo”, a un estado orgánico diferente en el cual aparece 
un diverso “yo” superior. Cae entonces el separatismo, desaparece el divisionismo 
propio de nuestro anti-sistema y aparece la fusión propia de la unidad del Sistema. En 
el desarrollo de todo fenómeno se pasa siempre de las cualidades del anti-sistema a 
las del Sistema. Entonces, el actual tipo biológico de personalidad constituida por un 
“yo” aislado, encerrado en el propio individualismo expresión viva del separatismo 
del anti-sistema, al evolucionar rompe las paredes de su prisión de decaído, se 
expande en la forma de un nuevo “yo” universal y con ello se fusiona y se 
reencuentra en todos los demás “yo” del universo. Se pasa así de un tipo de 
individualización propio de los planos inferiores de la vida, a un tipo de personalidad 
propio de planos superiores. 


Comprendidos los principios generales que rigen el fenómeno, será ahora interesante 
conocer qué reacciones producirá en la conciencia del individuo una tal 
transformación biológica, qué sensaciones y qué diferentes modos de concebir. Así 
como algunas leyes de la materia cambian en relación a su velocidad, igualmente 
cambian las leyes del pensamiento con dicha dilatación del “yo”. La transformación 
de la personalidad que asciende desde un plano de vida a uno más alto, es compleja y 
laboriosa. Este resucitar del “yo” desde las profundidades del anti-sistema en el cual 
se había derrumbado, este volver a despertarse de letargo de la inconciencia en el cual 
se había adormecido, es un proceso de transmutación que tiene el valor de verdadera 
revolución biológica. De allí que aparece con todas las características de una crisis de 
la vida: no es una crisis de destrucción como la muerte, sino una crisis de desarrollo 
propia del ser que asciende. 


El ser humano envuelto en este proceso de transformación se encuentra como la 
oruga que debe atravesar la fase de crisálida para convertirse en mariposa. Pero la 
oruga para hacer esto puede encerrarse en un capullo, mientras que el ser humano 
debe transformarse continuando la vida común de todos, con sus pesos y 
preocupaciones y en nada ayudado y comprendido. No es para maravillarse entonces 
que la excesiva tensión nerviosa debida al esfuerzo de la transformación, lleve a 
disturbios nerviosos y psíquicos, a estados de depresión, agotamiento, irritabilidad, 
insomnio, a estados físicos y sobre todo mentales que el médico común clasifica entre 
los patológicos. Esta medicina moderna que es prevalentemente de orientación 
materialista que ignora o niega la posibilidad de tales fenómenos de desarrollo 


espiritual, es del todo incompetente para juzgarlos y dirigirlos. El mismo 
psicoanálisis es todavía sólo ciencia de la psiquis y no aún ciencia del espíritu. No se 
pueden resolver los problemas de la personalidad humana si no se posee primero una 
orientación general en la cual colocar en este fenómeno y si no se han resuelto 
primero muchos otros problemas. 


Entonces, a los médicos especialistas en enfermedades nerviosas y en psicoterapia, a 
los estudiosos de estos fenómenos de despertar espiritual, a los mismos que sufren 
por estas crisis de evolución, exponemos un índice seguro para reconocer las causas y 
el significado de estos disturbios nerviosos y mentales, que son tan semejantes o 
iguales a los que sufren los verdaderos enfermos nerviosos y mentales, que el mismo 
médico muy a menudo es inducido al error. Pero, si el síndrome es tan afín, sus 
orígenes son muy diferentes, cuando no totalmente opuestos. En el caso de las 
enfermedades nerviosas se trata de verdaderas deficiencias, de alteraciones 
degenerativas con carácter regresivo o estacionario en la inferioridad del 
subconsciente. En el proceso de transmutación por despertar y desarrollo de 
conciencia, estos estados pseudopatológicos son compensados por reacciones 
creadoras, por saltos hacia delante en la evolución, por un manifiesto potencializarse 
de la personalidad, por un conjunto de síntomas que indican el crecimiento ocurrido 
bajo la apariencia de la enfermedad. Mientras ésta en el caso de los enfermos es 
estacionaria y sin indemnizaciones compensadoras, en el caso del despertar espiritual, 
tratándose únicamente del esfuerzo implícito en un proceso normal de crecimiento, 
los mismos síntomas patológicos desaparecen espontáneamente cuando la crisis de la 
cual derivan se resuelve y deja de existir la causa que los generaba. Lo que nos revela 
la verdadera naturaleza de estos disturbios es el hecho de que después, tarde o 
temprano, los vemos compensados y de manera espontánea corregidos en dirección 
evolutiva. En último análisis tienden a ascender, mientras la enfermedad tiende a 
descender. Esto nos muestra su verdadera naturaleza, completamente distinta de la 
patológica. 


Se trata de fenómenos importantísimos que interesan sobre todo a la humanidad 
futura, en el seno de la cual estos fenómenos actualmente poco comunes en nuestro 
mundo salvaje, se verificarán por su evolución con mayor frecuencia que hoy. El 
presente esfuerzo del hombre que se resume todo a la lucha por la vida, vale decir, en 
la estupidez de oprimirse mutuamente, se transformará en este más noble e inteligente 
esfuerzo, es decir, de la lucha por librarse de la propia animalidad para ascender. 
Entonces la medicina comprenderá estos casos pseudopatológicos que no son, como 
se pudiera creer, borboteos de un subconsciente enfermo, sino laboriosas 
exploraciones en el superconsciente realizadas por pioneros de la evolución. 


Ahora que hemos visto el síndrome negativo del fenómeno, por sus repercusiones 
nerviosas y psíquicas en el plano biológico humano, observemos su síndrome 
positivo. Observemos no la parte destructiva de las cualidades inferiores 
pertenecientes al anti-sistema, sino la parte constructiva de las cualidades superiores 
pertenecientes al Sistema. Sin duda los síntomas patológicos que aparecen en esta 


transmutación biológica son el producto de la resistencia que el anti-sistema opone 
para no morir. Esos síntomas tienen de hecho las características de decadencia que le 
son propias. Pero al mismo tiempo, los síntomas de crecimiento que en este 
fenómeno aparecen sólo pueden ser producto del aproximarse del Sistema que revive 
en la criatura. Estos síntomas tienen las características de amplitud y potencia que son 
propias del Sistema. 


He allí las transformaciones que se producen en la conciencia debido al paso de un 
plano de vida a otro. El hecho de que la filosofía actual insista mucho sobre la 
distinción entre el “yo” y el “no yo”, demuestra que esta es la forma mental humana 
dominante. En el fenómeno del despertar espiritual se manifiesta una tendencia 
precisamente en sentido contrario. Como completa confirmación de todo lo que fue 
expuesto arriba en forma general en relación al proceso de reunificación del 
separatismo del anti-sistema, desaparece en este caso particular la sensación de 
separatismo tan fundamental para el hombre actual, cuya primera tendencia es 
distinguirse del ambiente. Ocurre entonces lo contrario: que el “yo” y el “no yo” 
tienden a fundirse. Se puede deducir de allí rápidamente una extraña consecuencia 
para nuestro mundo: que la sensación de personalidad como individualidad separada 
como comúnmente es concebida, pertenece solamente a los planos inferiores y 
desaparece evolucionando hacia los superiores. De manera que el modo de concebir 
nuestro “yo” egoístamente separado del Todo, sería solamente característica de 
nuestro plano de evolución y no de los más elevados. Esto confirma la teoría de la 
caída por la cual, mientras más se desciende en el anti-sistema, mucho más se genera 
la división; y mientras más se asciende hacia el Sistema, tanto más se produce la 
fusión en unidad. 


Entonces, el actual modo de concebir nuestro “yo” sólo representa la corrupción o 
escisión del originario estado unitario, escisión ocurrida en el período del descenso, 
así como ahora en el de la ascensión vemos que la transformación evolutiva que lleva 
de un plano a otro superior, realiza el proceso opuesto que es el de la reunificación. Y 
en efecto, cuantos han estudiado y experimentado esta maduración evolutiva saben 
que ella está constituida por una dilatación del “yo” que rebasa sus límites comunes 
para expandirse en todo lo que en el plano común humano constituye el “no yo”, por 
lo cual comienza a aparecer en el ser una conciencia distinta, con nuevas sensaciones 
y concepciones, una psicología ilimitada, como una especie e conciencia cósmica. 


La vida se transforma entonces de una lucha contra todo y contra todos, en un abrazo 
universal en el cual se abrazan todas las criaturas hermanas. Y todo esto, unificado 
alrededor del supremo centro: Dios. ¿No tiene este estado de alma que encontramos 
en los místicos que han realizado la gran catarsis espiritual todas las cualidades 
propias del Sistema? Entonces se llega a concebir el propio “yo” en unidad con el 
Todo y el Todo en unidad con el propio “yo”. ¿No representa la realización completa 
de este estado de conciencia el estado final de la evolución, con la reintegración del 
ser en la unidad del Sistema? En aquellos que ascendiendo comienzan a aproximarse, 
el universo no se presenta ya separado del “yo”, como algo exterior y misterioso, sino 


como consciente de sí mismo, como un Todo penetrado por la presencia vital de 
Dios, del pensamiento y de la inteligencia de su Ley, como un ser vivo regido por su 
“yo” universal dentro del cual existe nuestro “yo” como un momento suyo, de cuya 
conciencia forma parte nuestra conciencia. 


A este estado de iluminación se llega por grados a medida que se evoluciona. Pero es 
lógico que junto al lado positivo del fenómeno exista también su lado negativo. Lo 
que con la evolución el ser gana del lado espiritual, lo debe perder del lado material. 
Esta expansión del “yo”, el revivir en una forma tan inusitada le confiere un sentido 
de extravío. La personalidad, habituada a sentirse definida, sostenida y casi 
constituida por las paredes de su prisión, se siente perdida en un infinito sin puntos de 
referencia encerrados en el límite. Cambiando la propia forma de conciencia, 
perdiendo el propio tipo de “yo” cual individualidad separada, el ser tiene la 
sensación de desintegrarse en este descentramiento que se opone a su precedente 
psicología de centralización sobre la cual se basaba toda su potencia vital. Siente que 
se evapora al expandirse. El ser de esta manera se encuentra tan dilatado que ya no se 
reconoce y le parece que ya no es el mismo. Esto le produce una desorientación, un 
sentido de dispersión y de anulación. Para no morir vuelve a agarrarse al viejo mundo 
relativo de antes. Esta es una fase de luchas y de contrastes de la cual derivan los 
disturbios de los que hemos hablado arriba. 


¿Qué sucede entonces? El “yo” en verdad no muere. Incluso si el momento del paso 
le puede dar la sensación de su fin (lo que los místicos llaman “la noche oscura del 
alma”), superado el momento crítico del fenómeno, el “yo” se reencuentra más vivo 
que antes, pero de forma distinta. Paso que recuerda el que supera la barrera 
ultrasónica para las grandes velocidades. Momento peligroso en el cual la lucha por 
la vida no cesa por esto, pero momento protegido por la sabiduría de las leyes de la 
vida. Momento en el cual se pasa del modo de concebir racional al intuitivo. 
Momento en el cual la personalidad explota desde su forma de ser aislada en el Todo, 
para entrar a vivir en un estado de libertad ilimitada como ciudadano del Todo, en 
una nueva casa inmensa que es el universo. El ser se encuentra como extraviado, 
porque la forma de existir que le era propia y que él creía que era la única posible, 
ahora le viene a faltar. Todo esto lo llena de una angustia de muerte. Pero después él 
despierta, reencontrándose más amplio y poderoso, identificado no solamente con su 
pequeño “yo”, sino con el Todo, capaz de saber vivir no únicamente en sí mismo, 
sino en todas las cosas, mientras todas las cosas pueden vivir en él. Se despierta 
frente a lo inimaginable e inconcebible, frente a una perspectiva nueva que le produce 
vértigo. 


Nuestro universo no ha cambiado por esto. Sigue siendo el mismo. Lo que ha 
cambiado es la percepción y la concepción que el ser ahora llega a hacerse de él, y 
esto porque ha cambiado su posición en relación a él. Todo depende de la perspectiva 
que nuestros medios sensoriales pueden abarcar. Nadie puede afirmar que nuestra 
técnica lógico-racional de pensamiento sea la única capacitada para comprenderlo 
todo y que no son necesarios otros para aferrar otros valores de lo real, desde nuestra 


actual posición psicológica inalcanzables. Por el contrario, es muy probable que para 
resolver el problema del conocimiento, ya que la forma mental vigente no lo sabe 
todavía resolver, sean necesarias otras técnicas de pensamiento hoy aún relegadas en 
lo irracional o en lo inconcebible. 


No hay duda que el hombre se hace de su universo un concepto derivado del punto de 
vista que puede obtener desde su plano de evolución. Esto es tan real que con la 
evolución, es decir, con el progreso humano, cambian siempre los aspectos de la 
verdad. El hecho de estar inexorablemente inmersos en lo relativo nos hace pensar 
que es posible concebirlo todo de muchas maneras distintas, y hace admitir la 
posibilidad de que más allá de la forma mental lógica pueda existir la intuitiva, y 
otras. La evolución puede transformarlo todo, incluso nuestra capacidad de 
conocimiento, y no podemos ni siquiera imaginar a qué concepciones y modos de 
concebir nuevos nos puede llevar la maduración evolutiva. Nosotros estamos 
caminando a lo largo de una vía en ascensión y no sabemos a qué perspectivas podrá 
llevarnos mañana. Y con nosotros está caminando también todo el universo, en un 
transformismo continuo. 


Es verdad que todo el universo vibra. ¿Pero, con qué vibraciones? ¿Qué nos podrán 
revelar mañana aquellas que todavía no conocemos? ¿Qué nos podrá revelar nuestro 
continuo sensibilizarnos? ¿Qué veremos cuando podamos concebir de manera 
distinta? ¿Qué pensaremos cuando sepamos pensar diversamente? ¿Qué ven los seres 
que perciben de otra manera? Podemos imaginarnos al universo perceptible y 
concebible de infinitos modos con medios muy diversos; lo podemos imaginar todo 
sensible también de infinitas formas y con medios diversísimos en cada uno de sus 
puntos y pensar que es observado en sus íntimos puntos con ojos infinitos distintos. 


Quien sabe cuántos llamados llegan y, ante los cuales nosotros estamos sordos. Quién 
sabe cuántos diálogos podrían establecerse, pero como no oímos, no sabemos 
responder. No sabemos qué mundo se nos podría revelar si el hombre pudiera superar 
los actuales límites de su capacidad perceptiva. Lo cierto es que somos nosotros 
mismos los que con nuestra naturaleza y nuestro grado de evolución establecemos los 
límites de nuestro conocimiento. Otros continentes más allá de los de la Tierra deben 
todavía esperar por ser descubiertos en el mundo del espíritu. 


CAPÍTULO XVH 


SIGNIFICADO DE LA MUERTE Y DE LA REENCARNACIÓN. 


Respondamos algunas otras preguntas antes de concluir el volumen. 


Pregunta: 


En el transcurso de la respuesta precedente se habló incidentalmente de la muerte. 
Pedimos explicaciones más exactas en relación a las causas determinantes de este 
fenómeno y aclaraciones sobre las razones que justifican su existencia y su verdadero 
significado, así como las causas y el significado del fenómeno paralelo de la 
reencarnación en relación a las teorías desenvueltas en este volumen. 


Respuesta: 


El fenómeno de la muerte forma parte de una serie de conceptos al negativo, que por 
esta su naturaleza negativa sólo pueden formar parte del anti-sistema, hecho que 
implica la presencia de una opuesta serie de conceptos positivos, que por su 
naturaleza positiva solamente pueden formar parte del Sistema. Los dos polos 
contrarios, el de la afirmación y el de la negación constituyen un equilibrio de 
opuestos que se presumen y condicionan mutuamente, y que únicamente pueden 
existir el uno en función del otro. La base y el origen del concepto está en el polo 
positivo en la forma de afirmación. Su parte opuesta sólo es concebible como una 
derivación suya por inversión. De esta manera en todas las cosas encontramos ligados 
en pares los dos conceptos que constituyen los dos polos opuestos del mismo 
principio, primero en su aspecto positivo y después en su aspecto negativo. 


En el caso que ahora estamos observando, la base y el origen del concepto está en el 
polo positivo en forma de afirmación, lo que significa vida; y su parte opuesta, vale 
decir, la muerte, solamente es concebible en función de la vida, como una corrupción 
de ésta por inversión. Como en todas las cosas encontramos estos dos conceptos 
ligados en un par, como dos polos opuestos del mismo principio, primero en su 
aspecto positivo y después en su aspecto negativo. El primero representa la posición 
íntegra situada en el Sistema; el segundo representa la posición decaída, corrompida 
en el anti-sistema. 


De allí se sigue que en el estado de perfección del Sistema todo es vida y conciencia 
y no hay lugar para el concepto de muerte e inconsciencia. En el estado de Sistema el 
espíritu permanece siempre presente en sí mismo, con plena lucidez de conciencia. 
Hemos aproximado estos dos conceptos de vida y conciencia, y el de muerte e 
inconsciencia, porque como dijimos en la respuesta pasada, la sustancia de la vida 
está constituida por la conciencia de existir, y la sustancia de la muerte viene dada 
por la pérdida de esta conciencia. Y dijimos también que descendiendo todo tiende a 
morir en la inconsciencia que es propiedad del anti-sistema, y ascendiendo todo 
tiende a revivir en la conciencia que es propiedad del Sistema. Se explica de esta 
forma el estado actual del hombre que, habiendo recorrido un trecho del camino 
evolutivo se encuentra en la mitad del camino entre anti-sistema y Sistema; él divide 
su existencia entre la forma vida y conciencia propia del Sistema, y la forma muerte e 
inconsciencia propia del anti-sistema. 


¿Qué cosa es, pues, la muerte? La muerte es un estado de oscurecimiento de 
conciencia alcanzado con la caída en el anti-sistema por inversión de la luz de la 


conciencia que el ser poseía en el estado de Sistema. De allí resulta que la muerte es 
siempre más muerte, es decir, pérdida de conciencia, cuanto más el ser está inmerso 
en el anti-sistema, vale decir, es un involucionado; y que la muerte es siempre menos 
muerte, es decir, pérdida de conciencia, cuanto más el ser se aproxima al Sistema, 
vale decir, es un evolucionado. Entonces, entre los polos extremos de vida y 
conciencia completa en el Sistema y de muerte e inconsciencia completa en el anti- 
sistema, la fase de involución representa el paso del primer estado al segundo, y la 
fase de evolución representa el paso del segundo estado al primero. De modo que, 
como ya dijimos, mientras más se evoluciona menos se muere y menos la muerte es 
muerte. Así como la involución ha creado la muerte, así la evolución la destruye. 

En los planos intermedios en los cuales se encuentra el hombre, sucede entonces que 
tenemos la parte física, el cuerpo hecho de materia que pertenece al anti-sistema, y el 
espíritu que representa la parte más avanzada hacia el Sistema; espíritu que repitiendo 
el motivo de la caída se encarna recayendo en el anti-sistema. Estas dos partes 
representan en el hombre los dos polos ya citados, anti-sistema y Sistema, entre los 
cuales él, en cada una de sus encarnaciones vuelve a oscilar para alejarse 
evolucionando cada vez más del primero y ganar terreno hacia el segundo. ¿Qué 
sucede entonces con la muerte? Ocurre que la parte física que pertenece al anti- 
sistema muere, pero no muere la parte espiritual que está más próxima al Sistema. 
Esto por el principio de que todo lo que pertenece al anti-sistema muere, y todo lo 
que pertenece al Sistema no puede morir jamás, porque está hecho únicamente de 
vida. 


Ahora, si para el cuerpo que para todos los humanos representa más o menos el 
mismo grado de evolución biológica se verifica con la muerte más o menos el mismo 
desfallecimiento físico propio de toda la materia orgánica que muere y la muerte es 
casi igual para todos, la misma cosa no sucede para el espíritu. Si por la parte humana 
los espíritus caen más o menos en el mismo crisol de experiencias ofrecidas por el 
ambiente terrestre, aunque sea excepcionalmente, ellos pueden pertenecer a planos de 
evolución más elevados de aquellos de la media. He allí entonces que la muerte que 
para el cuerpo puede ser casi igual para todos, puede ser muy diferente para la parte 
espiritual. Y esta diferencia será mucho más acentuada, cuanto más el individuo sea 
espiritualmente evolucionado y por esto se distancia del más común y más bajo plano 
de vida. En otros términos, la muerte será menos muerte y la parte espiritual 
permanecerá siempre más viva y consciente en la muerte, cuanto más el ser sea 
evolucionado, es decir, se haya acercado nuevamente al Sistema reconquistando sus 
cualidades. Él sentirá la muerte mucho menos que los demás, permaneciendo en ella 
y después de ella mucho más vivo y consciente que los otros, todo esto en relación al 
grado de evolución alcanzado. Solamente el evolucionado adquiere plena conciencia 
después de la muerte, mucho más cuanto más evolucionado sea. Conciencia quiere 
decir conocimiento del pensamiento directivo de la Ley, del plano general del 
universo y de su posición en él para realizar allí, como operario de Dios, la propia 
función y el propio destino de ascensión. 


Los animales que sólo viven en el plano físico del cuerpo no pueden gozar después de 
muertos de una vida consciente que no poseen, que todavía no han conquistado. Salen 
de la vida física y a ella retornan por un fenómeno automático, determinístico, así 
como caen las gotas de lluvia, sin saberlo. La masa involucionada de la mayoría de 
los humanos poco se eleva por encima de este nivel y queda semi-inconsciente, vale 
decir, con una conciencia limitada a aquello que ha sido su forma mental sensorial en 
el ambiente terrestre. Aquí está su centro de vida y aquí se queda. La muerte no 
puede cambiar el tipo de personalidad. Las ideas dominantes son conquistadas por 
una larga repetición hasta que son adquiridas con el hábito; las nuevas cualidades que 
constituyen los nuevos instintos se forman con la técnica de los automatismos y no se 
improvisan ni siquiera con la muerte. De allí resulta que comunicarse 
medianimicamente con los difuntos en la mayoría de los casos solamente representa 
un rebosar del mismo bajo material humano del cual ya está saturada la Tierra, en la 
cual ya tenemos suficiente de éste y del cual no se sabe que se pueda aprender. Y no 
es común que grandes espíritus muy evolucionados desciendan a comunicarse con los 
humanos; esto solamente sucede por razones especiales que no se encuentran todos 
los días. 


Con la evolución se desplaza el centro de la vida desde el plano material cada vez 
más hacia el plano espiritual. Mientras más involucionado es el ser, más para él la 
vida terrestre es la verdadera vida y toda la vida; mucho más para él esta vida es 
preciosa y mucho más perderla significa en verdad morir. Quien no posea una vida 
intelectual y espiritual en la cual vivir apartado del cuerpo, teme a la muerte porque 
en ella se siente verdaderamente morir. Por el contrario, mientras más evolucionado 
es el ser, menos para él la vida corporal es la verdadera vida y toda la vida. Él conoce 
una vida más grande en la cual sabe que es eterno, indestructible, en la cual nadie 
puede matarlo, a no ser su propia voluntad de involucionar haciendo el mal. Su 
enemigo no es ya su semejante que no le interesa en verdad vencer, porque no es 
contra él que está disputando su espacio vital, sino contra su propia animalidad que es 
la única cosa que le impide tener dominio para ascender. El evolucionado que ha 
descubierto esta vida más grande no teme a la muerte, porque sabe muy bien que con 
ella en realidad no muere. 


¿De dónde deriva el temor natural que el ser siente por la muerte? Él representa el 
símbolo, el recuerdo y es la prueba de la caída en el anti-sistema. Representa la 
negación de la primera cualidad del ser, que es el existir. La muerte expresa un 
continuo y repetitivo asalto del anti-sistema contra el Sistema para destruirlo. 
Reproduce el suicidio intentado por el espíritu lanzándose en el abismo de la materia. 
La muerte es el terrible llamado del anti-sistema para la destrucción, es el retornar de 
su impulso demoledor de todo. Con su aproximarse el ser se siente recaer en el 
abismo de la anulación, en lo profundo del cual ya se había abismado con la caída. Se 
siente aterrorizado al verse retomado en el ciclo de la caída que vuelve a agarrarlo 
para arrastrarlo hacia abajo. 

Esto prueba que el ser conoce el Sistema, con su estado de plenitud de vida que él 
siempre anhela, y también conoce el anti-sistema, con su estado de negación de la 


vida, en el cual con la caída se ha precipitado. Su mayor instinto es ahora alejarse de 
este último para retornar al Sistema. Sólo con la teoría de la caída se explica este 
impulso de huir de la muerte en la cual se expresa el anti-sistema, para volver a entrar 
en el estado de vida perenne en el cual se expresa el Sistema. El ser anhela su vida 
completa que poseía en el Sistema y siente horror por el anti-sistema que con la 
muerte en todo momento intenta demoler aquella vida. El quebrarse de la originaria 
integridad es una ceguera dolorosa y el ser desesperadamente se agarra a la vida para 
no precipitarse en el abismo que la caída abrió completamente a sus pies. 


¿Qué significa el ansia de inmortalidad, ese irrefrenable deseo de sobrevivir de 
cualquier forma a la propia muerte con cualquier obra imperecedera? Este anhelo 
expresa la voluntad de escapar de la prisión de las arenas movedizas del anti-sistema 
que quiere tragarse la vida. Por otro lado, existe un anhelo de crecimiento paralelo al 
de no querer morir. No solamente sobrevivir, sino también desarrollarse cada vez 
más. Quieren crecer las plantas, los animales, los niños; quieren crecer los hombres 
con la conquista de la riqueza, del poder, de la gloria; quieren crecer los pueblos con 
el progreso de sus civilizaciones. Si el primer anhelo expresa la voluntad de escapar 
del anti-sistema, este otro anhelo expresa la voluntad de reaproximarse al Sistema. Es 
innegable el hecho de que todos pueden constatar este continuo esfuerzo del ser por 
no morir defendiendo desesperadamente su vida para vencer el principio de 
destrucción que en todas las cosas representa la presencia del anti-sistema; y es 
innegable también el hecho del continuo esfuerzo por ampliar y reconstruir la vida 
para vencer con el principio de la reconstrucción que en todas las cosas representa la 
presencia del Sistema. 


Todo esto nos muestra que nosotros estamos hechos de vida perenne como en el 
Sistema; vida que se despedazó con la caída en el anti-sistema. Nos demuestra 
también nuestra sustancial indestructibilidad, vale decir, que estamos hechos de vida 
que no quiere morir porque no puede morir. El ser sabe que no obstante la caída es 
hijo del Sistema y no quiere someterse al anti-sistema, pues que sabe que este es 
solamente un efecto transitorio de un error y que no pude representar un estado 
definitivo. El ser, si bien está inmerso en el anti-sistema, busca aquello que allí 
representa lo absurdo, es decir, la plenitud de la vida. Entre tanto, ese instinto no se 
equivoca, pues que el ser decaído solamente puede existir en función del Sistema. El 
ser intenta la locura de querer vencer a la muerte, pues que su instinto le dice que está 
hecho de vida, de una vida más fuerte que todas las muertes. Está escrito que el sueño 
de liberación que arde en lo profundo de todos los corazones, aunque parezca 
irrealizable, algún día se realizará y nada impedirá que se realice. Este es el 
significado de los instintos humanos de inmortalidad y crecimiento. Estos no se 
equivocan. El gran sueño de no morir jamás se realizará y, para realizarse, espera que 
el ser alcance la cima de la escala de la evolución donde reencontrará el Sistema y 
con esto la vida eterna. La bebida mágica buscada por los alquimistas medievales 
para obtener la eterna juventud existe, pero no en la forma de bebida, sino de esfuerzo 
para evolucionar, porque es con la evolución que se puede reconstruir la vida plena y 
continua, no ya despedazada por la muerte. 


En el capítulo anterior señalamos que la evolución, permitiéndonos alejarnos del anti- 
sistema, nos libera de la muerte porque nos lleva al Sistema donde ésta no existe. Los 
hechos confirman estas afirmaciones. Es una realidad que mientras más 
involucionada es la vida, más rápido es el recambio vida-muerte al cual está sujeta. 
¿Qué significa esto? En el estado monocelular o microbiano la vida del individuo 
puede reducirse a unos pocos minutos. Ahora, es lógico que la presencia de la muerte 
se haga mucho más frecuente y la inseguridad de la vida mucho mayor, cuanto más 
retrocedamos hacia el anti-sistema. Pero la evolución lleva hacia la vida, reforzando 
con esto sus posiciones y, ascendiendo, se hace más larga y resistente. 


Vemos el mismo fenómeno en el progreso de las civilizaciones. La mayor sabiduría 
del involucionado salvaje está completamente en saber hacer la guerra, generando en 
su plano un régimen donde la más grande habilidad y el más alto valor consiste en 
saber matar las fieras y al prójimo. Por el contrario, la sabiduría del evolucionado 
civilizado no consiste en saber agredir al prójimo, sino en saberse organizar con él 
para una mayor ventaja para todos, lo que significa un nuevo afirmarse de la vida 
sobre la muerte. Con el evolucionar desaparece la ferocidad para dar lugar a la 
inteligencia. ¿Y para qué sirve tanta lucha de las plantas entre ellas, de los animales 
hasta el hombre, a no ser para desarrollar la inteligencia que es una cualidad del 
Sistema? La muerte cualidad del anti-sistema, está siempre preparada para amenazar 
el instinto fundamental de la vida. Entonces ésta, que no quiere morir, es obligada a 
defenderse, y para defenderse es llevada a desarrollar todas las cualidades necesarias 
para este objetivo. De esta forma surgen y se perfeccionan los sentidos, para cumplir 
el objetivo más urgente que es el del ataque y la defensa, exactamente como ocurre 
con las nuevas invenciones científicas que lo primero que se hace es aplicarlas con 
objetivos bélicos de ataque y defensa. 


De esta manera el ser es impulsado por el terror a la muerte y el ansia de vivir, vale 
decir, el ser es impulsado a evolucionar por su instintiva repulsión hacia el anti- 
sistema y por su atracción hacia el Sistema. Así su primera conquista de los poderes 
sensoriales tiende a completarse con la conquista de los poderes intelectuales. Para el 
animal percibir lo es todo. De hecho, sensorialmente es mucho más agudo que el 
hombre, que sin embargo en compensación ha conquistado los poderes intelectuales 
con los cuales le es posible controlar el valor de los resultados obtenidos por 
intermedio de aquellas sensaciones que el animal acepta ciegamente sin discutir, 
incapaz de discriminar el valor exacto. Así tanto el animal como el hombre primitivo 
son mucho más esclavos de las ilusiones sensoriales en relación con el mundo 
exterior en comparación con el hombre, habituado al control de sí mismo y de sus 
propios medios de percepción. Ciertamente un mono con sus ojos de gran movilidad 
es mucho más hábil que un hombre normal para ver contemporáneamente todo lo que 
ocurre a su alrededor. Pero el mono sabe mucho menos evaluar el significado de las 
percepciones recibidas. 


La evolución realiza entonces un desarrollo distinto, no en la dirección extrovertida 
dada por los medios sensoriales, sino en la forma de introspección que con el control 
racional desconocido en los seres inferiores potencializa el valor crítico de las 
observaciones sensorialmente alcanzadas. De tal manera se transforma totalmente la 
apreciación propia de la realidad exterior, que termina revelando aspectos del todo 
inaccesible con los medios sensoriales. No solamente aparece una conciencia nueva 
del mundo exterior, la cual permite una mayor protección de la vida, sino que la 
evolución arrastra al ser cada vez más en su marcha hacia el mundo interior que es el 
mundo del espíritu, vale decir, hacia el retorno al reino del Sistema. 


Tratemos ahora de responder a la segunda parte de la pregunta en relación con la 
reencarnación. En la teoría que estamos exponiendo un punto fundamental con el cual 
se explica todo y sin el cual no se comprende nada es la reencarnación. Siempre 
hemos contrapuesto la muerte y el renacimiento como los dos polos opuestos del 
mismo fenómeno “vida”, como dos momentos paralelos indivisibles, el uno 
indispensable condición del otro. Sin esta concepción de una más amplia vida que 
una todas las pequeñas vidas en el tiempo, no es concebible el fenómeno de la 
evolución, ni siquiera la espiritual sobre las que se basan las religiones. El concepto 
de una creación espiritual que ocurre individualmente en cada nacimiento despedaza 
todo concepto de equilibrio y de continuidad, haciendo del universo material- 
espiritual un absurdo desorden caótico en el cual ya nada se comprende. Esta idea de 
una creación del alma con cada nacimiento va apareada con la idea de la Tierra como 
centro del universo, Tierra en torno a la cual gira el sol y la del hombre como único 
habitante y objeto de la creación, y a la concepción antropomórfica de un Dios que 
piensa y actúa a semejanza del hombre. 


De hecho el ser progresa a través de esta continua oscilación entre estas dos 
posiciones inversas y complementarias como son la vida y la muerte. Con la rebelión 
del espíritu no murió. Solamente que su vida se invirtió en lo contrario, la muerte, de 
la cual va resucitando a medida que recorre el camino de la evolución. Es a través de 
las innumerables muertes que va, con la evolución, resucitando cada vez más. 
Creyendo negar a Dios para afirmarse a sí mismo, el ser con la rebelión no incidió en 
Dios y se negó a sí mismo, precipitándose de la vida en la muerte. Ahora, con la 
evolución el ser debe volver a ascender desde la muerte a la vida con oscilaciones 
cada vez más lentas en las cuales la fase muerte es reabsorbida con el alejarse del 
anti-sistema, hasta alcanzar la plenitud de la vida sin más muertes en el Sistema. 


Muchos afirman esta verdad de la reencarnación, pero pocos se preguntan el por qué 
la evolución ha debido tomar esta forma de vidas alternadas con muertes. Podría ella 
muy bien realizarse en la forma de una continuación progresiva sin estas 
interrupciones e inversiones. Si fuera verdad, como algunos sostienen, que Dios creó 


a los espíritus “sencillos e ignorantes” para que después se transformaran en 
“completos y sabios” con su propia evolución, ¿de dónde nació y qué significado 
tiene este juego del retorno hacia atrás de la vida hacia la muerte a cada paso? No 
habría razón para que éste existiera y la evolución debería ser recorrida por una vía 
rectilínea que es la que conecta más rápidamente el punto de partida con el de llegada 
y que lógicamente desenvuelve un impulso dirigido en una dada y precisa dirección. 
Si el desenvolvimiento no responde a la naturaleza del impulso, entonces quiere decir 
que otros impulsos han entrado en el juego. Es necesario descubrirlos y estudiar su 
desarrollo como hemos hecho en este libro. Relegarlos e ignorarlos no resuelve los 
problemas, y dejar las mentes insatisfechas sin una respuesta es la peor de las 
soluciones. Es necesario explicar muy claramente el hecho de que la evolución no 
solamente tiende a ascender, como debería ocurrir en una creación nacida imperfecta 
y destinada a perfeccionarse, sino también que la evolución tiende intermitentemente 
a retroceder. Es necesario explicar esta extraña técnica constructiva a través de la cual 
la evolución construye para después destruir y luego reconstruir más en lo alto, para 
después, de nuevo, destruir para después reconstruir todavía más alto, y así en 
adelante. ¡Qué modo tan extraño es este de avanzar retrocediendo a cada paso! El 
hecho de una primera creación “simple” no lo justifica de ninguna manera. 
Únicamente con las teorías aquí expuestas todo esto encuentra su plena explicación. 


Pero lo más extraño es esto: Precisamente algunos de los que más aceptan la teoría de 
la reencarnación porque forma parte de su doctrina religiosa, son los que niegan la 
teoría de la caída, porque ésta forma parte de otra religión. Cuando Galileo afirmó 
que no era el sol el que giraba alrededor de la Tierra, sino que era la Tierra la que 
giraba alrededor del sol, él quería afirmar una verdad científica y no religiosa, y la 
Biblia no tenía nada que ver con ese problema. De la misma manera aquí queremos 
afirmar una verdad científica y no religiosa, y la ciencia no acostumbra a tomar en 
consideración cómo las religiones resuelven sus problemas. 


Por otra parte, aquellos que aceptan la reencarnación y niegan la teoría de la caída, no 
saben cuán estrechamente ligadas están las dos cosas y como, negando la caída 
niegan al anti-sistema y todo lo que puede explicar la presencia de la muerte y esa 
alternabilidad vida-muerte que llamamos reencarnación. Sin la caída no se justifica la 
reencarnación, y quien niega la primera teoría debe negar también la segunda, pues 
no posee elementos para dar sus razones. Si la mayor explicación de la razón primera 
de la reencarnación está en la teoría de la caída, no es lógicamente posible admitir 
que se pueda creer en la reencarnación sin aceptar la teoría de la caída que la 
condiciona. Sólo con esta teoría se puede comprender la necesidad de este continuo 
retorno hacia atrás que se llama muerte, siempre en el medio de este arranque hacia 
delante que representa el mayor impulso de la vida. 


Únicamente con la teoría de la caída se explican estas continuas contracciones de la 
evolución hacia un pasado que solamente se puede comprender situado en el anti- 
sistema, derivado de la caída. Sólo así se comprende esta tendencia al enrollarse de 
las trayectorias desarrolladas por la evolución, tendencia de retorno atrás, hacia la 


muerte, mientras todo está ascendiendo hacia la vida. Estos deslizamientos continuos 
en dirección retrógrada serían un inexplicable e imperdonable defecto en lo íntimo de 
una Obra que, por haber salido directamente de las manos de Dios, no es aceptable 
que tenga defectos. 


Solamente así se explica el tipo de vida intermitente que el ser posee. Sin la caída la 
vida, incluso siendo imperfecta, debería ser continua, evolucionando por continuidad 
y no a través del contraste entre dos polos opuestos, vida y muerte. Se comprende el 
cansancio y por consiguiente el periódico detenerse en la muerte del fenómeno de 
desarrollo de la vida, pero ésta, al mismo tiempo, jamás se agota y después retoma su 
desarrollo. Este fenómeno no se puede atribuir a un agotamiento de la vida. Esta 
representa un principio divino, y tal principio no puede agotarse. Tanto es verdad 
esto, que siempre todo se reconstruye incansablemente, y la vida renace invencible de 
las cenizas de la muerte. Se comprende también cómo es que la muerte, no obstante 
sus continuos asaltos, jamás triunfa definitivamente y siempre es vencida por la vida. 


Con cada existencia el espíritu según el grado de evolución alcanzado, se construye 
un edificio adecuado y, con cada vida, trata de llevarlo hacia un más alto grado de 
desarrollo. Pero con cada muerte el edificio es demolido y la construcción orgánica se 
deshace hasta un estado de materia inorgánica; y con cada vida el edificio es 
reconstruido hasta un estado de unidad orgánica un poco más compleja y perfecta que 
la precedente. Así se realiza la evolución con un rehacerse continuo en el cual la parte 
espiritual del ser, la que está a la cabeza de la marcha, retrocede para arrastrar 
consigo en esta caminata a la parte material que está en el polo opuesto. La vida 
representa el impulso del Sistema que se repliega sobre el anti-sistema para hacerlo 
resucitar. La muerte representa al anti-sistema que resiste en su estado de destrucción. 
El ser, preso en el medio de este contraste, solamente puede existir arrastrado ahora 
por uno, ahora por el otro impulso, es decir, siempre muriendo y siempre renaciendo. 
Y esto hasta que por haber aprendido y ascendido tanto con el vivir y siempre morir, 
el ser aprenda a vivir sin morir. Con cada progreso hacia delante, el ser siempre 
menos se desliza hacia atrás, hacia el anti-sistema donde reina la muerte, y siempre 
más avanza hacia el Sistema, en el cual reina la vida. 


El fenómeno de la reencarnación no es estático, mas está en continua transformación, 
en el sentido de que se hace cada vez más vida y siempre menos muerte. La 
evolución tiene la función de consumir al anti-sistema y de reconstruir al Sistema. La 
reencarnación es fenómeno transitorio que tiende con la evolución a su propia 
anulación mientras más se ascienda y más la muerte es reabsorbida en la vida, como 
lo es el anti-sistema en el Sistema. Cuando a fuerza de ascender la muerte 
desaparezca completamente al entrar el ser nuevamente en el Sistema donde todo es 
vida, cesará también el fenómeno de la reencarnación. Habiendo sido reconstruido el 
edificio destruido, se cierra el ciclo de las reencarnaciones, pues que no hay ya 
función alguna que cumplir ni razón para que exista. La gran aventura de la caída está 
completa y todo vuelve nuevamente al estado originario de perfección del Sistema. 


CAPÍTULO XVII 


OTROS HECHOS Y EXPLICACIONES 


Reunimos en este capítulo varias observaciones ligeras hechas durante las 
conversaciones y discusiones. Las expondremos aquí desordenadas y vivaces como 
nacieron durante los cursos. Su finalidad al concebirlas y referirlas aquí es la de poner 
en contacto los conceptos de la visión con la realidad de nuestro mundo, concluyendo 
en esta segunda parte de análisis y crítica con el demostrar cada vez con mayor 
evidencia que a los principios de la teoría corresponden los hechos que vivimos y que 
la confirman. Podemos así no solamente probar cada vez más su veracidad, sino 
también llegar a encontrar y establecer un punto de unión entre las lejanísimas 
primeras causas situadas en lo absoluto y sus últimos efectos situados en lo relativo 
de nuestra realidad cotidiana. 


Lo que nos ha guiado en este trabajo de análisis y crítica de la segunda parte del 
presente volumen, ha sido la realidad de los fenómenos de todo tipo, materiales y 
espirituales, que ocurren en nuestro mundo y que nos ofrecen el único medio en 
nuestro poder para efectuar un control positivo de la veracidad de la visión. Este 
nuestro trabajo de análisis y crítica ha querido ser, por lo tanto, conclusivamente 
objetivo, racional y científico. Hemos querido dejar la palabra a los hechos más que a 
las construcciones filosóficas del pensamiento humano o a las dogmáticas y 
tradicionales de las religiones. En el lugar de cualquier doctrina hemos colocado la 
voz de los hechos que no es posible negar, sin polemizar jamás para agredir o 
destruir, mas respetando siempre a todos, afirmando para construir. El objetivo de 
este libro no es en absoluto defender este o aquel grupo humano, sino el de ofrecer a 
todos una nueva contribución inédita en la búsqueda de la verdad. Siguiendo este 
camino la defensa de cualquier grupo humano o sus intereses no nos puede interesar. 


Henos aquí próximos al final de este nuestro nuevo trabajo. Si en su primera parte 
hemos mostrado la visión percibida por inspiración, en esta segunda parte de análisis 
y crítica le hemos realizado un control racional con una forma mental completamente 
diferente. De esta forma ha sucedido que aquello que en la primera parte podía 
parecer un sueño, aceptable solamente por un acto de fe, ahora ha asumido la forma 
racional y positiva y se nos presenta como la conclusión de un proceso lógico cuyo 
desenvolvimiento lleva a una convicción alcanzada a través de la duda, la discusión 
libre y el control en contacto con los hechos. Podemos entonces ahora decir que 
tenemos una seguridad que primero no teníamos. Mientras que en la primera parte 
creíamos, ahora sabemos. 


Esto no significa que queramos imponer estas conclusiones. Para los 
irremediablemente escépticos lo único que podemos hacer es declarar que los 
conceptos expuestos en este volumen representan, por lo menos, la hipótesis 
actualmente más aceptable porque resuelve con la menor cantidad de residuos, el 


mayor número de problemas. Estos resultados no han sido alcanzados por las 
filosofías y teologías que hasta ahora han aparecido en la Tierra y que están en 
posesión del hombre. Sin embargo, esto no quiere decir que pretendamos haber 
alcanzado la última y definitiva verdad y que mayores aproximaciones no puedan ser 
conquistadas en un futuro con la evolución. Por el contrario, las esperamos, estamos 
siempre listos para aceptarlas, incluso tratamos de ascender para prepararlas. Siempre 
fieles al principio de que la verdad es en nuestro mundo relativa y progresiva, 
nosotros mismos estamos en camino con esta verdad y secundamos a quien esté con 
ella en camino. Por lo tanto aceptamos de cualquier parte que vengan luces mayores 
siempre y cuando sean luces verdaderas sostenidas por la realidad de los hechos y no 
solamente afirmaciones doctrinarias teóricas no probadas por aquella realidad. 
Seguimos siempre buscando nuevas pruebas y confirmaciones para desarrollar, 
profundizar y perfeccionar. Las viejas teologías y doctrinas basadas en el principio de 
autoridad ya no convencen a las mentes modernas que por ellas se han desinteresado, 
volviendo su mirada hacia la ciencia que es la única fuente de conocimiento que hoy 
disfruta de crédito. Y hemos llegado actualmente al punto de que es la ciencia y no 
las religiones quien le da dirección al pensamiento humano. De manera que, si las 
teologías y doctrinas quieren sobrevivir, al menos entre las personas cultas que 
piensan, deberán hacerse racionales y científicas, deberán demostrar frente a los 
hechos su veracidad. 


Completado en esta segunda parte del volumen el control crítico de la visión 
concebida en la primera parte, tenemos delante de los ojos un cuadro completo en el 
cual todo resulta lógicamente situado y armónicamente funcionante, desde las 
primeras causas hasta los últimos efectos en nuestro mundo. Causas lejanísimas 
situadas en lo Absoluto han sido ligadas con sus remotísimos efectos situados en lo 
relativo. En el cuadro general cada fenómeno ha encontrado libremente su puesto con 
la lógica explicación de su existencia, posición y función. Se ha completado un 
trabajo de reorganización ideal del caos por la cual de una confusión de 
particularidades ha surgido un Sistema que estrecha, no solamente por la vastedad y 
poder que reunifica en organismo la infinita multiplicidad del Todo, sino también por 
la belleza musical que funde el funcionamiento de todas las partes hacia un único fin, 
orientando a todos los seres hacia el único centro: Dios. 


En una visión cósmica hemos visto al Sistema desmoronarse en el anti-sistema y 
después al anti-sistema reconstruirse en el Sistema. Hemos de esta manera seguido 
toda la gran aventura del ser desde su polo positivo a su polo negativo y después 
nuevamente hasta su polo positivo. Hemos de esta forma podido ver qué existe 
realmente detrás de la gran ilusión representada por nuestro mundo decaído. Esto nos 
ha dado, en medio de una triste realidad de dolor, la más optimista de las filosofías. 
Desgarrando la cortina de tinieblas que nos circunda, estamos logrando comprender 
cuánta luz existe más allá de esta cortina. Nos ha sido posible ver la vida más allá de 
la muerte, más allá del dolor ver la felicidad, más allá del odio ver que existe el amor. 
La visión nos ha mostrado que somos eternos y que tenemos derecho a ser felices; y 
nos ha enseñado cómo realizar este que es nuestro mayor anhelo. Indicándonos las 


vías del enderezamiento del anti-sistema en el Sistema, la visión llena de esperanzas 
nuestra miseria y nos enseña a superarla. Guiándonos hacia el bien, representa un alto 
valor ético cuyos efectos benéficos se pueden rápidamente ver en nuestro mundo 
mismo. 


La visión se nos presenta como algo completo y concluyente, pues que nos ofrece un 
sistema que al mismo tiempo es filosófico, religioso, científico, ético y social; en 
otros términos, un sistema universal. Reunifica y reorganiza la infinita multiplicidad 
dispersa en el desorden. Demuestra con pruebas a todos accesibles y hace posible 
solamente con la razón lo que antes era vagamente alcanzable sólo por la fe. 


Observemos otros hechos que la visión nos explica. Podemos comprender las razones 
profundas de fenómenos de los cuales de otra forma no sabríamos comprender sus 
causas primeras. Podemos ahora responder mejor a algunas preguntas que nos 
hicieron al principio del capítulo V: “Orientación”. 


¿Por qué, por ejemplo, la parte espiritual de nuestra personalidad debe vivir en un 
cuerpo material que representa el polo opuesto? ¿Qué significa esto? 


En nuestra personalidad humana-físico-espiritual situada a lo largo del camino 
evolutivo, vale decir, del retorno, encontramos las tres fases: materia, energía y 
espíritu, que son las que el ser decaído recorre primero en descenso involutivo y 
después en ascensión evolutiva, en los dos períodos de ida y retorno del ciclo 
completo expuesto en la visión. El espíritu representa la parte más evolucionada, lo 
que anticipa el futuro y cuyo punto final es el Sistema. El cuerpo representa la parte 
más involucionada, la que recuerda el pasado (animalidad, subconsciente), cuyo 
punto final es el anti-sistema. En el compuesto humano encontramos los elementos 
que van del animal al espíritu, pues que se está recorriendo en ascensión el camino de 
la evolución que transforma el uno en el otro. 


Y aquí la visión nos da la respuesta de otra pregunta. ¿De dónde se originó la materia 
que constituye nuestro universo? Las teorías expuestas no solamente nos explican la 
génesis de la materia, sino que resuelven también el problema de su extinción final, 
dando un significado a su existencia y explicándonos la finalidad a la cual está sujeta 
y que justifica su presencia. Sin estas teorías no se sabría de dónde proviene y cómo 
pudo haber nacido la materia, y como al final pueda desaparecer. Esto porque su 
eliminación final es necesaria sino queremos que el estado de imperfección a ella 
inherente no se resuelva jamás, lo que haría que fracase la obra de Dios. Solamente 
con la visión se resuelve la necesidad lógica de que todo vuelva al estado de 
perfección en Dios. 


Ahora, si el paso de la materia a la energía lo vemos en la desintegración atómica, el 
de la energía a espíritu lo encontramos en nuestro organismo, en el cual la energía 
eléctrica de la cual se originó la vida, alcanzando en el hombre su más alto grado de 
evolución en la forma de energía nerviosa, se transforma a través del cerebro cuya 
estructura celular representa el más alto grado de complejidad y perfección al cual la 
evolución ha llevado a la materia, en pensamiento inmaterial que es lo que constituye 
al espíritu. Tenemos delante de los ojos el trayecto completo desde el mundo físico al 
espiritual. 


Podemos ahora responder mejor a quien pregunta por qué nuestro espíritu debe vivir 
en un cuerpo en la Tierra. De hecho verificamos que la vida alcanza las funciones 
psíquicas solamente cuando ha llevado a la materia a tal grado de elaboración y 
perfección, que la sustancia mineral se transforma en sustancia cerebral. ¡A qué 
estado de complejidad debe llegar la simple estructura atómica de la materia 
inorgánica para poder transformarse en instrumento de tan altas funciones! Podemos 
reconstruir toda la vía que ha sido recorrida para llegar a este estado evolutivamente, 
y el camino que todavía es necesario recorrer. ¡Cuántas elaboraciones desde la 
materia inorgánica en la tierra hasta las plantas que la asimilan, a los animales que 
asimilan a las plantas comiéndoselas, al hombre que asimila por igual a los unos y a 
los otros, hasta que los átomos de la primera sustancia inorgánica asumiendo 
posiciones cada vez más complejas llegan al final a disponerse de maneras muy 
particulares en las evolucionadas células cerebrales! Pero la ascensión continúa. Al 
llegar a este punto el espíritu se ha potencializado y desvinculado de tal manera de su 
forma material, que la evolución sucede más allá de ésta, que ya no le es necesaria 
como soporte para su manifestación. Entonces el funcionamiento del espíritu se 
apoyará en la energía, primero en la que circula por el sistema nervioso, después más 
allá de éste en la radiante, y al final, más allá de estos medios, solamente como puro 
pensamiento. 


Quien está al frente de toda esta transformación es el espíritu, que es quien la excita y 
la sostiene, pero de la cual también se nutre reconstruyéndose a través de ella. He allí 
que el espíritu debe descender a un cuerpo físico no solamente porque éste representa 
el banco de sus operaciones de elaboración evolutiva, sino también porque sólo 
rehaciéndose continuamente en los planos inferiores puede sanar la sustancia decaída 
que ha quedado atrás, para que la ascensión sea universal, compacta y no surjan en la 
unidad del Todo separaciones demasiado grandes que la amenacen. De hecho, la 
materia y el espíritu no son sustancias diferentes, sino solamente diversas formas de 
la misma sustancia. Ellas son contiguas y están ligadas; por consiguiente no se puede 
reconstruir el espíritu si no se transforma la misma sustancia desde su estado de 
materia hasta su estado de espíritu. Esta es la locomotora que arrastra a todo el 
convoy de los más atrasados planos de evolución a lo largo del camino de la 
ascensión. Fue el espíritu quien encabezó la rebelión tomando el camino del 
descenso. A él le corresponde ahora el esfuerzo de la subida. He allí por qué nuestro 
espíritu debe encarnarse en la Tierra en un cuerpo. Esto porque el trabajo de la 
evolución sólo puede ser realizado por el espíritu que debe replegarse hacia atrás y 


hacia abajo, tiene que volver a descender a la materia para transformar la sustancia 
que la constituye en esta otra forma que es el espíritu. 


Paralelamente así se explica por qué el ser humano encuentra en la Tierra todo lo que 
le es necesario para construir civilización y bienestar, pero con la condición de que él 
quiera y sepa hacer este trabajo. Y se comprende por qué en el pasado involutivo tuvo 
que vivir desnudo en un mundo hostil, pues que si quería vivir debía hacer el esfuerzo 
de transformarlo en un ambiente para él favorable. Esto porque la reconstrucción 
debe ser realizada a través de esfuerzos y dolores por él mismo. En el pasado el 
hombre lo único que tenía a su alrededor era el desorden que él quiso para sí con la 
caída, solamente tenía la forma decaída de la sustancia, la materia, la energía, las más 
elementales formas orgánicas como las plantas y los animales. Debía imponerse a 
este desorden para establecer un orden propio hasta llegar ahora a colocarse al frente 
del fenómeno de la evolución terrestre para dirigirla, transformando al planeta en su 
habitación cada vez más confortable. Tiene que atravesar y superar toda la fase 
representada por la ley de la lucha por la vida, lo que significa reabsorber el 
separatismo del anti-sistema para llegar a la unificación del Sistema. Para progresar 
por este camino debe aprender a destruir todo su egoísmo individualista propio del 
anti-sistema y ponerse a vivir en colaboración con sus semejantes, hermanándose en 
una sola unidad orgánica: la humanidad. 


Con las teorías expuestas podemos explicarnos los instintos actualmente vigentes en 
el hombre y comprender cuál es su posición evolutiva y por qué la ocupa. Más 
exactamente, podemos comprender porqué el ser vive en una fase de separatismo 
egoísta y no de organicidad unitaria. La biología ha descubierto la ley de la lucha por 
la vida, pero no su significado y el porqué de su existencia. Podemos nosotros 
comprenderlo ahora que sabemos que el signo del ser en el Sistema es la concordia en 
la unidad, mientras que su signo en el anti-sistema es la discordia en la lucha; y 
sabemos que el hombre está situado en el camino del segundo hacia el primero, 
todavía inmerso en la ley divisionista del anti-sistema. Podemos entonces entender la 
fatal necesidad de las guerras inherentes al estado de involución en el cual aún se 
encuentra la humanidad, estado del cual sin embargo con la evolución deberá 
inevitablemente emerger y liberarse. La ley feroz de la lucha por la vida un día 
deberá cesar y el hombre mirará entonces su pasado como el de una fiera en cuya 
ciega prepotencia se desencadenan las fuerzas elementales de la vida en las tinieblas 
de la más profunda inconsciencia. La visión nos explica que todo esto deberá 
inevitablemente cesar, y nos muestra por qué y cómo, y cuáles serán las nuevas 
condiciones de vida. Nos hace ver el contrate entre el involucionado que cree tener 
tanto más valor cuanta más gente pueda explotar y el evolucionado, que cree tener 
mucho más valor cuanto más semejantes pueda abarcar para colaborar. 


Se entiende por qué los instintos de agresión y destrucción son mucho más fuertes 
mientras más involucionado es el ser. Cuanto más nos acercamos al anti-sistema, 
mucho más el individuo es llevado a ver en su prójimo un rival enemigo y en la 
destrucción de éste una conquista de espacio vital y con esto de alegría de vivir. Para 
el primitivo matar es una victoria y una fiesta, no un acto de ferocidad. Y esto porque 
solamente puede concebirse a sí mismo separado en su egoísmo, y lo que esté afuera, 
vale decir, cualquier dolor ajeno no tiene ninguna importancia. Nuestra sociedad está 
llena de estos primitivos que no pudiendo matar por temor a las sanciones penales, 
manifiestan el instinto y el gusto por la destrucción conservando en las ciudades, en 
medio de las obras construidas con el esfuerzo de sus semejantes la misma psicología 
de enemistad contra el ambiente que es la psicología de la selva, en un mundo hostil. 
Lo único que se puede hacer en este caso es comprender lo peligroso e inaceptable 
que se hace cada día esta psicología mientras más el hombre debe adaptarse a vivir en 
sociedad, en las formas de vida civilizada. 


Cuanto más el individuo se encuentra situado cerca del plano negativo del anti- 
sistema, mucho más posee las características negativas de éste. Y mientras más se 
encuentra situado cerca del plano positivo del Sistema, mucho más posee sus 
cualidades positivas. Podemos así asumir como seguro índice de involución el 
instinto de destrucción, el espíritu de agresividad y de polémica, el egoísmo y la 
indiferencia por los dolores del prójimo. Y podemos asumir como claro índice de 
evolución, el instinto por conservar, el espíritu de compasión y de conciliación, el 
altruismo y la sensibilidad por los dolores del prójimo. 


Tenemos así una unidad de medida tomada desde fuera de nuestro mundo con la cual 
es posible juzgarlo. También aquí se buscan unificaciones, pero estas no se apoyan 
sobre los principios de fusión propios del Sistema, sino sobre los principios 
disgregantes del anti-sistema. Se trata tan sólo de coaliciones de intereses 
individuales egoístas a los cuales no les importa el “yo” colectivo, a no ser en función 
de su propia ventaja. Se trata de acuerdos temporales entre “yo” separados, siempre 
listos para separarse de nuevo, apenas a cada uno de los egoísmos individuales no 
convenga ya permanecer unidos. Siendo una construcción del anti-sistema, es lógico 
que esté hecha al revés. Donde el punto fundamental es el egoísmo, no puede existir 
cohesión. De hecho no se trata de una verdadera construcción, sino de una 
reproducción contrahecha. Lo que allí domina no es el sentido de la unificación, sino 
el sentido de la separación que lleva a la anulación de la unificación. Aunque ésta 
aparezca como meta, en realidad la tendencia es a la destrucción, pues que el método 
es muy fatigoso porque no está dirigido a la ventaja del grupo, sino únicamente a la 
de cada individualidad, de modo que todo el esfuerzo es absorbido por el roce entre 
los egoísmos de los componentes y ninguna contribución se le da al grupo que así 
cada vez más se debilita hasta disgregarse. En este mundo que solamente sabe 
funcionar por coaliciones grupales, hablar de universalidad e imparcialidad significa 
hablar un lenguaje incomprensible, porque está hecho de conceptos pertenecientes a 
planos más altos que todavía no se han alcanzado. Entonces una idea de universalidad 
es reducida a los límites del concebible común y es entendida simplemente como un 


nuevo partido: el de los universalistas. Pero es inevitable que las ideas del Sistema no 
encuentren lugar en los planos próximos al anti-sistema. Ocurre lo mismo con las 
palabras que expresan altos ideales, los cuales trasladados a la Tierra asumen otro 
sentido, precisamente porque desde los planos del Sistema descienden a aquellos de 
los cuales este se invierte en el anti-sistema. 


Uno de los puntos con los cuales se puede trazar la presencia del Sistema en la Tierra 
es el amor. Éste, incluso en sus primeros e inferiores grados en el plano físico, 
representa siempre el principio de la unificación y es alegría, en el sentido de que 
lleva al ser hacia su armonización que será completa en el Sistema. Por eso el amor 
no es solamente alegre, sino que es también genético, creativo, en todos los planos, y 
cada vez más, desde el físico al espiritual. El amor es mucho más alegre y creativo a 
medida que nos acercamos a su plenitud que se realiza sólo en el Sistema cuya 
primera cualidad es la unificación. Y se le ha confiado al amor desde sus primeros 
grados más bajos esta gran función de la armonización que quiebra los egoísmos y 
refunde en conjunto los elementos separados con la caída. La alegría que el ser 
experimenta en el amor es dada por la alegría del retorno al Sistema que representa el 
reino de la felicidad. En los amores comunes humanos los principios opuestos del 
Sistema y del anti-sistema están en lucha, la atracción es egoísta y exclusivista, la 
alegría es fácilmente envenenada por la rivalidad y por los celos; mientras más 
material es el amor, vale decir involucionado, más preparado está para corromperse 
en el fastidio, en el vicio, en el sufrimiento. 


Vemos la lucha entre Sistema y anti-sistema en el mismo desarrollo de la familia. En 
la formación de ésta domina en un primer momento la atracción unificadora del 
amor, la alegría de unirse, la potencia vital creadora, cualidades propias del Sistema. 
Pero luego sigue a esto en la familia un período distinto con las características del 
anti-sistema. Los hijos que han crecido tienden a apartarse del tronco para formarse 
su vida separada. La unidad tiende a despedazarse. El egoísmo vuelve a tomar la 
iniciativa. Entre los hijos surgen rivalidades que los apartan y cada uno tiende a 
formar por sí mismo un nuevo centro familiar. Entonces la familia-madre se disgrega. 
Período negativo y destructivo en el que triunfa el anti-sistema. Es como una recaída 
en el separatismo, una contracción en el egoísmo, hasta que cada hija o hijo haya 
encontrado su término complementario, en lo cual retoma la iniciativa el Sistema con 
los principios de la unificación, amor, alegría y creación. Ocurre así en la familia, 
donde con cada paso hacia el Sistema con cualidades positivas unificadoras, sigue un 
paso hacia atrás, hacia el anti-sistema, con cualidades negativas separadoras. 


El amor es creativo porque representa el principio positivo constructivo, vital, propio 
del Sistema, es decir de Dios. El odio representa el principio negativo, destructivo, 
mortal, propio del anti-sistema, es decir de Satanás. Mientras más libre está el amor 
de su materialidad, más pierde las cualidades del anti-sistema. Mientras más 
espiritualidad adquiere el amor, más conquista las cualidades del Sistema. Y esto 
hasta que el amor, en un principio limitado solamente a las funciones animales de la 
reproducción sexual, se transforma en el amor espiritual que se eleva a la potencia de 


cimentar, no ya únicamente a dos criaturas para formar una familia, sino de fundir 
todo el género humano para hacer de él una unidad orgánica. . Se ha confiado al 
poder del amor, principio del Sistema, la función de liberar poco a poco a la criatura 
del plano biológico donde impera la dura ley de la lucha por la vida, para hacerla 
ascender al plano de la colaboración fraternal. Y como el Sistema en el cual está Dios 
es el más fuerte, está destinado a vencer al anti-sistema, así el amor es el más fuerte y 
está destinado a vencer el egoísmo y el separatismo de los planos inferiores. 


Esta unificación es una necesidad implícita en el desarrollo de las leyes de la vida. El 
involucionado es un individualista genérico, en el sentido de que sólo sabe pensar en 
sí mismo y sabe hacer un poco de todo. El evolucionado es un ser colectivista 
orgánico especializado, en el sentido de que vive en colaboración con sus semejantes 
y cada vez más se adapta a realizar en la sociedad humana su función específica. He 
allí que de esta manera la evolución, produciendo este otro tipo biológico, 
necesariamente lleva a la unificación que será la forma de vida del hombre 
evolucionado del futuro, vale decir, una organización de especialistas fundidos en 
colaboración. Mientras más evoluciones, más se hará individuo social, cada vez 
menos apto para vivir solo, porque ha adquirido las cualidades que lo hacen capaz de 
vivir en sociedad y de esto ha comprendido lo ventajoso. Vemos así que los 
principios generales de la visión encuentran plena confirmación hasta en los más 
lejanos efectos en nuestro mundo. 


Con la orientación que la visión nos ofrece, podemos explicarnos también algunas 
posiciones psicológicas que en general se aceptan sin discutir, axiomáticamente, 
porque con ellas todos concuerdan, pareciendo entonces que por ser verdaderas no 
necesitan de ninguna demostración. 

La psicología del “milagro” nos ofrece una de las pruebas que demuestran que el 
hombre vive todavía en gran parte en el anti-sistema. Parece algo extraño para quien 
no viva en el orden de ideas hecho de rebelión sino en la psicología del Sistema, 
hecho de orden, que muchos para creer exijan el milagro o que este constituya por lo 
menos una gran prueba a favor de quien lo realiza. Para quien vive con las ideas del 
Sistema, ocurre precisamente lo contrario. El hecho de exigir como prueba de valor y 
verdad el milagro, que si bien puede estar constituido por una sobreposición de leyes 
de planos superiores a las leyes de los planos inferiores de nuestro mundo, es 
comúnmente entendido como una imposición sobre éstas por obra de una voluntad 
que quiere dominarlos violándolos, expresando todo esto exactamente la psicología 
de la rebelión del ser rebelde decaído en el anti-sistema. Esta es la manera de la cual 
es entendido en general el milagro, y no en el sentido de una aplicación de leyes 
naturales que, sólo porque pertenecen a planos más altos, parecen prodigiosas al 
involucionado ignorante. Éste, para creer y respetar tiene necesidad de una prueba de 
fuerza, de lo excepcional que es lo único que lo asombra, del prodigio fuera de lo 


común, mientras que para él pasa desapercibido, en el plano de las cosas naturales, el 
gran milagro de lo “natural” que ocurre todos los días. 


He allí pues que vuelve a aparecer, precisamente frente a un acto de fe en Dios, el 
espíritu de la rebelión originario por el cual es base de respeto y de fe el saber 
imponerse al orden preestablecido con una ley distinta que, oponiéndose a la vigente, 
la vence. El hombre que respeta a Dios aceptándolo como su jefe solamente cuando 
según su mentalidad ese Dios sabe ser tan prepotente que logra imponerse a su misma 
Ley al violarla, vale decir, cuando con el milagro da prueba de fuerza 
contradiciéndose a sí mismo, demuestra que pertenece al anti-sistema. Para este 
hombre el valor del ser consiste en el poder de rebelión y de desorden, y no en el 
poder de la armonía y del orden. Ahora, estos son los principios del anti-sistema que 
todavía sobreviven en la forma mental de la mayoría de la humanidad. El 
evolucionado que se ha aproximado nuevamente al Sistema, no puede aceptar como 
una prueba el milagro entendido como una imposición con la cual Dios demuestra ser 
fuerte al violar su propia Ley. Quien vive en la psicología del Sistema, por el 
contrario, la prueba que más lo induce a creer y respetar la encuentra en el hecho de 
que Dios, en vez de rebelarse a su misma Ley, al obedecerla, en ella se respeta a sí 
mismo sin contradecirse. 


La idea dualista de que existe un opuesto al que hay que vencer y de que el valor 
consiste en saberse imponer a él, es un principio de división y contraste propio del 
anti-sistema. Y esto demuestra que quien posee esta psicología es un decaído desde la 
Unidad en un estado en el cual el Sistema se ha invertido. En el Sistema cualquier 
separatismo es inconcebible, pues que existe sólo una unidad orgánica en la cual todo 
está fundido. Este concepto de división y antagonismo constituye para el hombre una 
verdad tan radical en su instinto, que la acepta como axioma sin discutirla. De esta 
manera vemos ese concepto resurgir por todas partes, incluso en el terreno religioso. 
Esto nos muestra lo mucho que todavía el hombre está inmerso en el anti-sistema. 
Tan sumergido está aún allí, que ni siquiera sabe concebir a la Divinidad fuera de la 
lucha y ha creado para sí un Dios antropomórfico, hecho a su imagen y semejanza, 
vale decir, un Dios despedazado en el dualismo, un Dios que lucha contra sí mismo, 
lo que constituye el mayor absurdo. He allí que la misma psicología humana corriente 
nos ofrece una prueba del anti-sistema y por lo tanto de la veracidad de la teoría de la 
caída. 


Es esta teoría la que nos explica cómo la vida se basa en el contraste, que es a la vez 
equilibrio de contrarios. Apenas aparece una fuerza, surge también su impulso 
antagónico que equilibra su impulso. Apenas nace un deseo, primer motor del alma 
del cual después todo deriva, y ya lleva consigo la tendencia a la expansión ilimitada 
constituida por el egocentrismo que condujo a los espíritus a exagerar el poder del 
“yo” hasta la rebelión y la caída. Nuestros deseos son de naturaleza ilimitada. Lo que 
limita su realización son las reacciones del ambiente, los seres rivales y las fuerzas 
que en éste se encuentran. De allí el continuo roce de la lucha. Sería de interés 
máximo para todos eliminar tal dispersión de fuerzas, pero para llegar a gozar de esta 


ventaja es necesaria una inteligencia que el hombre todavía no posee, pero está 
luchando y sufriendo para conquistarla. Actualmente el equilibrio no se alcanza 
poseyendo cada quien en sí la medida de sus insaciables ansias, sino recibiéndola 
impuesta por la opuesta avidez del vecino, que la limita con la fuerza, inflingiéndoles 
daño. Se logra así el único equilibrio posible en el anti-sistema, un equilibrio forzoso, 
por coacción, no inteligente y espontáneo, un equilibrio en el que hay desgastes y 
sufrimientos. 


El hecho de que el hombre busque la victoria a través de la opresión, en el desorden, 
demuestra que todavía está inmerso en el anti-sistema. Y en cada deseo se repite el 
motivo de la rebelión, de la expansión ilimitada, sin freno ni disciplina que son 
cualidades solamente del Sistema. Como en la primera rebelión, todavía hay en el 
instinto que recuerda se reproduce la tendencia al exceso, al abuso, tendencia que se 
explica como un eco del primer impulso que llevó al ser más allá de los límites 
señalados por la Ley. Pero he allí que con la ascensión hacia el Sistema, mientras más 
nos aproximamos a él evolucionando, aparece el impulso opuesto, hecho de orden y 
disciplina. Surge entonces el verdadero principio reequilibrado, el que resuelve el 
conflicto, vale decir, junto a cada defecto, abuso, vicio, aparece el concepto de la 
virtud correspondiente, con la específica función de frenar aquel abuso y corregir 
aquel defecto. 


Esto representa, el lado del impulso destructor propio del anti-sistema, el impulso 
salvador propio del Sistema, reconstructor de los valores espirituales deshechos con 
la caída. La idea de virtud representa el impulso reequilibrador que tiende a llevar a 
los debidos límites y a redisciplinar en el orden la rebelde exageración del 
egocentrismo que constituyó la rebelión. Es por eso que la evolución está constituida 
por una ascensión espiritual y moral hacia formas de vida en las cuales el estado de 
virtud propio del Sistema cada vez más se acentúa, mientras se debilita el opuesto 
estado de defecto y vicio que es propio del anti-sistema. Es por eso que la evolución, 
cuanto más se sube, más se torna una reconstrucción de valores morales. El “santo” 
es un ser que representa en sí una reconstrucción del Sistema mucho más avanzada 
que la del hombre común. Cuanto más se evoluciona, mucho más aparecen el orden, 
la obediencia a la Ley, virtudes normales, en el lugar del desorden, de la rebelión a la 
Ley, de los vicios, que crecen mucho más cuanto más el hombre involuciona hacia el 
anti-sistema. 


Puede sin embargo ocurrir un hecho que también confirma la teoría de la caída. Este 
impulso de reconquista de la salud, si bien que nace en el seno del Sistema, desciende 
y actúa en el seno del anti-sistema. Sucede entonces que, apenas penetra ese impulso 
en el ambiente del anti-sistema, sobre él comienzan a actuar las fuerzas propias de 
éste, es decir, contrarias, comenzando a actuar rápidamente en ese sentido. Esto 
representa una tendencia a corromper, contorcer, invertir la corriente saludable que ha 
descendido del Sistema, en las formas asumidas por el anti-sistema. En otras 
palabras, la idea de virtud cuando desciende a la Tierra tiende a asumir las 
características de lucha y agresividad propias de los involucionados, vale decir, se usa 


el concepto de virtud para imponerlo al prójimo y no antes que nada, para mejorarse a 
sí mismo, ya que, representando un sacrificio, se prefiere exigirlo de los demás antes 
que de sí mismo. Estos reaccionan rápidamente al asalto agrediendo al predicador de 
la virtud, verificando si él la practica, buscando de esta manera devolver el golpe 
exigiendo que él haga ese sacrificio que ninguno a placer hace. Todo, antes que nada, 
es reducido a términos de agresión y de lucha. 


¿Pero, cómo impedir que todo lo que caiga en el anti-sistema no sea arrastrado por la 
tendencia general de éste que es invertirlo todo? Es de esta forma que la virtud, 
siendo un principio del Sistema, es utilizada al revés, no para mejorarse a sí mismo, 
sino para condenar a los demás. Un principio del Sistema que es usado en la forma 
invertida propia del anti-sistema. Ahora, la comprobación del hecho de que una 
función del Sistema es aplicada en forma invertida en la forma de anti-sistema, no 
para elevar sino para luchar, acusar, dividir, constituye una de las pruebas más 
evidentes de la existencia de dos términos opuestos, Sistema y anti-sistema , y por lo 
tanto de la teoría de la caída. 


Todo en nuestro mundo se basa en una contraposición de conceptos opuestos que se 
complementan como dos polos del ser, contrarios pero que no pueden existir a no ser 
en función el uno del otro, luchando, pero que precisamente por luchar se apuntalan 
mutuamente; y cada uno tiene necesidad del otro. Ahora, todo esto viene dado por el 
primer modelo Sistema/anti-sistema, modelo que aparece reproducido en cada forma 
del ser. Todo nuestro modo de concebir depende de este hecho. La afirmación nace 
de la contradicción y podemos afirmar únicamente mientras exista el término 
opuesto, la negación. De esta manera es la negación la que conduce a la afirmación y 
es la afirmación la que implica la posibilidad de la negación. 


Sucede en consecuencia que nosotros no sabemos concebir el infinito y lo absoluto 
más que como el estado inverso a nuestro estado, hecho de finito y de relativo, de 
modo que el concepto que nosotros en nuestra posición de anti-sistema logramos 
formarnos del Sistema, es para nosotros negativo; es así respecto a nosotros, no 
obstante que se trata de lo más positivo que pueda existir. El hecho de que nosotros 
sólo logramos hacernos del infinito y lo absoluto una idea que representa la inversión 
de nuestro finito y relativo y no una idea directa y positiva, nos proporciona también 
una prueba de que nosotros estamos situados en el anti-sistema, efecto de la caída. 


Veamos un caso más particular. Se podría decir que el ateísmo representa una de las 
pruebas de la existencia de Dios. El ateísmo es una negación que presume la 
afirmación, solamente en función de la cual puede existir. La negación no sólo 
presume y prueba la afirmación, sino que forma parte de dos conceptos que se 
condicionan mutuamente, de modo que uno no puede existir sino en relación al otro. 


Pero hay más. La negación, negando, en cuanto es negación, alimenta y refuerza el 
poder de la afirmación solamente con su presencia. En la dupla de conceptos decir 
“no” de un lado significa decir “si” del otro; y cuanto más se dice “no” de un lado 
mucho más significa decir “si” del otro. De modo que en último análisis el “no” 
únicamente puede existir para anularse a sí mismo, para reforzar con la propia 
negación la opuesta afirmación. Quien niega en el fondo se niega a sí mismo, vale 
decir, se destruye; y quien afirma se afirma a sí mismo, es decir, se potencializa y 
construye. Quien niega una afirmación se niega a sí mismo a favor de esta afirmación 
que se hace más poderosa, agrandándose a través de esa negación. En este error caen 
en general los negadores. De allí se sigue que cuando un concepto posee valor 
intrínseco como afirmación de verdad, no hay nada que temer de las negaciones que 
si se presentan, trabajarán en su favor. Su afán por destruir una nueva verdad es 
utilizado por las leyes de la vida para defenderla, así como los vientos tempestuosos 
que traen destrucción son utilizados para llevar lejos las semillas fecundas de más 
amplia vida. Y la misma posición negativa asumida por los negadores servirá para 
consumirlos a favor de la afirmación, nutriéndola a sus expensas. 


El modelo de los dos opuestos, Sistema y anti-sistema, lo vemos reproducido también 
en los dos términos contrarios: espíritu y materia. E instintivamente el hombre ve a 
Dios y al paraíso, vale decir, Al Sistema, en el cielo, y en las entrañas de la tierra, en 
lo profundo de la materia, el infierno. ¿Por qué esto? Porque la caída fue desde el 
estado de espíritu al estado material, a través de la energía. Aquí la idea de la caída es 
reproducida en sentido espacial, desde el Cielo hacia la Tierra. En la concepción de 
Dante, Lucifer se precipita desde el Cielo al infierno, hundiéndose en el centro de la 
tierra, donde en el punto más lejano del Cielo está el lugar de residencia del mayor 
rebelde a Dios. Y las ascensiones al Cielo son entendidas en el sentido contrario. El 
purgatorio dantesco es la montaña para subir, a través del cual ascendiendo día a día 
se llega al paraíso. El infierno y el purgatorio expresan exactamente en sus posiciones 
inversas, el primero metido en las entrañas de la Tierra, el segundo emergiendo desde 
su interior, las dos mitades inversas y complementarias del ciclo de la caída, 
constituido por el período involutivo (caída en el infierno) y el período evolutivo 
(purgatorio), la purificación que lleva nuevamente a Dios. Bajo otra forma volvemos 
a encontrar allí la sustancia de la visión aquí expuesta. El infierno dantesco posee 
todas las características del anti-sistema: tinieblas, dolor, odio, mal, etc. Incluso en el 
infierno existe cierto orden y disciplina. Pero el orden es coactivo, hay una disciplina 
pero es la del esclavo encadenado; mientras que en el paraíso orden y disciplina son 
libres y por convicción. Esto corresponde a los conceptos de determinismo al cual 
está ligada la materia y de libertad que es la primera cualidad del espíritu. 


Se explica de esta manera los distintos modos de concebir que encontramos en las 
diversas religiones y las formas en que los estados de ultratumba son representados 
por ellos. Se explica igualmente la contraposición entre espiritualismo y 
materialismo; el primero entendido como elevación y el segundo como negación. Se 
comprende la división del pensamiento moderno en estas dos opuestas direcciones en 


un contraste que representa en nuestro mundo la lucha entre Sistema y anti-sistema. 
El materialismo moderno constituye un movimiento en descenso, pero de descenso 
en la materia, para llegar después a comprender mejor el significado del universo y de 
nuestra vida en él en relación a Dios y al espíritu. El materialismo nació como 
correctivo y reacción al abuso espiritual de las religiones, como liberación y 
renovación, para pasar de los viejos a los nuevos caminos, como salvación de la 
cristalización dogmática, para que el pensamiento no quede allí muerto y reviva, para 
continuar avanzando. Sólo en un primer momento la ciencia se manifestó enemiga de 
la fe, cuando se presentó como reacción de sanación del pensamiento humano que 
corría con el peligro de quedar encerrado en algunas vías sin salida. Pero después la 
ciencia materialista no podía evitar caminar, iluminarse cada vez más, construir, pues 
que observando honestamente hechos y fenómenos, tenía por lo tanto que encontrarse 
con el pensamiento de Dios que los rige y llegar a escuchar la voz de Dios que en 
ellos habla. Pudo parecer así la verdadera función positiva creadora propia de este 
regreso hacia la materia, es decir, la de poder tomar un más poderoso impulso para 
poder ascender más hacia lo Alto en el camino de la evolución hacia el espíritu. 
Hecho que solamente ahora comienza a delinearse, pero que representa el verdadero 
significado, el valor y el futuro de la ciencia. 


Hemos visto que la evolución avanza por regresos continuos compensados después 
por mayores progresos, tal como está explicado en “La Gran Síntesis” con el gráfico 
que traza el desarrollo de la trayectoria de los movimientos fenoménicos en la 
evolución del cosmos. La actual fase materialista en el desenvolvimiento del 
pensamiento humano representa el movimiento que en ese gráfico está expresado por 
un período de enrollamiento que resulta menor en comparación al mayor 
desenvolvimiento de toda la trayectoria, que de esta manera, no obstante sus 
continuos regresos, siempre sigue avanzando. La ciencia materialista continuará 
avanzando, asumiendo ahora la tarea que ya no realizan las religiones de hacer 
progresar el pensamiento humano. No es destrucción, es progreso. La función de la 
ciencia no es matar la fe, sino fecundarla con la razón y la observación, 
demostrándola dando las pruebas de sus enunciados estructurados hasta ahora en su 
forma primitiva demasiado imprecisos y elementales, para que puedan ser aceptados 
para la más evolucionada forma mental moderna. 


CAPÍTULO XIX 
ASPECTOS MÁS PROFUNDOS DE LA VISIÓN. 
(PRIMERA PARTE) 
Al llegar al final de nuestro libro lo cerraremos ofreciendo una última representación 


todavía más detallada del fenómeno de la caída, tratando de alcanzar una más precisa 
valoración. 


En el volumen “Dios y Universo”, así como en la primera parte del presente escrito, 
al exponer la visión, hemos podido trazar solamente las líneas generales y las 
características fundamentales del fenómeno de la inversión del Sistema en anti- 
sistema, explicando sus respectivas características. Tratemos ahora de perfeccionar 
nuestra observación de la visión abarcando siempre nuevos detalles, procediendo en 
profundidad más allá de los conceptos alcanzados en las anteriores aproximaciones. 


De hecho, al principio de la segunda parte del presente volumen conseguimos una 
más exacta apreciación del fenómeno de la caída, especialmente en el Cap. VIII: 
“Sistema y anti-sistema”, a través de la cual llegamos a entender más exactamente 
este fenómeno, vale decir, no ya como un descenso que podía ser entendido desde lo 
alto hacia abajo, como podíamos imaginar al comienzo, sino como una explosión por 
la cual debió por expulsión del Sistema una segunda esfera en la periferia de éste. 


Perfeccionemos todavía más este concepto. El profundizar aquí todavía más en él nos 
permitirá después alcanzar una tercera representación del fenómeno de la caída, 
formulándolo y analizándolo más exactamente aún. Como se ve, debemos proceder 
por aproximaciones sucesivas, siendo imposible enfrentarlo directamente en su 
esencia que está más allá de lo concebible que puede ser alcanzado con las comunes 
capacidades mentales humanas. Se trata de un fenómeno todavía situado fuera de 
nuestro relativo, fenómeno del cual este relativo derivó como consecuencia, 
fenómeno por lo tanto en su sustancia irreductible en nuestro plano mental normal. 
De esta manera se explica cómo a la primera representación siguió una segunda más 
aproximada, y cómo a ésta ahora sigue una tercera, esto a medida que nosotros 
mismos vamos ascendiendo y madurando. 


No podemos nunca dejar de señalar y advertir que aquí no podemos ofrecer la 
realidad del fenómeno en su sustancia, sino solamente imágenes mentales humanas 
de esa realidad que en su esencia se nos escapa. Es necesario, pues, aceptarlos por lo 
que son y no tomarlos por una expresión concluyente y definitiva de la realidad. Es 
también lógico y comprensible que sea así, pues que un observador situado en lo 
relativo, con sus puntos de referencia sólo allí, no posee aquellos otros enteramente 
distintos y necesarios para orientarse en lo Absoluto, ni los conceptos para 
comprenderlo. Lógicamente, para poder expresar en lo relativo toda la realidad 
infinita contenida en lo Absoluto, sería necesaria una correspondiente serie infinita de 
imágenes y representaciones mentales de él. Solamente así sería posible reproducir 
todos los infinitos aspectos del fenómeno en nuestro plano de existencia. En estas 
indagaciones es necesario tener siempre presente el concepto de límite propio de 
nuestro universo y contentarse en las investigaciones con superar las barreras que nos 
son impuestas por este límite que nos encierra en lo relativo. Es por eso que aquí 
ofrecemos tres imágenes distintas y sucesivas del fenómeno de la caída, tratando de 
aproximarnos cada vez más a él, por grados, y comprenderlo cada vez mejor. Es por 
esto que aceptamos a las tres, pues que cada una es relativamente verdadera, es decir, 
nos muestra un lado y pone en evidencia algunos aspectos verdaderos de la realidad. 


Se trata de varias reducciones aisladamente incompletas, pero que precisamente por 
eso, tienen necesidad de completarse las unas con las otras. 


Estamos aquí luchando por traducir a los términos de la corriente forma mental 
relativa encerrada en límites que establecen la dimensión de su concebible, conceptos 
propios de dimensiones superiores. Y el único medio del que disponemos son las 
imágenes constituidas en relación a los puntos de referencia existente en nuestras 
dimensiones, espaciales, temporales, mentales. No tenemos otro material conceptual 
ni otras palabras a no ser el lenguaje de la Tierra para hacernos comprender. Y con 
estos medios debemos expresar lo inexpresable y hacer concebible lo inconcebible. 
Por eso, no hemos querido expresarnos en este volumen diseñando imágenes 
concretas, pues que tienden a inducir al error, ya que pueden ser confundidas con la 
realidad o con una representación que agota toda la realidad, lo que no puede ser. 
Esto no quiere decir que el lector no pueda formarse para sí esquemas prácticos para 
los cuales aquí por lo demás se ofrecen todos los elementos. Se puede recurrir a esta 
ayuda representativa si se siente necesidad de ella usándola como medio para fijar las 
ideas, pero atribuyéndole el valor relativo que tienen los símbolos en matemática. No 
debemos contentarnos aquí con estos medios verbales que por ser menos concretos 
fijan y aprisionan menos las ideas en formas definidas según los contornos exactos de 
un diseño. Solamente el desenvolvimiento de la palabra puede darnos la expresión de 
una imagen en movimiento que al mismo tiempo que aparece se está desarrollando en 
su imagen sucesiva. El movimiento es el único modo con el cual lo relativo puede 
acercarse un poco a lo Absoluto, persiguiendo la inmovilidad de éste. 


La verdad en nuestro universo, para los decaídos, sólo puede ser relativa y 
progresiva. De la visión sólo podemos ofrecer una imagen relativa y progresiva; no 
una representación estática, sino el desenvolvimiento de una representación que se va 
gradualmente desarrollando y perfeccionando. Era necesario que el lector y nosotros 
mismos conociéramos el método de pensamiento aquí seguido, la técnica usada para 
expresar los resultados de la intuición que, como se puede ver, permanece controlada 
en todos sus momentos. Hemos podido establecer el valor que se le debe dar a estas 
representaciones del fenómeno de la caída, agregando finalmente que incluso en la 
forma verbal progresiva aquí usada, ellos sólo son una proyección plana de la 
realidad contenida en la visión, realidad que necesariamente tiene que disminuir al 
proyectarse en nuestra dimensión conceptual. Nuestra mente es hija de su ambiente y 
no sabe funcionar más allá de los límites de éste. 


Antes de pasar a exponer la tercera representación del fenómeno de la caída, tratemos 
de completar en algunos de sus aspectos nuevos la segunda ya expuesta en el cap. 
VIII: “Sistema y Anti-sistema”. Debemos comenzar entonces desde el principio, 
retomando para desarrollarlo el concepto de “creación” sin el cual no se podría 


comprender en qué forma ocurrió la salida de los elementos rebeldes del Sistema, su 
expulsión o proyección más allá de la periferia de este, constituyendo el anti-sistema. 
Para no concluir la representación con una afirmación absoluta que después le impida 
todo movimiento de desarrollo, y para hacerla más aceptable a las mentes positivas, 
la expondremos en forma de hipótesis, aceptable en cuanto explica muchos hechos 
pero susceptible de ulteriores perfeccionamientos. Ya hemos dicho que la primera 
“creación” consistió en una transformación de la esfera del Todo-Uno-Dios 
constituyendo de la Trinidad, en su tercer momento, por lo cual la sustancia divina 
que la formaba pasó de un estado homogéneo, a un estado diferenciado, orgánico y 
jerárquico. Ahora, observando el fenómeno con mayor exactitud, podemos pensar 
que esta creación no ocurrió toda contemporáneamente, en el mismo instante, sino 
por fases progresivas, por grados y por lo tanto en planos sucesivos, según los cuales 
se habría propagado en la esfera del Sistema el impulso proveniente del centro: Dios. 


Vemos seguidamente que la idea de esfera es de naturaleza espacial, es tan sólo una 
idea aproximativa que no puede darnos toda la realidad. Pero esto es lo mejor que 
tenemos por el momento para obtener una representación del fenómeno bien 
imaginable, y por esto la aceptamos. Para ejemplificar esta representación 
expresamos la esfera en su proyección plana, es decir, como un círculo. He allí pues, 
cómo ocurrió más exactamente la “creación”. Desde el centro Dios habría partido el 
impulso creador que generó el primer nivel o círculo de seres, vale decir, el primer 
plano de vida. Después Dios habría hecho llegar este su impulso a través de los seres 
del primer nivel a un tercero, y así en adelante. Es de esta forma que el impulso 
creador de Dios se habría transmitido a través de toda la esfera del Todo-Uno-Dios, 
hasta transformarla completamente desde un estado homogéneo en un estado 
diferenciado, hecho en el cual consistió la creación. Más exactamente, así habría sido 
el propagarse de ese impulso creativo que produjo la transformación de la sustancia 
del Todo que se encontraba en estado homogéneo, en un nuevo estado diferenciado 
constituido por individualidades particulares, las criaturas, jerárquicamente 
organizadas, por niveles, en un Sistema. Esta habría sido la técnica de la creación, 
que se nos presenta ahora después de un más atento estudio del fenómeno. Lo que 
parece haber nacido de la nada, o sea, de un estado que antes no existía, no podía ser 
la eterna e increada sustancia de Dios, sino solamente su actual nueva forma ahora 
individualizada en las criaturas, jerárquicamente organizada en círculos concéntricos 
alrededor de Dios. 


Esta representación del fenómeno nos permite ver inmediatamente y con mayor 
evidencia una de sus características importantes. En el momento mismo de la 
creación las criaturas, apenas nacidas, fueron llamadas a colaborar con Dios, a 
funcionar activamente como sus instrumentos en el Sistema, como vehículos para la 
aplicación de su Ley. Todo esto nos confirma que el principio dominante en Dios y 
en el Sistema es el Amor, que desde el primer momento representó el vínculo 
genérico de filiación por el cual cada elemento deriva del otro por descenso del 
divino impulso creativo, de círculo en círculo Amor entre las individualidades del 
Sistema, entre Dios y todas ellas, no solamente parentesco entre sí, sino todas hijas 


del mismo Padre, ligadas por la consanguinidad representada por estar constituidas 
por la misma sustancia de Dios. Amor que constituye el poder fundamental de 
cohesión y que cementa todo el edificio del Sistema y mantiene allí compacta la 
unidad orgánica jerárquica. La mantiene porque el impulso creativo del Amor 
emanado de Dios no solamente ha penetrado y transformado toda la esfera, sino que 
continúa irradiándola siempre de vida, como la sangre que circula por nuestras venas. 


Estos conceptos son confirmados por el hecho de que nosotros vemos el mismo 
método ser usado por Dios en el trabajo de salvación del anti-sistema, para llevarlo al 
Sistema; es decir, el método de actuar a través de sus criaturas o espíritus que 
permanecieron en estado puro, llamados esta vez a colaborar como vehículos de 
salvación. En efecto, en nuestro mundo no vemos nunca a Dios actuar apareciendo 
directamente sino indirectamente, siempre a través de sus instrumentos encargados de 
realizar misiones, como en el caso máximo de Cristo, espíritu no decaído al cual Dios 
le confió la realización de la redención de nuestra humanidad. En casos menores Dios 
puede utilizar espíritus decaídos pero más evolucionados que los otros, por lo tanto 
capaces debido a su posición más avanzada de realizar un trabajo de ayuda y 
salvación a favor de sus hermanos menos capaces porque están más atrasados. Vemos 
que en todo esto que proviene del centro del Sistema prevalece siempre el método del 
Amor, de la colaboración fraternal, de la jerarquía y de la unidad orgánica. La 
transformación creadora a la cual se debe la génesis del Sistema se obtuvo por lo 
tanto con este método de la filiación, el cual ha establecido entre todos los seres un 
vínculo de parentesco mucho más estrecho que aquel representado por el hecho de 
estar constituidos por la misma sustancia. Así se explica la estructura orgánica del 
Sistema y se puede comprender que tan fundamental y profundamente enraizada esté 
esta su cualidad debido al hecho de que la creación ocurrió a través de un proceso de 
filiación en el cual los seres tomaron parte. Este método de filiación recíproca 
constituye el primer modelo de todo lo que después volvemos a encontrar en nuestro 
mundo en el desarrollo reconstructivo realizado por la evolución, vale decir, en la 
continuación de la vida del padre en el hijo, en la multiplicación genética de las 
semillas, en el crecimiento por ramificación de un único tronco. Filiación que 
continúa todavía también en el anti-sistema, constituyendo el modelo de aquella 
unidad y organización que entre nosotros se expresa por esas primeras tentativas de 
reconstrucción orgánica unitaria del Sistema que son la familia, la nación, la 
humanidad. 


Esta filiación fue el hilo que al momento de la creación unió por siempre a todas las 
criaturas al Padre común, Dios, a quien por esto le corresponde el derecho de mando, 
mientras que a estas les corresponde el deber de la obediencia, todas unidas por el 
Amor en la misma familia representada por el Sistema. En esta organización cada 
elemento quedó ligado al otro. A un observador muy atento debe parecerle claro que 
la creación ocurrió de esa forma. Debe haber sido el resultado de una progresiva 
emanación del centro “Dios” hacia la periferia, emanación que por grados ha 
acometido y transformado toda la sustancia de su primitivo estado homogéneo, en 
aquel estado orgánico que constituye la creación. 


Podemos ahora comprender con más exactitud cómo ocurrió la caída, la salida de los 
elementos rebeldes del Sistema, su expulsión o proyección fuera de la periferia de 
este para constituir el anti-sistema. Podemos hacernos una imagen más exacta 
también de la estructura del anti-sistema, comprendiendo mejor algunas cualidades 
que lo caracterizan. 


Podemos representarnos el fenómeno de la caída según el mismo modelo según el 
cual ocurrió la creación, por la misma propagación gradual de impulsos, pero en 
posición invertida. Invertida, porque en vez de ser generado a partir del centro 
“Dios”, el movimiento fue generado y partió de la criatura periférica. De esta manera 
la caída también fue progresiva, por sucesiones de filiaciones derivadas no de Dios y 
seguidamente de los elementos puros del Sistema, sino derivados de los espíritus 
rebeldes. La propagación de este impulso invertido en vez de generar como en la 
creación círculos de orden en el seno del Sistema, generó por filiación invertida 
círculos de desorden en el seno del anti-sistema. Así nació la estructura del anti- 
sistema, inversa a la del Sistema, vale decir, un anti-sistema constituido por círculos, 
niveles o planos de existencia concéntricos, según los cuales se habrían escalonado 
los seres. 


Ahora podemos darnos cuenta de que la salida de los elementos rebeldes del Sistema 
o proyección fuera de la periferia de éste, no ocurrió al azar, sino que fue regulada 
por una Ley según la cual todo estaba previsto. Esta estructura del anti-sistema, 
constituida en círculos situados en posición invertida a aquella que ocupaban en el 
Sistema, deriva del hecho de que en la salida de los elementos rebeldes, su 
proyección hacia fuera ocurrió en proporción al impulso recibido, que resultaba 
determinado en la rebelión, por la potencia de cada elemento, potencia dada por la 
posición de éste en su círculo y de éste en el Sistema. De modo que el anti-sistema 
resultó constituido por círculos inversos en relación a los del Sistema, cada uno 
correspondiente en el anti-sistema al círculo en posición correcta originario del 
Sistema. Desde su posición que cada elemento ocupaba en esos círculos del Sistema, 
esos elementos fueron proyectados en su posición opuesta representada por el 
correspondiente círculo inverso en el anti-sistema. Ocurrió entonces que los primeros 
se convirtieron en los últimos, los más cercanos a Dios fueron precipitados más lejos; 
el ángel más bello, Lucifer, se convirtió en el más horrendo, Satanás, que descendió a 
lo más profundo del anti-sistema. Detrás se dejaron arrastrar los elementos situados 
más abajo en la pirámide, es decir, en los círculos más lejanos y periféricos. 


Permaneció de esta manera en el anti-sistema el modelo del Sistema, pero en posición 
invertida; quedó el principio de organización pero al revés, es decir, organización del 
mal, de tipo destructivo, en el lugar de la organización del bien, de tipo creativo. De 
hecho nuestro universo está en verdad constituido por planos de existencia en los 


cuales los seres decaídos están escalonados por grados de evolución más o menos 
próximos a la perfección del Sistema. Así se comprende esta estructura de nuestro 
universo físico-espiritual constituido por planos sobrepuestos cuya naturaleza tiende a 
alejarse de aquella del Sistema en dirección centrífuga a él, en período involutivo, y 
tiende a acercarse nuevamente a la del Sistema en dirección centrípeta a él y a Dios, 
en período evolutivo. 


Nos encontramos frente a un más exacto concepto de la caída, vale decir, no ya una 
caída única igual para todos los rebeldes, sino una caída con amplitud proporcional a 
la posición del elemento en el Sistema y por lo tanto a su potencia y al impulso de 
proyección fuera de él. La potencialidad de este impulso, dada por el círculo en el 
cual el elemento estaba situado, determinó el impulso del lanzamiento de la expulsión 
del Sistema, de modo que el punto de llegada en el círculo del anti-sistema es el 
resultado proporcional correspondiente al punto de partida en el círculo del Sistema. 
Fue así, con este método, que se constituyó el anti-sistema, que resultó un organismo 
en el que todo se encuentra situado en posición inversa a la que se encontraba en el 
Sistema. Entonces los elementos que se hallaban en los círculos más alejados del 
centro se invirtieron en el anti-sistema en aquellos que están más cerca del centro; y 
viceversa, los elementos situados en los círculos del Sistema más cercanos a Dios, 
precisamente por su mayor potencia, se lanzaron en los círculos del anti-sistema más 
periféricos y lejanos a Dios. 


El concepto con el que estamos precisando con mayor exactitud el fenómeno de la 
caída, es el de que fue proporcional, estuvo constituida por un desplazamiento preciso 
en función del conocimiento, poder y valor o peso específico de cada elemento, 
cualidades que establecieron la naturaleza y la potencia del impulso de proyección 
fuera del Sistema. Caída proporcional a la responsabilidad de la rebelión, a la culpa 
de cada quien, por la cual es proyectado más lejos en el anti-sistema y más profundo 
en la involución quien más alto y más cerca de Dios estaba situado en el Sistema. Los 
elementos menores, cayendo desde una altura menor, proyectados hacia fuera, por su 
impulso de seres menos potentes, se hundieron menos en la involución, quedando en 
los círculos más altos del anti-sistema. Se llega así a un efecto proporcional a la 
causa, a una reacción proporcionada a la acción, a una caída proporcional a la 
rebelión. Entonces, para los mayores, siendo mayor la caída, mayor es el esfuerzo 
para volver a subir, pues que es más largo el camino de retorno. Y para los menores, 
siendo menor la caída, menor es el esfuerzo para volver a ascender, pues que más 
corto es el camino de retorno. 


De esto se sigue un hecho importante. No todos los seres habían decaído hasta el 
estado de materia, sino que pueden haberlo hecho solamente hasta los círculos o 
planos de existencia más altos, menos involucionados. Mientras que estos seres no 
conocen los planos inferiores, el plano en el cual naturalmente se encontraron en el 
derrumbamiento, debe ser alcanzado por los elementos que cayeron más bajo a través 
del esfuerzo de su evolución. De modo que el trayecto evolutivo que cada ser debe 
recorrer para volver a entrar en el Sistema no es igual para todos, sino que es 


proporcional para cada quien de acuerdo a la profundidad alcanzada con la propia 
caída. Existe por lo tanto una perfecta correspondencia de justicia en las graduaciones 
de posiciones de origen, culpa, involución alcanzada y trabajo evolutivo a realizar 
para volver a la salvación. El más castigado y el último en llegar al retorno por el más 
largo camino que recorrer será por lo tanto Satanás, como es justo. Con la inversión 
los primeros se convirtieron en últimos. Pero también ellos deberán alcanzar la 
salvación. 


Esto nos hace pensar en un nuevo modo de concebir la evolución. Si en los principios 
generales ella puede ser concebida, como ya se explicó (v. cap. XI: “La Visión Frente 
a la Biología”), constituida por un camino ascensional único que progresa hacia el 
mismo telefinalismo, podemos ahora pensar más exactamente que esta evolución para 
cada ser comienza desde puntos distintos a lo largo de este camino. Estos puntos 
distintos habrían sido determinados por el punto de caída de cada ser en el anti- 
sistema, punto situado en el círculo allí correspondiente al del Sistema en el cual ese 
ser fue creado y del cual, con la rebelión, partió el lanzamiento hacia el anti-sistema. 
Precisamente porque se trata de un estado invertido de posiciones la criatura, con la 
caída, vino a encontrarse en el círculo del anti-sistema opuesto, correspondiente al del 
Sistema. Tenemos así una serie de posiciones distintas, solamente de los cuales 
precisamente podía comenzar el camino evolutivo de retorno: posiciones no casuales 
O arbitrarias, sino preestablecidas por cada ser en el momento mismo de la creación. 
Al individuo se le dejó la libertad de desobedecer o no, pero no la libertad de caer al 
azar O adonde a él le gustara; por eso había sido establecida precedentemente la 
amplitud de la caída, en el caso de que libremente se escogiera la vía de la 
desobediencia. De esta forma podemos admitir que el ser comenzó su camino 
evolutivo en el punto en el cual la inversión lo proyectó, punto correspondiente a 
aquel ocupado por el Sistema, punto que fue el que Dios estableció para cada quien 
en la creación. 

Según esta teoría la posición en la cual el ser decaído se encuentra situado puede ser 
consecuencia de dos hechos: 1.) El ser decayó hasta el fondo del anti-sistema 
(materia) y subió evolucionando hasta el punto donde ahora se encuentra; 2.) El ser 
no cayó hasta el fondo del anti-sistema, sino solamente hasta el plano en el cual 
actualmente se encuentra. 


En ambos casos es igual el resultado exterior de encontrarse situado en un dado plano 
de evolución. Este hecho por sí solo no nos permite descubrir las causas que lo han 
determinado, por lo tanto no puede ser suficiente para ofrecernos las pruebas de la 
veracidad de esta teoría. 


Queda el hecho de que ella es la única que puede conciliar las dos mayores 
afirmaciones que existen a este respecto, la de la ciencia y la de la revelación, 
actualmente inconciliables, o sea, la del evolucionismo darwiniano y la de la Biblia. 
Según la teoría del presente capítulo serían admisibles al mismo tiempo las dos 
afirmaciones contrarias, vale decir, el hombre pudo derivar por evolución de los 
planos de existencia inferiores, mineral, vegetal, animal, (Darwin); así como pudo 


también haber iniciado su evolución desde el plano humano, siendo el punto de 
partida de ésta el grado “hombre” (La Biblia). 


Se podría entonces lógicamente y científicamente aceptar como verdadera la 
narración de la Biblia, es decir, admitir la aparición (creación) del hombre como tal 
sin ser producto de una pasada evolución después de la caída de los ángeles y la 
desobediencia de Adán que esa caída presume y repite. Comenzaría solamente desde 
este punto, el plano de vida humano, habiendo el hombre caído únicamente hasta este 
nivel desde el cual para iniciar su evolución de retorno entra en la forma material de 
su cuerpo (creación descrita por la Biblia). 


Se trata de dos graves afirmaciones que tienen grandes fundamentos: la ciencia 
positiva en el evolucionismo darwiniano y la revelación en la Biblia. Es difícil 
condenar a cualquiera de las dos declarándola errada. De esta forma tienen razón 
ambas. Y ya existen algunas teorías evolucionistas que admiten que las varias formas 
de vida derivan de puntos de partida distintos, de troncos separados. 


Se sigue de todo esto que la evolución no puede partir para todos desde el plano de la 
materia, sino también desde planos más altos, como por ejemplo del vegetal, desde el 
animal, desde el hombre, y planos todavía superiores a los cuales todos estos seres 
deberán llegar un día. La meta final es para todos la misma: el Sistema. Pero en la 
fase de retorno se verifica el mismo fenómeno que se realiza en la fase de ida o caída. 
Retorno al Sistema significa volver a entrar en un organismo de partes diferenciadas, 
significa por lo tanto volver a tomar el lugar ocupado por cada ser en su propio 
círculo en el Sistema, según su propio tipo precedentemente creado por Dios. 
Corresponde a las exigencias de la lógica, del equilibrio y de la justicia que deba ser 
así, pues que la inversión con la caída y el enderezamiento con la subida deben 
corresponder la una con el otro. En todo este proceso del derrumbamiento aquí 
estudiado, hemos debido siempre necesariamente admitir que el “alfa” y el “omega” 
coinciden sobreponiéndose. El punto de llegada de la evolución no puede ser otro que 
aquel de partida de la involución, y no un genérico punto cualquiera, así como el 
punto de llegada de la involución en el cual la criatura fue proyectada con la caída, 
solamente puede ser como posición, proporción y cualidad, la inversión exacta del 
punto de partida ocupado en el Sistema. 


Hemos podido llegar ahora a esta más exacta valoración del fenómeno involutivo- 
evolutivo de la caída por lo cual podemos decir que no obstante ser la evolución 
como principio general un universal retorno de todos al Sistema, la amplitud y el tipo 
de camino es distinto para cada ser, vale decir, para cada uno de ellos se desenvuelve 
a lo largo su canal propio. La criatura debe retornar al grado de perfección y 
conocimiento que poseía antes de la revuelta y con el cual fue creada, pues que 
solamente así pueden ser anulados los efectos de la rebelión. El retorno a Dios 
entonces debe ser entendido no como un retorno a él como centro, es decir a la 
perfección y omnisciencia absoluta, sino como retorno a Dios como Sistema, vale 
decir, al punto que a cada ser le corresponde en el organismo de este Sistema. En el 


proceso involutivo-evolutivo el ser no solamente conserva su tipo de individualidad, 
a pesar de que esta primero se corrompa y después vuela a sanar siempre según su 
propio tipo, sino que también cada ser recorre solo la distinta distancia de ida y 
retorno que le corresponde según su punto de partida en el Sistema y de llegada en el 
anti-sistema, determinados por su naturaleza y posición de origen. De esto se puede 
comprender con cuánta perfección fue concebida y ejecutada la obra creadora de 
Dios, si todo, incluso la técnica, las medidas y las proporciones en el proceso de 
resanación en caso de caída fueron previstas. Con el mayor respeto por la libertad de 
la criatura, cada movimiento suyo estaba ya implícitamente contenido en bien 
definidas posibilidades potenciales en los cuales la Ley los había encuadrado, 
previsto y anteriormente disciplinado, incluso antes de que esa criatura escogiera que 
se realizaran. 


CAPÍTULO XX 
ASPECTOS MÁS PROFUNDOS DE LA VISIÓN 


(SEGUNDA PARTE) 


En el capítulo anterior hemos completado nuestra segunda representación mental del 
fenómeno de la caída. Tratemos ahora de representarlo según una tercera imagen que 
demuestre ser más apta para hacer resaltar otros de sus aspectos además de los ya 
expresados, para las cuales se demostraron aptas las primeras dos. 


Si observamos con mayor atención veremos que esta segunda representación ahora 
terminada de exponer, no responde perfectamente a la realidad por el hecho de que 
hemos tenido que imaginarnos el Sistema encerrado dentro de los límites de una 
superficie esférica, o bien en la proyección plana de ésta como circunferencia de un 
círculo. En la realidad se trata de un infinito, por lo cual no es explicable el concepto 
de límite y la representación de una figura geométrica limitada. Sin embargo, tuvimos 
que recurrir a esta imagen cerrada porque, si bien el concepto de esfera o círculo 
ilimitados no sea representable en una figura geométrica, no obstante de ella tuvimos 
necesidad para fijar de algún modo las ideas. Si no nos imaginamos al Sistema 
encerrado dentro de una superficie esférica, no podemos hacer comprender el 
concepto de una salida de esta esfera, siendo ella ilimitada, prolongándose al infinito. 
Ni sería posible imaginar al formarse de la segunda esfera, el anti-sistema, alrededor 
de la esfera del Sistema. Tenemos de esta manera que contentarnos con 
representaciones relativas, pues que no es posible encontrar una en nuestro relativo 
que contenga y exprese toda la realidad abstracta del fenómeno. 


Tratemos entonces de comprender otros aspectos del fenómeno por medio de una 
tercera imagen que nos permita más fácilmente focalizar nuestra observación. 
Mientras más miramos en profundidad, más verificamos que la idea de esfera no es 


exacta. Si el Sistema es el Todo, no se puede imaginar una superficie que lo limite. 
No puede formar parte de lo infinito lo que está encerrado entre confines que le 
permiten poseer una parte interna, adentro, y una parte externa, afuera. No es posible 
entonces imaginar la caída como una proyección de los elementos rebeldes fuera del 
Sistema para formar otra zona a éste externa, el anti-sistema. Debemos entonces 
encontrar otra forma para representar con más exactitud y veracidad este fenómeno. 
Por consiguiente, no pudiendo los elementos rebeldes existir más allá y fuera del 
Infinito-Todo, y no pudiéndose pensar en una salida de ellos, tenemos que imaginar 
la caída de una manera que, incluso realizándose, ellos permanecieron en el Todo del 
Sistema. 


De acuerdo con esta representación del fenómeno de la caída, diremos pues, que los 
espíritus rebeldes no fueron lanzados fuera, sino que permanecieron en el Sistema. 
¿Entonces, en qué consistió y cómo ocurrió la caída? Tratemos de comprender. 
Podemos imaginarnos el fenómeno de la caída también de la siguiente forma. Con la 
creación de los espíritus se formaron en la sustancia homogénea muchos núcleos de 
pensamiento, constituidos por vibraciones cada una de un tipo propio. De aquí nació 
su estado diferenciado constituido por las individualidades de los diferentes “yo”. 
Gran parte de ellos pensaron según la Ley, permaneciendo así, constituidos como 
estaban de pura vibración de pensamiento, en su seno. La Ley representaba el 
pensamiento de Dios que todo lo dirigía y regía, y quedaron dentro del orden del 
Sistema los espíritus que continuaron existiendo al unísono con este pensamiento. 
Pero otros espíritus, por el contrario, pensaron contra la Ley. Aunque constituidos de 
pensamiento, se encontraron fuera de ella. Cayeron de esta manera fuera del orden en 
el desorden los espíritus que no quisieron vivir armónicamente sintonizados con el 
pensamiento de Dios que la Ley representaba. Así se aislaron en un funcionamiento 
propio, antagónico al del Todo. 


Esta es la nueva forma de representación del fenómeno de la caída que estamos 
tratando ahora de comprender. En términos de imaginación espacial se podría decir 
que los espíritus fueron expulsados. Pero ésta es relativa a la forma mental y vale 
solamente para los usos de ésta. En la realidad no había espacio ni podían ocurrir 
desplazamientos espaciales. Nada podía salir fuera del Todo. Los espíritus rebeldes 
permanecieron en el Todo como estaban primero. Pero sin embargo, había surgido 
una diferencia que hasta ahora se ha expresado con la idea del alejamiento espacial. 
Es decir, los espíritus que permanecieron obedientes continuaron existiendo en la Ley 
porque estaban de acuerdo con la Ley, mientras que los desobedientes, habiéndose 
colocado contra la Ley, de acuerdo con su voluntad propia, se encontraron fuera de la 
Ley. 


Este es el significado del alejamiento. Lo que expulsó y aisló a los espíritus rebeldes 
no fue un desplazamiento espacial, sino que fue su comportamiento. Si quisiéramos 
dar también en este caso una representación concreta del fenómeno, podemos 
imaginarnos al Sistema como constituido por muchas bolar blancas, algunas de las 
cuales al momento de la rebelión se transformaron en bolas negras que quedando 


junto a las blancas en el Sistema, pasaron a constituir junto a ellas, el anti-sistema. 
Las posiciones permanecieron inmutables. Lo único que cambió fue la cualidad de 
los elementos constituyentes, pues que la rebelión produjo una íntima transformación 
en su naturaleza. El anti-sistema quedó en el Sistema pero distinto a éste por estar 
constituido por elementos de naturaleza distinta, por lo tanto sustancialmente bien 
lejos e imposibilitado de mezclarse con él. Entonces, aún quedando en el Todo del 
Sistema, las bolas blancas constituyen la parte sana del organismo y las bolas negras 
formaron la parte enferma, a la que llamamos anti-sistema. En vez de decir bolas 
blancas y negras, podríamos decir esferas que giran a lo positivo y esferas que giran a 
lo negativo, es decir en dirección inversa. O se podría también que las esferas con 
carga electro-positiva se fundieron en un circuito que es el Sistema y las esferas con 
carga electro-negativa se fundieron en un circuito opuesto que constituyó el anti- 
sistema. O bien se podría también decir que las células sanas del organismo del Todo 
permanecieron coordinadamente funcionando por la salud de éste y que las otras 
células, las que enfermaron, quedaron en el mismo organismo del Todo 
desordenadamente funcionando como enfermedad de éste. 


Mientras exponemos estas nuevas formas de representación el fenómeno, observamos 
de cuantos modos distintos puede ser él expresado, tomando en cuenta también que 
ninguno de ellos es suficiente para expresarlo totalmente. Paralelamente, de muchos 
modos diversos podemos representarnos el fenómeno de la evolución. Podemos 
concebirla como un retorno, como subir nuevamente, como un fenómeno de 
reabsorción en el Sistema, como un volver a pensar, funcionar y existir según la Ley 
después de haber hecho lo contrario, como una sanación de la naturaleza corrupta de 
los elementos, como un enderezarse de la propia posición invertida, o también de la 
dirección del propio movimiento relativo, como el invertir la carga electro-negativa 
del anti-sistema, en la de la carga electro-positiva del Sistema, etc. La ejemplificación 
podría continuar. Pero el concepto conclusivo de esta actual más exacta focalización, 
es que los modos con los cuales podemos representarnos en lo relativo el fenómeno 
de la creación, rebelión y caída, ocurridos en las dimensiones de lo Absoluto, situadas 
fuera de nuestro concebible, son infinitos. Y aquí solamente hemos podido escoger 
unos pocos, dejando a la fantasía del lector el imaginar muchos otros que le pudieran 
parecer útiles. 


Sin embargo, también es cierto que, si muchas pueden ser nuestras representaciones 
con las cuales en nuestro relativo tratamos de ver reproducido el fenómeno, en la 
realidad tuvo y tiene características y comportamiento bien definidos que la más 
atenta observación siempre mejor nos muestra. La caída no ocurrió al azar 
abandonada a sí misma. La Ley, vale decir, el pensamiento de Dios, había previsto 
esta posibilidad, y lo prueba el hecho de que antes que ocurriera, ya había 
disciplinado su curso y sus consecuencias. Sin duda, en la Ley ya debían estar 
contenidos los principios que después, si se realizaba, debían regular el descenso 
involutivo, así como después la subida evolutiva, como su evidente telefinalismo nos 
demuestra. 


En todo el fenómeno constatamos una maravillosa correspondencia de partes, un 
desenvolverse de equilibrios, un contraponerse de opuestos que se compensan; existe 
una prevención, sabiduría y armonía jamás desmentidas que cada vez más se revelan 
a medida que más profundizamos la observación descendiendo a los pormenores. De 
esta manera el fenómeno de la caída asume siempre más las características de un 
incidente necesariamente dejado a la libertad de la criatura, pues que esta libertad 
debía necesariamente existir para satisfacer a otras necesidades del pleno. 


El desorden de la caída se puede entonces decir que ocurrió ordenadamente, es decir, 
siempre contenido dentro de los límites establecidos por la Ley que permaneció 
siempre señora del fenómeno que jamás se le escapó de las manos y que siempre se 
mantuvo bajo su control y por ella fue guiado. Los que ven en la caída una 
imperfección inadmisible en la perfección del Sistema, no comprenden que se trata de 
una imperfección contenida en el ámbito de la perfección, por ésta dominada y 
regulada. Y esto es lógico. No es admisible que, después del plano perfecto 
concebido por Dios, algo pudiera escapar a su dominio y su control. Ni la rebelión ni 
la caída podían salirse del ámbito de la Ley que representaba la presencia de Dios en 
el Sistema y el principio regulador de todo lo que había en el Todo, en cualquiera de 
sus momentos y forma. Constituía una necesidad lógica que la Ley todo lo tenía que 
abarcar y que se impidiera la posibilidad de que algo se le pudiera escapar, lo que 
había resultado en una pérdida de poder y control por parte del Creador sobre la obra 
por él creada, es decir, una derrota y un fracaso. Esta misma necesidad lógica nos 
obliga a admitir la imposibilidad de una caída no prevista y regulada con 
anterioridad, quisiera o no la criatura realizarla. Este era su problema, ya que se le 
permitía llegar a la perfección a través del error y sus consecuencias, en vez de a 
través de la aceptación. Pero no estaba en su poder alterar los planes divinos que 
incluso todo esto lo habían previsto y con anterioridad disciplinada. Dios estaba en el 
Todo y en todas sus posibilidades. Y todo estaba en Dios; también la rebelión sólo 
podía estar en Dios, ya que nada puede existir más allá o fuera de Dios. En 
consecuencia también esta tenía que entrar en su pensamiento y formar parte de sus 
planes, que todo lo organizaron con anterioridad. De esta manera tenemos que 
reconocer que también la caída se tenía que desenvolver según su ley, como de hecho 
lo vemos, representando en el Todo un ordenado desorden y una imperfección 
perfecta, una imperfección tan bien controlada que nos muestra una de las más 
grandes pruebas de la perfección de Dios. 


Después de estas aclaraciones tratemos de llegar y exponer nuestra tercera 
representación mental del fenómeno de la caída con más exactitud, respondiendo así 
a la pregunta que hace poco hicimos, para saber en qué consistió y cómo ocurrió la 
caída. Respondamos. Según esta nueva imagen del fenómeno, la caída consistió en la 
contracción individual de cada elemento en dimensiones evolutivamente inferiores. 
Cada quien tuvo su caída, particular y según su culpa. El período involutivo se habría 
iniciado con la rebelión para cada uno de los elementos rebeldes, como una 
transformación interior suya, permaneciendo todos en el Sistema. Todo quedó en el 
mismo ambiente del Todo-Uno-Dios, es decir, en el Sistema, cayendo con su 


individual rebelión el ser a merced del proceso involutivo que lo transformó, llegando 
a constituir junto a todos los rebeldes, al final de este proceso de transformación, lo 
que hemos definido como anti-sistema. Con esta tercera imagen del fenómeno, el 
concepto propio de la segunda, de expulsión del Sistema y proyección fuera de él, se 
convierte en este concepto de contracción. No ya desplazamientos espaciales sino 
cambio en la naturaleza del elemento. 


La expresión de la imagen anterior que decía que los más altos habían caído 
proporcionalmente más abajo o los que estaban más cerca del centro en el Sistema 
habían sido proyectados más lejos en el anti-sistema, ahora, esa expresión, puede ser 
traducida diciendo en cambio que los mayores cayeron a merced de un íntimo 
proceso de transformación que los ha llevado a un estado de más profunda 
contracción de dimensiones. El proceso de expulsión del Sistema estuvo constituido 
no por desplazamientos espaciales sino cualitativos, vale decir, consistió en un 
regreso involutivo, después corregido por un proceso evolutivo que endereza 
nuevamente aquel proceso. Esta transformación ocurrió a lo largo de la línea ya dada 
del tipo según el cual cada ser fue creado, es decir, sucedió para cada individuo en los 
términos específicos propios de cada uno según su naturaleza, a lo largo de un canal 
involutivo-evolutivo propio, descendiendo evolutivamente hasta el punto situado en 
el anti-sistema en las antípodas de la primera posición ocupada en el Sistema, para 
volver a ascender desde allí en sentido opuesto a lo largo del mismo canal hasta el 
punto de partida. El ciclo involutivo-evolutivo de la caída está constituido por un 
movimiento destructivo-reconstructivo dado por un íntimo transformismo que cambia 
la constitución del ser, primero a lo largo de una fase de hundimiento involutivo y 
después en una segunda de emersión evolutiva. 


De esta manera todo permaneció en el Sistema, cayendo la parte rebelde en su propio 
deshacerse interior, sin con esto perturbar con su alteración patológica la parte que 
quedó sana en el Sistema, la cual ha continuado viviendo inalterable su vida en el 
orden con plena salud. Esto nos hace pensar que la Ley debió predisponer también 
frenos automáticos para la extinción epidémica del desorden. Lo que constituyó estos 
frenos automáticos fue la imposibilidad de caer en la escala involutiva más allá del 
punto determinado por el impulso, que era proporcional a la altura que el ser ocupaba 
en el Sistema. Sucede precisamente según el modelo que se repite en nuestro 
organismo cuando aparece un estado patológico en el cual la naturaleza trata 
rápidamente de aislar y circunscribir el mal para impedir su expansión y para 
combatirlo mejor. 


Tratemos de precisar con mayor exactitud los conceptos de la visión. Hemos dicho 
contracción, regreso involutivo, transformismo íntimo, deshacerse interior, tratando 
con estas distintas representaciones mentales dar una expresión al fenómeno. ¿Pero 


son exactas y lo dicen todo? ¿No existirá tal vez un concepto más profundo además 
de estas primeras aproximaciones? Con cada paso hacia delante, al precisar cada vez 
mejor, nosotros mismos percibimos que detrás está por aparecer una realidad todavía 
más profunda, lista para mostrarse, en el instante que con mayor exactitud se quiera 
observar la visión. ¿Qué otros conceptos se ocultan, pues, detrás de estas nuestras 
primeras representaciones del fenómeno? Observemos siempre más atentamente. 


Dijimos hace poco que la realización de la caída no fue abandonada al azar, sino que 
ocurrió según una ley por la cual todo movimiento, si bien fue dejado a la libertad del 
ser como posibilidad de ocurrir o no, estaba sin embargo previsto y encuadrado en 
una disciplina según la cual solamente se podía desenvolver. Entonces, ¿cómo se 
realizó más exactamente este fenómeno que sumariamente hemos expresado con las 
palabras: contracción, transformación, deshacerse? ¿Qué realidad más precisa se 
esconde detrás de ellas? 


La evolución nos da un sentido de expansión, de superación de límites, de emersión 
desde abajo hacia lo alto, de liberación de una prisión. El fenómeno de la involución 
se nos presenta con características opuestas. Ella se nos muestra como un proceso de 
contracción, y la evolución, por el contrario, como un proceso de expansión. Esto nos 
induce a pensar que en la estructura del espíritu en el estado puro con el cual fue 
creado, ya que todo estaba previsto, debían existir las posiciones a través de las 
cuales se pudiera después realizar esas transformaciones que constituyen los procesos 
involutivo y evolutivo. En otros términos, en la estructura de los espíritus creados 
debían existir en estado latente, embrional o como semilla, las posiciones que 
después aparecieron en el período evolutivo, vale decir, la energía y la materia. Sin 
esta preexistencia no se sabría de dónde pudo derivar ese modelo después seguido en 
la caída y en la subida; preexistencia solamente potencial, como posibilidad 
preparada para realizarse en acto, apenas una rebelión a esto diera un primer impulso, 
como ocurre con una chispa que enciende la dinamita ya lista, pero que sin embargo 
puede quedar indefinidamente inerte si esta chispa no la encendiera. 


Deducimos, entonces, que la Ley, que previó la posibilidad de una rebelión, también 
previó con anterioridad en caso de que ésta se verificara, su camino, colocando los 
gérmenes de su desarrollo y trazando todo su recorrido. Esto porque nada debía 
escapar a la Ley cuyo orden siempre soberano, tenía que controlar este desorden, para 
que éste con equilibrio y justicia produjera sus debidos efectos, para enseñar y salvar, 
y no para destruir, para llevar todo nuevamente a Dios y no para que todo se 
derrumbara en el caos. Sin esta previsión no se explicaría cómo el fenómeno de la 
involución y de la evolución de hecho resultaron tan proporcionados, equilibrados, 
orientados en su desenvolverse, regulados según una exacta y recíproca 
compensación de opuestos. El derrumbe ocurrió y la recuperación se produce 
precisamente según una ley, así como según una ley ocurre en un organismo vivo la 
enfermedad y la sanación. La Ley de Dios no podía ausentarse, desaparecer, 
permanecer extraña a un fenómeno de tanta importancia, dejando de ser su patrona. Y 
a la voluntad rebelde de algunos elementos no podía la voluntad de Dios dejar el 


poder de lograr en alguna forma modificar esa Ley. Ésta no podía abdicar sus 
funciones directoras, tenía que permanecer viva, presente y activa también en la 
caída. De esta forma la dejó llegar hasta el punto debido y no más allá, con equilibrio 
y justicia, y la hizo volver atrás canalizada por normas, a través de distintos planos de 
existencia, orientada según un preciso telefinalismo, como de hecho vemos que 
ocurre. Solamente de esta manera podemos explicarnos por qué nuestro universo ha 
asumido la forma que tiene, qué significado tiene, y de dónde se originó su modelo. 
Podemos comprender como ha sido posible tanta y tal perfección en la imperfección. 


Pero volvamos a ver la visión para saber todavía más. ¿Cuál era, entonces, el modelo 
estructural del espíritu, modelo hecho de tal manera que permitiría que en caso de 
rebelión, la involución primero y la evolución después pudieran asumir únicamente la 
forma que han asumido? Ya dijimos que los espíritus poseían una perfección no 
absoluta como la de Dios, sino que estaba subordinada a ésta y era relativa a su 
posición en los distintos círculos y su función en el organismo del Sistema. Cayeron 
entonces en la imperfección y por consiguiente en la posibilidad de errar y 
derrumbarse, apenas salieron del ámbito de aquella posición y función, en las cuales 
estaba su perfección. La caída, según esta tercera imagen aquí adoptada, estuvo 
constituida por un proceso de introversión que hemos llamado contracción. Esto 
significa que el centro vital de los espíritus rebeldes se desplazó hacia el inferior de 
ellos mismos. En otras palabras, ellos pasaron a existir como vibración vital en otros 
planos de existencia, vibración cuyo despertar interior en ellos fue una posibilidad 
prevista por la Ley en caso de rebelión. Colocada esa chispa, se realizó esa 
posibilidad y la existencia de los rebeldes se desplazó hacia planos de existencia 
inferiores. Este fue el resultado y el significado de ese desplazamiento del “yo” hacia 
lo interior, estas fueron las causas y los efectos de este fenómeno de contracción. 
Justamente contracción como lógica reacción de rebote, correctiva del exagerado 
impulso expansionista de la criatura que quiso sobrepasar los límites que se le 
asignaron. Contracción proporcionada al impulso de rebelión de cada criatura según 
su posición y potencia, contracción hacia inferiores planos de vida interiores hacia los 
cuales por ley de equilibrio son empujados los seres que quisieron expandirse 
demasiado hacia superiores planos de vida a ellos exteriores, situados más allá del 
límite señalado por la Ley. 


Pero nos preguntamos todavía: ¿Por qué este desplazamiento hacia lo interno ha 
producido la involución? La posición de la imagen mental según la cual estamos 
ahora representando el fenómeno, consiste en pensar que el derrumbamiento no 
ocurrió como en el primer caso expuesto, por el cual la caída es concebida como un 
descenso espacial desde lo alto hacia abajo, ni que el derrumbamiento ocurrió como 
en el segundo caso, en el cual la caída es imaginada como una expulsión de una 
segunda esfera proyectada a la periferia de la primera del Sistema, sino que este 
fenómeno consistió en una contracción individual de cada elemento. Y esto en las 
proporciones estudiadas por medio de la segunda imagen, vale decir, 
proporcionalmente al impulso determinado por la posición ocupada por el ser en el 
Sistema, conforme a su círculo y poder. Pero mientras en la segunda imagen esto es 


visto como el tomar una posición que sea invertido de un Sistema a un anti-sistema, 
según esta tercera imagen esta inversión del ser no es alcanzada por proyección fuera 
del Sistema, sino retrocediendo hacia su interior, por contracción. 


Ahora, como ya hemos notado, estas posiciones del ser y modos de existir de la 
sustancia, no pudieron nacer al azar. No podía aparecer cosa alguna que no hubiera 
sido primero pensado por Dios al formular su plan, en el primer aspecto de la 
Trinidad. ¿Y estas posiciones del ser, en qué lugar del Sistema podían estar situadas, 
a no ser en los elementos que lo constituían? Es lógico imaginar entonces, que estas 
cualidades debían estar en lo interno de ellos, listas para desarrollarse solamente en el 
caso de un desorden que perturbara el equilibrio, poniendo en movimiento los 
impulsos del desorden. Para los espíritus que permanecieron disciplinados en la Ley, 
no habiéndolo provocado, ningún impulso se determinó para excitar tal 
desplazamiento. El microbio de la enfermedad, no encontrando el ambiente propicio, 
no podía desarrollarse. Fue el impulso de inversión dado por la rebelión, fue el 
quererse erguir por parte del ser en posición de anti-sistema en el Sistema, lo que bajó 
los diques del orden que mantenían en su lugar el desorden, que así irrumpió 
provocando la caída. Todo estaba preparado. Fue como si Dios hubiese entregado en 
las manos del ser un revolver cargado, diciéndole: no aprietes el gatillo porque 
explota. Ciertamente Dios no hablaba por una boca ni los espíritus escuchaban por 
oído alguno, como nos podemos imaginar, pues que así se hace en el mundo. Mas 
este concepto estaba contenido en el pensamiento de Dios, pensamiento que vibraba 
siempre presente en la Ley y que los espíritus, inmersos en esta atmósfera de 
pensamiento, percibían. Ocurrió entonces, continuando la imagen del revolver, que 
para los espíritus obedientes que no lo tocaron nada explotó y el arma cargada no 
produjo ningún daño. Pero explotó para los espíritus que quisieron maniobrarla, 
pensando con esto ganar poder, al ultrapasar el límite de la obediencia. Así se produjo 
esa contracción que llamamos involución. 


Según esta tercera representación que ahora tratamos de hacernos del fenómeno, estas 
posiciones que representan otras posibilidades de existencia, situadas potencialmente 
en lo interno de los seres, eran la energía y la materia. Continuemos observando para 
precisar mejor. Según esta imagen, la rebelión proyectó el centro vital del ser desde 
su posición de espíritu hacia la posición de energía, y finalmente a la de materia. Y 
mientras más potente en el espíritu y alta su posición en el Sistema, más potente fue 
el impulso de rebelión por él generado y mayor habrá sido el efecto de ésta como 
contracción, más profundo el espíritu habría sido proyectado en la posición de 
materia, más denso habrá sido el involucro de materia en el cual quedó aprisionado. 
Con este concepto hemos podido dar la traducción en los términos de la presente 
tercera representación mental del fenómeno de la caída, del concepto usado en la 
segunda imagen de este fenómeno, vale decir, de la proyección del ser en posición 
invertida fuera del Sistema, en el anti-sistema. 


Hemos dicho “aprisionado en un involucro”, pues que la inversión colocó al ser en 
una posición invertida, como es de hecho la suya actual en el anti-sistema. Por esta 


inversión, no solamente todo lo que era positivo en el Sistema tenía que cambiar a 
negativo en el anti-sistema, sino que también lo que era interno debía convertirse en 
externo y viceversa. Se explicaría por qué y cómo ocurre que en el hombre el espíritu 
es íntimo al cuerpo, así como el principio espiritual es íntimo a la forma que rige en 
todas las cosas. Esto hace pensar que en el espíritu existían las posibilidades de un 
estado hecho de materia, como íntima forma del estado potencial y que el existir en la 
posición de espíritu se haya invertido en la posición inversa, ahora ya no en potencia 
sino en acto, posición que es la material que constituye la forma de existencia de 
nuestro actual universo. En otras palabras, se había pasado (y en esto consistió la 
inversión), del estado en el cual el espíritu aprisionaba y dominaba, como su señor, a 
la materia, que en él yacía encerrada y adormecida en estado de latencia, como de no- 
existencia, al estado en el cual la materia aprisionó y dominó, como dueña, al 
espíritu, que en ella quedó encerrado y adormecido en estado de latencia más o 
menos reducido a la inconsciencia. Así se explica el estado actual en el cual la 
materia, que una vez estuvo aprisionada y dominada, aprisionó y dominó. 


Si queremos expresarnos esto en términos espaciales, aunque la imagen es demasiado 
concreta, podríamos decir que lo que estaba adentro pasó a estar afuera, viniendo a 
constituir (involución) el involucro de la forma física, y lo que estaba afuera pasó 
adentro, por lo cual el espíritu quedó aprisionado en esa forma, en la materia. Se 
puede comprender entonces por qué la evolución consiste en el proceso contrario, por 
el cual el espíritu adormecido debe despertarse, el prisionero en la cárcel de la 
materia deba liberarse de la forma y el espíritu dominado por ésta deba volver a 
dominarla. Si con la caída, de estar afuera pasó a estar encerrado adentro, ahora en el 
retorno, de adentro debe salir hacia fuera en la plenitud de su vida. 


Hemos aceptado también la tercera representación mental del fenómeno porque nos 
pareció apta para revelarnos, con mayores relieves, algunos aspectos de él, no 
obstante reconociendo que ni siquiera ésta puede decirlo todo. Por la misma razón 
aceptamos las otras representaciones, porque son las más adecuadas para hacer 
resaltar otros perfiles del proceso. Una nos muestra un punto, la otra otro punto. Lo 
absoluto, para nosotros, situados en lo relativo, es inagotable y o terminaremos jamás 
de recorrerlo. 


Hemos observado varias representaciones y así podríamos continuar hasta lo infinito, 
focalizando sucesivamente diferentes pormenores. Hemos aceptado las imágenes 
tomadas en examen, pues que se completan una con las otras, en una visión lo más 
global posible. Pero se comprende que se trata solamente de expresiones y visuales 
distintas de la misma visión que, en sus líneas fundamentales, permanece inviolable. 
El mismo concepto viene en otra representación traducido con otras imágenes. En lo 
relativo, la misma cosa se puede expresar en muchas maneras distintas. 


Esta última imagen del aprisionamiento en un involucro, por inversión de lo externo 
hacia lo interno y viceversa, puede ser expresada con otros conceptos que, 
suprimiendo la idea espacial de dentro y de fuera, la materialicen menos, alejándola 
menos de la realidad del fenómeno. Entonces la idea de desplazamiento es sustituida 
por la de mutaciones en el estado de la sustancia que constituye al espíritu. Podemos 
entonces expresar en otras palabras lo que se ha dicho hasta ahora: con la caída el ser 
desplazó su centro de existencia, cambió su modo de existir desde una forma pura de 
sustancia como es la del espíritu, a una forma menos pura, como es la energía, hasta 
la forma más corrupta y contaminada que es la materia. Podemos pensar entonces que 
estos estados interiores del espíritu no fueron más que las previstas fases de un 
proceso de progresiva corrupción del espíritu, que se concretizaría en el caso de su 
salida del estado de orden, que era lo que defendía su integridad y su salud. En otros 
términos, en las normas de la Ley había existido también este principio por el cual, si 
el espíritu hubiese querido salirse de la disciplina de un sano régimen de vida, si se 
enfermara de esta enfermedad de la involución que va del espíritu, a la energía y a la 
materia, este sería el recorrido de la enfermedad. De tal manera que energía y materia 
se podrían considerar como estados de progresiva corrupción o decadencia del estado 
perfecto de espíritu, y este sería entonces el significado que deberíamos dar a la 
palabra “caída”. 


Se podría decir que la sustancia puede asumir varios estados: su estado perfecto como 
espíritu y otros estados suyos cada vez más corruptos e imperfectos, cuanto más su 
forma se aleja del espíritu hacia la materia. Con la caída, la sustancia que estaba en 
estado puro, se habría deteriorado, para después sanar nuevamente recorriendo el 
camino inverso, el de la evolución. El proceso de liberación de la forma material sería 
un proceso de purificación; el desmaterializarse en formas de vida cada vez más 
espirituales representaría esa cura que en términos religiosos se ha llamado 
“redención”. De esta manera se puede comprender el significado de esta palabra. La 
caída se reduce a una gran transformación de la sustancia, primero en un sentido y 
después en el sentido inverso. Pero todo permanece siempre como la misma 
sustancia, el Todo-Uno-Dios, más allá del cual nada puede existir: sustancia que 
quedó inalterable en los espíritus obedientes, corrompiéndose en cambio, para 
después volver a sanar en los espíritus rebeldes. 


Esta idea de la corrupción evita la idea espacial de las varias representaciones 
examinadas y a ella se sustituye, completando el concepto de contracción y haciendo 
comprender mejor cómo sea posible para el espíritu asumir la forma de existencia 
representada por la materia. Con esto, al concepto de contracción del ser por 
desplazamiento de su centro de vida desde su externo hacia lo interno, y al concepto 
de que por esta vía se pueda alcanzar el estado de materia, se sustituye la idea más 
profunda de una transformación de la sustancia del ser por efecto de un proceso de 
progresiva corrupción, que va desde su estado de espíritu a su estado de materia. De 
esta manera, el concepto de un espíritu que potencialmente contenga dentro de sí los 
estados de energía y materia en los que el espíritu se contrae y que por consiguiente 


afloraron con la rebelión, se sustituye el concepto según el cual la energía y la 
materia constituyen una corrupción de la sustancia, corrupción en la cual el espíritu 
enferma y decae por efecto de la rebelión. Con este último aspecto de la tercera 
representación mental del fenómeno de la caída, se evita completamente la idea 
inexacta de desplazamiento espacial que tuvimos que aceptar en nuestras primeras 
aproximaciones menos precisas, en la interpretación de dicho fenómeno. 


Para no arrastrar hasta el infinito el argumento y concluir el presente volumen, 
debemos con esto terminar nuestra exposición de las varias representaciones 
mentales, aptas para reducir a nuestro concebible, la sustancia de la visión en cada 
vez más exactos pormenores. Nuestro camino podría continuar todavía mucho más y 
continuará de seguro en otros escritos. La investigación no tiene límites y con el 
descubrimiento de cada horizonte, rápidamente aparece uno más lejano. El nuestro es 
un gran viaje por los mares inexplorados del conocimiento. Hemos atravesado un 
océano y nuevos continentes aparecieron, en los cuales vivirá mañana una humanidad 
más feliz porque será más inteligente. Hemos orientado la primera ruta según la cual 
podrán orientarse mejor después los otros navegantes. Poseemos ahora de forma 
racional y comprensible los principios generales de las religiones y teologías que han 
sido apenas vagamente afirmadas y no probadas. Estos nos dan las claves para abrir 
otras puertas del conocimiento, permitiéndonos el usarlos, penetrarlos cada vez más 
con mayores detalles, hasta llegar al contacto con los fenómenos, para explicarlos en 
el terreno mismo que es propio de la ciencia. 


Bástenos por ahora el haber cumplido el objetivo de este volumen, fruto de la nueva 
maduración hoy alcanzada, vale decir, el exponer la visión más profunda obtenida 
más allá de la primera alcanzada en el libro: “Dios y Universo”. Hemos podido subir 
todavía más y comprender el gran fenómeno de la génesis, caída y ascensión del cual 
somos hijos; conocer un poco más de lo que conocíamos al final del volumen 
anterior. 


Marchamos así laboriosamente avanzando y construyendo el gran edificio. Nuestro 
pensamiento se va profundizando y perfeccionando cada vez más por grados, 
aclarando siempre mejor, analizando, probando lo que se ha dicho de principio a fin 
con conceptos que jamás fueron cambiados, sino siempre cada vez más confirmados. 
Ni una palabra fue jamás desmentida porque apareciera un hecho que la demostrara 
errada. El trabajo ha consistido sobre todo en demostrar, con el análisis, la verdad de 
las conclusiones o los totales de las operaciones, conclusiones y totales colocados 
antes del argumento, ignorando completamente en un principio, su desenvolvimiento 
futuro. Pero el objetivo principal ha sido ya completado, que es el de demostrar las 
líneas generales de la Ley que todo y a todos rige, la Ley que contiene el pensamiento 
de Dios. Otros, encontrando otras aproximaciones, podrán, subiendo a lo largo de lo 
relativo, continuar el trabajo de acercarse más a lo absoluto, descubriendo siempre 
nuevos aspectos suyos. Nosotros, según los planes que fueron preestablecidos y que 
todavía no conocemos fatalmente, continuaremos realizando nuestra tarea, hasta que 
todo sea completado. 


CONCLUSIONES 


Hemos llegado al final del volumen. Nuestro trabajo de análisis y crítica se ha 
realizado. Los conceptos de la visión han sido llevados a contacto con la realidad que 
funciona entre nosotros, en nuestro mundo, como consecuencia de ellos. El hecho de 
que ha confirmado esos conceptos, nos ha dado la prueba de que estos responden a la 
verdad. Descendimos a lo particular y hemos visto que confirma lo universal del cual 
hemos partido; que los efectos en lo relativo resultan explicados por su concordancia 
con sus causa, , situadas en lo absoluto. El control lógico y positivo que hicimos de la 
visión obtenida por intuición, nos ha mostrado en la realidad esta concordancia entre 
los hechos que nos circundan y los principios de la visión. Esta correspondencia 
desde un polo al otro del Todo, del Sistema situado más allá de nuestros medios de 
conocimiento, al anti-sistema en el cual vivimos, constituye una afirmación que nos 
dice que la visión es verdadera. Observando y razonando hemos esclarecido los 
puntos oscuros, dando respuesta a las preguntas y objeciones, resolviendo las dudas y 
las dificultades. 


El cuadro está ahora delante de nuestros ojos, completo. En estos escritos fue 
primeramente mostrado de forma limitada al ambiente terrestre, tratando solamente el 
trayecto materia-hombre, en el volumen: “La Gran Síntesis”. El cuadro fue después 
ampliado en sus líneas generales, abarcando el ciclo completo del ser que, creado y 
apartándose de Dios, a Dios retorna. Esto se hizo en el volumen “Dios y Universo”. 
Ahora finalmente en el presente libro: “El Sistema”, ese cuadro está completo en 
todos sus pormenores, confirmado por las pruebas que nos ofrece la realidad en que 
vivimos, observado mejor y demostrado verdadero bajo nuevos puntos de vista. Estos 
tres volúmenes: “La Gran Síntesis”, “Dios y Universo” y “El Sistema”, son los tres 
grandes de una misma verdad que progresivamente se está revelando a través de las 
fases de maduración del instrumento, que se hace capaz para comprender y explicar 
cada vez más profundamente, como ha ocurrido en los dos últimos capítulos. 


De esto se puede comprender cómo funciona el fenómeno inspirativo, partiendo de 
los principios generales, para después descender a los pormenores. Esto nos da una 
prueba de la genuinidad del fenómeno. Si se tratara de una creación mental del sujeto, 
se debería de comenzar con el análisis como hace la ciencia, con el estudio de los 
hechos particulares que es el único medio que la razón posee para llegar al 
conocimiento, y no se debería, por el contrario, asumir como punto de partida la 
teoría general que normalmente representa el punto de llegada con el que se concluye 
las investigaciones realizadas. Aquí por el contrario se ha comenzado por lo absoluto, 
para llegar a las consecuencias de éste con nuestro mundo solamente al final. Este 
parece ser el método directo del Sistema, mientras que el otro, comúnmente usado, 
parece constituir el método invertido del anti-sistema. Si la sola razón quisiera 
arriesgarse a usar el primer método, desciende desde lo Alto hacia abajo, en vez del 
humano que sube desde nuestro mundo hacia los principios que lo rigen, correría 
después el riesgo de tener que examinar nuevamente las posiciones tomadas y 


corregir sus propias afirmaciones generales cada vez que los hechos no las 
confirmaran. Sería fácil errar por no haberlo previsto todo. ¿Cómo se explica que esto 
aquí no ocurra? 


La mente humana busca la verdad por tentativas e hipótesis, y el encontrarla llega 
sólo al final, como conclusión de sus investigaciones. Y también en este caso se trata 
de verdades parciales, de teorías circunscritas a un dado orden de fenómenos, tanto 
que, frente a una síntesis universal, la ciencia, con su método de observación y 
experimento, debe declararse sin titubeos incompetente, impotente para alcanzarla. 
¿Cómo se explica en nuestro caso este no proceder por tentativas e hipótesis propio 
de la búsqueda de lo ignoto, sino, en cambio, con su sentido seguro de lo verdadero, 
como si ya se conociera, decididamente afirmándolo desde el principio, y después 
cada vez más aclarando y nuca corrigiendo? ¿Cómo se explica sin el fenómeno 
inspirativo, que los totales de las operaciones sean expuestos como una premisa a 
ellos antepuesta, antes de realizar cualquier operación? El mismo escritor los viene a 
conocer a medida que se van realizando. ¿Y cómo es que, al analizarlos después, se 
puede comprobar que precisamente llevan a aquellos totales? Es evidente que la 
mente humana por sí sola, no puede funcionar así, produciendo estos resultados. ¿Y 
entonces? Estos volúmenes son un hecho positivo y, con querer ignorarlos no se 
resuelve el problema. Cuando nos encontramos frente a un efecto innegable, que no 
se puede destruir, si no queremos renunciar a comprender, debemos encontrar su 
causa. 


El lector que haya logrado posesionarse conceptualmente de toda la visión aquí 
expuesta y desarrollada, podrá ver en su mente un cuadro completo. Éste aparecerá 
como un todo armónico, compacto en sus partes, lógicamente conectado entre sus 
puntos, sin residuos insolubles y vacíos de misterios: un cuadro que resuelve los 
problemas, agota el argumento, sacia la mente, satisface al espíritu. El Todo se nos 
presenta como un verdadero edificio, tal cual como fue pensado por Dios en el primer 
momento, ejecutado en el segundo, traducido en realidad en el tercer momento de la 
Trinidad. Este edificio del cual fue mostrada aquí la construcción, representa el 
triunfo de la unidad. El monismo afirmado desde el principio en el volumen: “La 
Gran Síntesis”, ha recibido aquí ahora una nueva y plena confirmación. El alfa y el 
omega del universo han sido reunidos en un mismo punto: Dios. 


Hasta hoy la humanidad sólo conocía todo esto vagamente, a través de las religiones 
y las leyendas, sin análisis ni control, sin demostraciones racionales ni probadas por 
los hechos. Pero llegó la hora en la cual se debe saber. Para esto, en la plenitud de los 
tiempos, se le permitió a un “pobre instrumento leer todavía un poco más claro en el 
pensamiento de Dios. No debe sorprenderse con estas palabras quien ha comprendido 
que todos estamos inmersos en este pensamiento que es la atmósfera que todos 
respiramos, de la cual todos hacemos nuestra vida. Nada de maravilloso tiene 
entonces que alguien lo advierta y lo perciba, hecho que le puede suceder a todos los 
que tengan ojos para ver y oídos para oír. 


Esta nueva iluminación no quiere destruir el pasado, sino que quiere confirmarlo, 
desarrollándolo y explicándolo. Aclaraciones y demostraciones necesarias pues que 
hoy, para que se crea, es necesario convencer y no es suficiente mandar por principio 
de autoridad. La inteligencia se ha desarrollado y nadie, a no ser un primitivo, está ya 
dispuesto a aceptar ciegamente lo que no está claro y probado. La humanidad tiene 
necesidad de conocer el edificio dentro del cual está habitando, y mucho más tiene 
necesidad de esto cuando muy pronto deberá asumir la dirección y administración de 
la parte de él que se llama Tierra. La humanidad tiene necesidad de esta evidencia 
nueva, indispensable para aprender a comportarse mejor, sin la cual ya no se puede 
vivir como seres civilizados. Y este alimento espiritual ha llegado para que se pueda 
sacar de él la nutrición necesaria, a fin de que continúe progresando la vida. 


De esta manera ha nacido este quinto volumen de la II Obra, como columna central 
de ella, situada en el ingreso de la segunda de las tres trilogías, la central. 
Continuamos tenaz y fielmente dando nuestra colaboración para la construcción del 
edificio del conocimiento, para orientar en los puntos más vitales y responder a las 
preguntas que el hombre se hace, incluso sin encontrar respuesta. 


Sin embargo parece inevitable que las nuevas construcciones, incluso las más 
pacíficas y necesarias, perturben a las viejas. Pero aunque lo nuevo parezca irregular 
porque es revolucionario, inconstitucional e irreligioso, no se puede por esto detener 
el progreso. Se ha dicho que estos libros sacuden los fundamentos de todas las 
religiones. ¿Pero, no será que las refuerzan en cambio, al menos en los principios 
generales que tienen en común, demostrando con la fuerza de la lógica y de los 
hechos que son verdaderos y reales, más allá de la vaga forma fideística y de 
incontrolable leyenda que han asumido hasta hoy? Aquí siempre se ha proclamado el 
máximo respeto por todas las doctrinas; y las teorías, si han sido expuestas como 
verdad, no por esto se ha pretendido imponerlas y, a quien no ha querido admitirlas, 
le fueron presentadas solamente como hipótesis. Todo ha sido simplemente ofrecido, 
para que cada quien agarre a su gusto, siempre y cuando algo le resultara útil. No 
obstante estos escritos fueron condenados por las religiones más opuestas, tanto que 
se excluyen mutuamente. Lo nuevo siempre se encuentra con una pared de 
dogmatismo, hacia cualquier parte donde se dirija, pues que se trata de posiciones ya 
conquistadas que buscan crecer en la potencia que ya poseen, y no de hacerlo andar 
sobre las vías del progreso. Prevalece siempre el instinto humano, el de confiscar 
todo en la propia casa, excluyendo y condenando lo nuevo porque, incluso estando de 
acuerdo con lo viejo, se presenta siempre como una revolución. Prevalece el instinto 
de apegarse a la forma permutándola por la sustancia, de adherirse a la letra que mata 
en vez de al espíritu que vivifica. 


Pero ahora la construcción ha llegado a cerca de las 4.000 páginas. Para destruirla 
sería necesario construir un edificio opuesto del mismo tamaño. Criticar y condenar 
es fácil. Pero solamente quien ha construido con la tensión de todos los días durante 
muchos años, sabe lo que significa construir. Por eso muchos critican y pocos 
construyen. 


En la práctica parece que interesa más conservar la integridad del propio grupo, que 
progresar en el conocimiento de la verdad. Se cree que ya se posee toda, lo que 
autoriza a no incomodarse en trabajosas y peligrosas investigaciones. Por eso las 
religiones se muestran contrarias a toda nueva investigación, porque pueden producir 
nuevas conclusiones distintas a las que ya se poseen y debilitar así el viejo edificio. 
La verdad ya fue conquistada, ya se posee, y hacerla progresar significa atentar contra 
ese sacro patrimonio. Es el misoneísmo de la vida que resiste al impulso innovador 
del progreso. Toda tentativa en este sentido perturba, es vista con sospecha y por 
consiguiente obstaculizada. Y todo quedaría anquilosado en las viejas formulas, si se 
pudiese detener la evolución. ¿Pero cómo frenar a ésta que una ley fundamental de la 
vida? 


Existe pues otra ley a la cual es difícil rebelarse: una ley de solidaridad por la cual 
quien ha caminado más adelante es llevado instintivamente a volverse hacia atrás 
para ayudar a los demás a subir. Ley sabia y necesaria para impedir que el progreso, 
distanciando a los seres los unos de los otros, quiebre la unidad que es precisamente 
el principio del Sistema, hacia el cual todo marcha. Para reconstruirlo es necesario 
que todos se salven, y por eso, algunos elementos, apenas han avanzado más y se 
tornan instrumentos, reflejándose sobre los demás que han quedado atrás. Se puede 
imaginar por esto los esfuerzos que debe afrontar y las dificultades que debe superar 
quien quiere construir. Ningún grupo o religión lo defiende, pues que cada uno desea 
solamente que se afilie para agrandar el número de sus propios prosélitos, y no 
evolucionar hacia un conocimiento mayor. El constructor de lo nuevo por lo tanto 
está solo. Por un lado ve las doctrinas y los textos de las distintas religiones con su 
solución de los problemas, incompleta y obligatoria. Por otro lado ve los hechos que 
indican soluciones más completas y la urgencia de ellas. De esta manera se encontró 
Galileo entre la Biblia según la cual Josué detuvo el sol y la observación que le decía 
que era la Tierra la que debió detenerse, pues que era la Tierra la que giraba alrededor 
del sol y no el sol que giraba entorno a la Tierra. Para satisfacer la tradición Galileo 
se retractó de aquello que fue calificado como un error suyo y herejía, sin poder hacer 
más que reconocer los hechos, añadiendo su famoso: “Y sin embargo se mueve”. 


¿Cómo lograr modificar los hechos, doblando y contorciendo la evidencia para 
hacerlos coincidir con esta o aquella doctrina que enseñan de manera distinta? Y si no 
concuerdan, ¿cómo hacer callar la realidad? No está en poder de nadie cambiarla para 
ponerla de acuerdo con los textos del pasado, como no estaba en poder de Galileo 
detener la Tierra para hacer que el sol girara en torno a ella, sólo porque así lo decía 
la Biblia. En estos casos no se puede hacer más que poner a un lado las doctrinas con 


todo respeto, pues que ellas tienen su función que cumplir, y así quedar adheridas a 
los hechos. 


Quien no quiera aceptar las conclusiones que de esto derivan, deberá contraponer 
otros tantos hechos positivos. Estamos en el siglo de la ciencia en el cual el hombre 
quiere comprender y ya no acepta solamente creer. Es el derecho de los niños que se 
hacen hombres. Si no se explica toda, muy pronto la humanidad no creerá en nada. Y 
esto es lo que ya se comienza a hacer. El consenso de las masas ignorantes no pesa en 
el progreso del mundo. En cualquier religión se siguen siempre sus instintos y se 
pliegan siempre detrás de los vencedores que gritan más fuerte. Lo que cuenta es el 
consenso de los que piensan y dirigen, detrás de los cuales va la grey. Hoy sólo es 
aceptable una doctrina que lo resuelva toda, racionalmente controlada, llevada al 
contacto con los hechos que la expliquen y la prueben. Si dejamos sepultada todavía a 
la humanidad entre los misterios, retrocederá bestializándose en el materialismo, 
presa únicamente de sus bajos instintos. Si la condición para salvarse es la de 
arrancarse la cabeza para no comprender, el hombre preferirá perderse con la cabeza, 
que salvarse sin ella. Y hoy la ciencia nos ofrece muchos conceptos nuevos que antes 
no se tenían, y el hombre ha madurado más, por lo cual esta iluminación de las 
mentes es un deber y una necesidad. 


Nuestro trabajo ha sido solamente de búsqueda con la mayor imparcialidad, con el 
objetivo de conocer cómo todo en verdad ocurre, y no para defender esta o aquella 
doctrina o grupo humano. Como no ha sido posible, como muchas veces se hace, 
anteponer a la investigación los dictámenes de una dada escuela, sólo por el hecho de 
que a ella se pertenece, así no ha sido posible aquí refutar la verdad sostenida por esta 
o aquella doctrina, solamente por el hecho de que no es la propia. Quien busca la 
verdad no puede proponerse otros objetivos, avanza sin saber a qué conclusiones 
llegará y debe estar preparado para aceptar sin preconceptos todo lo que resulte 
demostrado verdadero. 


Es preciso comprender la función del investigador. Su estado de ánimo y sus 
objetivos son completamente distintos a los del creyente o ministro que deben 
defender su fe. Estos buscan prosélitos y no el conocimiento. Ya tienen hecho el 
metro con que lo miden todo, juzgando como verdadero lo que responde a esta 
medida y falso lo que no corresponde a ella. Ellos poseen una verdad ya 
confeccionada para el uso a la cual no hay nada que agregar y que no admite 
transformaciones. Investigar para iluminar y progresar lleva desorden a las filas, es 
por lo tanto un acto reprobable que tiene sabor a insubordinación. Sin embargo, el 
estado de ánimo del investigador honesto es completamente distinto al de 
agresividad. Lo que le interesa es conocer y descubrir lo verdadero, no defender o 


destruir las instituciones humanas. Se interesa por lo que le interesa a muy pocos, y 
no se interesa por lo que le interesa a la mayoría. 


Dada esta actitud de investigación objetiva, no nos fue posible tomar en 
consideración las teorías no susceptibles de control, sobre las cuales por eso no era 
posible ejercer alguna crítica que nos diera la prueba de su veracidad. Por ejemplo, el 
pensamiento religioso y tan profundo de la antigua India, que ha llegado a Occidente 
a través de varias escuelas, dice muchas cosas, pero incluso cuando es traducido sigue 
diciéndolas con palabras ignoradas entre nosotros, con significados intraducibles para 
nuestra forma mental y lenguaje racional y científico; además de eso las dice en una 
forma simbólica, propia para velar más que para revelar el pensamiento, que nuestra 
mentalidad occidental para aceptarlo exige sea expresado con imágenes nuestras más 
adherentes a la realidad como es por nosotros concebida. La mentalidad oriental es 
muy distinta a la occidental; distintos son los puntos de referencia y también lo que 
constituya prueba convincente y medio para iluminar. Le falta esa psicología de 
crítica y de control que para nosotros es tan importante, pues que sobre ella se basa 
nuestro progreso científico. El espléndido edificio religioso construido por la antigua 
India queda como una afirmación no demostrada ni demostrable, que puede tener 
valor más como mitología que como solución de problemas. 


Todo esto nos ha llegado principalmente a través de la Teosofía. Lo mismo podemos 
decir en relación a la antroposofía de Rodolfo Steiner. El espiritismo Kardeciano no 
nos ofrece material alguno en relación a los temas aquí tratados, pues que no ha 
afrontado de propósito tales problemas que por esto constituyen un terreno 
inexplorado. El catolicismo ha permanecido gloriosamente en el siglo de Santo 
Tomás de Aquino, pensamiento profundo pero viejo que ignora los problemas 
modernos, y que además de esto está deteriorado por los abusos de la Escolástica. La 
Biblia, que otros prefieren, fue escrita en otros tiempos, por otras mentes y con otros 
objetivos, y no para resolver nuestros problemas para ese entonces completamente 
desconocidos. 


Todo esto está muy lejos de estar errado. Hay en estas doctrinas muchos rayos de luz, 
pero no hay un cuadro universal y concluyente que lo resuelva todo, un sistema 
teológico científico, racional y positivo que todo lo coordina, incluso las últimas 
conquistas del conocimiento humano, en compacta unidad. No queremos con esto 
afirmar que aquí hemos llegado a ver toda la verdad. Pero esperamos haber tocado 
nuestro objetivo, que es el de llegar a poseer un aspecto más completo, profundo y 
convincente de la verdad. Mañana continuaremos nosotros y otros después de 
nosotros sobre este mismo camino, y sobre él continuarán también las doctrinas y las 
religiones, pues que este es el determinado e irrefrenable camino del progreso del 
pensamiento humano. Y entretanto, a los escépticos todavía no convencidos, no 
solamente no pretendemos ofrecerles los resultados alcanzados como verdad 
completa, definitiva y absoluta, sino que la ofrecemos únicamente como hipótesis de 
trabajo, para que ellos mismos, a través de sus observaciones y experimentos, la 
controlen, para aceptarla si encuentran que es demostrada por los hechos, o 


rechazarla si estos dicen lo contrario, y en tal caso construir ellos una mejor para 
colocarla en su lugar. Y en relación a las distintas doctrinas filosóficas y religiosas, 
hacia todas las cuales alimentamos el máximo respeto, no solamente no queremos 
sustituir alguna otra verdad por el sistema aquí expuesto, sino que ofrecemos el fruto 
de nuestro trabajo para que lo hagan ellos, pues que por encima de todo lo que más 
importa es hacer progresar el pensamiento humano. Este es el único objetivo que nos 
hemos prefijado. 


Una de las principales razones para condenar “La Gran Síntesis” por parte del 
catolicismo ortodoxo fue nuestra concepción monista y panteísta del universo. ¿Pero 
cómo concebir un universo en el cual Dios no esté en todas partes presente, 
manteniéndolo así como principio animador en perfecta unidad? ¡Y sin embargo, así 
fue el pensamiento de los más grandes místicos cristianos! Así era el de San 
Francisco de Asís cuando sentía a Dios en todas las cosas y criaturas. El panteísmo es 
precisamente condenado porque consiste en creer que todas las cosas y criaturas sean 
Dios mismo. Pero esta no es más que una interpretación materialista del panteísmo. 


Entonces, para combatir este panteísmo errado no solamente se condena el sano de 
los místicos, sino que se cae en el error opuesto, el de admitir un Dios únicamente 
personal y trascendente, separado de su creación. Con esta separación Dios y el 
mundo resultan contrapuestos en un inconciliable dualismo. Esto ha llevado a la idea 
de que Dios no esté omnipresente en nuestro mundo, sino que solamente habita en los 
cielos, lejos, separado de nosotros, y que Él únicamente desciende en sus templos, 
por intermedio de sus ministros, y que por consiguiente no sea fácil encontrarlo fuera 
de este terreno reservado, más allá del cual sólo existe error y pecado. Desaparece así 
la idea de la omnipresencia de Dios, que se convierte así en prisionero de monopolios 
que lo encierran en las formas materiales de algunas religiones. Se verifica un 
alejamiento, un apartarse entre el alma y Dios, entre nuestra vida y su centro 
generador, de cuyo alimento tiene continua necesidad. Se pierde de esta forma el 
concepto de su maravillosa potencia sanadora, de su presencia continua, incluso en el 
secreto de nuestra culpa; presencia no solamente de dura justicia, sino sobre todo de 
amigo benéfico y de médico salvador. Se confirma la separación del dualismo: Dios 
en las iglesias y Satanás en el mundo. Pero si Satanás está en el mundo, también Dios 
está en el mundo, y lo está como Señor al cual el mal tiene que obedecer. Con esta 
división le hacemos a Satanás el homenaje de un poder que no tiene, vale decir, el 
poseer un reino completamente suyo donde es señor absoluto, tan absoluto que Dios 
allí ni siquiera puede habitar. El hombre andaría del uno al otro de los dos reinos, y 
dado que él vive en el mundo, se quedaría la mayor parte de su vida en el reino que 
pertenece exclusivamente al mal. 


Tal vez ahora pueda interesarle al lector saber cómo ocurrió la compilación del 
presente volumen y cuáles fueron mis sensaciones en la ejecución de este trabajo. 


Mi jornada de mayor actividad comienza más o menos de las ocho de la noche, 
cuando los demás van a reposar. Sólo entonces se puede iniciar el trabajo, porque se 
puede contar, sin peligro de interrupciones, con el silencio y la tranquilidad. Esto no 
es posible hacerlo de día, ya que el día es utilizado para los comunes trabajos de 
todos. Encerrado en un cuarto, seguro de que mi atención no será perturbada por las 
cosas exteriores, rápidamente alcanzo el estado apropiado, de profunda percepción o 
visión. El ambiente ya está saturado de estas vibraciones en medio de las cuales 
continuamente trabajo y puedo rápidamente envolverme en ellas, dado que 
constituyen mi verdadera atmósfera, de la cual vivo. Debe ser sobre todo armónica, 
estar constituida de paz, de sentimientos de bondad, de absoluto abandono en Dios: 
un estado de completa armonización en su Ley. El ambiente está también 
acústicamente sintonizado con este estado armónico a través de música clásica, de los 
mejores autores, que así pueden funcionar como escudo protector, introduciendo en 
esa atmósfera sus altas vibraciones de espíritus elevados. Alcanzado en pocos 
minutos el estado de alma apropiado, se encuentran nuevamente los conceptos 
desenvueltos la noche anterior, se vuelve a entrar en ellos con los sentidos profundos 
de la intuición, el espíritu torna a zabullirse en ese mar de pensamientos y todo se 
vuelve a ver con el ojo interior de la visión. Todo se registra por escrito, un capítulo 
después del otro, todo esto que es narrado en este volumen, cada noche, a menudo 
hasta en la mañana, cuando es necesario echarse en el lecho en busca del sueño que 
jamás llega. Y esto durante meses y meses, mientras que el libro no sea terminado, 
para después comenzar con otro, en cuanto no se pierda la capacidad de dormir. Se 
trata de ascender hacia planos de vida superiores, más cercanos al Sistema. No 
consiste en el común fenómeno medianímico en el cual el “yo” renuncia a la 
conciencia de sí mismo para abandonarse en poder no se sabe de quien. Por el 
contrario, se trata de un despertar de conciencia más allá de lo normal, para alcanzar 
un estado que, al tipo común, le puede parecer de extrema tensión nerviosa. Pero este 
representa un estado de gran velocidad en el cual, como en un avión, nos parece estar 
detenidos. Se trata de un fenómeno del cual las mismas teorías expuestas en este 
volumen, nos pueden dar la explicación. 


En este estado de despertar interior, el poder del centro vital se transfiere 
completamente al plano del pensamiento. Esto confiere una lucidez mental 
agudísima, mientras que al cuerpo se le deja solamente un mínimo de funcionalidad 
mecánica que le es necesaria para no interrumpir su vida y para después poder 
retomarla en su plano. No se trata de recepción medianímica pasiva, sino 
precisamente de lo opuesto, vale decir, de una captación espiritual activa, en la cual la 
personalidad no solamente no es abandonada del todo a estados letárgicos, sino que 
se pone en condiciones de extremo dinamismo. El estado de abandono en Dios es 
cualquier cosa menos inerte, es el resultado de una adhesión alcanzada por haber 
comprendido y por haber fuertemente querido, es el producto de un esfuerzo por 
ascender hacia Él más cerca, más alto del normal plano de vida. Esto es posible en 


cuanto la personalidad momentáneamente es transportada a superiores niveles de 
evolución, transformándose en un tipo de individualidad biológicamente más 
progresada, lo que le confiere una sensibilización y capacidad perceptivas 
supernormales mucho más agudas. Agudas en el sentido de que permiten una 
penetración conceptual mucho más profunda de aquella de la común forma mental en 
su estado normal. Entonces la percepción y concepción abstracta, que es en general la 
más difícil de alcanzar, asume la evidencia y la concretización casi sólida, con la cual 
vemos y tocamos nuestro mundo que nos parece tan claro y real. 


Este es el estado que llamamos de intuición o inspiración. Rápidamente, debido al 
hábito a través de mucho tiempo establecido, obtenido el desplazamiento del centro y 
entrando en el nuevo estado mental, en él quedo inmerso, traduciendo al lenguaje de 
las ideas y sensaciones normales, al que conozco por ser el de mi vida diurna, los 
conceptos que aparecen en el estado de visión. El fenómeno queda en todo momento 
perfectamente consciente y controlado, y así fue que se me hizo posible conocer su 
funcionamiento y adueñarme de su técnica. 


He allí pues que, apenas entro en el nuevo estado de visión conceptual, percibo el 
ambiente que me circunda, no ya en el plano físico sino espiritual, es decir, como una 
atmósfera de pensamiento que completamente me envuelve. La percibo como 
vibración de todos los pensamientos positivos, de todos los sentimientos buenos, de 
bien y amor, como divina potencia activa y creativa que rige la existencia de todos 
los seres y cosas. Sé que existen también los pensamientos negativos, los 
sufrimientos malos, de maldad y de odio, cargados de poder destructor. Estos están 
en el mismo ambiente que los otros. Pero mientras los impulsos de los primeros que 
están armónicamente unidos se suman, aquellos de los segundos se excluyen, estando 
en lucha entre ellos. Después de sintonizarme con los pensamientos buenos, hechos 
de bien, me encuentro existiendo solamente en su plano y ambiente. Entonces percibo 
únicamente estos y no los demás, por el hecho de que no estando sintonizado con 
ellos, como vibración, no respondo, no percibo, no existo en su espacio, pues que 
como vibración respondo, percibo, existo situado en otro espacio diferente, en el de 
los pensamientos positivos. 


Se trata ahora de ascender y, al llegar a este punto, el esfuerzo se concentra en 
ascender. Comunicarse con los desencarnados que muchas veces saben lo mismo que 
nosotros, cuando no saben menos y son peores que nosotros, no interesa en este 
trabajo. Ascender, pues que es precisamente esto lo que me aleja de las fuerzas del 
mal y me abre las puertas del conocimiento, que es lo que ahora constituye nuestro 
objetivo. ¿Cómo ocurre y es posible esto? El pensamiento de Dios, que es su Ley que 
todo lo guía, constituye, coexistiendo con el universo físico y dinámico, su atmósfera 
psíquica, en la cual todo está inmerso, obteniéndose allí la norma que rige y el poder 
que sostiene su existencia. De esta divina atmósfera de vida todo tipo individual 
participa, alcanza y comprende en proporción a su despertar espiritual dado por el 
plano de evolución logrado. Es en esta atmósfera que está escrita la Ley que 
representa el pensamiento de Dios, es en ella que está el conocimiento, que están ya 


hechos todos los descubrimientos y están resueltos todos los problemas. Ahora, quien 
logra aunque sea momentáneamente ascender acercándose un poco al Sistema, en el 
retorno evolutivo hacia Dios, puede leer en este pensamiento un poco más de lo que 
le pueden permitir sus recursos propios del normal plano de evolución humana. No se 
puede leer todo, pero sí un poco más de lo que es posible hacer con los medios 
comunes. 


Es lógico que todo dependa del grado de sintonización alcanzado. Aquel que por su 
propio tipo de personalidad, se encuentra sintonizado con ambientes involucionados, 
espiritualmente bajos, percibirá en cambio, en la misma atmósfera, las vibraciones y 
los pensamientos bajos, que no alcanzan y que no percibe quien vibra sintonizado 
más con lo Alto. Cuando nuestro espíritu está hecho de pensamientos involucionados, 
solamente es capaz de registrar las ondas del mal, del odio y del dolor. A este estado 
lo llamamos infierno. Cuando por el contrario vivimos de pensamientos 
evolucionados, entonces estamos capacitados para registrar las ondas del bien, del 
amor y de la alegría. Decimos entonces que este es el paraíso. Todo depende de 
nuestro estado espiritual, que es consecuencia de la elevación de nuestra naturaleza. 


He allí pues que en los breves minutos necesarios para entrar en este estado de alma, 
tan distinto a aquel a la cual la lucha del día nos obliga, la personalidad debe recorrer 
varias adaptaciones y desplazamientos, ayudando con la voluntad y la costumbre a la 
transformación necesaria. En estos momentos percibo como si mi ser elevara su 
temperatura psíquica y el sistema nervioso se calentara poco a poco hasta casi 
incinerarse. Este fenómeno se puede expresar de muchas maneras distintas. 
Alcanzado de esta forma el estado incandescente, el de alta frecuencia vibratoria, el 
de fuerte tensión nerviosa, el ser asume una forma de existencia que no es aquella 
normal del día, y con esto un estado vibratorio y perceptivo que le permite, con otros 
sentidos muy despiertos, entrar en el nuevo ambiente espiritual y comunicarse con 
éste. Allí puede entrar no porque haya perdido conciencia, hecho que lo alejaría en 
vez de aproximarlo, sino que puede entrar debido a un despertar de conciencia mayor 
al normal que, en comparación, parece inconciencia. Sin este despertar que agudiza la 
sensibilidad, aquel ambiente permanecería inaccesible y cerrado. Es de esta manera 
que alcanzo este nuevo mundo. 


Cuando entro allí, noto lo que escucho o lo que leo, sino que absorbo como una 
esponja el agua, tanto el pensamiento como el sentimiento y la potencia que 
constituyen a aquel ambiente. Esta absorción completa la transformación, dándome 
en el cerebro una sensación de poder conceptual que no logro contener, que se 
desborda por todas partes y que es descargada en las páginas que rápidamente que 
rápidamente se van acumulando por las noches. Los conceptos aferrados por el 
espíritu, son transmitidos al cerebro que los transforma en palabras que la mano 
escribe. Toda la personalidad es atravesada por un poder vibratorio, percibiéndolos 
no solamente con una luminosidad y claridad deslumbradoras, si no que los vive 
como si esos conceptos pasaran a formar parte de su propia vida. Tanto más esto es 
así, en cuanto llegan también, según el tema tratado, oleadas de sentimientos y de 


potencia. Se forma de esta manera en todo el ser un sentido de euforia, de ligereza, de 
omnipresencia y dilatación, por lo cual los puntos de referencia del pensamiento 
pasan a encontrarse en otras dimensiones. 


Se hace necesario entonces, con la conciencia bien despierta, ejercer un control 
todavía más severo sobre uno mismo, tomando algunas medidas para esto, a saber: 

1. No extraviarse perdiendo el control de sí mismo. Mantenerse como dueños del 
fenómeno, críticos, positivos, sin perder el sentido de la realidad. 

2. Percibir todo en relación a la visión, con exactitud y claridad, manteniéndose al 
mismo tiempo bien despiertos también como mente racional, para poder traducir los 
conceptos percibidos en dimensiones superiores, de otra forma incomprensibles para 
la psiquis común, a los términos propios de ésta. El trabajo a realizar es precisamente 
éste: trasladar el pensamiento percibido por intuición a la forma de palabras escritas, 
en las cuales estas guardan definitivamente registradas. Contemporáneamente, con la 
parte racional del propio ser, observar el fenómeno que se está viviendo, recordando 
los pormenores, para después estudiar su funcionamiento. Trabajo necesario también 
este, para enseñarnos sobre la técnica del fenómeno y transformarse, de ciegos 
instrumentos, en medios inteligentes y activos. 

3. No alejarse demasiado del cuerpo físico, nuestro centro vital. Aquí la palabra 
“alejarse” no tiene sentido espacial, sino de tipo de vibración. Por lo tanto, no se 
puede concentrar toda nuestra propia vida sólo en el plano espiritual, abandonando 
completamente el cuerpo. No se le deben sustraer todas las energías vitales, mas hay 
que dejarle lo suficiente para un mínimo de funcionamiento, para que no se apague; y 
mantenerse conectado con él siempre, continuando vibrando un poco también a su 
nivel, para que sea posible después resolver el problema de volver o descender en él y 
entrar nuevamente cada noche, al final del trabajo. 


Con estas precauciones se comienza. El ambiente físico casi desaparece, los sentidos 
corporales funcionan silenciosamente, otros sentidos se despiertan y funcionan, con 
otros poderes y percepciones. En la mente se inicia un relampaguear continuo que 
ella absorbe y del cual, cada vez más, se carga. De allí la imperiosa necesidad de 
descargar en el polo negativo, abajo, en la palabra escrita, esta carga que en la mente 
se acumula, en el polo positivo, en lo alto. Ésta se empapa y satura de esa atmósfera, 
volcando abajo lo que ha absorbido. Así se fue escribiendo este libro que estoy 
completando en estas últimas páginas. 


Veamos y analicemos ahora qué significa más profundamente todo esto, y tratemos 
de comprender mejor qué ocurre más exactamente en el fenómeno inspirativo. 


¿Cómo puede estar este pensamiento cósmico siempre a disposición del sujeto cada 
vez que él quiera percibirlo? Es un hecho que, apenas se entra en él y la mente se 


llena de una corriente de ideas que jamás llegan a faltar. En mi caso no estudio el 
argumento con anterioridad. Todo nace escribiendo. Se comienza el libro y las 
investigaciones en el vacío, sin saber en dónde se terminará. ¿Cómo puede nacer sin 
un plan de guía pensado con anterioridad, un trabajo orgánico, coherente y 
convergente hacia dadas conclusiones ignoradas al comienzo? Por lo demás, aunque 
está la posibilidad de que existan, yo no conozco en la Tierra libros de los cuales haya 
podido aprender el contenido de este volumen. Nunca han faltado las ideas. Por el 
contrario, me encuentro en la necesidad de revisar en otro libro, aquellos para los 
cuales aquí ya no hay espacio. Ahora me pregunto: ¿Si este pensamiento cósmico no 
estuviese siempre, en todo momento preparado en la atmósfera psíquica que nos 
circunda, como podría ser percibido cada vez que el sujeto lo quiera? Esto confirma 
nuestro punto de vista expuesto arriba. No consiste en el común fenómeno 
medianímico, sino en la captación de un pensamiento universal, siempre presente y 
funcionante. 


Cómo esto es posible y cómo ocurre, nos puede ser esclarecido por el nuevo punto de 
vista que nos ofrece la visión en su tercera forma de representación mental, expuesta 
al final del capítulo anterior. Allí explicamos que con la caída los espíritus 
permanecieron en el mismo ambiente del Sistema, dado que ella no consistió en un 
desplazamiento espacial, sino en una mutación en la naturaleza de ellos, en su 
transformación involutiva. De allí se sigue que nosotros, seres decaídos en forma 
material, coexistimos espacialmente con el ambiente espiritual no decaído del 
Sistema, estamos inmersos como los peces en el mar, en el pensamiento de Dios que 
todo lo penetra, omnipresente, del cual está constituido el Sistema. He allí entonces 
que ese pensamiento está siempre presente, incluso en nuestro mundo material, en 
todo tiempo y lugar: presente no solamente como pensamiento y por lo tanto 
susceptible de ser captado por quien posea la sensibilidad necesaria más o menos 
según el grado de maduración alcanzado, sino presente también como Ley que es 
poder en acción para realizar ese pensamiento, y en consecuencia poder director que 
rige todo lo que existe y que no puede existir a no ser en cuanto es por aquella divina 
potencia, sustentado y dirigido. 


He allí cómo es que ese pensamiento se encuentra siempre listo para ser captado, en 
todo momento que la mente a él se dirija y se encuentre en condiciones de percibirlo. 
Ese pensamiento constituye la atmósfera psíquica del universo, que coexiste 
espacialmente con la atmósfera dinámica que todo lo penetra, envolviendo los 
núcleos de condensación de materia que en ella se han formado. Podemos entonces 
decir que las tres fases evolutivas, materia, energía y espíritu, constituyen tres 
universos compenetrados el uno en el otro, de modo que todo, incluso nosotros, 
quedamos siempre inmersos en la sustancia de Dios. Se trata de una íntima 
compenetración por la cual nosotros respiramos la atmósfera de Dios en todo 
momento, haciendo de ella nuestra vida. Nosotros existimos de Él y con Él, porque 
no es posible existir sin Él. 


¿Cómo es que normalmente no lo percibimos? ¿En qué consiste esta distancia que no 
es espacial y que, sin embargo, nos deja tan lejos de Dios? ¿De qué está hecha esta 
barrera que nos separa de Él, al punto de hacerlo tan inaccesible a nuestra 
percepción? ¿Cómo es que de esta su presencia tan viva, en general no nos damos 
cuenta totalmente? 


Efectivamente existe una distancia, pero no se trata de una distancia espacial sino 
evolutiva, de naturaleza y de cualidad, una distancia evolutiva producto de ese estado 
de contracción o destrucción que siguió a la caída. En los planos inferiores de 
existencia Dios no ha desaparecido; lo único que desapareció fue la percepción que el 
ser tenía de Él antes de caer; desapareció el estado de conciencia y sensibilidad 
capaces de alcanzar esta percepción. Se permanece de esta manera inmersos en su 
sabiduría y poder, sin poder participar de ello, sin saber nada de eso. 


¿Cómo se puede entonces superar esa distancia para volvernos a acercar a Dios? La 
superamos ascendiendo a lo largo del camino de la evolución, que significa retorno al 
Sistema. Es suficiente saber subir hacia la espiritualidad, que es lo que constituye los 
más altos planos de la vida, para neutralizar los efectos de la caída, recorriendo la vía 
opuesta del retorno y, así encontrar nuevamente, más o menos según el camino 
recorrido, la sensación de la presencia de Dios y la presencia de su pensamiento 
presente. Se puede llegar de esta forma a respirar esta atmósfera divina, sintiéndola y 
con ella comunicándose conscientemente, mientras que los involucionados allí 
quedaron inmersos, pero sin siquiera imaginarse su presencia. 


He allí entonces lo que ocurre en el fenómeno inspirativo. Ese pensamiento cósmico 
está por todas partes, siempre preparado, cual atmósfera psíquica universal, 
alcanzable cada vez que el sujeto haya llegado a la madurez necesaria para esto. 
Basta que se logre esta condición, pues que el libro de Dios está siempre listo para ser 
leído. La lectura de éste depende solamente de las cualidades del lector. La condición 
para que ese pensamiento cósmico sea alcanzado, depende únicamente de la 
naturaleza y de las condiciones del sujeto, que lo hagan apto para la percepción. Ese 
pensamiento está siempre presente, pero se puede comunicar con él solamente quien 
posea las cualidades necesarias para esto, así como la luz del día está presente para 
todos, incluso para los ciegos, si bien no la pueden percibir, estando de ella 
inmensamente lejos, por su impotencia sensorial. Lo que separa al hombre de Dios y 
de su pensamiento cósmico en el cual está la solución de todos los problemas, es 
únicamente la insensibilidad, la impotencia perceptiva del ciego. Cuando el hombre 
evolucione, sólo por el hecho de agudizarse su mente y despertarse su espíritu, podrá 
leer en el pensamiento de Dios, la solución de todos los problemas. 


Tratemos de aclarar y explicar este fenómeno inspirativo, también bajo otros 
aspectos. Cuando el ser con la evolución alcanza el plano espiritual, en su camino 
ascensional, encuentra una sensación de expansión. La involución, efecto de la caída, 
fue por el contrario, un proceso de contracción, de lo positivo a lo negativo, de la 
felicidad al dolor, de la sabiduría a la ignorancia, de la libertad a la esclavitud, de la 


vida a la muerte, del espíritu a la materia, etc. La evolución representa el proceso 
opuesto, de liberación, de dilatación de este estado de contracción. 


De todo esto se deduce que: 


1. El involucionado está inmerso en el Sistema, vale decir, en Dios y en la atmósfera 
de su pensamiento y Ley, como allí están inmersos los espíritus no decaídos. 

2. El involucionado, dado su estado de involución, percibe solamente las vibraciones 
de su plano, muy poco aparte de éstas y casi nada de este pensamiento de Dios que lo 
rodea por todos lados. 

3. Cuanto más el ser evoluciona, mucho más se hace capaz de percibir todo esto. Las 
capacidades perceptivas son relativas al grado de evolución y se agudizan y 
perfeccionan ascendiendo. 

4. Esto se da hasta en los casos extremos, representados por los dos polos del ser, es 
decir: en el caso negativo, extremo límite de la involución, el ser no sabe ya nada de 
Dios que está hecho de cualidades positivas, que ese ser combate como negativas, 
contrarias a la vida, al paso que son su misma vida. En el polo positivo, extremo 
límite de la evolución, el ser que ha retornado al Sistema, así como también el no 
decaído, viven con plena conciencia de la atmósfera de Dios, conscientes y partícipes 
en la plenitud de su vida. 


De todo esto se deriva una consecuencia importante. Si con la evolución se logra 
romper la envoltura que ha aprisionado la primera centella de Dios con la contracción 
involutiva, con la misma evolución esa centella puede volver a encontrar las 
cualidades perdidas, entre ellas la sensibilidad que le permitirá percibir ese 
pensamiento cósmico en el cual reencontrará el conocimiento perdido. 


He allí cómo se explica el fenómeno inspirativo, encuadrado en el seno mismo de las 
teorías expuestas en este volumen. Cuando el ser consigue evolucionar, corrige el 
proceso de contracción que lo ha mutilado, rompe la envoltura y reencuentra el 
conocimiento, mucho más cuanto más ha logrado ascender. Esto porque consigue 
percibir el pensamiento cósmico en el cual, como todo, también él está inmerso. Al 
llegar a este punto, es posible transportar la teoría de la visión incluso más allá del 
campo en el cual hasta ahora la hemos usado, vale decir, el de la observación, tanto 
inspirativa de la intuición, como de control racional en contacto con sus efectos en 
nuestro mundo; es posible trasladar dicha teoría también al terreno experimental, 
aplicando y controlando allí los principios, como escuela de desarrollo psíquico y 
espiritual. Un primer producto del uso experimental de la teoría desenvuelta en este 
volumen, es este volumen mismo. 


Del proceso analizado ofrecemos el fruto, resultado positivo constituido por el 
presente volumen. El lector se habrá podido formar un concepto de su génesis, de la 


técnica usada y del significado de todo esto, encuadrado en la teoría de la visión. El 
trabajo realizado está aquí y, como hecho concreto, habla de sí. Representa la teoría 
sustentada en este volumen, ahora llevada al terreno experimental. El experimento, en 
este caso logrado, la confirma. 


Hemos observado el fenómeno inspirativo en el momento de su formación, y después 
en su pleno funcionamiento. Observemos ahora su momento final, resolutivo, en el 
cual se apaga para dejar al sujeto volver a su estado normal, reasumiendo su común 
psicología diurna. Observemos ahora, a través de mi caso, sus sensaciones. 


Ahora que el volumen está terminado, me detengo para observar qué es lo que ha 
ocurrido. Miro hacia atrás. El cuadro está completo. Pasa delante de mi vista interior 
como una visión alucinante que me ha llevado hacia fuera de las dimensiones de 
nuestro mundo. Han sido algunos meses de intenso contacto con otras formas de vida, 
en planos más altos. Gran fiesta de espíritu en la cual el cuerpo se ha consumido 
todavía un poco más, ardiendo. 


Vuelvo a descender al mundo normal de todos, con esfuerzo y sufrimiento. El trabajo 
de registrar toda la visión y de traducirla, reduciéndola en palabras humanas en la 
forma accesible a la psicología corriente, está realizado. Miro hacia atrás asombrado, 
y vuelvo a leer para comprender también yo con mi cerebro normal lo que con otra 
mente he escrito, para asimilarlo. Releo con mi psicología común, deteniéndome de 
vez en cuando para meditar, comprender y aprender. 


Con esto un nuevo grado se ha subido. En este caso escribir un libro no es obra 
cerebral literaria, sino que para el sujeto significa cubrir un trecho más de su 
transformación evolutiva. De esta manera el lector puede observar en estos libros, 
además del desenvolvimiento de los conceptos, también el fenómeno de una 
progresiva maduración, por la cual el tipo biológico del sujeto está cambiando 
gradualmente. Profundo trabajo de la vida, en el cual las teorías expuestas son, al 
mismo tiempo, experimentalmente vividas, lo que ofrece también la mayor prueba de 
su veracidad. 


Se trata de una verdadera metamorfosis, semejante a la de la oruga que se transforma 
en mariposa. Pero la oruga se puede proteger en su capullo, donde en paz puede 
realizar su complejo trabajo de transformación, mientras que el sujeto debe hacer 
todo esto en medio de la tempestad de la vida. Inmerso en este su esfuerzo, necesario 
para ascender a planos más altos, donde solamente le es posible la inspiración, no 
puede luchar para defenderse. Y los lobos están siempre allí, listos para desenvolver 
su gran sabiduría que consiste en agredir. Forzoso es trabajar bajo sus asaltos, incluso 
cuando todas las energías nerviosas y los poderes intelectuales están presos en el 
trabajo de la inspiración. Es necesario saber realizar una obra de espiritualidad y 
profundo pensamiento, absortos completamente en ella, alma y cuerpo, en medio de 
las fieras que no tienen otra cosa que hacer, en cada momento preparadas y muy 
hábiles en devorar. Inmersos en la visión, se necesita tener la fuerza para mantenerse 


listos para defenderse de todas las traiciones y explotaciones de las cuales está hecha 
la vida. Mientras el alma, presa en sus contemplaciones, se aleja de la dura realidad, 
ésta está siempre preparada para golpearla a cada momento, para recordarle sus 
improrrogables necesidades y que suceda lo que suceda, la lucha por la vida no se 
puede detener ni un solo instante. 


Decimos esto para hacer comprender que la necesidad de defenderse de todos los 
bandoleros que pueblan el mundo no cesa del todo solamente porque se está metido 
en un trabajo que absorbe todas las energías de la vida. Este trabajo debe ser 
realizado en las más duras condiciones, sin tranquilidad, siempre bajo la amenaza del 
asalto de los voraces lobos. El sujeto que trabaja por inspiración no debe soportar 
únicamente el desgaste impuesto al sistema nervioso por la alta tensión que debe 
soportar, sino que debe también hacer el esfuerzo de defenderse de un mundo feroz, 
que posee sobresalientes habilidades de un género muy diferente. Mientras el espíritu 
está totalmente preso en el esfuerzo de producir para el bien de los demás, pues que la 
Ley impone que para mantener la unidad, solamente se puede ascender haciendo 
ascender a los demás, miles de manos rapaces y miles de bocas voraces están siempre 
preparadas para agarrar y devorarlo todo para sí. Es esta su ansia y con ésta lo 
destruye todo: el fruto que se les ofrece e incluso el instrumento necesario para 
producirlo. Es terrible ser rodeado y sofocado por los adoradores del dios-dinero, 
mientras se está perdido en la contemplación de las cosas de Dios. Se siente lo grande 
que es la distancia de un plano de vida al otro y qué heroico esfuerzo para los más 
evolucionados es necesario para acortarla. Se puede de esta manera comprender lo 
espantoso que es para un ser espiritualizado, el tener que vivir en tal mundo. 


En estas condiciones debe realizarse el trabajo de la inspiración, cuando el mínimo 
choque nervioso puede resultar fatal. Para obtener una tranquilidad relativa, al menos 
para la seguridad de que no ocurra cualquier interrupción, el trabajo de escribir este 
libro se hizo totalmente de noche, como ya hemos señalado, dejando para el día el 
trabajo normal, cursos, conferencias, viajes, visitas, correspondencia, coloquios, etc. 
Este sistema de trabajo por las noches, debilitaría a un joven de 20 años, pero es el 
único que puede ser adoptado. El milagro es que el organismo físico, al menos hasta 
ahora, haya logrado resistirlo. 


En pleno siglo XX, mucha gente todavía cree que la santidad consiste solamente en 
las formas tradicionales de renuncia y autopersecuciones. Esta pudo haber sido la 
forma necesaria y útil en tiempos feroces, y también hoy para gente feroz, que para 
ascender en el espíritu tienen necesidad de comenzar sofocando el cuerpo. Para estas 
personas, dicha persecución puede parecer la mayor virtud. Pero para seres más 
evolucionados, el cuerpo ya no es un enemigo al que hay que domar, sino un 
instrumento que debe ser utilizado por el espíritu. Perseguir al primero significa 
entonces tratar de quitarle al segundo los medios para trabajar y realizarse en la 
Tierra. El propio organismo físico se transforma entonces, de enemigo al que hay que 
domar, en un amigo aliado que colabora con el espíritu. Y éste toma todos los 
cuidados necesarios para conservar su útil instrumento, y la virtud no consiste ya en 


renuncias que resultan inútiles para el prójimo, una vez practicadas corrompiéndose 
en el ocio, sino que consiste en el esfuerzo para realizar un trabajo útil para el bien de 
los demás. Este trabajo nos absorbe completamente, de modo que no nos deja tiempo 
que dedicar a esos defectos que las renuncias combaten, los cuales caen por sí 
mismos, sin que sean reforzados por la reacción que toda opresión provoca. Hoy son 
más necesarias y apreciadas las virtudes positivas, útiles para el bien del prójimo, que 
aquellas negativas dirigidas a mutilar la propia expansión vital. Esta no es sofocada, 
sino que se la hace estallar en un plano más alto. El trabajo de inspiración representa 
esta más alta expansión. 


El martirio del cuerpo está implícito y no es buscado. El esfuerzo que debe soportar 
es el máximo que se le puede pedir. Sufrimientos físicos, cilicios, ayunos y 
privaciones de lo necesario, como se usaba en el pasado, no tienen ya razón de ser. 
Dar al cuerpo lo que es del cuerpo y al espíritu lo que es del espíritu. Y siempre lo 
menos posible al cuerpo, y siempre lo más posible al espíritu. Pero dar al cuerpo lo 
necesario, para que mejor pueda soportar el esfuerzo de un trabajo intenso, realizado 
por el espíritu también por medio de él. La tensión de este trabajo es cilicio y 
renuncia suficientes para el cuerpo. No le pidamos más para no matarlo. Pero que el 
trabajo sea realizado. 


Este trabajo arremete contra toda la personalidad, física, mental, espiritual, como un 
ciclón. La vida de los planos inferiores ante esto tiembla atemorizada. Se puede decir 
que esta hora creativa es una fiesta inmensa, pues que constituye una expansión vital 
indescriptible. El terror puede llegar después, cuando el espíritu debe retomar al 
cuerpo y lo encuentra agotado por el sueño perdido de tantas noches, por el esfuerzo 
de concentración mental atravesada y de tensión nerviosa necesaria para permanecer, 
por meses, en este estado de percepción inspirativa. Se agrega a esto la necesidad de 
retomar rápidamente la lucha para vivir en la Tierra, para defenderse de los asaltos 
que cualquiera, en el ínterin, puede haber preparado, para acelerar el trabajo terreno 
que se ha atrasado y acumulado, y para librarse de la red de mil cosas inútiles que el 
mundo va siempre tejiendo, juzgándolas importantes porque no tiene otra cosa que 
hacer. 


Allí, miles de enemigos están siempre a la espera. Y cuando se está en estado 
inspirativo no se puede pensar en luchar, porque las fuerzas y la atención están todas 
presas en el trabajo, y porque, subiendo a planos de vida más altos, estamos obligados 
a tornarnos más buenos y a amar a aquel prójimo que trata de devorarnos. No se 
puede pensar en luchar porque la lucha está dirigida toda a ascender a otros niveles de 
existencia, lucha contra la animalidad que nos asedia, para trasladar nuestro centro 
vital desde su plano, a planos superiores. No se puede pensar en luchar contra los 
demás para defenderse, cuando todas las energías están empeñadas más en lo alto y 
han sido sustraídas al cuerpo físico. 


La hora más ardua es la del retorno, al final de la gran embriaguez de la captación 
inspirativa. Mientras ella dura se viaja a velocidades supersónicas proyectadas hacia 


el Sistema y solamente percibimos la inmensa felicidad de la expansión y la 
liberación. Pero apenas el trabajo termina y la última palabra del volumen es escrita, 
entonces el espíritu debe descender nuevamente al plano donde ha dejado el cuerpo. 
Esto significa tener que sufrir los dolores de la contracción involutiva, en un 
derrumbe de dimensiones que es como el de la caída, derrumbe involutivo, descenso 
de la vida, hacia abajo, más abajo, hasta el infernal pantano terrestre poblado de 
fieras. Es un aprisionamiento regresivo, involutivo, hacia todas las espantosas 
cualidades infernales del anti-sistema. Al recaer en tierra, el único premio que 
encontramos es la postración de un organismo quebrantado, una nueva lucha que hay 
que realizar para no ser vencidos, incomprensión, rivalidad y veracidad. 


Una humanidad civilizada debería ayudar y proteger a estos seres que sufriendo 
ejecutan tan duro trabajo. Debería, por lo menos, dejarlos en paz, en vez de ocuparse 
de ellos solamente cuando hay algún fruto que exprimir a favor del propio egoísmo 
personal o de grupo. Ellos deben realizar al descubierto, en medio del camino, su 
trabajo pacífico por el bien de todos. Entonces, si para ellos no existe la ayuda de los 
hombres, existe la de Dios. Para ellos que con tanto esfuerzo ascienden a los planos 
superiores, algo se mueve allá arriba, otras fuerzas y defensas entran en movimiento y 
descienden en forma de Divina Providencia, tanto que parece un prodigio. A pesar de 
todo, ellos también son ayudados. Representan un valor biológico demasiado 
importante para que las leyes de la vida no intervengan y los salve. Ellos, que forman 
parte de la Gran Ley de Dios, se mueven entonces para defender y salvar a los 
indefensos que el mundo no ha comprendido. Esto porque, aunque nadie aprecie su 
valor, ellos no son solamente artesanos de la palabra, sino que para la vida 
constituyen el semillero del futuro, los tentáculos proyectados hacia los superiores 
planos de la evolución, anticipándola para después conquistarla; representan el 
dinamismo creador de lo nuevo, la locomotora que dirige el convoy en ascensión, 
mientras que este sigue constituido por las masas inertes e imitadoras. 


En estos trágicos momentos se queda solamente en las manos de Dios, que 
lentamente restauran el sistema nervioso casi quemado por la alta tensión. Nada llega 
desde el mundo; todo llega de Dios. Desde lo Alto descienden fuerzas buenas y 
poderosas, y entre sus brazos se abandona el cerebro despedazado, para que lo 
reintegren a la plenitud de sus fuerzas; porque mañana él debe retomar su trabajo de 
instrumento, en una forma más madura y más alta. 


Así se va lentamente subiendo el camino del retorno. Se trata de un fenómeno de 
maduración biológica, de anticipación evolutiva, de exploración de lo supernormal, 
para poder definitivamente apoderarse de éste, transformándolo en normal. 


Antes de dejar el estudio que aquí estamos haciendo, observémoslo todavía desde 
otros puntos de vista, reconectándolo a todo el proceso de la caída y de la 
reascensión. Con la desobediencia de los elementos rebeldes, vino a faltar la fuerza 
de cohesión que en el Sistema los mantenía unidos. Al faltar la cohesión, el edificio 
se derrumbó de golpe, su unión se pulverizó en el separatismo y, como si se hubiese 
enfermado, cambió la naturaleza de estos elementos en el Sistema. Al llegar al fondo 
del camino del descenso, al anti-sistema, debieron a la fuerza aprender la Ley que no 
quisieron aceptar por amor, en obediencia: debieron aprenderla a su cuesta, a través 
del largo camino de la evolución, errando, corrigiendo el error con el dolor, y así, 
penosamente aprendiendo a no errar más. 


Al llegar al fondo (como ya dijimos, relativo para cada ser) recomenzó su subida. 
Observemos sus movimientos que interesan para el caso que estamos estudiando. 
Para comprender mejor los pormenores, imaginemos este viaje de retorno como un 
viaje de la Luna a la Tierra. Ésta representa el Sistema que, con un poder de atracción 
mayor, rige y domina a la Luna, la cual representa el anti-sistema que se mueve en el 
campo gravitacional de la Tierra o Sistema, en función de ésta. Pero también la Luna 
tiene su poder de atracción, que rige y domina todo aquello que esté cerca y que entre 
en su campo. Los campos gravitacionales de la Luna y de la Tierra pueden 
representar los del anti-sistema y del Sistema. El primero domina, como centro de 
atracción, los planos inferiores de la evolución a él más próximos, que hacia él 
gravitan. Por el contrario, el Sistema domina, como centro de atracción, los planos 
superiores de la evolución a él más próximos, que hacia él gravitan. 


¿Qué ocurre en este viaje de retorno de la Luna a la Tierra y del anti-sistema al 
Sistema? El poder de atracción de la Tierra o Sistema llega hasta la superficie de la 
Luna, que representa el fondo del anti-sistema o el plano más inferior de la 
involución, el punto de llegada de la caída. En este punto la atracción del Sistema 
hacia el retorno a Dios es mínima, mientras es máximo el poder de atracción hacia el 
anti-sistema. Vale decir, es mínimo el impulso evolutivo y máximo el impulso 
involutivo. Pero, aunque mínimo, el primero logró determinar una inicial elevación 
evolutiva, que será rápidamente vencida por una recaída involutiva debida a la 
proximidad del anti-sistema, ya que todo sucede en el campo de su dominio. Pero la 
atracción del Sistema no se apaga por esto y continúa tenazmente actuando, de modo 
que apenas el impulso negativo del anti-sistema vence, funciona y se agota, puede 
retomar la iniciativa el impulso positivo del Sistema. Pero si, debido a la mayor masa 
de la cual deriva, este impulso del Sistema es más fuerte, él se hace más débil en la 
superficie de la Luna o fondo del anti-sistema debido a la distancia mayor, al paso 
que en este punto el impulso negativo del anti-sistema, porque está más cerca, es más 
fuerte, a pesar de la masa menor de la cual deriva. Por esto, los primeros 
movimientos evolutivos son muy débiles. Al comienzo son posibles solamente 
movimientos ascensionales mínimos en el fondo del anti-sistema. Pero la acción de 
atracción por parte del Sistema jamás se detiene, y aunque débil y lejana ella es 
constante. 


He allí que los dos impulsos opuestos están frente a frente y en lucha. Ellos son 
diferentes: uno es fuerza de tipo anti-sistema (física); el otro es fuerza de tipo Sistema 
(espiritual). La evolución transforma la una en la otra. Cada uno de estos dos 
impulsos entra en acción apenas el otro se agota. El camino ascensional de la 
evolución asume de esta manera la forma de onda. Observémosla para ver los 
movimientos que el ser realiza en su camino evolutivo de retorno. Dado el poder 
diferente de los dos centros de atracción y las distintas distancias entre ellos, en que 
los elementos en ascensión se van sucesivamente encontrando, esta onda estará 
constituida por una oscilación que cambia continuamente de forma, a lo largo del 
viaje de subida. En la lucha entre los dos impulsos contrarios, aquel que tiene que 
vencer, para el que está garantizada la victoria desde el principio, es al más poderoso, 
el que proviene del centro mayor. O sea, el triunfo final corresponde al Sistema; si así 
no fuera, la evolución seria una tentativa inútil y no estaríamos aquí estudiándola, 
porque ella habría abortado hace mucho tiempo. Es lógico que, con cada uno de estos 
movimientos oscilatorios, cada vez más clara se revele la verdadera naturaleza y el 
poder distinto de los dos centros y de sus impulsos. 


Observemos ahora las formas que asumirá la onda, de acuerdo con lo cual se irá 
desenvolviendo el camino del ser en su viaje de retorno. Dada la estructura del 
sistema de fuerzas, aún si los primeros movimientos ascensionales son mínimos, es 
un hecho que con cada elevación se alcanza un punto más próximo al Sistema y más 
lejano del anti-sistema. Esto significa una continua una continua potencialización del 
impulso de atracción hacia el Sistema y un continuo debilitamiento del impulso 
opuesto. Pero hay algo más. Si la atracción actúa en razón directa de las masas y en 
razón inversa del cuadrado de las distancias, su poder aumentará también por el 
hecho de que, con cada elevación se llega más cerca de la masa que atrae. Este 
aumento de poder de atracción tanto más rápidamente ocurrirá, mientras la masa del 
Sistema sea mayor a la del anti-sistema. Tendremos una continua aceleración 
ascensional debida no solamente a la mayor masa del Sistema, sino también por el 
continuo acercarse del elemento a ella. 


Bastaba que, en el momento en el cual el ímpetu de la caída se agotara, alcanzando la 
plenitud de su realización en el fondo del anti-sistema; era suficiente en aquel 
momento que el poder de atracción del Sistema comenzara apenas a funcionar (y lo 
podía hacer, pues este representaba una masa mayor aunque más lejana); basta esto 
para que se verificara la primera señal de elevación hacia él, y el movimiento 
ondulatorio se habría iniciado con las características que después tenderían a 
acentuarse cada vez más. Y fue así, de hecho, que la onda ascensional tomó la forma 
de una oscilación que, en la medida que avanza, se desarrolla cada vez más en altura 
y siempre más acortándose en su parte inferior. Este acortarse inferior expresa el 
progresivo debilitarse del poder de atracción del anti-sistema (universo físico), y el 
progresivo reforzarse del poder de atracción del Sistema (universo espiritual). Esta es 
la razón por la cual evolución significa espiritualización. 


Vemos así formarse automáticamente, dadas las fuerzas que están en juego, un tipo 
de onda cuya oscilación constituye una continua aceleración ascensional. He aquí lo 
que ocurre con otras palabras. Agotado todo el ímpetu de la caída en el fondo de la 
involución, entró en función la atracción del Sistema, produciendo la primera mínima 
elevación ascensional. Agotado este impulso, retoma la iniciativa la atracción del 
anti-sistema produciendo un retroceso. Agotado este impulso vuelve a tomar el 
dominio la atracción del Sistema, produciendo un progreso, y así en adelante. Pero 
cada oscilación de ascensión representa una potencialización de la atracción positiva 
debido a la aproximación al Sistema, y un debilitarse de la atracción negativa a causa 
del alejamiento del anti-sistema. De modo que el resultado de cada oscilación es que 
la curva inferior de la onda se aleja cada vez más del anti-sistema y el vértice superior 
de ella se acerca siempre más al Sistema. De allí se sigue que con cada oscilación, la 
ascensión de la evolución gana en dos sentidos: tanto porque el extremo inferior de la 
onda está cada vez más alto y lejos del anti-sistema, como porque el extremo superior 
de ella está siempre más alto y cercano al Sistema. 


La transformación de la onda en este sentido tiende a acentuarse cada vez más, 
cuanto más progresa hacia lo alto. Haciéndose la atracción positiva siempre más 
potente (porque la masa del Sistema es mayor y se hace cada vez más próxima), y 
haciéndose la atracción negativa siempre más débil (porque la masa del anti-sistema 
es menor se hace cada vez más lejana), la onda tiende siempre más a alargarse hacia 
lo alto y a acortarse hacia lo bajo. Llegará de esta manera al punto en el cual su 
trayecto ascensional prevalecerá del todo, reabsorbiendo el de descenso, que será 
completamente eliminado. Entonces, en los supremos planos de la evolución, la onda 
desaparecerá en una recta lanzada como una flecha hacia el Sistema. 


De todo esto se comprende que la evolución es más lenta y penosa cuanto más bajo 
se está, y que es mucho más rápida y alegre, cuanto más alto se ha llegado. El hombre 
se encuentra a mitad del camino. Si para él hoy la onda puede estar constituida de tres 
medidas hacia delante y dos hacia atrás, para seres más evolucionados y para él en el 
mañana, la onda podrá estar constituida de cuatro medidas en ascensión y una en 
descenso. Y esto hasta que el descenso sea relativamente anulado en relación a la 
ascensión. Se podría decir que hoy el hombre todavía retrocede hacia el anti-sistema 
dos pasos por cada tres que gana hacia el Sistema. Mientras más se evoluciona, el ser 
más se espiritualiza, y para él hace más poderosa la atracción que viene de Dios, 
mientras que tiende a desaparecer la atracción opuesta de la animalidad inferior. 


Hemos querido expresar todo esto, para explicar cada vez mejor el fenómeno de la 
evolución, pero especialmente para hacer comprender nuestro caso, que solamente se 
puede entender en función de ella y de todo lo que hemos dicho hasta aquí. Escribir 
uno de estos volúmenes representa el período ascensional de una onda de evolución. 
Colocadas en el poder de atracción del Sistema, se asciende hasta el vértice más alto 
que se pueda soportar, el cual ha sido establecido por todos los desarrollos alcanzados 
en las oscilaciones precedentes, a las cuales se agrega ahora un pequeño trecho hacia 
delante. Terminado el trabajo, al cesar el esfuerzo, la onda desciende de nuevo 


involutivamente, el espíritu por el momento pierde el poder intuitivo y yace cansado 
en el fondo de la curva de la onda, en su ropaje corporal. Más exactamente, no es que 
se agota el poder de atracción del Sistema, es que el individuo se cansa, porque se 
agota la energía necesaria para ponerse en alta tensión, para poder responder a la 
atracción. 


Ocurre el colapso nervioso que sin embargo representa un natural y necesario reposo, 
pues que el espíritu se encuentra preparado para resurgir pronto con un nuevo ímpetu 
ascensional, para recorrer el trayecto de otra oscilación, alcanzado entonces un 
vértice todavía más alto. Y mientras primero, en el descenso, era el anti-sistema el 
que trataba de revivir, ahora es el Sistema quien retoma la iniciativa, y esto de forma 
cada vez más decidida y elevada, vale decir, para escribir un libro todavía más 
avanzado, con una más profunda madurez de espíritu. Se desenvuelven 
sucesivamente los períodos ascensionales, alcanzando una producción cada vez más 
elevada, proporcionada al progreso espiritual. Un paso después del otro se van 
subiendo los grados del conocimiento y de la evolución. Vemos así 
experimentalmente cómo poco a poco los impulsos del anti-sistema son destruidos y 
reabsorbidos por los del Sistema. 


El producto útil de este esfuerzo ascensional aparece en lo exterior con los volúmenes 
escritos, y queda depositado, en lo interno, con el tesoro de los valores personales, 
donde el individuo siempre lo encontrará como su inalienable patrimonio. Pero los 
colapsos producidos por el descenso, aun cuando cada vez son menores, el sujeto los 
soporta solo y no se ven afuera. ¿Son una enfermedad? La medicina oficial, ignorante 
de estos complejos fenómenos que aquí hemos explicado, los considera un estado 
patológico. Esto ya lo hemos señalado en el cap. XVI: “Reconstrucción Orgánica del 
Sistema y Desarrollo de Conciencia”. Allí hemos explicado que se trata de una 
natural crisis de desarrollo, a la cual están atados solamente aquellos que tienen lo 
que se podría llamar “la enfermedad de la evolución”. Disturbios poco comunes, pues 
que pocos sufren de esta enfermedad. La mayor parte vegeta estacionada en su nivel, 
en la cual se encuentra a todo proporcionada y no tiene estos ímpetus hacia lo Alto, ni 
los relativos sufrimientos y peligros. La mayoría no oscilan, están constantemente 
bien plantados en su plano biológico, tratando de loco utopista a aquel que se arriesga 
a salir de allí. No obstante, para ellos existe la ascensión, cueste lo que cueste, y para 
los demás existe la vida más segura y cómoda, pero sin significado ni objetivo. Para 
los primeros, el tormento del esfuerzo y el terror de lo inexplorado, pero también la 
alegría de la creación y el triunfo del descubrimiento. Para los demás las 
satisfacciones inferiores e ilusorias, que sólo dejan en el alma un desolador sentido de 
vacío. 


Preferimos estar enfermos de esta muy tormentosa enfermedad de la evolución, con 
sus dolorosos colapsos. Preferimos pertenecer a la clase de aquellos que luchando y 
sufriendo se construyen a sí mismos y a un mundo mejor, que a la clase de aquellos 
que pasan por afortunados felices, y que cargados de honores, poderes y riquezas, 
pierden el tiempo haciéndoselo perder a los demás. Bendecimos estas crisis porque 


son producto de la evolución y son de crecimiento. ¿Si el organismo no atravesara 
estos derrumbes de potencial nervioso, cómo podría después tomar el impulso hacia 
nuevas y cada vez más altas ascensiones? ¿De dónde y cómo podrían nacer estos 
períodos tan intensamente constructivos? Estas horas de abatimiento, son el precio 
con el cual se paga el progreso propio y expresan y prueban que en los hechos existe 
el período de descenso de la onda de la evolución, que arriba describimos. Esto nos 
confirma lo que dijimos en el citado capítulo, que no se trata de casos patológicos, 
sino de un fenómeno natural, necesaria condición de siempre más altas realizaciones 
creativas. Solamente quien oscila, podrá también ascender, y no quien se queda 
estacionado en el pantano de una inteligencia media, incapaz de marchar más allá de 
las pequeñas cosas de este mundo. Sólo quien oscila precipitándose en el dolor, para 
erguirse nuevamente en la alegría, va cada vez más acortando el período de regreso 
de la onda, a favor del opuesto período de progreso. Para estos, el primero cada vez 
más se acorta, mientras siempre más se alarga el segundo, cada vez más acercándose 
al punto en el cual la onda, a fuerza de subir, habrá destruido su período de descenso 
que la llevaba hacia el anti-sistema, y se había transformado en una recta lanzada 
como una flecha hacia el Sistema, para precipitarse en él, volviendo finalmente entre 
los brazos de Dios. 


El lector que tiene en sus manos este libro, puede ahora comprender cuántas cosas 
esto significa, qué fiesta pero también qué esfuerzo ha representado el haberlo 
escrito, y los sufrimientos que han sido el único premio inmediato de este trabajo. El 
Cielo no se conquista de forma gratuita, durmiendo en la inconsciencia, no desciende 
hasta nosotros si primero no hemos luchado nosotros mismos con la conciencia 
integralmente despierta para subir hasta él, si no hemos enfrentado la subida con el 
valor que solamente una gran pasión puede darnos. Estamos presos completamente 
en ella sin descanso y sin reposo, porque todo nuestro tiempo y energía están 
consagrados al trabajo. Trabajo que no se pude realizar con perezosa comodidad, sino 
únicamente ardiendo en una llama que quema la vida física, que debe parir la vida 
espiritual. Es esta llama la que ofrecemos en este volumen, para que llegue a todas 
partes y queme la animalidad humana y haga despuntar la espiritualidad. 


Siento que estoy escribiendo las últimas palabras de este libro. La corriente de 
pensamiento que durante meses ha tronado en mi mente, , alimentando en este año 
los tres cursos realizados en Sao Paulo, Río y Santos, y este volumen que los 
desarrolla, está disminuyendo su ímpetu y su presión se calma. Las ideas que primero 
se agolpaban apremiando como para salir todas juntas de la punta de la pluma, 
comienzan a esparcirse, como las nubes después del huracán. Pero todavía estoy 
aturdido por la visión apocalíptica que he atravesado y que me ha atravesado, 
haciendo vibrar hasta en sus más profundas fibras mi ser. No se cuándo volveré a 
entrar en otra tempestad de conceptos para el volumen siguiente. Estoy nuevamente 
descendiendo y miro hacia atrás. Me parece escuchar un calmarse de tempestad, 
como en la pastoral de Beethoven. 


Volteo hacia atrás a mirar. Este volumen que al conjunto de los lectores le tomará 
años para comprender, como ocurre con “La Gran Síntesis”, tuvo que ser escrito en 
pocos meses, sin ninguna pista precedente o ayuda de pensamiento ya conocido, y 
resolviendo problemas para la humanidad todavía insolubles, todo esto agregado al 
común trabajo normal. Continuando trabajando de día, con cursos, conferencias, etc., 
he vivido durante varios meses en un estado de extrema sensibilidad indispensable 
para la recepción inspirativa. Estado nervioso delicadísimo, en el cual cualquier 
mínimo choque puede resultar fatal. Durante meses he trabajado de noche, 
adquiriendo un insomnio que ahora me impide recuperar las fuerzas. 


En el estado inspirativo, mi espíritu se aleja del cuerpo, quedando ligado a él tan sólo 
por un sutil y frágil estado vibratorio, que el irrumpir de cualquier sacudida puede 
romper. Mi centro vital se desplaza hacia más altos planos de vida y, si se rompiera el 
hilo que lo mantiene unido al normal plano humano, mi espíritu se quedaría allá 
arriba y mis familiares por la mañana, encontrarían mi cuerpo abandonado y muerto 
sobre la mesa de trabajo. Peligro mucho mayor, en cuanto que mi espíritu no desea en 
realidad volver al cuerpo en la Tierra, considerando esto como un fatigante deber que 
cumplir. ¿Qué cosa puede proteger y salvar todo, a no ser la presencia de Dios? ¿Qué 
es lo que puede ayudar a realizar el milagro a no ser la sabiduría de la ley de 
evolución que había previsto estos esfuerzos y preparado las relativas ayudas, para 
que pudiera llegar a buen término? Jamás se siente tanto la cercanía y la protección 
de la divina presencia, como en las horas de abandono humano. 


Al concluir este libro, mis últimas palabras son para ofrecer, primero que todo a 
Brasil, mi nueva patria, y después al mundo, este fruto de mi esfuerzo, para ascender 
y hacer ascender, porque tenemos que subir y nadie puede detener la ascensión de la 
vida. 


Por encima de todo mis palabras son de agradecimiento a Dios que me ha dado la 
vida para hacer el bien, y que en este actual trabajo me ha protegido y ayudado, 
dándome luz para comprender, pasión para arder y fuerza para ejecutar, obedeciendo. 


+ + + 


ORACIÓN A DIOS 


Te adoro, Dios de todas las religiones y de todos los corazones, vértice en el cual se 
funden todas las divisiones humanas, unidad absoluta en la cual se recompone en el 
orden la infinita multiplicidad de lo relativo. 


Te adoro, Dios de sabiduría, poder y bondad, suprema aspiración de la vida que 
evoluciona, anhelándote desde todos los puntos del universo, convergiendo hacia ti, 
centro del Sistema del Todo. 


Tu eres el Amor y con el Amor sostienes a todas las criaturas, y hacia ti las guías en 
el fatigoso camino del retorno. 


Tu eres el anhelo y el ansia suprema del ser que, decaído y lejos de ti, llora su 
nostalgia y, en la alegría y en el dolor, en el triunfo y en la derrota, te invoca, porque 
tu eres la esencia de su vida y ningún ser puede existir sin ti. 


Vivir, vivir, siempre más intensamente y cada vez más alto, vivir. Este es el anhelo de 
todos, y tú eres este vivir. Tú eres la llama de la cual se alimenta todo el universo. 
Eres una flama que arde de Amor, de tu Amor del cual está hecha la vida. 


Ten piedad de esta humanidad que sufre porque quiso huir de ti y ahora carece de tu 
Amor. Ayúdanos porque sin él nos falta la vida. El odio nos envenena y amenaza con 
matarnos. Sálvanos del abismo de la destrucción, en el cual el egoísmo de cada quien 
y la lucha de todos contra todos nos están precipitando. No merecemos ayuda, nos 
corresponden dolores todavía mayores. La hora es trágica y tú empuñas los destinos 
del mundo. Acepta la dolorosa plegaria de los humildes que se ofrecen para que se 
salven también los rebeldes a tu Ley. 


Haz que esta visión nos ayude a disipar nuestra ignorancia e iluminándonos, nos 
impulse por los caminos del bien, para nuestra salvación. Haz que nuestro mundo se 
reconstruya cada vez más, del caos al orden, de la separación a la unión, de la guerra 
a la paz, del odio al Amor. 


Ayuda y sostén el esfuerzo de los buenos que luchan en este sentido, de los solitarios 
que en este infierno de perdición, trabajan por la salvación. 


Haz que para ellos sirva de consuelo esta visión de tu orden. Él es suprema 
orquestación de fuerzas que asombra a la mente, es música de dulcísimas armonías 
que arrebata al corazón. Conocerte siempre mejor es el anhelo de los buenos, 
conocerte para amarte cada vez más es su sueño, amarte para siempre más 
intensamente vivir reencontrándote y a ti retornando, es el irresistible impulso de su 
vida. 


Estamos a tus pies, hijos rebeldes e ingratos, invocando. Tú nos abres los brazos y 
nos llamas, e igualmente nosotros nos volteamos hacia otro lugar, rechazándote. 


Con tu sabiduría ilumina las mentes, con tu poder sostén nuestra debilidad, con tu 
bondad amansa la fiera humana, con tu amor apaga todos nuestros odios. Llévanos 
hacia ti, hacia lo Alto de donde caímos, de manera que todas las criaturas vuelvan al 
seno de su creador, allá donde solamente es posible encontrar la felicidad; vuelvan al 
seno de Dios, centro y alma del Todo, el alfa y el omega del ser, punto de partida y de 
llegada de nuestro largo y doloroso camino que se extiende hacia ti, última meta. 


San Vicente (Santos), Navidad de 1.956 


PIETRO UBADLDI Y SU OBRA 


A las 08:30 minutos de la noche del 18 de Agosto de 1886, nació Pietro 
Ubaldi, en Foligno, una pequeña ciudad italiana cerca de Asís. En 
aquella región impregnada de la espiritualidad de San Francisco, inició 
su contacto con este mundo, que siempre le pareció muy extraño por el 
juego desesperado de egoísmos, fruto de la ignorancia general de las 
leyes de la vida, el cual percibió, desde muy joven. 


Ubaldi procuró estudiar esas leyes en los libros. Mas descubrió que ellos 
poco le ofrecían de la sustancia que en vano procuraba. Se graduó en 
Derecho en la Universidad de Roma (profesión elegida por sus padres, pero jamás 
ejercida) y en Música (ofrecimiento, también de sus progenitores), se convirtió en 
políglota, y hablaba fluidamente, Inglés, Francés, Alemán, Español, Portugués, 
conocía Latín y Griego. 


Era un hombre de una cultura envidiable. Su tesis de grado en la Universidad de 
Roma, fue sobre la EXPANSIÓN COLONIAL Y COMERCIAL DE ITALIA 
HACIA EL BRASIL, muy alabada por el jurado examinador y publicada en 1911, en 
un volumen de 266 páginas por la Editora Ermano Loescher $ Cia, de Roma, Italia. 
La escuela secundaria y la universitaria no le auxiliaron en su angustiosa sed de 
conocimiento. Comenzó entonces un periodo de intenso sufrimiento que fue su 
contacto con la vida de todos los días, con los hombres de todas partes, lo que 
constituyó una gran preparación para su espíritu. Había heredado de su padre una 
gran fortuna que no quiso considerar como suya por no haber sido producto de su 
esfuerzo personal, y a ella renunció y comenzó a trabajar como profesor de inglés en 
un colegio estatal en Módica, en Sicilia, después de ser aceptado en concurso público, 
siendo éste el medio que encontró para su sustento conforme le dictaba su 
conciencia. 


En 1931 tenía 453 años. Se inicia entonces su 
gigantesco trabajo. Su inspiración alcanza alturas 
jamás soñadas, dando explicación genérica, sintética 
y profunda de toda la fenomenología universal, 
analizando al mismo tiempo y objetivamente, su 
evolución y la de toda la humanidad a través de 24 
libros escritos que constituyen La Obra. Sus libros 
van siendo esparcidos por toda Italia, pero poco 
después, la guerra por un lado y la mentalidad europea con su conocida tendencia a la 
cristalización (saturada de culturas seculares) no parecía ser el terreno apropiado 
para esta novedosa semilla que fructificaría en el espíritu humano a través del tiempo. 
En el verano italiano de 1932, comenzó a escribir La Gran Síntesis, concluida el 23 


de Agosto de 1935 a las 23:00, hora de Roma. Este libro, con cien capítulos, escrito 
en cuatro veranos sucesivos, fue traducido a varios idiomas. Solamente en Brasil ya 
alcanzó veinte ediciones y otras realizadas en Uruguay, México, Argentina, Italia y 
Venezuela. Otros volúmenes, verdaderos manantiales de sabiduría cristiana, 
surgieron en los años siguientes, completando los diez libros escritos en Italia. Esta 
parte de La Obra está compuesta de: 


Grandes Mensajes 

La Gran Síntesis 

Las Noúres 

Ascensión Mística 

Historia de un Hombre 

Fragmentos de Pensamiento y de Pasión 
La Nueva Civilización del Tercer Milenio 
Problemas del Futuro 

Ascensiones Humanas 

Dios y Universo 


En 1951 Pietro Ubaldi realizó su primer viaje a Brasil, 
invitado a realizar una serie de conferencias por todo el 
país. Finalmente, en Diciembre de 1952, se instaló 
definitivamente en tierras brasileñas, escogiendo su 
domicilio en San Vicente, “célula mater” de Brasil, en 
' el estado de Sao Paulo. En 1953, retornó a su misión 

pl O E apostolar, y continuó la recepción de los libros y recibió 
el último mensaje, “Mensaje de la Nueva Era”, del Libro Grandes Mensajes. Dos 
años después se mudó con su familia al edificio “Nueva Era” (pura coincidencia, 
nada tiene que ver con el mensaje mencionado anteriormente), donde completó su 
misión, la segunda parte de La Obra, llamada Brasileña, porque fue escrita en Brasil. 
Allí desencarnó a los treinta minutos del 29 de Febrero de 1972, después de concluir 
su último libro (24%): Cristo. Ambos acontecimientos fueron previstos en su libro 
Profecías, escrito con 16 años de anticipación. Ubaldi considera que Brasil es 
realmente el país más propicio para el gran movimiento de transformación de la 
Tierra, rumbo a la nueva civilización del tercer milenio. Los catorce volúmenes 
escritos en Brasil son: 


Profecías 

Comentarios 

Problemas Actuales 

El Sistema 

La Gran Batalla 

Evolución y Evangelio 

La Ley de Dios 

La Técnica Funcional de la Ley de Dios 


Caída Y Salvación 

Principios de Una Nueva Ética 
El Descenso de los Ideales 

Un Destino Siguiendo a Cristo 
Pensamientos 

Cristo 


Escritores católicos, espiritualistas, espiritistas, filósofos, poetas y científicos 
rindieron homenaje a Pietro Ubaldi y a su Obra. Entre ellos: Ernesto Bozzano, 
Marc'Antonio Bragadim, Antonio D'Alia, Gino Trespioli, Paolo Zoster, Enrico Fermi, 
Ricardo Pieracci, Franco Lanari, Paola Giovetti, Moris Ulianich, Antonio Pieretti, 
Monseñor Mario Canciani, Cura Anthony Elenjimittam, Dario Schena Sterza, Cura 
Ulderico Pasquale Magni, Albert Einstein, Isabel Emerson, Gaetano Blasi, Maurice 
Schaerer, Humberto Mariotti, F. Villa Guillon Ribeiro, Carlos Torres Pastorino, 
Canuto de Abreu, Clóvis Tavares, Medeiros Corréa Júnior, Monteiro Lobato, Rubens 
C. Romanelli, Emmanuel, Augusto dos Anjos, Cruz e Souza, etc.. 


Después de analizada su Obra, se puede constatar la magnitud y el interés palpitante 
¡ que ella encierra para la humanidad de nuestros días. 
Pietro Ubaldi nunca pretendió hacer prosélitos, formar 
grupos o desencadenar luchas ideológicas. Insistiendo en 
estos puntos, declara en sus libros que el único propósito 
es hacer el bien y contribuir para que este mundo alcance, 
cuanto antes, su madurez espiritual. 


